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El Ejército i la Marina de Chile no tienen un libro cronoló- 
jico, qae consigne en sus capítulos, a la par que ios hechos 
culminantes de su historia militar, las hojas de servicios de sus 
jefes i oñciales prestijiosos. 

una obra de esta jénero, que recuerde las acciones militares 
dignas de admiración i de aplauso, i que sea, en sus relaciones 
jenerales, un estímulo permanente para todos loe soldados i 
marinos del pais, se hace necesaria, casi imprescindible eo me- 
dio de las condiciones de nuestra cultura, para que sirva de 
constante ejemplo a la juventud que se educa eu las milicias 
nfu^onates, correspondiendo asi a los nobles sentimientos del 
entusiasta espíritu cívico que caracteriza a nuestra altiva i va- 
liente raza. 

Obedeciendo a este impulso patriótico, de ofrecer al pata, ai 
Ejército i a la Marina, un libro que sea esencialmente suyo, 
de verdaderas tendencias nacionalistas, nos hemos propuesto 
pablicareste Albcu Militak de Chile, que reúne en sus noti- 
dOB históricas la descripción de las batallas memorables i glo- 
riosas i los actos de valor i de heroísmo de sus hijos i de sos 



servidores mas abnegados i celosos del engrandecimiento de la 
República. 

La lectura de la hoja de servicio» de cada jefe i oficial, contri- 
baye, mas que la mejor pajina de historia, a levantar en toda 
alma bien puesta un noble sentimiento de estimulo i de emu- 
lación patriótica que vigoriza los caracteres mejor templados 
en la convicción del deber. 

Poniendo de relieve las acciones de cada jefe i oücial en su 
hoja de servicios, qne es su nobiliario de guerra i de campafias, 
seeduca el carácter i se difunde el buen ejemplo, ala vez quese 
va sembrando en los corazones i en las conciencias la idea de 
la justicia, suprema lei del soldado i del heroísmo. 

La vida militar es una perpetua lucha, de noble esfuerzo i de 
sacrificios jeneroaos, no siempre bien aquilatada por los con- 
tenaporáneos, cuando no olvidada i desconocida por la posteri- 
dad en sus mas elocuentes enseñanzas. 

La historia de nuestras campañas mas gloriosas, escrita sin 
unidad, cuyas pajinas dispersas son como laureles deshojados 
por el tiempo, es una prueba bien severa de esta franca afir- 
mación. 

I aun cuando el Ejército i la Marina no han tenido que borrar 
con su espada de su historia pajinas de sangre, como las de 
algunas naciones de América que han sido presas del caudillaje 
militar, no siempre se han reconocido, en la hora de las justicias 
supremas, los actos de heroico afau que honran a sus jefes i 
oficiales. 

BieD sabemos que, tanto la juventud como el pueblo, el Ejér- 
cito como la Marina, do necesitan del aliciente de la recom- 
pensa, aun cuando sea la edificante moral de la historia, para 
cumphr de modo ejemplar su deber patriótico; sin embargo, 
hemos querido llevar a feliz realización esta obra, para que 
sirva de libro talonario del heroísmo chileno. 
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En las pajinas áe este Ái.bdh Militar se encontiaráa las 
comprobaciones históricas de los servicios prestados al país por 
laa iastituciones militares del Ejército i de la MariDa, i los tes- 
timonios demostrativos de las acciones de cada jefe i oñcial, 
pudiendo deducirse do ellos las enseCanzas que conviene tener 
presentes en los solemnes momentos de los grandes conflictos 
internacionales, cuando la integridad i la soberanía de la patria 
se encuentran amenazadas i en peligro, i sea menester repeür 
el lejendario ejemplo de valor i de sacrificio de que sus hijos 
mas abnegados han dejado huellas imborrables en la Itistoria 
militar de la República. 

No vamos a establecer diferencias de jerarquías ni de supre- 
macías, ni aun de valor ni de heroismo, que la igualdad es 
nuestra leí; solo vamos a pateotiiiar laa proezas de los anos, 
para poner de relieve los caracteres guerreros de los otros, i asi 
formar un conjunto ejemplarizador de laa acciones, de los es- 
faerzoe i los sacrificios de loa servidores del Ejército i de la 
Harina, no para que se distingan los mejores, sino para que se 
glorien todos, jefes i oficiales, de pertenecer a instituciones tan 
ejemplares, que levantan i enaltecen a Chile, 
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La historia militar de Chile se divide en tres grandes épocas. 

Abarca la primera, el período de las campaflas de la indepen- 
dencia (1810), en el que los brios naturales de la raza se des- 
piertan vigorosos i espontáneos al sentimiento instintivo de la 
libertad, hasta la erección fundamental de nuestra lejislacion 
constitucional en 1833. 

Comprende la segunda, la era que se desenvuelve, en medio 
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de ajiladas contiendas civiles i políticas, con el establecimieuto 
del rójimen regular del Estado, teniendo por esplendoroso im- 
pulso el movimieiito literario de 1842, i que llega en oleadas, 
cual un mar de turbulentos círculos en abierta playa, a la sin- 
gular guerra contra Espafla (186o-I86fÍ) como fatigada corrien- 
te a los muros de áspera costa de peQas bravias. 

I la última, la que se desarrolla, con caracteres épicos i lejeu- 
darios, en las brefias de Arauco, en la constante i porfiada gue- 
rra con los valientes fundadores de nuestra nacionalidad, reno- 
Tándose dia a dia, momento a momento la batalla de la víspera, 
para continuarla en los bosques i en las selvas vfrjenes, viendo 
a cada paso multiplicarse las huestes indfjeiías, i que se prolon- 
ga, por espacio de varios años, auxiliada por Ip civilización 
moderna, terminando con las gloriosas campañas del Pacífico, 
en 1879, en las que el Ejército i la Marina realizaron proezas 
heroicas i memorables que han ilustrado las pájiuas mas her- 
mosas de la historia de la República. 

Estas tres épocas principales, que constituyen el drama cívico 
de nuestra putiia, dan vida histórica al argumento capital do 
esta obra, cuyos capítulos los representan tas hojas de servicios 
de los jefes i oficíales que en sus pájiuas se destacan como Glas 
militares formadas en línea de batalla. 
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No seria esta una obracompleta si no procurase sintetizar en 
sus hojas de justicia los denodados servicios que el Ejército i !a 
Harina han prestado al pais en tan largo período de nobles i 
je ñero sos esfuerzos. 

Por otra parte, seria una obra desnaturalizada en sus ideales 
i propósitos, si no vinculase en sus pajinas a las dos poderosas 
instituciones militares que han enaltecido i prestijiado al pais, 
dándole la estabilidad de que disfruta. 

De ahí que al escribirla hayamos querido asociar en sus re- 
cuerdos i en sus ejemplos de valor i abnegación, los nombres 
que mejor rememoran i representan las glorias de ambas insti- 
Ri(ñones militares, a cuya sombra el progreso nacional se ha 
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estendido en todas las esferas sociales, irradiando la luz inea- 
tiugüible de la gloria. 

Un libro como éste, de recordación lustórica i patriótica, es 
an libro de justicia, que aquilata las acciones meritorias i las 
virtudes ejemplares, i para que sea positivamente útil, debe ser 
completo, sin odiosas esclusiones, enlazando en aus ideas i en 
sus manifestaciones nombres i fecbas, actos de anuente empuje 
i resoluciones supremas de heroismo i Bentimieutos meritorios, 
todas las grandes cualidades del corazón i del alma, del amor 
a la patria i a la gloria, sin distinción de uniformes ni de gra- 
dos, evidenciados con el hacha de abordaje en la mano o esgri- 
miendo la bayoneta reluciente de! ataque a la carga, lanzando 
como uu rayo de fuego el sable del maritio o la espada del sol- 
dado, que la justicia, la opinión i la critica nivelan ante la leí 
del valor, del sacrificio i del heroismo. 

El deber es el mismo para todos: se cumple sin desigualda- 
des en la cubierta del buque de guerra i en la arena i en la 
fortaleza de combate, siendo la victoria la única que distingue 
al valiente del cobarde en la contienda decisiva. 

La gloria debe ser tarabieu igual para el marino i el soldado 
de una misma patria, porque siempre la historia corona con la 
mas severa justicia a los héroes i a los mártires, sin preguntar 
ni ios colores de su bandera ni su ñliaciou militar. 
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El Albuu Militar de Chile, reúne en sus capítulos los 
nombres i los detalles de los servicios de marinos i soldados, 
iniciando la verdadera historia militar. 

Serán sus pajinas nn vivo i palpitante ejemplo de la unidad 
de aspiraciones que debe presidir los actos del Ejército i de la 
Marina en todas las circunstancias de la vida de la nación. 

Sin la uniformidad de mirus^ de tendencias i de propósitos, que 
debe ser la norma de toda institución militar, oo habrá posibilidad 
de orden interno ni de triunfo en caso de una guerra esteríor. 

Esta unidad a que aspiramos en nuestra obra, ha sido una 
falta deplorable en la historia uacional. 



Nuestra historia militar ha sido escrita deaccibíendo periodos 
aislados, sin que se baya formudo un cuerpo de doctrina con 
relación a los numerosos hechos dignos de ser presentados como 
modelos del Ejército i de la Marina. 

Cuando se ha hecbo la crónica de algún período memora- 
ble, o se ha recordado un episodio glorioso, se ha circunscrito 
BU relación, o bien al Ejército o a la Marina, por separado, 
apartándolos en la historia, después de haber consumado uni- 
dos las joruadfis que ae presentan como ejemplares. 

Asi pasó en la época inolvidable de la'iutlepeudeneia, en la 
guerra coiitm EspaQa, i en las campañas del Pacíñco, en tas 
que lucharon juntos por la patria i la libertad, conquistando de 
consuno triunfos i laureles de inmarcesible gloria i de perpetua 
recordación. 

Ahí están en la literatura nacional las obras históricas titu- 
ladas Primeras Campañas de la Guerra de la Independencia de 
Chile, por Diego José Benavente; La Primera Escuadra Nacio- 
nal, por Antonio tíarcía Reyes; La Guerra a Muerte, por Ben- 
jamia Vicufia Mackenna; La Reconquista Española, por Miguel 
Lui.« Amunátegui; X« Crónica de la Marina Militar, por Carlos 
María Sayago; i otras tan renombradas como éstas, para testi- 
fícar nuestro aserto, las cuales han sido superadas en el sentido 
por nosotros indicado, cumpliendo fielmente el programa his- 
tórico nacional, por la Historia Jeneral de Chile, publicada por 
don Diego Barros Arana. 

Del mismo modo el Albüíú Militak db Chile viene a com- 
plementar la historia militar del pais reuniendo en sus noticias 
i en sus documentos oficiales los recuerdos i las iniciativas del 
Ejército i de la Marina, para presentarlas, en tos hechos de sua 
jeEes i oficiales, unidas por los lazos indisolubles de la justicial 
de la mancomunidad. 
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No conocemos en ta historia i en la literatura de América una 
obra de este carácter, que simbolice ampliamente las glorias mi- 
litares de nna nación. 

Así como en Chile existen libros aislados, de períodos que 
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no Bon idénticos como el Alfmm del Ejército Chileno, por don 
Luis de la Cuadra, i el Álbum de las Glorias de Chile, por don 
Benjamín Vicufla Mackenua, en algunos países del continente 
se han escrito i publicado obras compendiosas e incompletas so- 
bre épocas guerreras, que no llenan los fines de la historia mi- 
litai-. 

Solo se concretan a narrar episodios o la vida de un ilustre 
capitán, sin que sus proyecciones históricas abarquen estensa- 
mente su existencia de uacion. 

Tal sucede con obms históricas militares como la Historia de 
Belf/rano i ia Hisloriade SanMartiti, por B. Mitre, en la Plata; 
Vida del Jeneral Fraitcitco de Miranda, por don Ricardo Becerra, 
en Venezuela; El Libertador Simón Bolívar, por José María San- 
per, en Colombia; Benito Juárez, por Francisco Soza, en Méjico; 
El ÍTíu/ííM^tón £fcíSMr,por\'ÍcuñaMackenna, en Chile; Hombres 
}}atable«, por Isidoro De María, en el Uruguai; Galería Biográ- 
^/fctt, por Francisco Campos, en el Ecuador; Héroes Humildes, por 
Seraün Sánchez, en Cuba, los cuales se refieren únicamen- 
te o bien a un procer de la independencia o a un episodio 
de la organización civil de la época repubUcana. 

En nuestro pais el autor que mas consagró su jenio prívile- 
jiado a glorificar marinos i soldados, el ilustre historiador don 
Benjamín Vicuña Mackenna, escribió una serie de episodios 
sin que tengan relación directa entre sí, careciendo del espíritu 
de unidad que venimos deplorando en nuestra historia militar. 



Los mas recientes libros militares publicados por autores na- 
cionales, con relación a las campañas del Pacifico de la época 
d© la independencia o períodos posteriores, carecen de este es- 
píritu de unidad histórica. 

Podemos citar el que ha escrito don Ramón Sotomayor Val- 
des sobre la Campaña Restauradora dd Perú en 1838 i 39, pre- 
miado por ia Facultad de Humanidades, en el que solo se con- 
creta a relatar la espedicion de Blanco Encalada, dejando sin 
mención la que tan valientemente consumó el Jeneral Bólnes. 



Del mismo modo don Diego Barros Arana, encieira en los 
mas estrechos limites dest-ríptivos el heroico combate naval de 
Iquique (21 de Mayo de 1879), en au Historia dn la Guerra con- 
tra el Perú i Solivia, que escribió sobre la contienda del Pací- 
fico por encargo oficial del Gobierno para circular en Earopa. 

Mas completa, mas amplia i mas encuadrada con los princi- 
pios de lii justicia distributiva es la Historia de las Campañas de 
Tarapacá,de Tacna i de TAma, que publicó don B. Vicu&a Mac- 
kenna, porque, aun cuando se compone de episodios eslabona- 
dos, comprende los hechos i los actores de este drama militar 
i naval que conmovió al pala, a la América i al mundo entero. 

Nuestra hiatoria militar está, eu esta Forma, por escribirse; 
solo existe en libros aislados o eu los documentos de los ar- 
chivos. 

Aun la biografía de los propios servidores de la patria, tanto 
de la independencia como de períodos históricos contemporá- 
neos, uo ae ha compaginado. 

Podemos citar en comprobación de este coueepto a los mili- 
tares mas ilustres i gloriosos del período de la emaucipacioo de 
la República: a Manuel Rodríguez, al Jeneral José Santiago 
Aldunate i al corouel Nicolás Maruri 

Mauuel Eíodrfguez no tiene todavía una historia fiel i deta- 
llada de su vida heroica, por mas que las célebres hazañas de 
eu vida erten grabadas, por la tradición, en la memoria pinto- 
resca i fantástica del pueblo. 

El benemérito Jeneral Aldunate, que es el tipo caballeresco 
del ejército nacional, no tígura eu la Galería de Hombres Céle- 
bres de Chile, ni en ninguna de las obras militares publicadas. 

El denodado coronel don Nicolás Maruri, esforzado i bravo 
como el que mas en los combates de la independencia, solo ha 
obteui'lo breves líneas de recuerdo en la crónica de Benavent«, 
mientras que su hoja de servidos es la pajina de historia mas 
hermosa que conocemos eu los anales patrios. 

I así, existeu numerosos raariuos i militares olvidados, des- 
conocidos i arrojados al montón de los nombres anónimos en 
la profunda huesa del olvido. 

A recojer estos nombres i grabar su recuerdo en los capítu- 
los de este libro, venimos nosotros animados del \'ivo anhelo 
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de dar forma a la historia militar uniforme i completa, rela- 
tándola en la biografía i en ta esposicion de las hojas de ser- 
vicioa de todoa tos que en el Ejército i eo la Marina han obli- 
gado la gratitud nacional. 



VI 
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Ko9 proponemos también consignar en esta obra, al lado de 
marinos i soldados, a los civiles que han desempefiado un rol 
militar en las eampafiaa memorables de nuestra historia. 

A este orden hiatdríco i militar pertenecen don Juan Martí- 
nez de Rozas, que tiene Aoja de servicios con el grado de jeue- 
ral; Zenteno, que fué el esperto i sagaz, asesor de San Martin eu 
Mendoza, el que fué el verdadero organizador de la espedicion 
libertadora de Chile i del Perii; Rafael Sotoraayor i José Frau- 
cisco Verganí queacompaüaron al ejército en calidad de Minis- 
tros de la Guerra en campaña, en la contienda contra el Perú i 
BoUvia en 1879. 

Sin estos nombres quedaría incompleta nuestra obra i la 
historia militar del pais trunca, como una cadena de bruñido 
acero que tuviese anillos rotos. 



VU 

Los propósitos principales de este libro se cumplen de este 
modo, haciendo justicia a todos, reuniendo a Iob servidores del 
pais en un cuadro históríeo que abarca las épocas mas glorio- 
sas de la vida militar de la República. 

Por otra parte, su objetivo justiciero se relaciona directa- 
mente con la verdadera representación del deber cívico i del 
honor del soldado, leyes que ríjen en el código del Ejército i 
la Marina, cuyas disposiciones han sido ñcltueute cumplidas 
de jeneral a paje en todos loí combates, en los mas remotoB 
como en los modernos períodos guerreros nacionales. 

El valor, el pundonor i la lirmeza de carácter de nuestros 
militares, jefes i oticiales, ha contribuido a la noble emulación 
del sentimiento del deber i del honor en todos sus actos, cua- 



— 18 — 

lesquiera que hayan sido las circaustancias de que se )ian vieto 
rodeados. 

Así cumplió José Miguel Carrera su noble misioo por la li- 
bertad en Chillan i en San Callos; O'HiggJnB, en Rancagua, 
al salvar la honra de ta bandera i do las armas cliilenas, i en 
1633, al bajar de la cúspide dul poder, siendo el Ídolo del ejér- 
cito, rindiendo homenajes a los fueros de la opinión; i Prat , 
en el combate naval de Iquique, cubriendo de gloria a la Ma- 
rina i a la Patria. 

El deber i el honor han sido siempre las leyes del soldado 
chileno. 

El código militar i el código del honor dirijen e impulsan 
sus actos; el primero seflaléudole sus deberes, i e] ultimo pres- 
cribiéndole las severas reaponaabilidades del patriotismo, 

Conforme a estas elevadas prácticas de moralización i digni- 
dad, han cumplido sus mandatos, tanto de orden como de con- 
ciencia, los soldados pundonorosos del pais, desde Michimalon- 
go, el heroico defensor de Santiago i Aconcagua, en la era de . 
la conquista, hasta el mas humilde i valeroso de los guerreros 
de lo9 combates modernos, como el grumete Juan Bravo eu la 
cubierta de la Covadouga eu Punta Gruesa. 

Jamas, en ningún tiempo, el soldado ha discutido el sacrifi- | 
cío, cuando el honor i el deber í la justicia ae lo han im- 
puesto. 

Esta ha sido una relíjion de patriotismo, de pundonor gue- 
rrero, de valentía militar. 

VIII 

En la historia de América i de Chile, esta ha sido, preciso 
es reconocerlo, la norma de conducta de los soldados valero- 



Por estos rasgos de altivo i recto proceder, los militares ilus- 
tres que enaltecen con sus glorias la historia de Chile i de Amé- 
rica, son vivos ejemplos de valor i de patriotismo que educan , 
el carácter i los senlimientos de los pueblos cou sus actos de 
heroísmo i su nobleza de ideales. 

Desde la epopeya de la emancipación de las colonias penin- 
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Bulares, los caudillos chilenos i americanos han sido cons- 
lutitos modelos de ensefiMuzae cívicas en las uacinnalidadea fun- 
dadas por su jeuio i por su abnegaoioa, o en loa países defendi- 
dos i guiados por su entereza i por el santo cumplimiento del 
deber, 

Carrera en Chile, a la vez que lucha con abnegación sin limites, 
ein tregua i sin reposo por la soberanía, difunde la cultura 
fundando la imprenta i los primeros colejios para afianzar la 
libertad, oÜrecieada sn vida i su fortuna eu los altares de la 
patria, con esa ambición jenial. invencible, pero jenerosa, que 
es peculiar eu el soldado chileno, de no ceder a otro el esfuerzo 
ni el sacrificio por la amada nacionalidad. 

San Martin, en el Plata, es el héroe indomable, que vence 
al imposible sin vacilar ante la magnitud de laa empresas, per- 
siguiendo como único ideal de su alma la libertad de su suelo 
i de la América. 

Bolívar, el mas jenuino de los caudillos militares que han 
encarnado el principio de libertad en el continente, es uno de 
los reformadores de espada que, al cambiar la forma de la civi- 
lización americana con la independencia, señaló a sus con- 
tinuadores el rumbo de sus esfuerzos para añonzar lae aspira- 
ciones de progreso de la rana de! hemisferio. 

Poderosa organización nativa, que llevaba en sus músculos 
i en su alma el vigor i las tendencias espansivas del clima i de 
la naturaleza de América, como de su estirpe voluntariosa, for- 
jada i desenvuella eu las inmensidades de sus territorios i de 
aus horízontea, realizó el pensamiento de su soberanía hacien- 
do efectiva ta autoridad de su rozón i la altivez de su concien- 
cia, sin otros anhelos que los de la conñrmacion de su autono- 
mía humana. 

O'Higgins, en Chile, i Sucre, en Ecuador i Colombia, sellaron 
con sus hechos i aus sacrificios ese dogma de justicia que es el 
fundamento de la cultura universal, asegurando la acción po- 
sitiva de la independencia de los pueblos que acaudillaron í 
redimieron, en los batallas i en las asambleas, para fijar sus des- 
tinos en las esferas del gobierno i de sus instituciones emanci- 
padoras. 

Arturo Prat, en el Pacifico i en los mar«3 del globo, fué no 
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caudillo de grandeza homérica que dio, con su martjrio sereno 
e incomparable, la norma del deber a la biimflnidud i a la ma- 
rina de todas las naciones, de como se llena la miaion augusta 
de la patria, cuando Be encueutrau eu peligro su porvenir, su 
integridad i sus derechos. 

IX 



La guerra, que rejenera a los pueblos, ofrece estos ejemplos 
que demuestran la pujnnza i la elevación de alma de los solda- 
dos que hacen una escuela de la abnegación i del sacrificio. 

La historia de todas las naciones exhibe en sus pajinas accio- 
nes ejemplares de esta grandeza moral. 

la epopeya americana los rejistra numerosos i modelos; ahí 
están Ricaurte eu San Mateo i Prat en Iquique. 

Para el soldado de honor, el deber es el mismo en todas 
partes i en los mas solemnes e imprevistos cusoa de la vida. 
Debe ser para él una misión de su carrera. 

No es solo el campo de batalla el teatro donde debe brillar su 
honor, sino donde quiera que el deber lo conduzca. , 

En el cuartel, en el hogar, como en campaña i en el secreto j 
de BU conciencia debe ser siempre el mismo: celoso guardián 
de su honra, estricto i Bel cumplidor del deber. 

Los anales gloriosos de Inglaterra narran un hecho memora- 
ble de esta imperiosa e ineludible consigna militar. 

Se habia embarcado en un bajel, el Birhendead, un rejimiento 
destinado a la guarnición del Cabo de Buena Esperanza. 

El navio choca en su ruta contra una roca oculta por los ma- 
res cerca de su derrotero. 

La rudeza del desastre, ocasionado por el escollo fatal, no 
permite medios de salvamento rápido i seguro. 

Se arrojan en los botes a las mujeres, alos niños, a los ancia- 
nos i a los enfermos. 

La tropa toma sus armas, de jefe a paje, formándose en línea i 
de batalla sobre la cubierta del buque. 

Su estandarte se alza altivo a su cabeza, flameante al movi- i 
miento tumultuoso de la nave que se sumerje en el horrendo j 
naufiajio. 



Aquel hernioso cuerpo militar, sin que uno solo de sus sol- 
daáoa demuestre cobni-dla, 3e i^epiilta serouo en el abismo, ga- 
I nando la mas sublime de las victorias: la victoria del bouor i 
I del deber! 

No tiene Homero en bu ñtada una hazaña mas tierna, mas 
I heroica ni mas gloríosai 
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En los Estados Unidos se ha escrito la pajina mas conmove- 
dora del concepto exacto del d ber i del hooor militar. 

Bajo la adtninislrai-iotí de Jeft'i^rson (180M809J, fué acusado 
de traición a la Repüblica el coronel Aaron Burr, vice-presidente 
de la coiifederaoien nirte-amerieana. 

Corao cómplices de la conspírncion, fueron procesados mu- 
chos jefes de la.s lejiones de la independencia. 

Esta circunstancia i la gravedad del delito, dieron a esta causa 
ana ruidosa notoriedad, en 1806, época del suceso. 

Uno de ios caudillos del movimiento revolucionario era el 
teniente del ej.'rcito de la Uuion, PhiUpp Nolan, jefe de la 
guarnición mililar del fuerte Masase. 

Loe confabulados del complot fueron rápidamente sumaria- 
dos i los tribunales absolvieron en corto tiempo a los principa- 
les promotores por uo haber encontrado mérito para dictar un 
fallo condenatorio- 

Solo Pbilipp Noliin continuó en las prisiones como reo de 
alta traición a la patria. 

Aunque soldado valeroso, su carácter se modificó en la pri- 
sión por su desventura, i su jenio impetuoso pasó a ser turbu- 
lento e irascible. 

luSuenciado por las dolorosas impresiones de su estado mo- 
ral, se presentó un dia al consejo de guerra que lo juzgaba, a 
hacer su defensa. 

El presidente del tribunal le hizo presente si teuia algo que 
decir sobre su causa. 

Philipp Nolan, dominado por la ira, exaltado hasta el paro- 
xismo, levantó su faz i alzando la mano basta la mesa escritorio 
d«l juez, dio sobre ella un terrible paletazo eaclamando: 
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tjMaldilos sean los Eslado» Unido» i su bandera/ ¡que el dia 
arrastre al injicrno a los que los diri/en.' ¡Ojalá qtte nunca lot 
vuelva a ver ni a oÍr su nombre!...* 

EsU maldición feroz, blusfemia horrible de uua soberbia aañ 
tánica, fué su pro]>ia sentencia de perdurable espiacion. 

El tribunal militar que juzgaba a uu roo político conforme 4 
las leyes, se trasforinó, en presencia de esa maldición a la pa-J 
tría, en tribunal de honor. 

Los jueces estaban Imjo la ostraña emoción del dolor, de li 
vergüenza i del escándalo. 

Breve deliberación bastó para que se dictase el fallo. 

La pena debía ser atroz, 

Hé aquí la sentencia: 

«El teniente PhilippNolan, ea culpable de! delito de traicioofl 
8 la patria i se le condena a que nunca jamas, en su vida oigí 
el nombre de los Estados Unidos ni nada que se relacione coi^l 
ellos. 

«Tampoco podrá pisar su suelo mí ver su estrilada handertR 

•Al efecto ni aun copia de eí>ta sentencia se le podrá i 
porque en ella va el nombre de la patria de que ha querido r 



Leída el acta de condenación, loa jueces tenían 8U3 roatroi 
pálidos, mientras dibajaba Nolan en sus labios lívidos una for^ 
zada sonrisa de amargo desden. 

Momentos después comenzaba a cumplirse la sentencia. 

Era el 23 de Setiembre de 1807. 

Un barco de guerra de la flota militar de los Estados Unidoi 
salía bacía alta mar, desprendiéndose de la costa penosamenta 
como BÍ condujese una carga muí pesada. 

Llevaba a su bordo la maldición de la patria, vomitada como] 
un rayo det averno, de los labi'»s de un soldado. 

Iba camino de la espiacion el militar que habiendo oaadol 
derrocar al gobierno de su patria en una conspiración de sol^ 
dados de su ejército, había hecho mas grave su crimen maldi-J 
ciendo su bandera. 

El bajel que CDuducía al condenado a cumplir su castigo, era^ 
el KauHlus. 
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Sa comandaote, el capitán Mitcboet, recibió un pliego lacra- 
do, con orden de romper los selloa en alta mar. 

La orden de la comandencia jeueral de marina disponía Jo 
siguieute: 

<E1 teniente Neale entregará a usted la persona de Pbiljpp 
Nolau, teniente de ejército de los Estados Unidos. 

fDurante su proceso, eou un juramento impío i profano ha 
manifestado, delante del consejo de guerra, el deseo de no oir 
nnnca el nombre de los Estados Unidos i la sentencia del con- 
sejo es que se le cumpla ese deseo>, 

Jeffierson aprobó ese fallo. 

Las instrucciones al capitán del buque que le serviría de cár- 
cel al reo, so circuoseribian a estas fórmulas: 

(Ud. recibirá a bordo de su nave al preso i tomará todas las 
precauciones para entar su fuga. 

■Ud. lo hará atender con todas las consideraciones debidas 
a mi rango 

«Bajo condición alguna permitirá Ud. que oign hablar o vea 
la menor cosa referente a su patria. 

iNi aun se le permitirá nada que a su memoria lleve el re- 
cuerdo de ella. 

«Ud. tendrá cuidado que cada oficial a sus órdenes, jamas, 
ni en los casos mas estraordiuarios, contravenga estas diaposi- 
doues, pues en su fiel, estricta i severa ejecución consiste el 
castigo. 

«Es la voluntad del gobierno que nunca vuelva Nolan a ver 
la patria que maldijo i de la que renegó. 

«Ud. se hará a la mar para dar la vuelta al rededor del mun- 
do, i antes de concluir ese crucero recibirá órdenes para que el 
preso sea trasladado a otro buque que haga el mismo viaje, a 
fiu de que Nolan pase el lesto de sus diaü perpetuamente via- 
jando. 

El Secretario ile Marina* 

Del Nautiluf, Nolau, el soldavlo sin patria, el maldiciente 
condenado en nombre de la moral i dal seutiraiento de U dig- 
nidad, fué trasbordado a una fragata de guerra, mandada por 
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el capitán Shaax, cuyas obligaciones serían las prescritas por 
la secretaria de marina. 

Así viajó por loa mares, condenado por su propia maldición, 
sin ver lus costas de su sudo natal, sin contemplar jamas su 
bandera, sin escuchar el nombre amado de su patria. 

Sin embargo, tuvo un dia de dicha i de gloria en su cruento 
ostracismo. 

En la guerra de Estados Unidos con Inglaterra, él se eneon* 
traba a bordo de la fragata Brandgmne, la que fué atacada par 
otra nave enemiga. 

El combate fué sangriento. Una andanada de la nave inglesa 
mató a los oficiales de la batería de estribor i a muchos man- 
ñeros Por algún tiempo la batería permaneció muda. 

De improviso llega Nolan, hace retirar los muertos i heridos, 
carga con sus propias manos un cafiou i dispara. Arenga a la 
jente, la anima, le comunica su febril entusiasmo i el combate 
recrudece. 

Cada caílon de la batería de Nolan dispara el doble de tiros 
de la de babor. 

Nolan busca los lugares de mas peligro para tener el inmenso 
placer de morir por la patria, redimiendo con su sangre la 
ofensa que le hiciera en una maklita hora de cólera. 

El buque inglés vióse obligado a rendirse i entonces Nolan 
se retiró a su camarote. 

El capitán formó la tripulación sobre cubierta, hizo llamar a 
Nolan i lo fehcitó en los siguientes términos: 

«Caballero: Ud. se ha portado como un valiente i así lo haré 
presente al departamento. Permítame manifestarle mi agrade- 
cimiento personal rogándole acepte mi propia espada como un 
recuerdo de su heroísmo, La.. .la... en tiu, alguien que le debe 
& Ud. mas, le recompensará mejor.» 

(El capitán iba a decir la patria, pero se acordó de la senten- 
cia condenatoria). 

El comandante de la Brandgwine solicitó el perdón de Nolan 
por su brillante comportamiento en el combate i obtuvo una 
respuesta concebida poco mas o menos en estos términos: 

— «¿Qué nos importa que ese individuo se haya conducido 
heroicamente si él no tiene palria.'* 
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Un oficial de la Brandffwine, canjeó varios libros con otro 
conopafiero de un buque anclado en el puerto de Alejandría. 
Entre ellos estaban las poesías de Scott, que facilitó al hombre 
sin patria. 

Una tarde Nolan leia en alta voz estes poesías a varios ofi- 
ciales que estaban en la toldilla. 

Leia la composición titulada El Último Trovador. Al llegar 
al sesto canto, Ádioa a la Patria, Nolan dio un salto como mo- 
vido por chispa eléctrica, una palidez mate cubrió su semblante. 
Hizo esfuerzos para leer pero los sollozos ahogaron su voz. Su 
cuerpo temblaba, las lágrimas se le saltaron, lau^ó uu terrible 
grito de desesperación, arrojó el libro al mar i corrió a ence- 
rrarse en su camarote. 

«Por mas de dos meses, dice uno de sus camaradas de esa 
época, no lo volvimos a ver.» 

Al fin, su castigo tuvo termino con la muerte. 

En 1863, a los 56 años de suplicio, su vida declinó en el 
ocaso para sei^ultarse en la tumba. 

Su enfermero, por piedad, le narró la historia de su rf-tria 
OD aqnel medio siglo, i tuvo, en la hora de la agonfa, la visión 
consoladora de la imájen que él buscaba tanto en el fondo de 
su alma. 

Antes de exhalar sn postrer suspiro, rogó le leyesen esta ple- 
garia qne él habia compuesto para su último momento; 

<Te damos las gracias. Dios Todopoderoso, en nombre nues- 
tro i de nuestro país, porque, a pesar de nuestros numerosos 
pecados, nos has conservado tu infinita gracia. Bendice i con- 
serva a tu fiel servidor el Presidente de los Estados Unidos i a 
todos mis conciudadanos. Amen.» 

Su testamento, trazado con caracteres borrados por las lágri- 
mas, escrito en una pajina de la Biblia de su uso, disponía este 
ruego, oración del sentimiento de amor a la patria: 

«Eütiérreume en alia mar. Ella se ha hecho mi patria i he 
llegado a amarla. Si después de muerto hubiera compasión 
para mi, rogarla que en el fuerte Adams pusieran una lápida 
con esta inscripción: 



MEHOBIAU 



FJglXJFF ITOI*A.I>r 



TEKIEKTE I 



. EJÉRCITO D£ LOS BSTAOOB T 



La. "pag sea coligo.' 

Al espirar, ea el buque que lo tenia prisionero i que le ser- 
via de patria, se envió a los diarios de Estados Unidos, este 
singular anuncio necrolójico, última espiacion del maldito de 
Ift patria. 

«El 11 de Mayo de este afio murió a bordo de la corbeta de 
los Estados Unidos LevatU, en latitud sur 2° 11' i lonjltud 
oeste 131° Pkilipp Nolan.* 

hoB Estados Unidos babian moraliíisdo al universo con este 
ejemplo sin igual en la historia, consagrando el sentimiento de 
la dignidad de la patria como ^el deber i el honor mas alto de 
Ib vida i del soldado. 



XI 



Nuestra patria solo tiene, por fortuna, hechos i servidores de 
los cuales se enorgullece, porque el amor de sus hijos, se sobre- 
pone en ellos a todos sus amores. 

Este libro, en sus capítulos históricos, es su mas elocuente 
glorificación. 

Pedko Pablo Figüsboa 



SaDtiitgo, Huyo t,* ile I 



Jeneral de Brigada 

Don José gantiago >Ildiinate 



«Los KTsndpse JmportiinteHBde- 
lautos cooquietadoe por el pais 
en la carrern de la civilización i 
del progreeo deade el diaenque 
eeparándoee de la aotigua metró- 
poli ee declaró en nación Ubre e 
independiente, vienen atestiguan- 
do Hin cesar ta magnitad e impor^ 
tancia de aquel atrevido proyecto 
que algunas preclaras intelijen- 
ciae concibieron i que llevaron a 
feliz término toe eeínerzoa i el va- 
lor niilitar>. — Ei, Jenkbii. Rdndi- 
zzoNi. — (De El País, de Santiago, 
del S8 de Octubre de 1857). 

<6u espada, nanea manchada en 
las contiendas civiles, 1 siempre 
eagrimida en defensa de lus sagra- 
dos priuciplos de la liberíad, me- 
rece un lagar preferente entre las 
de loe guerreros de la indepen- 
dencia americana*. ^(DuN Jusfi 
SjiiiTiJiao AhDvsiTf).— José Ber- 
nardo Suárez. 



La revolución de la independencia puso de relieve los carae- 
[ teres jemales de nuestra raza. 



Sin eaciiela militar que seguir o que imitar, obedeciendo al 
impulso nativo de nobleza i elevación de ideales i sentimientos, 
los jefes i oficiales de todas jerarquías que realizaron las cam- 
pañas emancipadoras se revelaron grandes caudillos, valientes 
capitanea i organizadores hábiles de ejércitos i batallas. 

Aun los miamos políticos i estadistas improvisados que pro- 
movieron i desarrollaron el movimiento separatista del pais de 
la monarquía española, evidenciaron dotes especiales paia las 
milicias i la dirección de los ejórcitoe como jiara la estabilidad 
del nuevo Estado libre. 

El caso particular del guerrillero Manuel Rodríguez, joven 
letrado, intelijente i audaz, llena la historia de la revolacion 
con sus heroicas, temerarias i estraordinarias hazañas, las cua- 
les no se encuentran superadas por las proezas del jefe mea 
aguerrido de las campañas de la independencia. 

Fué obra del talento i del corazón, de la intrepidez de carác- 
ter i de la fuerza incontrastable de las ideas fecundas de liber- 
tad, — que las ideas desenvuelven fuerza mas poderosa que la de 
las armas, — la acción instintiva i jenial que dio orljen i consu- 
mó aquel drama heroico i memorable, — que es la leyenda, la 
tradición, la epopej'a i )a historia gloriosa de nuestra patria! 

La cuna de nuestra nacionalidad libre fué mecida por el 
tierno amor de los i-esueltos i jeneroaos ciudadanos que soña- 
ron, en la noche tormentosa de la colonia, verla soberana i al- 
tiva rijieudo sus propios destinos al amparo del inestinguibld 
afecto de sus hijos redimidos. 

I como ciudadanos, los jefes mas ilustres de la incomparable 
guerra de la independencia, continuaron siendo siempre ciuda- 
danos en el ejército, velando por las libertades conquistadas, 
por la paz en el trabajo i el desenvolvimiento próspero i feliz 
de las instituciones republicanas. 

Este es el ejemplo mas hermoso de la vida i de la historia de 
nuesti-os jirimeros capitanes i jeneralea. 

Su hoja de servicios anota a la par que las acciones de gue- 
rra i las campañas, los puestos públicos, administrativos i judi- 
ciales, o simplemente representativos que desempefüaroD con 
celo i brillante dignidad militar i política. 

No se impuso el predominio de la espada i de los caudillos^ 
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victoriosos por la fuerza o el éxito de las armas, sino que fué 
el pueblo, el país, la opiaion pública la que los aclamó i exijíó 
<le aa patriotismo su intervención directa i eficaz en el gobier- 
no repnblicano que se iniciaba a raíz del derrumbamiento co- 
looiaJ. 

De ahí el respetuoso homenaje de los gobernantes militares 
a los fueros de la opinión i del derecho popular eu todos sus 
actos públicos. 

La abdicación de O'Higgins ea un admirable ejemplo de esta 
rectitud patriótica i mihtar. 

La escuela del deber era la que se habia seguido en las mui- 
das de ciudadanos i en el poder supremo del Eatado, loa jefes 
oontiDuaban ejerciendo únicameate sus hábitos i derechos de 
ciudadanos jefes, tributando lealtad a su bandera i rindiendo 
obediencia a loa principios del honor militar i de Sdelidad a la 
República. 

Por esto vemos a los capitanes i caudillos de la revolución 
emancipadora sirviendo con igual deunedo, actividad e inicia- 
Uva patrióticas que en las campafias, en los combates i cuarte- 
les, el progreso civil í político del pais en el [íoder público, con 
el mismo entusiasmo i la probidad i abnegación que en las bata- 
llas, iospiráudoae eu ese noble sentimiento del deber que el 
soldado debe cumplir para con la patria, cualquiera que sea el ' 
campo de operaciones donde se encuentre i en el que deba ' 
aplicar las dotes de sn carácter i de su cultura. 

Carrera tuvo eate glorioao privilejio en su puesto de caudillo 
i de gobernante; héroe en los combates, supo serlo también en 
el poder, dotando a la patria, a la vez que de libertad e institu- 
ciones republicanas, de tos poderosos elementos de civilización 
de la imprenta i de los colejios para educar al pueblo. 

Asi fué recto i ejemplar, conforme a los mas beneméritos 
servidores del ejército i de la patria, el ilustre jeneral don José 
Santiago Aldunate, tipo modelo de caballerosidad guerrera, 
denodado i franco, valiente e inflexible en su rol de jefe res- 
ponsable de sus actos i de majistrado severo i justo, que no 
tenia otra lei que cumplir que la del deber i del honor mi- 
litar. 

Por su vida ejemplar se hace necesario consagrar a au me- 



moría ardoroso teetimoiiio d 
perdurable lección cívica. 



t justicia para que su historía sea 



Fué el ilustre jeaeral Aldunate uq militar modelo en todos 
aaa actos, i tuvo la rara fortuna de servir al pais en puestos 
públicos culminantes, no teniendo que reprocharse jamas nin- 
guna falta i, por el contrario, dando ejemplos de correcto proce- 
der i lie firmeza i elevación de carácter. 

Dotado de un espíritu valeroso i modesto, solo vivió para su 
pais i el ejército, sin pensar en los méritos de su propia i res- 
petable persona, aun cuando mereció los mas altos puestos i 
honores nacionales i militares. 

Su vida i BU historia renneu las mas bellas acciones i timbres 
de gloría que no son comunes i que realzan las nobles cuali- 
dades que eran peculiares en su carácter. 

A pesar del brillo de sus virtudes cívicas i de sus hechos hi»- 
tóricos memorables, aa vida no ha sido descrita por completo, 
por la singular modestia que caracterizó sus actos, siendo es ta 
la primera pajina exacta que se pubUca en su justiciera recor- 
dación. 

El épico poeta nacional Guillermo Matta, admiraudo bus 
glorías de soldado, dedicó a su prestijioso nombre, en 1862, su 
valiente Himno de Guerra de la América, como un galardón a 
sus proezas militares. 

A su turno el lejendario educacionista, maestro de héroes i 
soldados notables, don José Bernardo Suárez, venciendo la 
irresistible voluntad del egrejio militar, que se negó siempre a 
suministrar datos de sn vida, logró dar a luz un boceto de su 
hoja de servicios en 188ti, en su precioso hbro titulado Ratgos 
Biográficos de Hombres Notahlas de Chile. 

En homenaje a su ejemplar probidad i rectitud, el pubUcista 
don Melchor Concha i Toro le consagró un hermoso recuerdo, 
en su Memoria universitaria denominada Chile durante lo» 
añOB de 1834 a 1828, en la que cita como ejemplo un acto de 
lealtad i firmeza de carácter del ilustre militar. 

Este solo hecho bastaria para la gloria del benemérito jene- 
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ral, si al respeto ¡ la admiración del ejército i del pueblo chileno 
hacia su nombre ilustre, no tuvieran tantos t taa meritorios 
servicios que reconocer i recordar de su fecunda i laboriosa 
existencia de militar i de majistrado. 

Aparte de su período de Director de la Academia Militar, en 
cuyo plantel formó, con sus lecciones i su ejemplo, los jefes 
mas caracterizados i distinguidos del ejército, tiene en su hoja 
de servicios civiles dos hechos dignos de especial remembranza. 

Siendo Ministro de Guerra i Marina, del Presidente Bülnes, 
en 1842, le cupo el honor de decretar dos actos de reparación 
i justicia, tan gloriosos como dos victorias i batallas: el abono 
del sueldo de Capitán Jeneral en favor del Jeneral don Ber- 
nardo O'Higgius i del Jeneral don José de San Martin. 

Asi mismo, dictó la leí que mandó crear la Academia Mili- 
tar, instituto de aplicación técnica que debía ilustrar con su 
hábil dirección convirtiéudolo en la Universidad Militar de la 
República, merced a la noble cons£^racion que dedicó a su 
progreso i a su prestijio. 



m 



El hecbo mas culmioaate de la vida militar del ilustre jene- 
ral, es el que se refiere a su época de jefe político i adminis- 
trativo de la provincia de Chiloé, en 1826. 

Como Intendente i Comandante Jeneral de Armas, tuvo que 
atender a la orgauizacion de los servicios públicos en orden a 
tas nuevas instituciones. Para mantener la paz i la disciplina, se 
vio en el deber de usar de la mas severa enerjía de su carácter 
de militar i de gobernante. Fué en este periodo en el que reve- 
ló una de las cualidades mas altivas de su rectitud de militar 
i su pundonor de patriota. 

A consecuencia de las vacilaciones que manifestaban los^n- 
dadores de la República en la adopción de un sistema funda- 
mental del Estado, desde la abdicación de O'Higgins, en 1823, 
el pais no se eucoutraba tranquilo, sufriendo las alternativas 
de una política inestable i contradictoria, en la que se veían 
envueltos todos los jefes de la revolución emancipadora. 

La abdicación de O'Higgius dejó el pais eutregado a la direc- 



cion de Juntas de Gobierno, <]Ue dejeneraban en delegados i 
fancionarios interinos que no revestían una autoridad estable 
i verdaderamente lejítima. Sin orientación en la forma de go- 
bierno que debia establecerse, se tuvo la Constitución Política 
de don Juan Egaña, en 1823, i los ideales de política republi- 
cana del tribuno i publicista don José Miguel Infante, patriota 
entusiasta, fogoso i sincero que vislumbraba en el porvenir loa 
impulsos de nuestra democracia popular. 

Así como en Chiloé se conservaba vivo el sentimiento de 
fidelidad al reí, en la capital se mantenía ferviente el ardor 
partidarista por algunos jefes de la independencia. 

El Jeneral Freiré, al integrar la República, con la incorpora- 
ción de Cbiloé al territorio independiente, obligando a capitular 
al jefe español Jeneral de Quintanilla, en Diciembre de 1825, 
86 volvió a Santiago a tomar la dirección jeneral de los negocios 
del Estado, donde fué recibido con júbilo porei pueblo de la 
capital. 

Los partidarios de O'Higgins procuraban, desde Lima, rea- ' 
tanrar el poder i para el efecto promovían una espedicion revo- • 
lucionaria. Los trabajos políticos en este sentido se iniciaron 
en Chiloé, que por la distancia del centro del país se prestaba ' 
a los planes que se preparaban. 

A fin de decidir al jeneral Aldunate en favor de O'Higgins, 
enviaron como mediador a un hermano suyo, don Pedro de 
Aldunate, con cartas i proposiciones de arreglos políticos. 

El jeneral recibió la embajada con marcadas muestras de 
desagrado i conminó a su hermano con hacerlo salir de la 
provincia si persistía en sus empeños aedidosos. 

Ante la iuflexibilidad del jeneral, los revolucionarios se pro- 
nunciaron, lo apresaron i depusieron del mando de la provincia, 
nombrando en su lugar al jefe del movimiento el sarjento ma- 
yor don Manuel Fuentes. 

El jeneral Aldunate fué obligado á embarcarse en el bergan- 
tín Livonia i dirijirse a Valparaíso. Muí pronto el jeneral Aldu- 
nate reconquistó para el gobierno legal la provincia sublevada. 
El historiador don Melchor Concha i Toro, en su obra titulada 
Chile duran/e los años de 1SS4 a 1898, después de reconocer 
en Aldunate su integridad como militar, inserta un documento 
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que es ana perfecta lección de moralidad i de probidad politdcas. 
Es uua carta dírijida al jeneral O'Higgins, reprochándole su 
proceder al proponerle se adhiriese a su causa; 

«SeOor: cuaudo los hombres proceden con honradez í tratan 
con personas ilustradas, jamas temen decir su opinión públi- 
uamente. Esta máxima la be seguido constantemente i la adop- 
taré para siempre. 

<La8 consideraciones que V. E. me ha merecido siempre, 
corresponden al mérito que lo distingue; igualmente me lison- 
jeaba yo de contar con la amistad de V. E,, cuando he recibido 
una prueba de lo contrario, que acredita, mas bien, la poca justi- 
cia que hace a mi modo de pensar. 

»No quiero incomodar a V. E. con una difusa carta, ni tara- 
^^oco me encuentro con los luces suficientes para esplicar bien 
Uts razones que tengo para no adoptar ese plan que, en mi 
C4)ncepto, ataca el decoro nacional, a mas de no mejorar los 
niales que sufre nuestro desgraciado país. 

«Me contraeré solamente a decir alguuEis pocas palabras a 
( 8le respecto. 

tAunque V. E. hubiera vetado convencido de que mi opinión 
ira la misma de V. E., no debía haber conlado con mis aervicios 
tino coneiderándome un hombre particular; pero como hombre 
publico jamaa debió persuadirse que podría ser infiel a la confian- 
¡a que el gobierno (tea atal fuere) había depositado en mí, entre- 
gándome el mando de una j>rovincia que he sabido sostener eon 
decoro; i mucho menos cuando la invitación que se me ba 
hecho, es para cometer igual falta a la de que se ataca a la 
actual administración. 

*V. E. sabe que mi suerte no es la mas fáte; pues la prueba 
mas tesura que puedo darle de mi honradez es haber despreciado 
todas las neniajas que (mas bien por insidiarme que por desear tai 
felicidad) se me han ofrecido con tal que me suscribiera en una 
variación de gobierno, que yo no considero en mi conciencia 
favorable al pais. 

«Yo prefiero mil veces morir miserable primero que obrar 
Dontra lo que ella me dicta. Puede ser que yo me equivoque 
en nú opinión, pero no soi tan tenaz, que viendo con pruebas 
Albvh 
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evidentes mi equivocación, deje de conveocerme i tome ent^nJ 
cea el camino que nos conduzca a la felicidad de Chile, úoict 
Dorte que siempre seguiré. Entretanto, sefior, el tiempo debí 
desengañarnos. 

«Mi hermano dirá a V. E. lo ocurrido aquí; i también leaae^ 
gurará, que no he vacilado un momento en decidirme a tomar i 
camino que exijia d decoro de mi empleo de dos que se pusieron a 
mi elección; ni que el aparato que siempre se usa en estos casos-I 
me impidió de hablar con la firmeza que debia. Sin embargo, 
debo confesar que la amistad de Fuentes ha hecho meaos es- 
trepitoso este paso i también menos espuesto para mi. 

«V, E. no debe estraOar mi lenguaje, porque es el de 1& 
verdad. 

(Considero que esta es la prueba mas cierta que puedo darleí 
del respeto que me merece». 

Esta declaración franca, elevada i conceptuosa es el mal 
honroso titulo que puede exhibir a la posteridad como milita 
de houor el ilustre jeneral Aldunate en el cumplimiento de susl 
deberes cívicos, en los cuales ya había demostrado, en el Peni,« 
en la revolución del Callao, en 1824, su mas noble 1< 
autoridad jerárquica del Estado. 



IV 



Nació el ilustre jeneral don José Santiago Aldunate, en L 
hacienda de Huechun, en el valle de Melipilla, el 30 de Abrid 
de 1797. 

Se le puso el tercer nombre de Anselmo en la capilla bautiaj 
mal, por sus padrinos don Estanislao Portales i la sefiora doña] 
Josefa Vijit. 

Faeron BUS padres el Oidor de la Real Audiencia de Chile I 
don José Santiago Martínez de Aldunate i Larrain i la respetable 1 
señora doña María Mercedes de Toro i Valdes. 

La familia de Aldunate fué fundada en Chile por el capítaal 
de infantería don Juan de Aldunate í Garro, natural de Fam-f 
piona, que vino a América en 1682 destinado a las guerras dfll 
Arauco. Pasó al Perú i de ahí se trasladó a Chile. De esta 1 






ilustre familia bao sobresalido en la era colonial i en la época 
de la independencia i de la repáblica, esclarecidos servidorea 
públicos, siendo de notar et obispo don José Antonio Martines 
de Alduuate i Garces; el rector de la Universidad de San Felipe, 
don José Miguet Martínez de Aldunate i Garces; el jeneral don 
José Francisco Martínez de Aldunate í Santa Cruz; el Oidor de 
la Real Audiencia de Santiago, don José Santiago Martines de 
Aldunate i Guerrero i el patriota diputado del Congreso Cons- 
tituyente de 1833, don Ambrosio de Aldunate i Carvajal. 

Aldunate i Toro, se incorporó casi niño al ejército el 13 de 
Octubre de 1810, en et rejimiento de milicianos de Rancagua. 
con el grado de alférez. Ea este rol concurrió a la campaña 
del sur en 1813, bajo las órdenes de don José Miguel Carrera, 
encontrándose en el combate de San Carlos i en el memorable 
e histórico Sitio de Cbillan. 

Ascendido a capitán del batallón de Granaderos de Chile, 
asÍBtió, al mando de don Bernardo O'Higgins, a la acción del 
Quilo, el 19 de Mayo de 1S14, i a los combates de Paso del 
Maule, Tres Montes i Quechereguas. En las campadas de 1818, 
teniendo como jefe al jeneral don José de San Martin, sirvió 
de ayudante del Director Supremo don Bernardo O'Higgins. 
Agregado al batallón número 1 de Cazadores se encontró en el 
desastre de Caucha Rayada, el 19 de Marzo, la noche triste de 
Ift independencia. 

En la retirada recibió la orden de marchar a Ranc^ua, for- 
mando parto de una división de 300 hombres que se habia 
formado de los dispersos de la derrota, bajo las inmediatas ór- 
denes del coronel arjentino Montes Larrea; i de allí fué envia- 
do a Santiago para incorporarse a su rejimiento número 1 de 
guardias nacionales de que era sárjenlo mayor, i del cual se 
habia separado accidentalmente para hacer la campaña. Cuan- 
do tuvo lugar la batalla de Maipú. este rejimiento formaba par- 
te de la división encargada de la defensa de la capital, bajo las 
lenes del teniente coronel don Joaquín Prieto. 

En 1820 fué nombrado comandante del batallón número 2 
línea i con él formó parte del ejército libertador del Perú, 
mandado por el jeneral San Martin. Aldunate desembarcó en 
Pisco, i su batallón formó parte de la división de vanguardia. 



— se- 
que a las inmediatas órdenes del jeneral Las Heras, ocupó 4 
cho pueblo al día siguiente. 

Hizo la campaña a la sierra del Perú, bajo las órdenes i 
jeneral don Juan Antonio de Arenales (1) i después de haber o 
pado las provincias de lea, Huamanga i Tacna, se encontró | 
la acción de Cerro de Pasco, el O de Diciembre de 1820, en 1 
cuul mandaba el ala derecha. Por esta jornada obtuvo i 
iue<laíla de honor. 

Cuando el ejército ocupó a Lima fué condecorado con el « 
cuilo de los Liherladorea i nombrado Consejero i fundador i 
la orden del Sol, instituida por el Protector del Perú el jeuei 
8au Martin, £n 1821 marcbó con su batallón a la ciudad \ 
lea, formando parte de la división del sur, bajo las órdenead 
jeneral don Domingo 'Pristan. Allí se encontró en la acción i 
.Macacona, el 7 de Abril de 1822, i cayó prisionero i herido ^ 
el pecbo i en el brazo derecho. El mal estado de sus herid] 
impidió a los espaOoles lo enviaran al depósito jeneral en Clí 
cui, en el Alto Perú, mas tarde Bolivia, i permaneció en ' 
bajo fianza i palabra de honor hasta que fué canjeado, seis I 
ses después, por el jeneral don Pedro José de Zavala, marqod 
de Valle Umbroso. 

En esta campaña desempefió por algún tiempo el cargo i 
jefe de Estado Mayor i en 1822 fué ascendido a coronel de í 
fanteria por decreto supremo de 10 de Marzo. De regresoj 
Chile en 1823, con el objeto de restablecerse completamente ¿^ 
sus heridas, marchó de nuevo al Peni, en Setiembre del miar 
año, con 300 reclutas para llenar las bajas de su batallón, 
mando parte de la di^nsion mandada por don José María 1 
navente. 

Al volver a C'bile, todas las demás tropas de esta divi 
el coronel Aldunate permaneció en el Perú con au batalIori3 
estando en el pueblo de Beliavista, cerca del Callao, próximos 
regresar a Chile, estalló la revolución (1824} de las tuerzas qñt 

(1) El jeneral don Juan Antonio de Arenales era de oríjen eap&fiolj 
fué uno de los prdorosos partidurios de la cau^u de la independencia, 1) 
bieodo vertido bu sangre por ia libertad ei> numerosos combates. A. l| 
edad de 60 aOos hizo la campatla libertadora tlei Perú, en 1820, partiendí 
dude Valpa raiflo con San Martin. 
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gaarQecian las fortalezas i recibió orden de retirarBe soijre la 
ciadfld de Lima. 

Alli tomó parte en varios encuentros coutra los sublevados 
i a los ocho dias se retiró sobre Trujüio con todas las tropas 
que custodiaban a Lima. El jeneral don Mariano Necochea, 
que las maudRba, le confirió, en la retirada, el mando de la in- 
fantería, i llegando a Triijillo se embarcó paraCiiiie, en 1824, 
con las tropas chilenas, en cumplimiento de órdenes que reci- 
bió al efecto. 

En las campañas de Chiloé, en 1825 i 1826, bajo las órde- 
denea del Director Supremo Jeneral don Hamon Freiré, fué 
nombrado atildante jenenil del Estado Mayor. Desembarcado 
el ejercito eu aquella provincia, fué encargado del ataque de la 
batería de Balcacura con 240 hombres, i al amanecer del 12 
de Enero de 1626, tomó posesión de ella casi por sorpresa 
con mui poca resistencia. En las acciones de Pudeto i Bella 
Vista, mandaba la C'>lumna de Granaderos i Cazadores que de- 
cidió la victoria. Terminada la campafla fué nombrado Inten- 
dente i (Comandante jeneral de Armas de esa provincia 
ascendido a jeneral de brigada en 1827. 

Diez aüos después, en 1837, fué al Perú, en la espedicion 
.aradora comandada por el jeneral Blanco Encalada, como 
'o de Estado Mayor. Se retiró del servicio en 18ó9. A medía- 
is de Agosto de 18421o nombró Ministro de Guerra i Marina el 
leral Búlnes. Retiróse de ese puesto en 1846, para ir a des- 
penar la Intendencia de Valparaiso, En 1847 se le nombró 
irector de la Escuela Militar, puesto que dejó en 1861 para 
ir a ocupar la Intendencia de Coquimbo. En el puesto de Di- 
rector de la Escuela Militar educó a los mas distinguidos jefes 
del ejército. Fué Senador de la República. Falleció en Santiago, 
a las once tres cuartos de la mañana, el 21 de Junio de 1864. 
enaltecido por sus méritos de patriota i de militar. 



Su pérdida fué deplorada por la prensa i el ejército en tér- 
3 elocuentes, que interpretaban el duelo nacional. 



El Mercurio, de Valparaíso, decía en un artículo aecro- < 
lójico: 

•fie sorpresa ha venido a tomar al pueblo de Valparaiso la I 
noticia de haber fallecido en Santiago el ilusti'e jeneral Al-- 
dáñate, que no ha mucho había hecho su renuncia de la In- ' 
tendencia de este puerto. 

< Un parte telegráfico trasmitido de la capital en la tarde de i 
ayer, difundió con celeridad la noticia por toda la población; 
triste noticia que era inesperada, por mas que el benemérito j 
anciano manifestaba tocar ya a los últimos dias de su exis- \ 
lencia. 

«¿I qué nos cumple decir boi como postumo homenaje al I 
ilustre veterano, al ciudadano cuyo pundonor, rectitud, coa-J 
ducta acrisolada i nobleza de caballero fué siempre del domi- i 
nio público? 

«Allí están sus actos como mandatario, su carrera de militar I 
i su conducta de hombre privado, para enaltecer su memoria I 
i trasmitirla a la posteridad junto con su uombre i con suS'J 
merecidos títulos, que serán siempre respetados por las veni-J 
deras jen era clones. 

<EI jeneral Aldunate jamas descendió de loa altos puestos eaj 
que se hallaba colocado, porque apreciaba en alto grado suf 
dignidad i su conciencia. Como Intendente de Valparaiso eafl 
una época harto critica para un mandatario que se ve en el J^ 
deber de aplacar la tormenta levantada por el huracán de 
pasiones de partido, él supo cumplir su misión sin ser severo J 
DÍ tampoco débil. Su carácter no le dejó estraviar por un rao- 1 
mentó siquiera para apelar a la crueldad ni menos a la humi- 
llación. Procediendo con rectitud, tributando homenaje a la i 
justicia i sobre todo a la lei, cuyo exacto cumpliraieuto le valió, j 
el apodo de fanático, dado por aquellos que no ha poco la ha- i 
bian pisoteado; siempre enemigo de toda pasión rastrera, como.J 
era amigo i protector del mérito, no tardó en hacerse digno del 1 
mas alto respeto en su puesto de Intendente de la provincia, < 
poniendo así un dique a ese desbordamiento de pasiones po- 
líticas que amenazaban inundar la sociedad. 

*¿Cuál fué la conducta del jeneral Aldunate como Intendenta | 
de Valparaiso en la época electoral recien pasada? Coustituírae i 



en la garantía de loa derechos del ciudadano, siendo el prime- 
ro en respetarlos. Ninguno de los bandos que se disputaban el 
triunfo en las urnas tuvieron que hacerte un cargo serio, ya 
foeee respecto de la libertad o de! orden a que aspiran ios bue- 
nos ciudadanos en e^os días tan solemnes i por lo mismo tan 
criticos i Denos de peligro para la patria. 

«Sus mismos enemigos políticos tuvieron que hacer justicia 
al mandatario, reconociendo su digna actitud, actitud que no 
siempre fué idéntica ni parecida en sus predecesores. 

<Lo8 primeros i los últimos dias del jeneral Aldunate, o 
mas bien, su vida toda, tanto en su carácter político como 
privado, fué siempre digna de acatamiento porque nunca dejó 
de ser esclarecida, intachable, honorable hasta lo posible. 

«I cuando un hombre público baja a la tumba con antece- 
dentes tan honrosos e indisputables, los pueblos nunca deben 
considerar suficiente prolongada una existencia tan preciosa, 
i natural i mui justo es derramar uua lágrima o consagrar un 
recuerdo al que por tantos títulos los merece. 

*Por nuestra parte, cumplimos hoi cou nuestro sagrado de- 
ber, dando el pésame a la familia del ilustre jeneral i también 
a la familia i a la patria, porque la patria acaba de perder uno 
de BUS mejores hijos i a una de sus mas preciosas reliquias.» 

Sobre su tumba rodeada por el ejército, por el pueblo i loa 
servidores públicos mas notables, hÍKO oir su voz conmovida 
i vibrante, uno de sus discípulos de la Academia Militar, el 
teniente Gorostiaga, i dijo: 

«La muerte del ilustre jeneral Aldunate es uua calamidad 
púbtica. Con él pierde la patria uno de su hijos mas esclare- 



■Nada, pues, mas justo, que el luto que viste por su pérdi- 
di». Figura tan imponente en las campañas de la independen- 
cia, como en las vicisitudes de nuestra vida republicana, la 
patria agradecida le prepara con el mismo entusiasmo los lau- 
reles del guerrero i las coronas del mas puro civismo. Tan ca- 
balleresco como militar, quién duda que su espada pesó tanto 
«D la decisión de la gran contienda del siglo, de que la Amé- 
rica fué teatro, como su noble ejemplo en la disciplina í mo- 
ralidad del ejército. Esa hidalguía de su carácter que tanta 
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sorpre&a causó hasta en los gaerreros eaemigos, era en él t&oM 
natural que formaba el distintivo de en jenio. Cuando tomado " 
en rehenes, i por no faltar a su palabra, se le ve rehusar mas 
que la vida, la libertad que una mano amiga le brinda en me- 
dio de las vicisitudes de una eampafia, uo se puede dejar de 
esclamar: ¡hé ahi la honradez, la lealtad, la grandeza de alma! 

«Hecho sencillo, pero insólito, magnánimo, hecbo inmortal, 
digno de ser relatado en todos los idiomas, consignado poi^ 
todos los historiadores, cantado por todos los vates i gloriñcaí 
do por todos loa poetas. 

«Dejando a la patria libre, a la libertad civil prestó coq] 
nuevos servicios nuevos sacnñcios. Jeneral, Ministro de Esta^ 
do. Intendente de Valparaíso, Rector de la Escuela Militar i 
Senador, fueron entre otros los altos puestos cou que le distin- 
guió la patria agradecida. El jeneral Aldunate ha muerto; pera 
8U memoria vive i vivirá eu el corazón de todos loa chilenos i 
en particular eu el de los que nos honramos cou decir que 
fuimos sus discípulos. Su rectorado formará época en las 
fechas de aquel patriótico plantel, en el que hizo brillar 1m 
ciencia al lado de la enseñanza militar i del sabio consejo. En 
él teníamos al profesor, al jefe i al amigo. 

«¿Cómo olvidar modelo tan acabado i benéfico? Donde qui 
ra el ilustre jeneral deja recuerdos i servicios. 

»E1 batallón 4." de línea, a que pertenezco, conserva orgí 
lioso su bandera de que el benemérito jeneral fué poco há par 
drino, i mis sentimientos son el eco de mis dignos jefes i offi 
ciales de loi cuerpo. 

• Que mil coronas caigan sobre la sagrada fosa que guardad 
sus cenizas! Esto es justo! Quiem Dios que el hábito i espa< 
que cargo, marchen siempre eu armonía con los bellos pensí 
mientos militares que trató de iuculcaruie!> 



VI 



Freaco el recuerdo de los suntuosos funerales que el Estada 
decretara en su honor, el diputado don Domingo Santa Mai 
presentó a la Cámara una moción concebida en estos términofl 
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l-aLa muerto ha arrebatado a uuo de los mejores i maa hon- 
B servidores <le la República, al jeneral don José Sautiago 
^aaate. A In edad do trece aHos se enroló eu 1811 en las Qlas 
I ej^n-íto de la patria, abandonando las comodidades de la 
[DÍIia que ocupaba eu la sociedad ua lugar distinguido. Desde 
i (echa comenzó la carrera pública de don José Santiago Al- 
íate hasta veiute días antes de su fallecimiento eu que resiguú 
t Intendencia do Valparaíso por motivo de la misma enferme- 
1 que lia arrastrado con él al sepulcro. Conocida de todo el 
9 la vida pública del jeneral, apenas tengo para qué recordar 
» puestos púbhcos que ha desempeñado i la grata memoria 
[De ha dejado eu ellos. Como soldado eu los ejércitos de la 
íepública, peleó con ardor en el suelo patrio i eu el estraujero 
r k vauaa de la independencia, sin que jamas le abandonase 
[honor, ni se luciese reo de íalta alguna que euipafiaae ni 
leramcate su dignidad i delicadeza. Las cicatrices que conser- 
1 en su cuerpo erau el testimonio de las heridas recibidas 
1 el sutílo peruano, eu las refriegas con el enemigo común de 
í independencia americana. Pundonoroso i delicado, creyó 
Uetnpre que estas cualidades debiau adornar a los jefes de la 
ttiücia, i en este sentido procuró con einpeCo, como Director 
e la Academia Militar, despertar i arraigar los sentimientos de 
hidolguiñ en los alumnos «{uo mas tarde liablau de ocupar las 
e que dejasen vacante los viejos veteranos de la indepen- 
leucía. 

• El nombre del jeneral Aldunate se encuentra en todas las 
lAjíuas gloriosas de nuestra liistoria, sin que sea dable tropezar 
■eoD él en aquellas que trazan las pasiones de los partidos. Aje- 
no a tridas nue-stras contiendas civiles, no abrigó mas que un 
nlo i santo propósito, el bien de la nación; i una sola i feliz 
ipiracion que le acompañó hasta el delirio febril de sus últi- 
a instantes, el triunfo de las ideas liberales, que a la vez de 
asegurar el orden i la paz pública, facilitarou el imperio de la 
leí i do la justicia. Ajeno a los odios que enjendran las pasiones 
^IlticaB, el jeuenil Aldunate solo albergó en su alma amor para 
1 la patria i amor para con sus conciudadanos. 
•Como majistrado deja una huella preciosa que ojalá encuen- 
B machos imitadores. Como Intendente de varias provincias, 



en diversas épocas, como Senador i Mitiiatro de Guerra, no hizo 
otra cosa que aspirar anhelosamente al híen de la localidad, a 
la moralidad i disciplina del ejército i al bienestar del pais. Eu 
su profundo respeto por la lei, que fué la divisa de toda su vida 
en loB negocios públicos i privados, decía siempre estas palabra^ 
que eran una verdad en sus labios i que pueden formar su n 
honroso epitafío: 

«Tengo mas miedo auna lei que a una bala de caBon». 

*E1 Congreso, representante lejitimo de los deseos i del dolo) 
de la nación, no puede mirar cou indiferencia la suerte qnfl 
cabe a los hijos de uno de los mas puros i mas honrados sen 
dores de la República. El jenerai Aldunate, vastago de una á 
las mas encumbradas familias- de nuestra sociedad, deja ] 
toda herencia a sus hijos su nombre i el recuerdo de sus gld 
rías. Ni aun tiene derecho la hija a exijir el abono del montfl 
pió militar, por no concurrir las circunstancias que la lei pr< 
viene. Si el jenerai Aldunate, en vez de consagrar su vidí 
entera, desde los primeros albores de la juventud, al serviciil 
de la patria, se hubiera dedicado a especulaciones i negocioi 
una considerable fortuna seria probablemente hoi la herenci 
de sus hijos. La nación tiene una deuda sagrada que pagar i 
estos últimos, los cuales, con dificultad, podrán llenar los ÚltS 
mos i penosos deberes que la muerte impone a los hijoí 

*La Constitución da medios al Congreso de pagar esta deudí 
como jenerosamente lo ha hecho en otras ocasiones, puesto qt£ 
la faculta para recompensar los servicios que hayan empefii 
do la gratitud nacional. 

«Movido por estas consideraciones i creyendo que me com 
tituyo en órgano de los sentimientos de la Cámara de Diputí 
dos, vengo en proponer el siguiente 



«Artículo peibeeo. Los hijos lejítiraos del jenerai clon Joal 
Santiago Aldunate, recibirán de la Tesorería Nacional la auno) 
de 20,000 pesos como compensación de los servicios prestadOi 
por dicho jenerai a la República. Esta cantidad les será e 
gada en dos parciaUdades; la primera inmediatamente de s 
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donada esta lei i la segunda en los primeros cuatro meses del 
año de 1865. 

€ Art. 2.® Se autorisM. al Presidente de la República para que 
invierta hasta la suma de 4,000 pesos en la construcción de un 
mausoleo que contendrá el busto del jeneral i la inscripción 
que el Presidente de la Repúbica acordare. 

«Esta autorización durará el término de un año. — Santiago, 
Junio 23 de 1864. — Domingo Santa María» 



Vil 



HOJA DE SERVICIOS 

EMPLEOS 

El 13 de Octubre de 1810, alférez del rejiíniento de milicia- 
nos de caballería de Rancagua. 

El 17 de Diciembre de 1811, subteniente del batallón Grana- 
deros de Cliile. 

El 6 de Noviembre de 1812, teniente del batallón Granaderos 
de Chile. 

El 20 de Abril de 1814, capitán del batallón Granaderos de 
Chile. 

El 22 de Octubre de 1817, capitán de ejército agregado al 
servicio de la plaza de Valparaíso. 

El 2 de Enero de 1818, sárjente mayor del rejimiento nú- 
mero 1 de Guardias Nacionales. 

El 21 de Abril de 1818, teniente-coronel graduado. 

El 11 de Julio de 1818, separado voluntariamente del ser- 
vicio. 

El 24 de Mayo de 1820, sárjenlo mayor del rejimiento nú- 
mero 6 de infantería de línea. 

El 26 de Junio de 1820, comandante del batallón número 2 
de infantería de línea. 

El 5 de Enero de 1822, coronel graduado. 

El 10 de Marzo de 1822, coronel efectivo. 

Con fecha 18 de Agosto de 1824, licencia absoluta. 
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El 22 de Octubre de 1S24, coronel comandante del batallón^ 
número 5 de infantería de linea. 

El 12 de Enero de 1825, ae le declaró la antigüedad que goA 
zaba antes de ser licenciado. 

El 4 de Setiembre do 1 826, brigadier. 

El 13 de Noviembre de 1827, jeneral de brigada. 

El 30 de Octubre de 1 839, retirado absolutamente. 

El 10 de Abril de 1847, Director de la Escuela Militar. 

CDEEPOa DOKDE HA SEBVIDO 

Eu el batallón Granaderos de Cbile. 
En la Mayoría de plaza de Valparaíso. 

En el rejimiento número 1 de Gnai'dias Naciounlee. 
En el batallón número 2 de líuea. 
En el batallón número 5 de linea. 
En el Estado Mayor del ejército espedicionario sobre CliiloóJ 
como ayudante jeneral. 

En el ejército restaurador, como jefe del Estado Mayor. 
En la Escuela Militar, como Director. 

cauf&Sas i acciomks db¡ ouekua 



En la campaña de 1813, bajo las órdenes del señor jeuer^ 
en jefe don José Miguel Carrera, coucurrió a la acción de Sanj 
Carlos del Nuble el 15 de Mayo; a ias del 3 i 5 de Agosto i da 
mas operaciones del sitio de CUilluií. 

En la campaña de 1814, bajo las órdenes del señor jeners 
eu jefe don Bernardo O'Higgíns, se encontró en la acción dell 
Quilo el 19 de Marzo; en el paso del Maule la noche del 2 de 
Abril, a las órdenes inmediatas del sarjento mayor don Enri- 
que Campino; en la de Tres Montes el 4 i en la de Quechere- 
gaas el 5 del mismo mes. 

En la campaíla de 1818, bajo las órdenes del señor jeneral 
en jefe don José de San Marlin, sirvió algunos días en clasí 
de ayudante del señor jeneral i Supremo Director de la líepúJ 
blica don Bernardo O'Higgins. Fué agregado después al baUi«l 
Uon número 1 de Caladores de Cbile, i se encontró en la accionfl 
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9 Caavba KayaJu su In tarde del 11) de Marzo i en la disper- 

tm de la noche del inisuio dia. E>a la retirada recibió orden, 

■I) San Feruaudo, de inarehur a Raccagiia formando parte de 

Ulti divisiou de SOO hombres que se Labia formado de los dis- 

lofEos del 10, bajo las órdenes inmediatas del coronel argentino 

ifoDtes Larrea, i de allí íué enviado a Santiago para incorpo- 

II su rejimiento número 1 de Guardias Nacionales, de que 

a sárjenlo raaj'or, i del cual se había separado accidental- 

pocate pora hacer la campaüa. Cuando tuvo lugar la batalla de 

lltfaipú este rejimiento formaba parte de la división encargada 

e la defensa de la capital, bajo las órdenes del teniente coronel 

1 Joaquín Prieto. 

Eu X820 futí nombrado Comandante del batallón número 2 

I linea i con ól formó parte del ejército Libertador del Perú, 

njo las órdenes del señor jeneral San Martin. 

Desembarcó en Pisco, i con su batallón formó parte de la 

A'ision de vanguardia, i)ae a las órdenes inmediatas del señor 

naral Las Heras ocupó dicho pueblo al día siguiente al ama- 

b*^c«r. Hizo la campaOa al interior del Peni, bajo las órdenes 

bmediatas det seflor jeneral Arenales i después de haber ocu- 

kado las provincias de lea, Huamanga i Tacna se encontró en 

I acción del cerro de Pasco, el 6 de Diciembre de 1820, en la 

lal mandaba el ala derecha. Por esta jornada obtuvo ima me- 

billa do honor, 

I Cuando el ejército ocupó a Lima fue condecorado con el os- 
udo de Libertadores i nombrado Consejero i Fundador de la 
írdeu del Sol, instituida por el Exmo, señor Protector del Perú, 
Ion José de San Martiu. 

I Ea 1821 marchó con su batallón a la ciudad de lea, formando 
D de la división del Sur i bajo las inmediatas órdenes del 
ueraJ don Domingo Tnstau. Allí se encontró en la acción de 
lauaconit, el 7 de Abril de 1822, i cayó en ella prisionero i he- 
iido eji el pecho i brazo derecho. El mal estado de sus heridas 
uptdió a los espaüoles que le mandaran al depósito jeneral eu 
Imcuitu (BoUvia) i permaneció eu lea bajo tianza i palabra de 
houor, hasta que faé canjeado, seis meses después, por el señor 
niuqtiee de Valle Umbroso, brigadier del ejército enemigo. 



El) dicha camparía deseii]|ieit6 [jin' alquil tieiupi.) el cargu 
joEc de EsLailo Mayor. 

Vuelto a Chilo en Marzo do lS'2'ó cuii el objeto (le reatablt 
ccree completamente de sus heridas, luaruhó de nuevo al Püi 
t'ii Setiembre del mi^mo aQo con ¡iOO reclutas para su batalli 
¡ l'orinandtí parte de la división ijue manLlaba el señor corom 
don José María Benavoiite. 

Cuando dicha diviaioo, con todae las domas tropas cbileui 
volvió H (-'hile, el coronel Aldunate cjuedó en el Perú con 
Ijatallotí i estando en el pueblo de Bella- Vista, cerca del Oalla» 
pii'>xÍmo a regresar a Chile con el resto de los tropas chileni 
<|ue quedahau allí, cstaltó la revolución de las tropas que gui 
jieciau las fortalezas i recibió entonces órdou de retirarse sobi 
Linia. 

Allí tomó parte en varios encuentros con los sublevados í 
loa 8 dias se retiró sobro Trujillo con todas las tropas que gnaf- 
iieeiau a Lima. El sefior jeneral don Mariano Necochea que 
las mandaba, le confió en la retirada el mando de la infante- 
ría i llegando a Trujillo se embarcó para Chile, en Mayo fli 
1824, con las tropas chilenas que tenia en cumplimiento di 
órdenes que recibió al efecto. 

En la canipafia de Chiloé, en 1825 i lS2ii, bajo las órdenes 
del Exemo, señor jeneral i Supremo Director de la República 
don Ramón Freiré, fuó nombrado Ayudante Jeneral del Estado 
Mayor. Desembarcado el ejército en Chiloci, fué encargado ái 
ataque de la batería de Balcacura con 240 hombres i al anii 
necer del 12 do Enero de lS2(i tomó posesión de ella casi po] 
sorpresa i cou mui poca resistencia. En las acciones de Puqi 
lljhue i Bella-Vista el 14 mandaba la columna de Granaderos 
Cazadores i con ella tuvo una parte en la derrota completa 
los enemigos. 

Concluida la campaña, fué nombrado Intendente i Comí 
dante Jeneral de Armas de dicha provincia, 

En 1820 fuó nombrado intendente de Gliiloé i sirvió en esl 
destino hasta fines de I82S'. 

En 1831 fuó nombrado Vice-lntendeute de Coquimbo. Ei 
1834 fué nombrado Intendente de la misma provincia, sir^üei 
do dicho destino hasta 1835. 
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En 1837 fué nombrado Jefe del Estado Mayor del Ejército 
Restaurador del Perú, bajo las órdenes del señor Jeneral en 
Jefe i Vice-Almirante don Manuel Blanco Encalada i volvió a 
Chile el mismo año en virtud de la capitulación de Arequipa. 
Cesó en la anterior comisión el 31 de Diciembre de 1837 por 
decreto. 

En 1842 fué nombrado Ministro de Guerra i Marina i des- 
empeñó dicho destino hasta 1846. 

En 1843 fué nombrado miembro de la Cámara de Se- 
nadores. 

En 1846 fué nombrado Intendente de la provincia de Val- 
paraíso i Comandante Jeneral de Marina, cuyos destinos des- 
empeñó hasta 1847. 

El 10 de Abril de 1847 fué nombrado Director de la Escuela 
Militar. 

En 15 de Noviembre de 1849, Juez de la Corte Marcial con 
desempeño de la anterior comisión en la Escuela Militar. 

Condecorado con la medalla de oro i diploma por Decreto 
Supremo de 23 de Abril de 1851. 

Cédula de retiro absoluto con residencia en Santiago el 16 
de Enero de 1861. 

Calificó, 43 años 5 meses 7 dias. 

Intendente de Valparaíso en 1861. 
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Vice Almirante 
UA.NUEL BLANCO ENCALADA 
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ViCE -Almirante 



Don JVEanuel Blanco Encalada 



< Majestuosa es la blanca montaña 
Que te dio por baluarte el Señor, 
I ese mar que tranquilo te baña 
Te promete futuro esplendor». 

(Canción Naoional). — Ensebio Lülo^ 

«La figura del almirante Blanco es 
una de las figuras mas caballerescas i 
deslumbradoras de la historia de nues- 
tra independencia. Tiene toda esa fas- 
cinación indefinible i romántica de los 
héroes del mar, que tan intensamente 
se apodera de la fantasía de los pue- 
blos. I esa alma vigorosa i heroica se 
presenta envuelta en forma de una 
elegancia refinada i graciosa que ha 
contribuido a esculpir mas todavía en 
la memoria del pueblo la figura del hé- 
roe». — (El Vice-Almibantb Blanco 
Enoalada). — M. Blanco (hartin* 



1 



La idea de organizar la marina de guerra de la República, 
eorjió en la mente de los patriotas en los albores mismos de la 
independencia. 

Álbum 7 
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El bravo O'Higgins, tuvo, ea medio de loa reepl&ndores de la 
victoria de Chacabuco, la visión lumiDosa de las futuras glorias 
nacionales eo los amplios mares que bañan nuestras costa 
«Nada aignifiean estos triunfos, babia esclamado el héroe a 
aquella memorable batalla, ainó dominamos el mar>. 

La marina militar se imponía a los promotores de la revolj 
cion como el complemento de la obra de libertad que acom 
tian, para afianzar la soberanía de la patria i mantener el p 
naval que exijia el progreso de la República. 

Este es el noble pensamiento que el poeta cauta eu el him 
guerrero nacional, i que estadistas, marinos i soldados I 
procurado realizai' siempre en todos sus actos de previsión i i 
civismo. 

O'Higgins, desde el poder supremo del Estado, i el hábil mi- 
nistro Zenteno, que fué el verdadero organizador d 
cion de los Andes, auxiliados por el gobernador de Valparaíso, 
jenera! de la Lastra, dieron organización militar a la prime] 
escuadra de guerra del país para obtener el pleno dominio d 
Pacifico. 

El dominio del océano era uecesario para desalojar de nuei 
tras fronteras a los dominadores coloniales i asegurar el deí 
rrollo comercial de la nueva nacionalidad en sus relaciones o 
los países vecinos. 

El pensamiento capital de O'Higgins fué este profundo! 
vigoroso anhelo como corolario de la empresa redentora qm 
tan feliz como heroicamente se consumaba. 

Su épica alocución de despedida a la escuadra líbertadoil 
del Perú, a eu partida de Valparaíso el 20 de Agosto ¿ 
— día del natalicio del héroe, — traduce de un modo elocuente] 
característico su jeneroso ideal republicano. 

t Si tres barcos dieron a Espafia el dominio de América, dijd 
estas tres naves le arrebatarán, por último, su presa». 

La noble aspiración del héroe previsor se vio gloriosamenn 
cumplida; i íiutes de exhalar su ultimo ahento, en los propiof 
lares libres que él conquistara con los buques de guerra de a 
patria, pudo contemplar ufano i complacido el prestijío i el d 
senvolvimiento conseguido por la soberanía de su pais en la 
mares. 



IJ 



m lejeudario maríao que comandó en jefe los primeros bu- 
qaes áe la escuadra <le gueira de la República, albergó también 
©n sa altivo pecho la misma fé militai- del héroe que soñó sus 
faturas glorías navales. 

Al pisar la cubierta de la nave capitana de aquella improvi- 

(aada eecuadra, escribía al Director Supremo, Jeneral don Ber- 
nardo O'Hig^as, el joven i varonil comandante de la escuadra 
don Manuel Blauco EncEilada: *Es preciso que la marina chi- 
lena señale la época de su nacimieuto por !a de sus glorías». 
Todos aquellos valientes soldados de la independencia pare- 
<ciau tener una sola alma, un mÍBuio jeuio i un corazón igual 
en grandeza de sentimientos, porque sus actos, sus palabras, 
sos ambiciones i sus empresas guardaban relación entre sí 
como si fuesen el fruto de una atrevida i única inspiraciou, 

Por eso sus penaaimeatos se alcanzan, se asemejan o se con- 
funden; parecen jemelos como los bijos de una misma madre, 
como destellos de un foco de luz, cual los rayos de una sola 
■<Dabe tempestuosa; se enlajan las ideas de todos en un propó- 
■ito común, que es la libertad i el engrandecimiento de la pa- 
i se vigorizan en la firme unidad de ideas de amor i gloria 
pe BU canea de redención nacional. 

Poeron múltiples los elementos que se conjuraron para con- 
Qtustar la soberanía de la patria; pero la voluntad, la acción, 
1 Snneza de asociación, la abnegación sin límites, la pujanza 
peróica íuó una sola en todos los caracteres reunidos para rea- 
!ar la magna obra de la independencia. 
1a personalidad brillante i gallarda del ilustre maiino cuya 
fiáa vamos a detallar, es la mas gloriosa coufirmaciou de los 
indee i nobles caracteres de la revolución de 1810. 
Dou Manuel Blanco Encalada, es el héroe múltiple, que 
teane en sí todos los fantásticos atributos del guerrero i del 
uladiu heroico i afortunado. 
Militar i mariuo, es en tierra i en mar, el soldado i el jefe 
terofio i abnegado que India por la sonta causa de la liber- 
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tad, poüÍGudo eo manos de la patria su corazón i 8U espada, sin 
otra ambición que la de servirla con amor sublime i eterno. 

Dotado de esa bizarría varonil i fascinadora de la juventw 
intrépida i temeraria, no aprecia su vida ni sus ilusiones por 
que tienen de seductoras i atrayentos, Binó por la fuerza moi 
que trasmiten a los demás para servirse de ella en beneficio 
todos i de la patria. 

Blanco Encalada es el héroe escepcional de nuestra historia; 
por sus raras cualidades de caballeresco paladín i por la varie- 
dad de sus hazañas i de los contrastes de su esquiva fortuna 
miütar. 

Sus glorias son brillantes como su estraordinaria carrera di 
soldado i de marino. 

Los reveses de su suerte son también uotables por los sucest 
adversos que los produjeron. 

Pero hai un timbre de lionor i de patriotismo en su vida qi 
no lo iguala ninguno de los mas célebres guerreros de la patrii 
su consagración al cumplimiento del austero deber militar. 

Jefe o subalterno, siempre fué sumiso al cumplimiento de 
deber de soldado. 

Por esto su vida i su historia constituyen una provecbosftl 
atrayente lección para la juventud que se educa en 
miento cívico del servicio del ejército i la marina de la Repi 
bliea. 
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Don Manuel Blanco Encalada reúne en su persona todos loC 
mas altos títulos de honor i gloria que puede conquistar un aec^ 
vidor público como soldado i como marino en una nación. 

Teniente Jeneral i Vice-Almirante, son siu duda suficientea 
galardonea para un hombre de carácter ejemplar i de actividad | 
superior. 

Mas, él obtuvo otros que tienen ante la historia i la poateñ9 
da las deslumbradoras apoteosis del héroe i del guerrero vea! 
cedor. Fué primer majistrado de la RepúbUca i majistradq 
administrativo de Valparaíso, en épocas transitorias de violenta 
conmociones civiles, rindiendo homenaje a las leyes i a la opiM 



niou [Miblica, i ofrendando sus esfuerzos a la paz i al manteDÍ- 
iniento de las iostituciones constitucionales. 

Fué gobernante que supo vencerse a ai mismo i que uo am- 
bicionó el poder. 

Si tuvo en sus manos el mando supremo del Estado, como el 
de la Escuadra i del Ejército, fué para servir únicamente al pais. 
Héroe en las batallas i en la paz, fué el fiel servidor del deber. 
Su carácter superior, su intelijeneia cultivada con esmero i 
80 delicadeza i elevación de sentimientos, lo condujeron a pues- 
tos públicos de alta responsabilidad, que desempeñó con el brillo 
^L peculiar de su ilustración i de su patriotismo, en la diplomacia, 
^H^ en Ib3 asambleas deliberantes de la opinión popular i en la ad- 
^^Luiinislracion pública. 

^^H Por sus caracteres múltiples de guerrero i majistrado, el bis- 
^^Btoríador don Benjamín Vicuña Mackenna lo llamó con acierto 
^^H>una de las figuras mas grandes de la América en el presente 

^^B A su turno, el eminente diarista don Justo Arteaga Alem- 
^^^parte lo definía diciendo: cEI almirante Blanco forma en la 

primera fila de los altos dignatarios del heroísmo americano.» 
H Otro periodista notable, don Fanor Velasco. escribía en la 

^^■secciou de honor de La RepAblica, en 1876: «Vivía i tenia ya 
^^Halgo de la estatua. El que se le aproximaba, sentía involunta- 
^^^riamente surjir en su espíritu los recuerdos, la admiración i el 
^ respeto que brotan a la vista del bronce en que está eternizada 

la memoria de O'Higgins iSan Martín.' 

Era un libertador i un béroe i para Cbile tenia el mérito 

mayor de baber sido su servidor ilustre ain haber nacido bajo 

00 cdelo luminoso. 

Por eao esclanmba con arrogancia en sus últimos años: «Mi 

mavor defecto es no baber sido bautizado en la Catedral de 



eAntiago.> 
^L Blanco ] 



IV 



Blanco Encalada debió nacer chileno, porque su ilustre padre 
fué servidor público de la colonia en Chile i su noble madre 
bija de nuestra patria. 
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Acaso por este antecedente de raza, su amor a uueatro paia 
DO conoció reservas i todo bu anheloso afán se manifestó en 
favor de su patria de adopción. 

Su vida entera fué consagrada al servioio de Chile, i aquí 
encontró, como dulce premio de sus sacnficios de guerrero, el 
ÍDestiuguible afecto de una distinguida dama chilena de lejen- 
daria hermosura, descendiente de heroicos patrícioB de la inde- 
pendencia . 

Sus gloriosas cenizas reposan en tierra chilena, como en bra- 
zos de madre cariñosa, en un valioso mausoleo del Cementerio 
Jeneral, situado en la Avenida Camilo Hmriquez i contiguo a 
la Calle de los Presidenles. 

Cuando se inclinó, al peso de sus laureles i de sus años, so- 
bre su sepulcro, el pueblo chileno lo lloró como al padre de su 
libertad. 

Aquel noble, heroico i glorioso anciano, era la reliquia mas 
preciada de la patria. 



V 



Don Manuel Blanco Encalada, nació en Buenos Aires el 21 
de Abril de 1790. 

Sn ilustre padre, el juriaconaulto español don Lorenzo Blanco 
Cicerón, fué majístrado judicial de la colonia en Chile, donde 
casó con la notable señora chilena doña Mercedes Calvo Enca- 
lada, hermana de don Martin Calvo Encalada, Presidente i-es- 
peetivamente del Congreso i de la Junta Gubernativa de 1811 
¡1812 

El señor Lorenzo Blanco Cicerón vino a Chile en 1777 inves- 
tido del importante cargo de Fiscal de la Real Audiencia de 
Santiago i fué trasladado al virreinato de Buenos Aires con el 
puesto de Oidor de la Real Audiencia. 

La señora madre de Blanco Encalada, doña Mercedes Calvo 
Encalada, provenia de una ilustre familia de notables patricios, 
que aun cuando poseían títulos nobiliarios coloniales, fueron 
resueltos i jenerosos promotores de la revolución de la indepen- 
dencia. 

El conde i marques de Villa Palma, don Manuel Calvo En- 
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calada, hermano también de doña Mercedes Calvo Eucalaáa, 
faé ea España entusiasta amigo i protector del jeneral don Joaé 
Miguel Carrera. 

De modo que Blauco Encalada pertenecía a ima estirpe de 
la mas pora nobleza patricia. 

Biea joven tuvo ocasión de demostrar aua sentimieutos de 
raca. 

Para reunirse a loa patriotas de la revolución, se escapó de 
la ciudad de Montevideo, en 1813, i después de cruzar a nado 
[o8 rio8 del üruguai i del Part^uai, atravesó, a galope de ca- 
belio, las pampas arjentinaa, incorporándose al ejército de Bue- 
nos, Aires eu el campamento de la Capilla de Mercedes. 

A loa 28 años fué jefe de escuadrón i al partir hacia el Perú 
ea calidad de comandante de la primera escuadra nacional, 
ofrece al gobierno de Chile, que confía en su impetuosa juven- 
tud de héroe, enviarle la espada del jefe enemigo que va a 
combatir i cumple Bel i honrosamente dos veces su palabra de 
soldado. 



VI 



Bautizado en la capilla de la Compañía de Jesús de Buenos 
Aires, aprendió las primeras letras en una escuela primaria di- 
rijida por un maestro español de apelhdo Arjerin. 

A los 12 años, en 1H03, fué enviado a España, al lado de su 
optil«ito i tiobte tio, el marques de Villa Palma, don Manuel 
Calvo Eucalada, quien lo colocó en el Seminario de Nobles de 
Madrid. 

En 1H06, pasó a la Academia de Marinos de la isla de León, 
obedeciendo impulsos de su briosa naturaleza nativa. 

Acaso su viaje [IbOS), a atraves de los mares, a bordo del 
buque Infante, don Francisco, desde Buenos Aires a la Coruña, 
le inspiró amor a las olas i a las brisas del océano i quiso ser 
soldado naval. 

Eu 1807, se encontraba incorporado en la marina peninsu- 
lar con el grado de alférez, a bordo de la fragata de guerra 
Cármat, teniendo a su cargo un mortero de combate, en el que 
se adiestró como artillero. 
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Su primera acción militar, o bautizo de fuego, fué el comba-l 
te uaval contra la escuadra francesa que bloqueó a Cádia^ 
en Marzo de 1808, conduciéndose como un valiente, i alcan- 
zando un doble ascenso, de dos grados, el título de alférez efec- 
tivo de fragata. 

vn 



Eu este mismo año obtuvo su traslación al servicio milita 
en América, siendo enviado a! apostadero uaval del Callao l>ajd 
laa órdenes de su deudo, el brigadier de injenieros i comaudaiU 
te jeneral de marina don Joaquín de Molina. 

Realizó este viaje, de regreso de Eapana, en la fragata Fiord 
con dirección al Plata, pasando a Buenos Aires i cruzando Ia| 
pampas i las cordilleras para visitar a Santiago i Valparaíso, e 
Chile. 

Estallado el movimiento insurreccional de 1810 eu el Plati 
i en Chile, cuando solo llevaba dos años de servicios en el ( 
Uao, el virrei Abascal, que conocía la actitud revolucionari 
de los parientes del joven e impetuoso marino, resolvió en-í 
viarlo nuevamente a España, no ya como militar, sino mas bieal 
como proscrito, que los recelos de las autoridades de la coloni 
se curaban con la prisión o el destierro de las víctimas de so! 
miedo, de su cobardía o de sus remordimientos. 

Aspirando e! entusiasta soldado a volver a América, por uu " 
impulso juvenil del alma, de los cortos afios i de los instintos 
de raza, a la vez que de los sentimientos siempre jenerosos del 
que abriga ideales superiores, solicitó, en 1811, se le enviase a 
la plaza militar de Montevideo, al servicio del jeneral Elio. 

Embarcado como oficial de marina eu la fragata de guerra. 1 
Paloma, se trasportó al Uruguai. 

Sus jefes lo destinaron a escursiones de hostilidad contra los I 
patriotas de Buenos Aires, comisiones que rehusó aceptar ale- J 
gando sus relaciones de familia con los revolucionarios d^ 



Esta repetida negativa despertó en sus superiores jerárquicoi 
los recelos de la duda i de la desconñauza i se determinó su] 
tercer viaje a la Península. 






Advertido a tiempo de este plan de conspiración contra au 
libertad, se laazó al desierto i atravesando los llanos se reunió 
al ejértito patriota en 1813. 

Se narran diversas anécdotas de su partida. 

Relátase que fueron las damas insurjcntes de Montevideo las 
que lo previnieron de los peligros ¡¡ue le amenazaban i le pro- 
porcionaron los elementos de la fuga patriótica i beróica, en 

uellas días en que la mas leve sospecha hacia peligrar la 

beza. 

Los damas de la revolución de la independencia fueron los 
aójeles de inspiraciones heroicas de los patriotas. 

San Martin, el grave i sesudo caudillo de Mendoza i de los 
Andes, cuando se decidió a invadir a Chile, pidió una tarde a 

Higgins, que se paseaba solitario i meditabundo en el cam- 
lamento de Mendoza, dos oficiales, uno bravo, hasta la temeri- 

,d, i el otro galante, con el poder de seducción de un 
léroe. 

O'Higgins se loe presentó al pimto: a Freiré ¡ a Francisco So- 
Lastarria, dos gallardos paladines, valientes i audaces 

»mo la misma juventud que derrochaban en los combates. 

Son Martin mandó, entonces, a Freiré, con sus granaderos a 
las serranías de Colchagua, a distraer a los realistas, donde tuvo 
que atatrar a Maroto, que le salió al encuentro; i¡ a Solano Las- 
tarris, a la provincia de Coquimbo, a reunirse con Cabot para 
desalojar a los españoles i a conquistar a las coquimbanas i a 
las copiapinas para hacer dominar en el uorte la causa de los 
patriotas. 

El coronel Lastarria, cuando se apoderó de la Serena dio 
bailes a las bellas coquimbauas i les hizo construir un teatro, 
acaso para que sirviese de escuela de galantería; pero se le pa- 
la mano, o el corazón, al liéroe, i una coquimbana hermosa 
rica heredera lo conquistó i lo cautivó en sus redes de amor 
belleza, sin que por su amor dejase de ser siempre un héroe 
glorioso para su patria i su bandera. 

Freiré tuvo, a su turno, en su campaña, el premio de la ric- 
.toria, qne es la amada gloriosa del valiente i del soldado. 

Asi aconteció a Blanco Encalada en Montevideo i sus bellas 
'piradoras fueron dofia Margarita Viana i la señorita Pepita 
AUfít a 



üribe, que tenian deudos en el ejército revolu(;ionario de Bae- 
no8 Aires. 

Al salvar los muros de aquella especie de fortaleza, finjiendo 
uu paseo en la hora del crepúsculo, encontró en au canúno a 
un liijo del virrei Sobreraoute que le advirtió cortesmente que « 
ya se iban a cerrar las puertas de la ciudad. 

Con solo una camisa por equipaje, que la llevaba en el bols 
lio como en estrecho maletín de viaje, recorrió cerca de ochen J 
ta leguas, en dos o tres semanas, por valles, bosques i llanos,! 
ocultándose de dia en loa matorrales, sin que el audaz desertor!^ 
sintiese en su pecho otra emoción que la noble ternura t 
amor ala libertad. 

Reunido con el ejército de Buenos Aires, en la Capilla 
Mercedes, fué acojido con entusiasmo por los jenerales Viaua 
í Solar. 

Atraído por el cariño de au tio don Martin Calvo Encalada, 
que lo habia hecho nombrar capitán de artillería en 18L1, se 
dirijió a Chile a principios de 181.3, llegando a Santiago en 
loa mismos momentos de la invasión de Pareja a Talca- m 
huano. 

Acto continuo ee incorporó en el ejército patriota, el 31 do] 
Marzo de 1813, con el gra^o de capitán de arülierfa. 

Su hoja de servicios lo hace figurar en el escalafón del ejérd^ 
to eu Julio de 1812, en este mismo grado. 

Pero, según informaciones históricas de aquella época me- 
morable, el jeneral don José Miguel Carrera, conociendo lai 
aptitudes del joven voluntario, lo destinó al arma de artillería 
i a la construcción i reparación de cafioues i armamento. 

En el curso del Gobierno de Carrera, Blanco Encalada orgft> 
uizó la primera Maestranza i el primer taller de armas que '. 
teniíjo el pais. 

Allí se fabricaron i se compusieron los armamentos que ! 
emplearon en la independencia de la patria. 

Narra un verídico cronista, que muchas veces se vio al ilus^ 
tre mihtar, en mangas de camisa i cou delantal, como a un jeJ 
de taller, dirijiendo sus obreros, vijilando las fundiciones, t 
bajando cual un simple artesano, con la actividad i la abnegaf 
cíon sublimes de los héroes. 



Al golpe del martillo en los ynnques i el resoplar de los fue- 
lles eu toa fr^;uBa, templando el acero de las espadas i bayone- 
tas, ol alma del guerrero se fortelecia en el trabajo glorioso en 
la lior» próxima de las batallas. 

Acaso del hierro de muchas cadenas de esclavos, fundiendo 
eslabones de cadenas coloniales, forjó con su mano valerosa, 
blaiK» i noble, las armas de la libertad que setlaron nuestra 
soberanía de nación. 

El jefe de la ^^aeet^anza de Artillería, tan pronto como ter- 
minó au obra de los talleres, se tornó en el jeneral de campaña, 
que fué a los combates a poner a prueba sus propias armas 
forjarlas por su mano de obrero i de héroe. 
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En 1814 teuia ya el grado de teniente coronel de artillería i 
e vio envuelto en las diferencias civiles de los caudillos patrio- 
Bs, habiéndose pronunciado contra los Carreras. 
Con este motivo, se le dio, por el gobierno establecido por 
! revolucionarios, el mando de uua división encargada de re- 
iOnquistar la ciudad de Talca en este año, siendo investido con 
8 Atribuciones de jeneral a los 24 años. 
Bu espedicion no fué feliz, i regresó burlado i vencido por 
i astucia de un guerrillero espafiol de Lontué, Anjel Calvo, 
bne San Martiu hizo fusilar en Maipñ. 

Al volver a la capital, Blanco Encalada pidió lo juzgase un 
¡onsejo de guerra, pero su reconocida integridad i valentía hi- 
cieron innecesaria aquella investigación militar. 
EJ desastre de Rancagna lo obligó a emigrar hacia Men- 
, pero fué detenido i tomado prisionero en Santa Rosa de 
1 Andes, por los realistas. Conducido a la presencia de Oso- 
Küo, este jefe espafiol lo amenazó con hacerlo fusilar por su de- 
wrcion de Montevideo, que conocia desde Lima, pero lo con- 
fáeoó a ser deportado al presidio político i militar de la isla 
de Juan Fernández. 

Dos años permaneció en aquel destierro, aquilatando su 
acendrado patriotismo. 



E! presidio político de Juan Fernández, fué, durante la te- 
coaquista española, el lugar de auplicio horrendo, de ostra- 
cismo i deportación a donde los realistas enviaban, sin recursos, 
sin amparo e iudefeusos, a los patriotas, dándoles martirios 
mayores que los que la Inquisición imponía a sus víctimas. 

Esta sola inmolaciou de los padres de la patria, costó a las 
nobles madres, esposas e hijas de la sociedad chileua, dotadas 
de los mas tiernos sentimientos cristianos i amantes idólatras 
de su suelo, mas lágrimas i mas sacri fícios que toda la gueriti 
de la independencia. 

No es posible olvidar aquellos dolorosos recuerdos, que sal- 
pican de sangre las gloriosas memorias de la revolución eman- 
cipadora, porque ellos significan los mas proímidos pfideci- 
mientos que la causa de la libertad impuso a los fundadores 
de nuestra nacionalidad. 

Es im deber rememorarlos al trazar la historia de uno de los 
servidores mas ilustres de aquella obra de redención que puso 
de relieve los caracteres estraordinarios de nuestra raza nativa, 
a la vez que marcó un rumbo imborrable a todos los hijos de 
la patria en la defensa de sus derechos de soberanía i de la 
integridad de su territorio i en el anhelo constaiite de su pro- 
greso i su esplendor. 



IX 



Blanco Encalada era el mas joven de los proscritos de la isla 
i acaso por su misma juventud, sufria con mas hitansidad las 
angustias del cautiverio. 

Pero mas animoso por los brios de su edad, ascendió uu dia 
de Marzo de 1817, a la cumbre de una eminencia del peQon 
célebre i descubrió en el lejano horizonte la bandera de la nave 
que iba a libertarlos: era el bergantín At/uila, tomado a los es- 
pañoles en Valparaíso, que juntamente con la redención, les 
llevaba el feliz mensaje de la victoria de Chacabuco. 

El ojo esperto del marino empezaba a adiestrarse en los \ 
grandes mirajes del Océano que le preparaba tan hermoao'| 
campo para sus hazañas i sus glorias de guerrero. 

Al regresar a la patria libre, se incorporó en el ejército cbir I 
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— si- 
tuó i uó en el arjeotioo, como lo observa el historiador ilua- 
tre don Beajaioiu Vicuña Mackenua, con el grado de sarjento 
mayor de artillería, el 1." de Julio de 1817. 

Tomó el mando de doce piezas fie artillería i al frente de su 
butería salvó, en parte, de un completo desastre, al ejército 
tmida en ia batalla de Cancha Rayada. 

Esta batalla, que ügnra en la historia como un tremendo 
desastre, con la denominación de la noche triste de la inde. 
pendencia, después de la heroica derrota de Rancagua, tuvo 
lugar cu las inmediaciones de la ciudad de Talca, en la parte 
alta del camino o puso de Lagunillas, en el Lircai. 

£1 campo de batalla de Cancha Rayada era un llano bastante 
es(«uso situado al noroeste de Talca, limitado al norte por el 
[fcai, al ciríente por el cerrillo Verde, al este por una Alameda 
:uada en dirección de la calle de San Luis, i por el sur otros 
lUOS incultos que se prolongaban por el oriente de la ciudad. 
Con motivo de la invasión de Osorio, que habla desembar- 
Ao eu el sur con un ejército de ti'ea mil hombres, el jeneral 
¡gins. que sitiaba a Talcahuano, recibió órdenes de reple- 
sin demora hacia el norte. 
ESau Martin habia concebido el plan de reunir la división de 
Higgins al ejército que se disciplinaba en Las Tablas i formar 
solo i respetable cuerpo militar capaz de hacer frente í re- 

con ventajas al enemigo invasor. 
Obedeciendo a este propósito, movió su campamento de Las 
labias, fuerte de cerca de cuatro mil plazas de tropa regular- 
leute disciplinada i aguerrida i se dirijió al sur al encuentro 
le O'Higgins. 
£1 eapiritu del ejército, a pesar de que hacia marchas forza- 
era eacelente, domin ando el entusiasmo mas vivo en todos, 
'es, oñciales i soldados. 

O'Higgias, a su vez, maxchaba en retirada, acosado por el 
ligo, sin que se decidiese a presentarle combate, por mas 
le faera su división suficientemente valerosa para presentar 
icaz resistencia. 

Obraban en su ánimo esperimentado de caudillo diversas i 
poderosas razones: sus soldados, venían de hacer una penosa 
campaña, faltos de alimento, i su número era inferior al del 
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enemigo, aparte de que Be eDcaminaba a cumplir órdenes su- 
periores que debía, en todo caso, obedecer. Su deber le man- 
daba conservar la división. 

Las dos diviaioues, mandadas por San Martin i O'Higgim 
se encontraron al sur del rio Tinguirírica, i al reunirse, se i 
uifestarou sumamente regocijadas, prorrumpiendo en eaclai 
clones en honor de la patria. 

La fraternidad i el compañerismo ha sido siempre el timbl 
de honor i gloria del soldado chileno. 

Las dos diviaiones, formando un ejército de mas de B6ÍB u 
hombres, acamparon en las casae de la hacienda de don Juaij 
González, recibiendo noticias de que los realistas se enconti 
ban en Chimbarongo, 

La idea dominante en el ejército patriota era la de que l 
dia siguiente se daria una batalla campal. 

La división de O'Higgins se vistió, armó i amunicionó i 
fectamente como la de Las Tablas, i a la cabeza de ella se coló 
có el jeneral San Martin. 

Al dia siguiente, al clarear el alba, se puso en movimiento 
para atacar al enemigo en el llano de Chimbarongo. 

El batallón número 2 de Chile tomó la vanguardia, cuyo ( 
mandante era el bravo militar don José Bernardo Cáceres. 

Al llegar al llano de Chimbarongo, el jeneral San Mai 
mandó hacer alto a la columna, fuerte de seis mil soldados, i a 
dispuso para empeflar la acción, que sin duda supuso tendri 
lugar aquel día. 

Allí permaneció el ejército durante dos horas, aguardandi 
el avance de los realistas; pero éstos no se presentaron. 

Pronto las descubiertas comunicaron que aquéllos liabiai 
coniramarchado h^cia el sur. 

Inmediatamente San Martin ordenó que se marchase a paf 
redoblado, para ver modo de estermiuar a los invasores ¡inte 
de que repasasen el Maule. 

La división de San Martín no logró dar alcance a la de Oso- 
rio por mas que marchaba casi de carrera, ' 

Al acercarse a las orillas del Loutué, el bizarro coronel doa, 
Ramou Freiré pasó el rio, con nn escuadrón de caballería, i 9 
adelantó valientemente por loe callejones de Quechereguas. 



Se esperaba poder atacar al enemigo en eus propios atñoche- 
ramientos. por aorpreea, ain darle tiempo para que continuara 
en so retirada; pero este plan salió fallido, pues loa realistas 
habían abandonado el campamento de Quechereguas i llevaban 
va media jomada de delantera a los patriotaí. 

Ni O'Higgina ni San Martin se desalentaron por lo infnic- 
tooso de la campaña i continuaron la persecución del enemigo 
con mayor ardor. 

En lugar de seguir la via jeneral, que era la que llevaba 
Osorio. el ejército patriota tomó el camino que conduce a Tal- 
u por el paso de tas Lagunillas, en el rio Lircai. 

Se proponían San Martin i O'Higgíns adelantarse con su 
tfiviaon, paru cortar la retirada a los realistas, tomando pose- 
koD de Talca, pauto estratégico de suma importancia. 

Si el ejército patriota hubiera logrado su objeto, la derrota 
he Osorio babria sido segura i por consiguiente, la indepeu- 
penda se babria anticipado a la gloriosa batalla de Maipú. 

Eu el ejército realista no reinaba la concordia: Osorio i 

"dÓQeK se encontraban a. punto de reñir abiertamente. 

I aparte de esta circnustancia. colocado el ejército realista en 
la disA-nntiva de batirse o ser destruido, la perspectiva de un 
rimtfo definitivo halagaba con justicia a los patriotas. 

Pero todo esfuerzo para dar alcance a los fujitivos fué en 
fBoo; marchaban con una celeridad asombrosa, dejando a re- 
lardia cuanto les embarazaba: bagajes, cureñas, caballos, 
bcridos i rezagados. 

CWndo el ejército de San Martin i O'Higgins llegó a los 

uburbios de Talca, los realistas se encoutrabau acantonados 

1 el interior de la ciudad, habiendo dejado a la descubierta 

pequeña división destinada a observar los raovimientoa 

bu los patriotas. 



£1 jeneral San Martin, proponiéndose demostrar el valor de 
s entasiastas soldados, ordenó a! comandante de artillería 

don Manuel Blanco Encalada, atacase aquella fuerza realista 

con la división de su cargo. 
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Cou eate motivo trabóse ua combate muí cerca del convento 
de San Agustín i en el que el comandante Blanco Encalada J 
hizo jugar admirablemente, con bu destreza habitual, las piezasj 
de artillería. 

En medio de la acción, observando San Martin que la caba^ 
llerla realista se preparaba para atacar la artillería, destacó aa| 
cuerpo de granaderos a caballo, al mando del coronel dou Jo3¿ 
María Zapiola, pidiendo al mismo tiempo, al comandante ' 
don José Bernardo Cáceres, dos compaflias del batallón núme- 
ro 3 de Chile para protejer al comandante Blanco Encalada. 
Estas dos compañías eran mandadas, la de cazadores, por i 
don Pedro Keyes i la de granaderos, por don Rafael Gana. 

El mismo San Martin se colocó a la cabeza de las mencio- 
nadas compañías, ordenándoles seguirlo al galope de su caba^ 
Uo hasta colocarse a la retaguardia de la artillería. 

Esta escaramuza uo tuvo grandes proporciones i terminó a 
la caida de la tarde, cuando se oscurecía el sol. 

Kn la acción hubo brillantes cargas de caballería i en uní 
de ellas, habiendo sido rechazados los granaderos, comandadoc 
por el coronel arjentino Zapiola, entró en el combate el beróict 
Freiré con su escuadrón Cazadores o Dragones de la Frontera 
i arrolló a los reahstas, acuchillándolos con bravura hasta lai 
calles de la ciudad. 

En esta carga muríó el denodado comandante Campillo. . 
sobrevenir la noche, cada sección ae retiró a sas cuerpos i 
pectivos, en donde las partidas realistas continuaron molestáa* 
dolos con sus ataques. 

Mientras efectuaba su retirada la artillería, las dos compí 
fiías del batallón número 2 de Cliiie, colocadas a retaguardia 
contenían los avances del enemigo, contestando sus fuegos coi 
vivo tiroteo, hasta que al fin toda la brigada se replegó al gru^ 
so del ejército. 
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Clareó el alba del 19 de Marzo de 1818. El ejército patrioU 
se encontraba acampado en e! llano noroeste de Talca, deaofl 
minado Cancha Rayada. 






San Martin liabía elejido aquel punto como el mas estratéji- 
eo i el mas a propósito para evitar uua sorpresa. 

A(]iicl dia, 19 de Marzo, por ser el dia del Santo del nombre 
de Sao Martin, el ej^cito lo había saludado i victoreado deade 
temprano, aclamándolt) con vivo entusiasmo. 

P&TB corresponder estas elocuentes maní [estaciones de adhe- 
sión i de uariflo, el jeaeral inviti^ a los oficiales a unas oncea 
en SD tienda de campafla. 

Cou grave oportunidad dice el ilustrado jefe patriota, don 
Rafael Gana, en sus Memorias, que nos sii-veu de guia en esta 
relación: 

¡Quién se liabria de imajinar que aquella comida sería para 
caadlos la despedida eterna,.. I> 

A lu oración, el ejército, bajo la dirección del coronel de in- 
, jenieroe don Santiago Arcos, comenzó a cambiar de posiciones, 
a fio de burlar toda tentativa del enemigo. 

La división del jeoeral Las Meras, compuesta de cinco bata- 
Uüiies de infantería, formaba la derecha. El comandante Blanco 
Sncalada, con sus piezas de artillería, los escuadrones de gra- 
naderos, los de cazadores i el batallón número 2 de Cbile, a las 
órdenes del comandante Cáceres, defendían la izquierda de la 
dhHsion. 

La reserva había sido colocada en el Cerrillo Verde, donde se 
eocoutroban, el parque de municiones i las tiendas de campaQa 
de los dos jenerales, O'Higglns i San Martín, i la Intendencia 
Jeneral del Ejército. 

Serian las 6 de la tarde. 

O'Híggins, que se encontraba en la tienda del comandante 
:Các«r«3, conversaba con este jefe, sobre los sucesos del dia, 
elojiando la conducta í bizarría de las dos compafiias del bata- 
ttoD uiiraero 2 de Chile, que liabia prolejido con un vivo tiro- 
teo La retirada de la artillería, al mismo tiempo que lo felicitaba 
por mandar un cuerpo tan distinguido, cuando de improviso 
ía<S int^.^rrumpido por algunos tiros de fusil. 

O'Híggins se alarmó un tanto i diríjiéndose a Cácores le 
dijo: 

— Me retiro al cuartel jeneral, comandante; esos tiros sigui- 
ficsD algo. 

AuvH 9 



1 se dirijió al Cerrillo Verde, donde estaba la reserva del ejér- 
cito. 

La divlaion de la izquierda no estaba aun colocada en su lu- 
gar de alojamiento, pero al resplandor de la luna, que eataba 
en BU plenitud, se vio moverse al batallón número 3 de Arauco. 

En ese mismo instante i como por encanto, se sintió uiia 
espantosa descarga de artillería i fusilería, cuyos proyedalea 
hicieron algunas bajas en el ala izquierda que eataba en linea, 
pero cuyos soldados descansaban sentados, con el fusil en la 
mano, comiendo charqui i galletas que se les acababa de re- 
partir. 

Al momento i sin confusión alguna, las tropas se pusieron 
de pió. 

El enemigo no se divisaba, pero contestaron el fuego hacia 
el frente, eu dirección al punto de donde babia partido el ata- 
que i la descarga. 

La columna enemiga contestó el fuego, con descargas nutri- 
das, terribles i mortíferas, trabándose desde ese momento el 
combate por asalto que los patriotas resistían sin retroceder 
un palmo. 

Al cabo de diez minutos, la columna realista se alejó en di> - 
reecion hacia el oriente, llevando por todas partea la destrao- J 
don i la muerte. 

La sorpresa del ataque produjo la confusión consiguiente. 

Sobre todo en la división de la izquierda, la cual efectuaba'J 
un movimiento cuando fué atacada por asalto, euvolviéndoll^'l 
en uua fácil derrota. 

Esta división fué precipitada hacia el Cerrillo Verde, donde 1 
ae encontraba el parque, la reserva i el Estado Mayor Jeneral,, i 
eauaaudo el desorden mas indeacriptible, sin que se atinase aJ 
tomar medida alguna que evitase el fatal resultado. 

Desde ese instante la derrota se pronunció en aquel puntal 
con caracteres verdaderamente deaoladores. 

Mientras tanto, la división de la derecha, mandada por el I 
valiente i afortunado jeneral Las Heras, ae conservaba intacta, 1 
pues la primera embestida de los realistas no logró desorgl 
nizarla. 

Esta se salvó por completo, merced a la prudencia de t 
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bouemérito miliUr, quien la iiizo marchar eu retirada, por ol 
camino real de Lircai. 

Hubo tres héroes en esta luctuosa jomada: O'Higgiua, que 
en e) combate salió con un brazo destrozado; el jeueral LaS 
Heras, que en la retirada salvó su división, i el couiaudante 
Blanoo Encalada, que conservó áus piezas de artillería, con las 
cuales debia vengar en Maipú las amarguras de la sorpresa i la 
derrota de Cancha Rayada. 

Blanco Encalada se condujo con toda serenidad de ánimo en 
«6te doloroso desastre i pudo ofrecer noblemente su brazo i su 
pericia de artillero i de marino en las nuevas campañas de la 
independencia. 

Hemos querido relatar las diversas faces de esta campaña i 
del desastre que fué su triste desenlace, porque no siempre es 
ÍÁfál formarse idea i opiniou sobre los servicios de un jefe 
militar, ain conocer los antecedentes i las causas que han 
rodeado sus hechos de armas í sus acciones de guerra. 
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En la batalla de Maipú, que selló la iudependencia, el co- 
mandauta de artillería Blanco Encalada hizo prodijios con sus 
cañones. A las órdenes del jeneral Las Heras, se batió heroica- 
mente aquel día glorioso i memorable (5 de Abril de 1818), 
lanzando sus proyectiles por sobre las columnas patriotas arro- 
Dadaa por el vigoroso Tejimiento Burgos, de los realistas, con 
tal destreza, que Ordóñez, al caer prisionero, preguntó por el 
jefe europeo que habia manejado con tanta habilidad la arti- 
■ Hería. 

^^H Por sn maestría i su conducta valerosa eu aquella célebre 
^^Bbatalla, fué ascendido, una semana mas tarde, el 14 de Abril 
^^Bde 1818, al grado de teniente coronel efectivo de su arma de 
^^Hfximbate i de victoria. 
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Desde la victoria de C'hacabuco, el gobierno patriota desple- 
gó toda su actividad en preparar una espedicion libertadora 



del Perú, para la cual necesitaba dispouer de una e3cuadra de 
guerra i de trasporte. 

Con este hábil plan se propendía a destruir el poder ea- 
pañol en el Pacifico, completando la obra de la revolución. 

Para realizar este alto propósito, se envió a Inglaterra al ca- 
pitán de injeuieros don José Antonio Alvarez Condarco, a los 
Estados Unidos a don Manuel H. Aguirre i a Buenos Aires, a 
sefior Miguel de Zaflartu, como representautes diplomáticos 
encargados de adquirir buques i marinos de guerra para for- 
mar la escuadra militar. 

Ea Valparaíso resguardaban la bahía, haciendo de cruceros, 
los bergantines Águila i RamhUn, los que se aumentaron con el 
bergantín mercante Carmela i la célebre fragata Perla, que fué 
rendida por el Águila el 8 de Octubre (1818) al frente de Val- 
paraiso. 

Armada en corso la pequeña barca Nuestra Señora de Mer- 
cedes, bautizada con el nombre de guerra de Fortuna, se envió 
al norte i apresó, en Arica, el 24 de Noviembre (1818) a 
la fragata mercante Minerva i al bergantín Sania Marta de 
Jesús. 

El 4 de Abril, el gobernador de Valparaíso, mas tarde jene- 
ral don Francisco Calderón, adquirió del comercio estranjero 
en Valparaíso la fragata Windham, de 46 cañones, i bajo el 
nombre de Lautaro fué puesta al mando del teniente de la ma- 
rina inglesa don Jorje O'Bríen. 

Fué embarcada en este buque una compañfa de artillería al 
mando del capitán britáuico don Guillermo Miller. 

Al día siguiente, 5 de Abril de 1818, el caOon de Maipú se- 
llaba la independencia de Chile, 

Después de la derrota de Osorio en Maipú, quedaron hacien- 
do de cruceros en Valparaíso las naves españolas Esmeralda i 
feeuela. 

El gobernador don Francisco Calderón, dispuso su captura i 
ordenó a los comandantes del Águila, el oficial irlandés Rai- 
mundo Morris, i del Lautaro, teniente O'Brieu, los atacasen. 
Tuvo lugar, entonces, un episodio épico que marca un rumbo 
glorioso a la marina militar desde sus oríjenes. 

El 26 de Abril de 1818, a las 2 de la tarde, la LmUaro, con 
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350 tripulantes, salia del surjidero hacia alta mar, enarbotaudo 
Is bandera aacional. 

Bi eutusiftsmo de los marinos chilenos era tan vivo 1 animo- 
so, que cuando partift la nave muchos se lanzaron a nado en 
pos de ella para embarcarse i poder asistir at combate. Llegado 
que hubo la Lautaro & la punta de la babfa, cambió la bandera 
chilena por la inglesa i viró al sur. Al cabo de dos horas, se 
avietarocí a lo lejos loa dos buques enemigos. 

Llegrt la noche i pasó sin novedad, 

Al amanocer el dia 27, la Esmeralda se colocó on actitud 
comunicarse con la fragata que se aproximaba i que creia 
Amphion, buque inglés recien llegado al puerto, por la 
británica que llevaba izada. 

La Lautaro de ganó la cuarta de popa de barlovento», se- 
gún afirma el historiador eopiapino don Carlos María Say^o 
en su Crónica de la Marina Militar (1864), i rompió sobre ella 
tres descargas sucesivas, mientras izaba ¡abandera nacional. Sin 
darle lagar a que contestase al ataque, la embistió para abordar- 
la, con tal fuerza, que «el bauprés le dejó calzando el aparejo 
de ineaana'. 

O'Brien i 50 de los mas arrojados de sus marineros, saltaron 
sobre la cubierta de la Esmeralda i arrearon la bandera española; 
i la tripulación del buque agredido, agobiada por el fuego de 
fasilería que le hacían del castillo de proa de la LatUaro, sor- 
prvudída por el asalto se refujió en el entrepuente de su nave, 
desde donde sostuvo un vivo tiroteo, hasta que una gruesa ola 
separó a ambos buques. 

131 segundo de la Lautaro, don José Argent Turner, arrojó 
botes al agua i los tripuló con su jeute mas resuelta para acudir 
en ansilio de O'Brien; él se abalanzó contra el Pexuda, cuyo 
comandante atóuíto se mantenía a cierta distancia sin saber 
qué hacer. 

Ya Turner estaba a punto de rendir el bergantín Pesada, 
cuando los tripulantes de la Esmeralda viendo alejarse a la 
¿¿w/aro Bulierun de su reíujío i traban combate cuerpo a cuerpo 
con los asaltantes. 

La lucha se hizo encarnizada; la cubierta quedó sembrada 
de cadáveres, i una bala hirió mortalmente al valiente i deno- 
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dado O'Brien, que cayó esclamando con heroica bravura: «Mu- 
chachos, no la abandoDcis; la fragata es nuestra; i i espiró como 
un héroe. 

Este hermoso episodio det mar, terminó con la fuga de loal 
barcos españoles. 

El alejamiento de la Lautaro, frustró el plan atrevido i bieal 
combinado det bravo O'Bríen. 

La Lautaro, con sus mástiles a la funerala, regresó al puerto, 
a la caída de la tarde, siendo portadora de la infausta noticia 
de la pérdida de su heroico comandante. 

Pero, traía consigo, al bergantín San Migitet, que habia apro- J 
sado en el camino, en el que se escapaban varios opulentos! 
realistas de Talcahuano hacia el Perú. 
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La victoria de Maipú permitió al Gobierno dedicarse a la or*í 
ganizacion definitiva de una escuadra de guerra. 

Sirvieron de base para su formación el Águila, al que se le 
dio el nombre de Pueyrredon, en honor del Supremo Director 
del Gobierno de Buenos Aires. 

Fué nombrado comandante jeneral de marina el bizarro te4 
niente coronel de artillería don Manuel Blanco Encalada, cuyl 
odisea de verdadera gloria comienza en ese puesto de acción d 
de estraordinaria responsabilidad. 

Radicado en Valparaíso, fundó la primera Escuela Naval,! 
para la instrucción de guardias marinas i pilotines, protejido^ 
por el Director O'Higgins i su hábil i activo Ministro de Guerr 
i Marina, el coronel don José Ignacio Zenteno. 

A fin de organizar pronto la marina militar, se reclutarom 
marineros, pescadores i lancheros para formar brigadas, los quq 
se adiestraron i disciplinaron con toda actividad. 

Se incorporaron a la marina a los cadetes de la Escuela Milita 
i se contrataron marinos ingleses i norteamericanos, mientras^ 
Gobierno levantaba empréstitos i los particulares efectuabani 
donaciones para formar la aimada de la República. 
. £1 6 de Julio se adquirió la corbeta Coquimbo, construida eid 
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los Estado6 Unidos, i fué bautizada con el nombre de Ghacabw 
ev. nombrándose su comandante al capitán de artillería, de orf- 
jñu peninsular, don Francisco Diaz. 

El 6 de Agoato se compró el bergantín Colwmhua, al cual se 
le llamó Araucano, nombrándose so comandante al capitán de 
corbeta, de nacionalidad norte-americana, don Carlos Guillermo 
Woostar. 

Alvarez Condarco envió de luglaterra el navio Cumberland, 
de 64 caRones, denominándolo San Martin, i se le dio el 
mando al capitán de fragata don Guillermo Wiildnaou. 

Haciendo grandes sacrificios se logró disponer de loa men- 
cionados buques, formando una flota de seis barcos de com- 
bate. En esta situación, el 24 de Mayo se recibió en Santiago, 
de Buenos Airea, la noticia trasmitida por el Ministro Zañartu 
enviada con un mensajero, de que el 21 habia salido de Cádiz 
la fr^ata María Itahel, de 44 caüones, convoyando los tras- 

irtes Trinidad, Jerezana, Dolores, Especulación, Magdalena, 
Xteorpion, Carlota, San Femando, Alacha, Rosalía i Elena, con- 
dudendo ana espedicion militar al Pacifico. 

A consecuencia de haberse sublevado en Tenerife la tripu- 
laron de uno de los buques, la Trinidad, capitaneada por el 
snrjento Remijio Martínez, ésta habia recalado en la ensenada 
de Baarragan, al sur de Buenos Airea, i poniéndose a las órde- 
nes de los autoridades patriotas, habia puesto en su conoci- 
miento la espedicion armada que amenazaba la reciente inde- 
pendencia de Chile. 

E3 Supremo Director O'Hig^ns i su ministro Zenteno se 
trasladaron a Valparaíso i revistando a la escuadra, la equipan 
i 1& dotan de cuanto ba menester para emprender una campaña 
naval. 

Un marino norteamericano, Ellpbaleth Smith, violando la 
Qoutmlidad, se dirijióal Perú con su goleta Macedonian i comu- 
Dioó al virroi Pezuela esta nueva. Entre tanto, el jeneral rea- 
lista Osorio, derrotado en Maipii i encerrado en Talcahuano, 
S0 dispuso a trasladarse al Callao, a bordo de la Esmeralda i 
lleruudo su deshecho ejército en la corbeta Trmdmta, el ber- 
gaotin Pemela, las fragatas Tómat, Candelaria i Beover i la 
goleta San José de lai Animat. 



El 23 de Setiembre se presoutaba Uaorioeu el ÍJallao, derro- 
tado i fujitivo. 

El director 0"HiggLQ9 al saber la evacuación de "Talcahuano 
por Osorio, esclainó: (El Jibrattar do la América lia caido!» 
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A priucipioa de Octubre se encontraba lista para zarpar la 
escuadra cliílena. 

El Comandante Jeueral de Marina, don Mauuel Blanco En- 
calada, con el grado de eapítaa de navio, se paso al frente de 
ella, embarcándose en la Lautaro. 

Miller la acompañaba como su secretario, 

Se fijó el dia 10 para la partida. 

Desde las primeras horas de la mañana todo el veciudario 
de Valparaíso se dio cita al muelle para despedir a los prime- 
ros buijues i marinos de la patria que ibau a ioiciar las arries- 
gadas campañas navales en que se debía cubrir de gloria nues- 
tra tricolor bandera. 

A las 9, habiendo recibido el comandaute Blanco Encalada un 
pliego cerrado del Supremo Gobierno, que debia abrir en alta 
mar, ae puso en movimiento la escuadra hacia afuera, llevando 
todos los buques que la componian izado el pabellón nacional, 
mientras los cañoaes de las baterías de tierra saludaban sn par- 
tida con el estrueudoso vibrar de sus cañones. 

El pueblo, reunido en el muelle, en las calles i en las plazaa 
vecinas, prorrumpía en vítores í aplausos, comunicando su pa- 
triótico entusiasmo a los abnegados marinos que marchaban 
go-¿oso3 i ufanos a la defensa de la integridad de la patria. 

Hó aquí el órdeu de los barcos de la primera escuadra nacio- 
nal: navio San Martin, de üO cañones, dotación de 492 hom- 
bres, comandante elcapitau de fragata Wilkínson; fragata Lau- 
taro, de 46 cañonea, con 353 hombres, comandante capitán 
Wooster; corbeta Chacabuco, áa 20 cañones, 154 tripulantes, 
comandante el capitán de corbeta Diaz, i bergantín Araucano^ i 
de Ify cañones, con 110 hombres, comandante el tenienl 
Morria, 



BToiIa ia flotilla, compuesta de cuatro buques, formaba uu 
|il da 142 cañones, con una dotacioQ de 1,109 tripulantes. 

'i PHeyrredon quedí en el departamento, al mando del oficial 
I artiUerm don Fernando Váaquez, para servir de aviso o de 
isporte en caso da necesidad. 

)'Higgins, que veía colmados sus nobles esfuerzos patríóti- 
I, esclamó lleuo de júbilo: «Si tres buques dieron a Eapafia 
ftdomíDio de América, estos tres barcos le arrancarán, por úl- 
I, 8U |>resa>. 
Gloriosa profecía que se cumplió par^i bu propia previsión 
trii'ttica i que se vio realizada en loa dominios de loa mares 
Utirmando la independencia sud-amerícana. 
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El comandante Blanco Encalada, impaciente por couocer ei 
latu o&cial de su misión, luego que la escuadra se hubo 
dido de viata de la costa, rompió la cubierta del pliego que 
íle luibia entregado al zarpar de Valparaíso i se impuso de 
i íastrucciones que se le daban por el Gobierno de la nación. 
Dubiit dirijirse a la isla de la Mocha, frente a Talcahuano, 
t.-on el objeto de interceptar el poso a la escuadrilla eapañola. 
L p£sar de tas inslrucciones que tenia, estendió su rumbo de 
Iregacion con el propósito de adieatiar la tripulación en ejer- 
poH i maniobras del pilotaje. 

El 2(t se encontró a 30 millas de la costa de Talcahuauo con 
j tres buques, h causa de haberse separado, la noche del 14, 
leta Chacahuco. Destacó al Araucano para que voltejease 
lrnnt« del puerto i el San Marlin i la Lautaro, siguiendo su 
. roualarou al amanecer del dia siguiente ea Ja isla de 
bta Maria, de.^'plegando en sus mástiles grandes banderas es- 



•I capitán de una fragata ballenera inglesa, la Shaliespeare, 

I fondeada, previno al comandante Blanco Encalada que 

tria Itahd í algunos trasportes, habiau pasado hacia Tal- 

, varios días ánt«3, con su tripulación enferma i escasa 

P viveres. 

AtJm* 10 
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Loe patriotas sostuvieron valerosamente el ataque, pero ce- 
diendo a fuerzas superiores tuvieron que reembarcarse en sus 
naves. 

Permaneció en tierra el capitán Miller, a quien Blanco En- 
calada habia enviado con la misión de proponer un tratamien- 
to jeneroso a los realistas que se rindiesen en vista del triunfo 
de los independientes. 

liGlIer fué amenazado de ser fusilado por el Gobernador 
Sánchez, pero se respetó su persona, en atención a que varios 
oficiales españoles reconocieron su carácter de parlamentario i 
oó de prisionero de guerra. 

Después de un dia i una noche de recio temporal i de cons- 
iuite tiroteo con los realistas, se logró desencallar la fragata 
Miaría Isábd el 29 de Octubre de 1818, al grito unisono de la 
biptüacion de todos los buques, de ¡Viva la Patria! 

8e completó el regocijo de todos, con la llegada del capitán 
IGOer a la cubierta de la nave capitana.' 

A las 3 la tarde, los buques de la escuadra nacional, el San 
UarHn^ comandante el teniente Santiago Bamsoy, la Lautaro, 
i la María Isábd, comandante Wilkinson, zarparon de Talca- 
Imano con destino a Valparaiso, al estampido de una salva de 
|. 21 cañonazos con que se saludó la bandera nacional. 

La gloriosa acción de la toma de la fragata María Isabel, 
€06tó el sacrificio de 27 soldados muertos, i de 22 heridos. Se 
dirtinguieron por su coraje i su pericia los capitanes Guillermo 
HiUer, Agustín Soto, Juan Young, Vélez, Compton, Ramsay, 
Wilkinson, Wooster, Agustín Besen, Santiago Hutbinson, Mar- 
tÍQ Warmes, Juan Helly, Guillermo Mathews, Ricardo Pearson, 
lUerioo Bergman i Guillermo Winter. 

La escuadra se diri jió a la isla de Santa María, a esperar los 
otros trasportes españoles que debian llegar, según las in- 
[. Iroociones que habian caido en manos del denodado coman- 
dnte Blanco Encalada. 
El San Martin sufrió un peUgroso percance en la navega- 
se embancó en un islote de arena de la isla de Santa María, 
^gnndo zafarse con dificultad de aquel escollo. 
El 1.^ de Noviembre arribó a su destino i todos los buques 
oaibolaron la bandera española. 



Luego se preaeutó la Chacahuco, que los vientos coDlran 
habían separado de la eacuadrilla. 

Estaban eu observación, cuando el 1." de Noviembre s 
cibió eu alta mar la bandera nacional. Kra el bergantín Gala 
riño, de 400 touelaJas. artilJado con 18 caQonea. que el Mid 
tro Zafiartu habia comprado en Buenos Aires en 70,000 pet 
tripulado con 180 liombres, a las órdenes del teniente Jtj 
Spray. 

Este buque Labia pertenecido a la armada británica, bajo^ 
nombre de Lucía, i era de propiedad del capitán don Mait 
José Guise, quien lo habia cedido en la condición c 
formando parte, é\ i en segundo Spray, de la dotación da | 
marina chilena 

AI dia siguiente (2 de Noviembre), uno de los trasporl 
espnfioles, la fragata Dolores, fondeó al costado de la Mat 
Isabel, quedando, desde ese momento prisionera. Era un 1; 
pital flotante. Toda su tripulación venia enferma i prea 
taba el cuadro mas triste i desolador. 

El comandante Blanco Encalada hizo trasladar a los enf^ 
mos a los demás buques i dispuso se les cuidase i atendioj 
con todo esmero, dando un noble ejemplo de elevada Slfl 
tropla i delicadeza de sentimientos. 

Los soldados i los marinos, en el deplorable estado en q 
se encontraban, no se dieron cuenta de su situación i se rindl 
ron confiados en la hidalguía de sus vencedores. 

Pronto se reunió el Arauco, de regreso de su crucero frcli 
a Talcahuauo, i el 12 ¡legó el Infrépido, bergantín arjentín 
enviado por el Gobierno de Buenos Aii-es para aumentar la f 
cuadra, comandado por don Tomas Cárter. 

La Sota del comandante Blanco Encalada se componía, i 
aazon, de ocho buques de guerra. 

Ese dia (12 de Koviembre), fué apresada la fragata üfoj 
lena i el 14 la Elena, que traían su tripulación diezmada | 
por el escorbuto. 

En la noche de aquel día, la escuadra con los buques apj 
sadoB, se hizo a la mar con rumbo a Valparaíso, dejando "í 
estación naval en la isla de Santa María a la corbeta Cha» 
buco, la cual tomó, en los días siguientes, a las fragatas Jeresat 
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rioía i Rosalia, que condiician armamento, ferretería i efec- 
) mercantiles. 

Torios los buqnes quo coinponiaii la eapedicion española ca- 
yeron en poder de loa patriotas, dando así oportunidad a la 
[iriinerA escimdra nacional a iniciar sus carapañaa i su historia 
mn un glorioso triunfo que tuvo todos los atributos de un 
éxito brlMaiite i provechoao para el nuevo Estado libre. 

El 17 de Novierabro {1818) la escuadra chilena, «luciendo eu 
6U8 mástiles la bandera nacioDaI>, ufana ¡ victoriosa, largaba 
mi uncías en la baliía de Valparaiso, al cabo de fructífera i 
íicertada campafta de Ü7 diaa. trayendo cuantioso botin de gue- 
rra en las presas hecbus con las naves espafiolns. 

A laa salvas do honor de los cañones de las fortalezas del 
j'nerto, se unia el entusiasta clamoreo publico que aclamaba a 
iií nutrínos victoriosos que regresaban cargados de glorias, 
oíreoiendo a la patria en cambio de la couíianza depositada en 
tvtilor, la escuadra enemiga cautiva con sus banderas rendi- 
f al pabellón nacional. 

I oomanáante Blanco Encalada daba, de este modo, elo 
inte testimonio de confirmación ¡ de prueba de la previsora 
kiiucion del Siiprem-o Director O'Higgins, de dominar el océa- 
I para afiajizar la soberanía i el poder marítimo do Chile. 
J afortanado marino, después de sor saludado por el pueblo 
Valparai.'ío, se dirijió a Santiago, a dar cuenta al Gobierno 
I resoltado de su cspedicion. 

ITalrez se coutii^ poco en el L-xito de su empresa a su partida. 
, ctiando cl patriotismo de los pueblos es superior eu fau 
B a to<lfl K- i a todo ideal de Siicrifieio; mas, al volver victo- 
K), se le aclamó con júbilo inmenso como al afortunado 
rrero que completaba en ol mar la obra de la revolución 
mcipadora. 

a ciudad de Santiago se engalanó como uua joven i tierna 
■posada para recibir con todos los esplendores de su be- 
I i del amor al glorioso marino, que llegaba victorioso areu- 
st« las banderas conquistadas en el combate, 
El pneblo, las autoridades, el Senado de la República, todos 
fe altos dignatarios de la sociedad i de las instituciones públi- 
b. W hicieron un deber en tributar BUS homenajes al ilustre 



jefe vencedor, que reunía a su gallardía juvenil de guerrero 
la gloria del soldado valeroso i triunfador. 

Le ofrecieron bailes i diversas manifestaciones sociales i po- 
pulares, para significarle la gratitud nacional. 

El 12 de Diciembre se decretó el merecido ascenso al ilustre 
marino, de coutra-alDiiraute de la escuadra, i a bus valientes 
Bubaltemos ae lea concedió un parche de honor con la si- 
guiente leyenda: tSu primer ensayo dio a Chile el dominio dd 
Pacifico. • 

Eu honor del Director Supremo, que haliia organizado la 
escuadra, se le dio a la María laahd el nombre de O'Siggint, 

Tenia a la sazoa solo 28 años el glorioso captor de la fra- 
gata María Isabel i había alcanzado ya una de las mas altas je- 
rarquías en la marina militar de la República. 

Junto con los honores i los laureles discernidos a su valor 
su pericia de jefe ilustre, la culta sociedad de Santiago, repre- 
seutada por una de sus familias maa distinguidas, le dio la 
mauo de la mas bella de sus hijas, doña Carmen Gana, her- 
mosa heredera de glorias patricias, descendiente de héroes de 
la independencia, a quien el jeneral Miller llama en saa Me- 
morias ilucerode primera magnitud». 

VicuQa Mackenna dice: «la sociedad santiaguina le ofreció 
una recompensa mucho mas preciada, k mano de la mas her- 
mosa de sus hijas. 1 
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En los mismos dias en que se festejaba en Santiago al d 
rioso captor de la fragata María Isabel, arribaba a Valpai 
procedente de Inglaterra, el ilustre marino británico 
Tomas Alejandro Cochrane, que debía mandaren jefe la esói 
dra de la República. 

Blanco Encalada le entregó el mando de la armada í se p 
bajo sus órdenes, con esa noble sumisión al deber que f 
rasgo característico de su vida militar. 

Este es un timbre de honor que enaltece a Blanco Encal^ 

Consintió en ser el segundo del vice-almirante de Cochi 
siendo el jefe fundador de la marina de guerra, porque b 
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1 amor propio estaba su amor al país que había elejido por 
Httña i al cual servia con toda la abnegación de su alma. 
Siguió s Coclirane al Perú eu au primera espedicion naval, 
Illeg4 basbi el puerto de Huacho, al norte del Perú, a bordo 
let Gatvarino i en convoi con el Piie>/r)-i:don i el Arauco. 

Trasbordado al San Martin, el contra almirante Blanco se 
9tríjiA a establecer el bloqueo del Callao en Abril de 1819. 

Escaso de provisiones para sus tripulaciones, suspendió el 

bloqueo i regresó a Valparaíso, en Marzo, el contra-almirante 

Blanco, sin aguardar la vuelta de Cocbrane de bu oscursiona 

los puertos del norte de la costa, por lo que se vio envuelto 

1 una situación difícil en que la censura i la critica lo morti- 

»bau con sus hirientes acusaciones. 

' Al llegar Cochrane a Valparaíso, en Junio, Blanco Encalada 
B vio obligado a publicar un manifiesto para vindicarse. 
Un consejo de Oficiales Jenerales, presidido por el viee-almi- 
iQte Cochrane, lo juzgó i lo absolvió por completo, porque, en 
no habla motivo para dudar de su lealtad ni de su 
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Organizado, en 1820, la espedicion libertadora del Perú, que 
había sido el pen°iamiento constante de O'Higgius, el contra- 
almirante Blanco Encalada fué incorporado al ejército de tierra, 
ea el cual prestara tan brillantes servicios en las principales 
acciones de guerra de la independencia. 

Terminada con todo acierto i eficacia la campaQa libertadora 
d«l Perú, en 1832 dejó Cochrane el mando de la escuadra 
i se dirijió hacia el Atliintico, llevando el grato i glorioso 

ruerdo de haber vencido a España eu nombre i al servicio de 

uw 

I Blanco Encalada, que babia sido elevado a la dignidad de 
riscal de Campo por el Senado en 1820 (7 de Julio), volvió 
lomar el mando de la escuadra, de la que había sido el oF' 
cador i el primer jefe victorioso. 
I En este puesto le cupo la honrosa misión de bloquear al 
1, al mando de la O'Higgim, secundando a Bolívar para 
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reudir al porfiado Rodil, último represeutaute del poder e 
fiol eu el Pacífico. 

Condujo en sus naves todos Ifls espedicioueg militares i. 
general Sucre, Santa Cruz i Alvai'ado, liasta ol Callao, a lo^ 
puertos intermedios o para e! Alto Perú. 

Bolívar le tuvo particular afecto por su nobleza de s 
mientes i su elevado carácter militar. 

De este modo Blanco Eiiciilada contribuyó al glorioso deseí 
lace de Ayaeucho i por entoa valiosos servicios fué ascendido rf 
grado de vice-almirante en Julio de 1824. 

Al mismo tiempo fué nombrado jeneral en jefe del ejéi 
cito que Chile se proponiíi mandar en auxilio del libertades 
Bolívar. 

XIX 

La vida accidentada del vice-almirante Blanco Encaladi 
como jefe da mar i tierra, le ofreció oportunidades felices pal 
poner en evidencia sus delicados Kentimjentos de hombre i 
ciudadano. 

Ocupando el puesto de comandante jeneral de armas i jel 
de Estado Mayor de plaxa, en 1820, desempefió el cargo de 
presidente de la Sociedad de Amigos del País, de la que fué 
uno de sus fundadores. 

Funcionaba esta institución en su propio hogar i tenia 
como asociados a loa mas conspicuos servidores de la inde- 
pendencia. 

En aquellos tiempos los hombres mas notables poseían entu- 
siasmoB juveniles que parecen haberse estinguido con su pre- 
ciosa existencia. 

En medio de sus afios laboriosos, consagraban sus iniciativas 
a toda idea buena i procuraban realizar cuanto ideal jeneroao 
aurjia en la jeneraeion de su época. 

Por esto el pasado de la patria í de nuestra raza, encierra 
tantas enseríanicas fecundas i ejemplarizadoras. 

h& Sociedad de Amigos del Pais inv o por objeto propender 
al mejor progreso i bienestar de ía nación. Una de sus mfts 
plausibles obras de filantropía social fué la de mejorar el ser- 
vicio de las cárceles i de loa hospitides. 
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La reja que en los presidios permito, como la ventaniUn del 
locntorio de los conveutos, comunicarse a los reoa con el pu- 
blico en loa dias de visita, fué colocada merced a la tierna ini- 
ciativa del vi ce-ai mirante Blanco Encalada. 

«Blanco Encalada, dice Vicuña Mackeniia, era también Se- 
Ufldor en esos afíos, i este honor Isfuó eoníerido para su mal, 
¡lonjae babiétidose quejado un dta, llevado de su ardor i de su 
nm^irancia natural, de la ^apatía» del Gobierno, llevaron el 

Iphisme al dictador, i airado éite por la ingratitud i la petulan- 
pft del caso, mandó sometor al denunciado a prisión i a un 
Consejo deOnerra, acusiliidole de aspirar r.l poder supremo. 
I «El Consejo de Guerra tomó a lo serio el cargo i eo\denó al 
DariectU de campo a! destierro. Pero obed'^eiendo O'Higgius 
B ano de los sanos impulsos de su cora/,on magnánimo, cuando 
llegó la noticia de la ocupación de Lima por el eiórcito unido 
en Agosto de 1S21, le hizo venir a palacio i abrazándole con 
■efusión, eu medio de los repiques i cohetes, le dijo estas pala- 
pras i)ne ayer nos repetía, todavía como el eco de una grata 
lolucíon, el agraciado: Todoquecla olvidado ^^ntre nosotros.' 
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La campaña Qnal de la iudepeadencia qne Blauco Encala* 
H realizó, fué la segunda t afortunada de Chiloé, al mando en 
»fe de la escuadra, 
Se distinguió por su valor al penetrar, a la lúa del medio- 
, en la bahfa de Ancud, guiando sus buques desde la toldi- 
u dol A'imlfs. La ;irbo]adurn de su nave fué derribada por 
3 balas enemigas, sin que ninguna le alcanitase, pnes la glo- 
I i la fortuna parecían sus fieles compafleras, 
A su regreso de la campaña, fué elejído, por el Congreso, 
tresidento de la Repiiblica, en Julio de 1826. 

íío tuvo la suerte de obtener en su gobierno el concurso 
\ niismo Congreso que lo había proclamado i dos meses mas 
a \ñó precisado a renunciar la Majistratura Suprema 
pe) Estado. 

Sin ambiciones de mando, respetuoso de la opinión pública, 
Albbm 11 



lejar su elevado puesto para continuar mereciendo 
respeto i la estimación de sus conciudadanos. 

Este es otro de loa altos títulos que tiene a la justicia de 
historia. 

Alejado del poder, no militó en la política de loa partidos 
en el curso de los sucesos civiles de 1827 i 1828 que ajítaro 
al pais, se conservó ajeno a las divisiones de la Repúbliua, 

XXI 

En 1837, fli resolver enviar el Gobierno la espedicion re 
taudora al Perú, para combatir al protector Santa Cruz, Blan( 
Encalada fué nombrado jenenil en jefe del ejército. 

La revolución de Quillota, que victimó a Portales, obligó 
Blanco Encalada a presentarle enérjica resistencia en Valpí 
raiao i logró desbaratarla en la acción del Barón, devolvieni 
la paz al pais. 

Organizada la espedicíon restauradora del Perú, marchó 4 1 
destino, haciéndose a la vela para Arica. 

Se contaba con loa elementos que podía poner a su serví 
cío, para el mejor éxito de la empresa, el coronel boIiviaa( 
don Francisco López, Prefecto de Tacna, de acuerdo i en com 
binaciou con los emigrados peruanos Castilla, Vivanco, 
fuente i Torrico. Pero López no cumplió su compromiso, 
tándole a la espedicion de Blanco Encalada la base de eus 
raciones, que se había fijado en Moquegaa. 

Engañado Blanco Encalada, se internó hácóa Arequipa d< 
jando a su ejército en medio de arenales sin recursos i léj 
de la costa. 

Fué esta, sin duda, una falta de imprevisión; pero el jenei 
chileno procuró atenuarla buscando el medio de sucumbir o 
honor. 

El ejército de Santa Cruz no le presentó combate, pues est 
jefe boHviano quería la paz a todo trance, pudiendo deatruil 
a la división chilena encerrándola en aquellos páramos indi 
mentes. 

Gomo los caballeroe antiguos, le dii'ijió Blanco Encalada un 
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J de desafío al jeneral Cerdefia, que éste no aceptó, pues 
Wki consigna era la de no batirse. 

Blanco Encalada, después de consultar en consejo a bus 
oficiales, celebró con Santa Cruz el Tratado de Paucarpata, 
que £uti desaprobado por el Gobierno i el pueblo de Chile. 

Al regresar al paia el jeneral Blanco Encalada, presentó al 
Gobierno una esposicion sobre la campaQa del ejército confia- 
do a sus órdenes, se le sometió a un consejo de guerra i el tri- 
bnual militar lo absolvió en ambas instancias. 

La Corte Marcial resolvió, que no habiendo obrado como lo 

hizo, habría sacrificado iafructuosamente su ejército, i que era 

digno de conservar su rango i su grado, porque era merecedora 

de eate testimonio su consagración al servicio del país desde 

. la independencia. 
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Alejado del servicio, visitó Europa en 1845, habiendo obte- 
nido sn cédula de retiro temporal del ejército. 

Volvió al pais en 1846 i íué nombrado Intendente do Val- 
iparaiso el '2f> de Junio de 1847. 

Impregnado de ideas de progreso, frutos de su observación 
Rastrada e intelijente de la cultura europea, propendió al me- 
|oramíento i adelanto de la capital marítima, asociando al pue- 
r tilo a eus trabajos, siendo el primer majistrado chileno que 
tuvo tan feliz iniciativa. De este modo obtuvo todas las mejo- 
ras locales posibles sin gravar al vecindario con las multas, 
qae son las contribuciones obligatorias que las autoridades 
ineptas imponen al pueblo. 

Pavimentó las calles de la Victoria i de la Independencia i 
abrió la que lleva sn nombre. Canalizó el estero del Barón; 
edificó la cárcel; inauguró el hospicio; celebró los primeros 
contratos sobre el alumbrado a gas ¡ el servicio del agua pota- 
ble. I coronó su obra de mandatario progresista, colocando la 
primera piedra del ferrocarril de Santiago a Yaiparaiso el I." de 
Octabrede 1852. 

Siendo gobernante respetó siempre los derechos del pueblo. 

X 1849, perdió las elecciones, que los ajentes oficiales tenían 
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encargo de ganar en aquellos tiempos a costa de la aboUcioa 
de la soberanía popular, empleando todos los recursos de I 
arbitrariedad política i administrativa. 

El historiador don Benjamín Vicuña Mackenna, que fué U 
tigo ocular de esa elecciou popular, narra que el jeneral Blai 
co Encalada, vestido de uniforme i montado eu un magufSco 
caballo negro, recorrió en aquel dia los sitios donde el pueblo 
elector cumplía aua deberes cívicos, sellando con sus sufrajios 
las libertades públicas custodiadas por la primera autoridad. 

Sus rasgos de valor personal i do franca abnegación, son 
proverbiales en su vida i eu bu biatoria. 

El 28 de Octubre de 185i atacó, con entereza estraordiuariij 
una trinchera que el populacho sublevado había levantado e 
la plaza municipal de Valparaíso. 

Eu un banquete que se celebraba con motivo de la ínaugí 
ración de los primeros trabajos del ferrocarril de Santiago í 
Valparaíso, se le comunicó, por uu ayudante, que había esta 
liado una revolución en el cuartel de artillería, encabezada peni 
un sarjento Oyarce, 

A aquella Sesta del patriotismo, de la industria i del pro 
greso, concurrían el Presidente de la República i los Miuistroi 
de Estado. 

Blanco Encalada ee pone de pió i pronuncia un entusiasta 
brindis por la paz, la civilización i las glorias de Chile; i eu 
medio de loa aplausos i del regocijo de los asistentes, se retiro 
de la sala del banquete, se dirijo al cuartel sublevado i aofoo^ 
el motín, haciendo pagar con la vida, días después, al sárjente 
Oyarce su temerario intento de pasai- por las armas a todo) 
loa concurrentes a la fiostn. 
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Ahogada la revolucíou que eu 18ñ2 debia estallar en Valpd 
raiso, el jeneral Blauco Encalada fué nombrado Ministro ám 
Chile en Francia el 27 de Enero de 1803. 

Radicado en París, representó al pais con el brillo de su cuy 
tura i la elevación peculiar de su talento. El vice almirai 
Blanco Encalada ha sido una de las personalidades mas culta 



i pre5tij¡o»aa que ha teaido a su cargo la repreaentaeion diplo- 
Uálica de CbUe en Europa. Correcto en sus maueras, delicado 
Ei noble en sos sentí Lnieu tos. culto en su trato i de una iluetra- 
■CioD ústeasa, aparte de la distinción particular de su gallarda i 
jspetable persona, era un diplomático completo, al eatilo de 
líos 01 1 1 bajadores mas caracterizados de las cortea europeas. 
Haciendo hooor a au puesto, i honrando a Chile, permane- 
ció en Europa basta Junio de 18.^8, época en que regresó al 
ms. 
Pronto el pueblo le elijió Senador de la República. Una 
■personalidad tan brillante como la suya, era indispensable en 
Itodos los altos cargos de diatincion. 

El viejo servidor de la República era una rehquia gloriosa 
que en todas las institución es tenia un lugar de preferencia. 

Este tierno amor de los pueblos a sus héroes i libertadores, 
debía ser una relijion inestinguible del patriotismo, como es- 
presión de la justicia de loa tiempos i elocuente testimonio de 
gratitud de las generaciones. 

XXIV 

Los aQ09 i los servicios públicos no lograban debilitar su 
Iwierjia ni su fervor republicano. 

En J864, en presencia de la agresión de España en las islas 
jCtUQcbas del Perú, pretendiendo reivindicar el dominio colonial 
1 América, el ilustre! glorioso viee-almirante Blanco Encalada 
[prendió la instalación de la Sociedad Union Americana, que 
ECelebrá au sesión inaugural en la Filarmóuíca del Teatro Mu- 
Inicipal, como protesta a la invaaion de la Ilota española en el 
fFacíñco. 

Coa varonil elocuencia esclamó en esa memorable asamblea, 
fcompoeata de los hombres mas notables de la época, tales como 
Alvaro Covarróbias, Francisco Echáurren, B. Vicuña Macken- 
na, Aujcl C. Gallo, Guillermo í Manuel A. Matta, Carrasco Al- 
hano i otros: «Tengo setenta i cinco años, pero estoi dispuesto 
a sacriñcar los pocos días de gracia que me reserva el cielo, 
antes que ver empañada la estrella de Cliile en ese mar que 
• eas heroicos hijos conquistaron. 



tlios cliileDoa no pueden someterse al baldón de preBontarse 
a loa invasores de Espfiña con su sombrero en la mano para' 
pedirles permiso de hacer liinchar sua velas i flotar su gloriosa 
baadera en esas aguas que son de todo el universo, pero cuya 
custodia pertenece nó al estranjero sino a Chile», 

Firme en sus principios, que babian sido el credo de su ju- 
ventud, ofreció sus servicios como mariüo al Gobierno al 
aobrevenir la guerra contra España. 

Olvidando el sosiego de su hogar i el reposo de sus a 
quiso volver al ajitado mar i a la maniobra activa i azarosa d 
las naves de combate en defensa de la bandera de Chile i e 
soberanía, recordando sua campaQas victoriosas de la indepea- 
dencia i de su brillante i afortunada juventud, 

Haciendo de su hogar un centro de escojida reunión social a 
donde acudían las personalidades mas prestijiosas i culminan* 
tes, vivió los últimos años de su bonrosa existencia. 

Aquejado de una porfiada dolencia de la vejiga, enfermedad 
del mar i de la guerra, se fué lentamente destruyendo su vigor, 
aun cuando conservó hasta sus postrimeros dias la bizarría i' 
donaire de su gallarda ligura militar. 

Después de uua agonía lenta de tres dias, que resistió con ad- 
mirable serenidad, falleció el martes 5 de Setiembre de 1876^ 
a las 2 de la tarde, en su casa de la calle de las Agustinas, es- 
quina de Morandé. 

Su última palabra fué vamos, al espirar. 

Murió con la tranquilidad del héroe. 



XXV 



El pueblo i las autoridades se asociaron para tributarle sae^ 
homenajes de dolor, de gratitud i de justicia. 

Circuló por las calles la siguiente proclama dirijida al pua-J 
blo de Santiago: 

«Hoi es un dia de luto para los chilenos, pero es también uní 
dia de deber: 

»Es preciso que el pueblo entero de Santiago esté hoi en lal 
plaza, en el atrio i eu las naves de la Catedral, para honrar I 



memoria del último de los grandes capitanes i de tos grandes 
próc«re9 de la independencia, formando cortejo a sus despojos. 

<Para llenar este jénero de deberes no se necesita citación 
ni connte i basta solo escuchar la voz del corazón! 

•Pueblo de Spatiflgol Hoi a las nueve todos en sus puestos!» 

El cariño de todos los chilenos no tuvo maa que un solo i 
Quánimevoto eti aquella hora de duelo: escoltar los restos del 
ilustre militar i marino. 

La prensa futí unánime en tributarle los mas justicieros i elo- 
cuentes elojios, por sus actos de cíviamo i de valor i por sus 
perdurables glorias. 

La Comisión Conservadora acordó, por unanimidad, asistir a 
gas exequias fúnebres en señal de duelo nacional. 

El Gobierno, por su parte, decretó funerales públicos: 

<8ant¡sgo. Setiembre 6 de 1 87 S.— Habiendo fallecido el dia 
de ayer el esclarecido jeneral de división de la Kepóbtica don 

uuel Blanco Encalada, i considerando: 

Que el indicado jeneral prestó a la nación señalados i distiu- 
goidos servicios en la época de nuestra emancipación politiea; 

QpUe ee un deber de! Gobierno de la República honrar su me- 
ttoría i hacer uua pública manifestación del sentimiento que 
por su pérdida esperimeuta la sociedad chilena, he acordado i 
deoreto: 

1.' Las honras fúnebres que deben celebrarse el dia de ma- 
í serán costeadas con fondos del Erario Nacional; 
," Los individuos del ejército i de la marina de guerra ves- 
1 luto por el término de ocho dias; 

3." La Oomandaocia Jeneral de Armas de esta capital dicta- 
i las órdenes convenientes para que tengan lugar los honores 
militares que dispone el articulo 82 de la Ordenanza Jeneral 
del Ejército. 

Tómese razón, comuuiquese i publiquese. — Erbízdbiz. — Ig- 
lado Zentenot. 

Se da en la orden jeneral, para los efectos de su cumpUmieu- 
lo, la anterior trascripción en la parte relativa a los individuos 
de esta guarnición. — Baquedanoo. 

La Comisión Conservadora dirijió la siguiente nota al Presi- 
dente de la República: 
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«Santiago, Setiembre G de 18T6.— AS. E. el Presideotede lal 
República. — Eu cousideracioii a loa emiuentes servicios presta- 
dos al puis por el ilustre almiraute seflor doQ Manuel Blanco 
Encalada, fallecido en la tarde del día de ayer, i deseando la 
Comisión Conservadora, en representación del Congreso Na- 
cional, tributar un homenaje de respeto a su esclarecida memo- 
ria, ba acordado por unanimidad asistir en cuerpo a las exe- 
quias fúnebres que en su honor se celebrarán mafiana en li 
iglesia Catedral.— Dios guarde a V. E.— Altaho Covareutia 
Francisco Ptfeí»i«, secretario ". 

La Municipalidad de Santiago, el directorio del Cuerpo de 
Bomberos i laa comisiones visitadoras de escuelas, recibieron 
una nota del Intendente de Santiago invitándoles a asistir a la^' 
ceremonias relijioaas quo en memoria del Teniente Jeneral se: 
celebraron en la iglesia raetropohtana. 

Una comisión de marinos se trasladó de Valparaíso a la ca- 
pital i acompañó al Cementerio jeneral los restos del vice-almi- 
rante, compuesta en esta forma: seDores Galvarino Riveros, ca- 
pitán de navio graduado; don Baltasar Campillo, capitán de 
fragata; don Aurelíano Sánchez i don Arturo Prat, capitanes 
de corbeta. 

El capitán de corbeta Arturo Prat, que debia ser un héroe 
mas tarde, pronunció un elocuente discurso en la tumba del 
vice-aimirante, su glorioso precursor eu las proezas de la marina. 

La juventud del Instituto i de la Universidad acudió en le- 
jiones a formar la guardia al pié del féretro del ínclito patricio, 
mientras un ejército de inmenso pueblo iformaba la última, 
parada de la independencia» ah-ededor del ataúd del benemé- 
rito libertador. 



o- 

i 



HOJA DE SERVICIOS U) 

Julio de 1813. — Capitán de Artillería. 
Agosto de 1613. — Sarjento Mayor de Artillería. 
1." de Julio do í Si 7.— Sarjento mayor, con grado de teniente J 
coronel, del batallón de Artillería. 



(1) l'or fl Coronel don Joae Autonio Va 
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ÍUde Airíi de 1818. — Teniente coronel efectivo. 

ÍSSie Junio de 1313. — Capítao de primera clase, de marina. 

\ SS áe Junio de 1318. — Comandante jeneral interino del de- 

knameuto de marina (decreto). 

§ W ¡k Diciembre de 18ÍS. — ^Contra Almirante (despacho). 

7df. Junio de 1820. — Separado de la anterior comisión, con- 
liad ana servicios eu el ejército. Coronel graduado (decreto). 
%? de Setiembre de 1830.— Dqcíox&Aq Mariscal de Campo por 

bado consulto (con la antigüedad de 7 de Junio de 1820). 
^Sñí Setiembre de 1831. -Refrendado el despacho de Contra 

bíniíite con la antigüedad do su data, dándose de baja en 
■ejército (decreto). 

p 3e Julio de 1824. — Vice Almirante de la escuadra de Chile. 
Es Junio de 1836. — Jeneral en cuartel con el sueldo de 

fe mil pesos (decreto). 

fik Julio de J55fi.— Presidente de la República do Chile. 

f ie ífoviemtire de ÍS^ií.— Inspector Jeneral del Ejército. 

l|áe Setiembre de 1836. — Encargado de las fuerzas navale 
b la República. 

ífiík Üdareo de ía57.— Jeneral en jefe del ejército restaura- 
íordel Perú. 

31 ás Diciembre de 1837. — Cesó en las funciones de jene- 
:»] eu jefe del ejército restaurador del Perú. 
ií de Fe&rero de 1844 —Cédula do retiro temporal (decreto), 
íífiíi? JWaiío de 3Sá7. — Intendente de la provincia de Val- 
(uiiso. 

Ü Se Jumo del847. — Comandante jeneral de armas de Val- 
[araiso- 

i7 de Enero de 1853. — Ministro Plenipotenciario cerca del 
'jc-báerDo de S. M. el Emperador de los franceses. 

V de Junio de 1858. — Vocal interino de la comisión califí- 
adora de servicios. 

¿3 de Ahrü de 18SS. — Se presentó a calificar sus servicios. 

V de Mayo de 1863. — Obtuvo cédula de retiro absoluto. 
.Vació el 21 de Abril de 1790 en Buenos Aires. Falleció en 

-autiago el 5 de Setiembre de 1876. 
Sanlingo de Chile, 19 de Abril de 1890. 
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Jeneral de Brigada 

Don José JVIiguel Gappera 



Primer Presidente de Chile 



<Gomo caudillo de la revolución 
americana, ocupará en la posteridad 
un puesto supremo éntrelas mas gran- 
des nombradías de la revolución». — 
(Ostracismo de los Carreras). — B, 
Vicuña Mackenna. 

«Carrera fué noble i jeneroso, va- 
liente i abnegado, desinteresado pa- 
triota hasta el sacrificio». — (Carrera). 
— Ambrosio Valdes. 



I 



De los promotores i ejecutores de la revolución de la lude- 
pendencia, el jeneral don José Miguel Carrera fué el que com- 
prendió mas claramente los altos fines de la emancipación po- 
lítica de Chile i el que procuró, con jenio mas resuelto i lumi- 
noso, asegurar para siempre las instituciones republicanas que 
debian servir de base a su soberanía de nación. 

Poniendo en evidencia un gran carácter, a la vez que su im- 
petuoso jenio guerrero, se esforzó por dar a la revolución todo 
el alcance fundamental que reviste el cambio radical de forma 
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de gobierno de un pueblo largos siglos oprimido por un poder 

estranjero i que necesita afianzar su libertad. 

A la concepción práctica i jenerosa del caudillo militar, reu- 
nía la fogosidad i el denuedo de su espíritu ardoroso i abne- 
gado, capaz de sublimes actos de heroísmo i de los mas atrevi- 
dos i brillantes planes de organ¡7,aeiou republicana. 

Teuia uu alma i un jenio de poeta, anhelante de victorias 
para su patria, que era la deidad de todos sus amores, i am- 
bicionaba con tesón de bóroe la gloría de las armas, no 
para sí, que tenia suficientes títulos para conquistar la popula- 
ridad con su fortuna í su juventud, sino para su amado pueblo 
nativo, al cual quena ver libre de toda traba, en el ejercicio de 
8U8 derechos civiles i políticos i en el progresivo afán de su 
vida democrática. 

[Qué epopeya mas hermosa, ni mayor gloria, para un poeta, 
para un apóstol, para un caudillo de su alma, de su inspiración 
i de su jenio! 

Sus facultades múltiples lo abarcaban todo: iniciativas auda- 
ces i desinteresadas; reformas fundamentales i garantías públi- 
cas; establecimiento de instituciones benéficas, para todos los 
ciudadanos i el reconocimiento del derecho del pueblo a la cul- 
tura i al gobierno propio. 

La penetración de su espíritu sagaz le permitió ver en el 
futuro de su patria los peligros de la restauración colonial i 
para conjurar las tentativas de toda reacción del pasado, dotó 
a la revolución emancipadora de los mas poderosos elementos 
de triunfo i de progreso liberal. 

Fundó colejios para reformar el carácter de los hijos del pue- 
blo en una educación de principios científicos i dio vida a la im- 
prenta para dirijir la sociedad de su época, a fin de hacer 
fructífera la obra civilizadora de la independencia i estables i pro- 
gresivas las instituciones republicanas. 



II 



La vida del jeneral don José Miguel Carrera es una de las 
mas dramáticas de nuestra historia. 
Ha sido juzgado con evidente contradicción de criterios, con 



justicia algunas veces i con odiosa parcialidad otras, a 
I las doctrinas avanzadas de su credo republi- 
cflDO; de las vicisitudes de su carrera militar, de Jefe Supremo 
i d« caudillo revolucionario; de su independencia de carácter i 
ele las jenialidades de su temperamento impetuoso i valiente; 
de las rivalidades que despertó su iniciativa de guerrero i de 
mBJistrado i mas que todo, por las pasiones que encendió la 
contienda civil en que se viera envuelto por haber sido arras- 
trado a la lucba por sus adversarios. 

Víctima espiatoría de una época de embrionaria organización 
social i política, tuvo un destino infortunado en medio de la 
cniaon gloriosa que le cupo en suerte cumplir eu su patria i eu 
su tiempo. 

Loserroresde sus contemporáneos i los suyos propios, los pnr- 
gd cruelmente, no obstante sa abnegación para consagrar al 
eervicio de la causa de la libertad de su patria su juventud, su 
patrimonio i su jenio. 

Pero si sus contemporáneos fueron injustos con él, mas in- 
gnta aun, si cabe, ba sido la posteridad con su memoria, pues 
que ftlg;uno3 historiadores, baciéudose eco de los odios i las pa- 
siones de su tiempo, han continuado la obra de olvido i de ren- 
cor de que fué victima. 

La suerte uo le fué propicia. Amargó su existencia, tan digna 
de ser venturosa, i lo condujo basta el cadalso para inmolarlo, 
en el ostracismo, por mauo de verdugos estranjeros envidiosos 
de SQ nombre i de au glona. 



rn 



Vida esencialmente activa, la vida del jeneral don José Mi- 
guel Carrera ofrece las mas variadas perspectivas del caudillo 
i del héroe, a la vez que los rasgos mas atrayentes del patriota 
anheloso de f ebcidad i bienestar sin limites ni restricciones para 
BU pais. 

Brillan como cualidades superiores en todos los actos de 
Carrera el valor personal, de temerario arrojo; el desinterés, la 
jenerosidad i la abnegación eu bien de su patria; i como con- 
B peculiares de su carácter, la iniciativa propia, que fué 



8u rasgo primordial, para comunicar al pueblo cIiileDO todo el 
vigor de la raza i la fuerza espaiisiva de la uacioualidad. 

¿Que fué turbulento, voluntarioso, altanero i franco, como 
caudillo jenial i revoluciouario valeroso? 

Eatas condicioaes de su naturaleza formaban las cualidades 
jeniaies de su carácter, que, por lo mismo que era impetuoso, 
contribuía a dar mayor realce a sus actos de altiva indepen- 
dencia i de brillante iniciativa militar i política. 

Todoa los rasgos do su carácter, por escepcionales que pa- 
rezcan, forman un encadenamiento vigoroso de cualidades ea- 
traordinarias que constituyen los atributos del verdadero jenio. 

Carrera fué un jenio como revolucionario i como caudillo, i 
en au tiempo i a pesar de sus enemigos, realizó obras de admi- 
rable inspiración política i social; si no logró imponerse, fué 
porque no tuvo otra ambición que la de consagrarse por entero 
a su pais. 

Proscrito, fué siempre el guerrero caballeroso i valiente, que 
prodigó los dones de su iutelijencia i de su alma en sus escri- 
tos i en las campaSas que llevó a cabo para bien de su patria i 
el prestijio de su causa i sus banderas. 

Si la injusticia lo victimó, suya no fué la culpa, sino de au 
destino que le señaló como único camino del deber i de la re- 
dención de su patria, el de la inmolación i el aacriücio. 



IV 



Carrera nació en Santiago el 15 de Octubre de 1785, Fueron 
sus padrea don Ignacio de la Carrera i Cuevas i la señora Paula 
Verdugo i Fernández. 

Don Ignacio de la Carrera i Cuevas, provenia de dou Ignacio 
de la Carrera i Ureta i la señora Javiera de las Cuevas i Pérez 
de Valenzuela. Fundó la familia Carrera el jeueral do la colo- 
nia don Ignacio de la Carrera e Iturgóyen, que vino a Cbileen 
1639 con el gobernador del reino don Peiiro Sores de Ulloai 
casó en 1655 con la seQora Catalina Ortiz de Elguea. Heredero 
don Ignacio de la Carrera i Cuevas de la fortuna de su padre, 
estraida en gran parte de las minas de cobre de Tamaya, dio a 
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Io8 suyos una educaciou correspondiente a su rango. Sub hijos 
constituyeron ana raza ilustre de libertadores i mártires de la 
patria. Él sufrió las dolorosas vicisitudes de los infortunios de 
que fueron victimas bus hijos por la libertad de su pais i de 
Auit-rica. 

h» postrera iujusticia que eaperimentó en su noble anciani- 
dad, fué la de verse obligado a pagar la cueuta de los gastos 
efectuados eu el suplicio del fusilamiento de sus hijos, los je- 
□erales Luis i Juan José, en Mendoza. Formó parte de la Junta 
Gubernativa de 1810, Falleció en Santiago en 1819. 

Don José Miguel Carrera i Verdugo demostró desde niüo un 
espirita audaz i resuelto. Estaba dotado de un jenio emprende- 
dor i de nn carácter impetuoso, 

Los estudios cientfücos no cautivaron nunca su espíritu in- 
clinado a los ejercicios militares. La carrera de las armas ejer- 
cía poderoso encanto sobre su alma impresionable i llena de 
noblee aspiraciones. Seducido por irresistibles impulsos, obturo 
de 6ua pftbres que lo enviaran a España. 

Llevó de su patria los conocimientos que habia adquirido en 
el colejio de San Carlos. Desde la edad de un aQo (1786, 28 de 
Noviembre), fué cadete del Tejimiento de milicias de caballería 
de Saiitíago, denominado del Príncipe, del que era jefe su pa- 
dre. Bajo el réjimen colonial esos títulos de honor eran mai co- 
diciados por las familias patricias. El 8 de Noviembre de 1791 
futí elevado al rungo do teniente, según los documentos que el 
gobierno militar enviaba a la Península i que se conservan en 
e! archivo de Simancas. Por las turbulencias de su juventud 
inquieta, su padre tuvo que mandarlo a Lima antes de enviar- 
lo a Kspafla. Emprendió su viaje a la metrópoli en 1806. Se 
[ó en la ciudad de Cádiz, donde permaneció hasta 1808. 
trabó relaciones con dou José de San Martin, capitán de in- 

iterla entonces t ayudante del jeneral Zolano, marques del 
gobernador militar de Cádiz. 

El 15 du SeticTnbre de 1808 se incorporó como ayudante en 

rejimiento de milicias de Famecio, del que pasó en el mis- 
mo mugo al de caballería de Voluntarios de Madrid. El 13 de 
Abrí) de 1809 obtuvo el grado de capitán de ese cuerpo. 

Foco después se encontró en trece acciones de guerra, que 
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8U hoja de servicios eapeciSoa asi: se encontró en la defensa de 
Madrid, atacada por el emperador Napoleón en persona, en los 
días 1." i 2 de Diciembre de 1808; en la momentánea ocupa- 
ción de la plaza de Mora, el 8 de Febrero de 1809; en la retira- 
da de Couauegra, el 23 del mismo mea; en la jornada de Yebe- 
ras, el 24 de Marzo; en la retirada de Santa Cruz de Múdela, el 
28 del mismo mes; en la entrada de Talavera de la Reina, el 22 
de Julio; en el combate de Alcamao, el 26 del mismo mes; en 
la gran batalla de Talavera, lo9 dias 27 i 28 del mismo mes, en 
que 8U rejimieuto apoyó las operaciones de la caballería ingle- 
sa, por cuya jornada obtuvo dou José Miguel Carrera una me- 
dalla; en el combate del puente del Arzobispo, el 8 de Agosto, 
en que habiéndole muerto su caballo, cayó momentáneamente 
prisionero; en los hjeros ataques de Camuña, Madngalejos i 
ViUarrubias, durante el mes de Octubre; en el ataque de Mora, 
el 12 de Noviembre; en el de Ocaña, en que perdió bu reji- 
mieuto mas de las dos terceras partes de su jente i nueve ofi- 
ciales, el 18 del mismo mes; i en la gran batalla de OcaQa, 
perdida por los españoles, al dia siguiente, en la que Carrera 
redbió una herida en una pierna. 

Durante todo el aflo de 1809 sirvió en la división que manda- 
ba el valeroso duque de Alburquerque. 

Los restos del ejército derrotado en ÜcaQa se retiraron en 
dispersión a Andalucía, Córdoba i Sevilla, replegándose a Cá- 
diz; Carrera obtuvo licencia para curar su herida, la que consi- 
guió con los auxilios que le dispensó don Ramón Errázuriz, . 
chileno avecindado en esa ciudad. 



En Enero de 1811 fué llamado nuevamente al servicio eonl 
el título de sárjente mayor del rejiraiento de Húsares de Ga- ] 
Ucia. 

Carrera solicitó entonces se le permitiera trasladarse a Chile j 
en el navio de guerra inglés Estandarte. Semejante petición 
despertó serias sospechas en el Consejo de la Rejencia. 

Se habiau recibido ya en España las primeras noticias de loa 
movimientos revolucionarios de las colonias de América. Te- 
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ufase caaocimieato de que eu Santiago de Chile se habia insta- 
la'io una Juuta de Gobierno el 18 de Setiembre de 1810, i que 
(ion Ignacio de la Carrera, padre de don José Miguel Carrera, 
era uno de bus miembros. Se creyó que Carrera deseaba venir 
t Chile a ofrecer sus servicios a la revolución. 

En la raafiana del 6 de Abril fué reducido a prisión por Ar- 

1 del gobernador militar de la plaza, el marques de Cau- 

;ny. 

ÜBirrera pidió, desde su prisión, eu retiro absoluto (5 de Abril 
|aa 1811). El U de Abril íaé puesto en libertad i el 17 del mis- 

1 mes se embarcó en el navio inglés Estandarte. Carrera ob- 
DVo pasaje de Sir Carlos Helpbistone Fleming, i a fínes de 
bya da 1811, arribó a Rio Janeiro. El 25 da Julio de ISll 
legó a V'alparaiso. 

Allí faé ateuciosameute recibido por el gobernador don Juan 
hokemia. Al dia siguiente llegó a Santiago. 

El míamo dia su hermano Juan José le anunció que debia 

""«etalUr uub revolución a las diez, de la mañana del dia 28, 

la cual tenia por objeto quitar algunos individuos del Congreso 

i al comandante de artillería Reyna. Los promotores del movi- 

piiento oran Rozas, Larraiu i Alvarez Jontes. 

Carrera pidió a su hermano obtuviese que ae retardase aquel 
I hasta sn vuelta de Valparaíso. 

El 4 de Setiembre de 1811, realizó Carrera su primer acto 
nrolucionario que lo colocó en primera fila entre los hombres 
Btniperiores de la época i el cual le abrió el camino para dar im- 
pulso poderoso e irresistible a la obra de emancipación de la 
patria. 

Elste primer acto de su patriotismo lo colocó en la historia 
dül pfiÍB como el fundador del radicalismo chileno. Su revolu- 
ción tuvo por objeto sobreponer los radicales a los conserva- 
dores. 

Carrera brilló en las calles de Santiago por su valor i arro- 
gancia, i aunque se atrajo los favores populares, los hombres 
quo lo habían acompañado en la revolución prescindieron de 
Él en la organización del gobierno. 

El 1 ó de Noviembre promovió un nuevo movimiento que lo 
elevó ul poder. Merced a su enerjfa. actividad i decisión, la 

\iSVIá 13 



causa de la libertad entró en una nueva vía que la condujo:! 
hacia la República, pues la revolución flaqueaba ya. 

Carrera, como jefe revolucionario, echó las bases de las ins- 
tituciones democráticaB i creó el ejercito que debía librar las 
primeras batallas de la independencia. 

Las preocupaciones de la gnerra i los trabajos del gobierno, 
no le impidieron atender las necesidades del progreso del Es- 
tado. 

Fomentó la instrucción popular, como base de la República. 
Fundó el Instituto Nacional. Hizo venir de Estados Unidos los 
primeros tipógrafos norte-americanos i la primera imprenta 
para publicar en ella ol célebre periódico La Aurora de Chile, 
que redactó frai Camilo Henríquez, como así mismo el primer 
fabricante de tejidos de lana Mr. Morel. 

Carrera gobernó al pais como su primer Presidente, hasta 
principios de 1813, en que una espedicion militar lanzada so- 
bre Chile por el virrei Abascal, le impuso el deber de defender 
el territorio. 

Asi como no habia omitido sacriñcios en la administración 
pública, no esquivó su vida en las batallas para sostener los 
fueros de la patria. Desde entonces vivió en los campamentos, 
al frente de sus soldados, custodiando las banderas de la redei 
cion nacional. 

Se inició en los combates alcanzando dos triunfos sucesivt 
en Yerbas Buenas i San Carlos, contra las fuerzas espafiol^ 
comandadas por el brigadier don Antonio Pareja. Estrechadoiq 
los realistas, se fortificaron en la plaza de Chillan. Carrera cod 
su ejército los sitió; pero con tan mala fortuna que obtuvo lol 
mas desastrosos resultados. Ese rudo golpe ocasionó su caidí 
del poder i tuvo que resignar el mando del ejército en el e 
tónces coronel don Bernardo O'Híggins, cuyos restos salvó e 
jefe el 17 de Octubre de 1813. 

La siniestra pero gloriosa jornada de Rancagua obligó a Ca- 
rrera, como a todos los valientes adalides de la revolución, a 
proscribirse de Chile i trasmontar los Andes para ir a buscar 
un refujio al otro lado de la cordillera. El Director Supremo 
de Chile fué recibido en Mendoza con desden i con recelo por 
San Martin. Allí, en vez de la tierra hospitalaria que buscaba, 
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encontró persecucioiies e injusticias para él i sus fieles sol- 
dados. 

El gobernador de Mendoza, don José de San Martin, en vez 
de recibirlo como un aliado, lo consideró como prisionero de 
gnerra. Esta fué la obra de sus enemigos de Chile, también 
proscritos. 

tCarrem había creído encontrarse en un pais libre, donde su 
□adon de proscrito i de jefe de un Estado vecino, le ofrece- 
i garantías para él i los suyos. 
Pero se equivocó. No ee abatió, sin embargo, por esta prueba 
sa destino. San Martin lo visitó en su prisión i no le pidió 
ooncnpso. 

Carrera, en esta estrafia entrevista, solicitó 'pasaporte para él 
-u familia, para dirijirse & los Estados Unidos, donde se pro- 
■•>tiiii establecerse. Le fué negado este salvo-conducto, Acaso 
a estaba resuelta su suerte en los secretos pliegues del alma 
ÍhI impenetrable caudillo futuro de los Andes. 

^^rC&TTera se trasportó a Buenos Aires, animado del propósito 
^Be tnsladarse a Montevideo. 

^V Llagado a Buenos Aires, aunque amigo del Director Supre- 

^Bm>, qne lo era a la sazón el jeneral Alvear, no encontró pro- 

^^iecioD. Determinó entonces dirijirse a Estados Unidos en 

íiiLica de elementos bélicos para continuar la revolución de la 

Mlependeucia de Chile. 

A mediados de Noviembre de 1815, se embarcó en Buenos 
iiregoon destino a Norte* América. Llevaba como único cau- 
i.it la ñXimti de quince mil pesos, producto de la venta de las 
Lltimas alhajas de su bella esposa, compañera de su alma i su 
dostjno en la proscrieion i el infortunio. 

En Baltimore abrió uegociaciones con una casa de comercio 
que liabia enviado pertrechos de guerra al Gobierno arjeutino. 
Consiguió que se le armasen en guerra cuatro buques: las fra- 
gatas CU/fton i Devey i los bergantines Salvaje i Eejente, con 
dostÍDO a las costas del Pacifico. Carrera venia a bordo de la 
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Ctifflon, como jefe de la escuadrilla, i desembarcó el 9 del 
brero de 1817 en Buenos Aires. 

Ofreció so eoncurBO al Director Supremo, dou Joaa Maj 
Pueyrredon, i este se negó a aceptarlo, obedeciendo a los plai 
preconcebidos eu su contra por la política arjentina. Caí 
resolvió continuar entonces su viaje al Pacifico, para vea 
impulsar la revolución en Chile. 

Pueyrredon lo redujo a prisión, lo despojó de sus buqafl 
demás pertrechos de guerra que traia, a costa de tantos esfiH 
zos i sflcrificios, para servir a su país. 

De este modo so le hirió en sus mas lejítimos derechof 
delicados sentimientos de patriota i de Jeíe Supremo de Chí 

No se veía eu él a un aliado sino a un enemigo, a quien! 
le despojaba de todo lo suyo i lo de su patria. 

San Martin, que acababa de llegar a Buenos Aires después d 
paso de los Andes i de la gloriosa victoria de Chacabuco, i 
ferenciÓ con Carrera en su prisión sin conseguir nada. Caí 
rehusó aceptar todo arreglo, i dias después se diríjió s Mol 
video. 

Allí, en la capital oriental, publicó la Gaceta de un pttéblo ] 
jRio de la Piala a las provincias de Sud-América, en uniooj 
los ilustres chilenos Diego Josó Benavente, Pedro Nolasco } 
dal i Manuel José Gandaríllas, i los arjentinos jeneral C3ái 
Alvear, Santiago Vásquez i Nicolás Herreí 

Esta pubhcaoion se hacia por la Imprenta Federal, que t 
por directores a los norte-americanos William P. LrríswoU 
Jbon Sharp. 

Esta empresa tipográfica fué encabezada por Carrera i | 
navente. Ellos mismos i sus compañeros eran loa obrero8.i| 
taller. 

En esa imprenta se publicó el famoso Manijifísio que Can 
dirijió a la América i a su patria con motivo de la inmolaol 
de sus hermanos Juan José i Luis, fusilados en Mendoza % 
dias después de la batalla de Maípú (8 de Abril de 1818), 
esa misma ciudad redactó un periódico titulado A'/ Suron, i 
que aparecieron tres uómeros i el prospecto, en el que ate 
a San Martín, a Pueyrredon i aO'Higgins, acusándolos de 9 
loa causantes de sus desgrapias. 
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Después de la toma de Pergamino (10 de Setiembre), del 
triunfo del Gamonal (14), en que Dorrego perdió 570 hombres, 
la provincia de Buenos Aires i Santa Fé, por una de cuyas 
cláusulas secretas Carrera con su tropa debia ser eutregado &I 
gobierno de la primera, uo le dejó otro recurso que fngar (28) 
al desierto, acompañándole 140 hombres i una diputación de 
indios pampas que habian venido a su campamento a ofrecerle 
su amistad i cooperación. 

En la madrugada del 3 de Diciembre, dia memorable para 
la población de Salta, se presentaron los indios, precedidos de 
30 soldados chilenos al mando de Carrera, i a pesar de la orden 
de retirada que éste habia dado i de baber capitulado la guar- 
nición, a condición de que se le dejase la vida salva, ios bár- 
baros se entregaron a toda clase de exacciones. 

Con este hecho concluyó Carrera sus proezas contra Bueuoa 
Aires i entró a practicar otras en laa provincias. 

Carrera salió del desierto por las fronteras de San Luis (8 de 
Marzo de 1821), i aunque sorprendida su división, compuesta 
de 180 hombres, eu la hondonada de Chajan, por una fuerza 
de 600 cordobeses al mando del coronel Bustos, derrotó a éste 
con grandes pérdidas i le hizo prisioneros 44 dragones i 7 oficia- 
les. El gobernador de San Luis, don José Santos Ortiz, que ha- 
bia salido a campaña (29 de Febrero) con una fuerza como de 
700 hombres, tuvo un encuentro con la división de Carrera i 
fué completamente derrotado, muriendo hasta el último hom- 
bre de la infantería puntana. 

Derrotado Ramírez (26 de Mayo) por las tropas de Santa Fd 
al mando del coronel Domingo Soriano Arévalo, reunió aquél 
(7 de Junio) su división a la de Carrera, viniendo a formar ám- 
hoB un total de mas de mil soldados aguerridos. Carrera ocupa 
(Julio 17) por segunda vez a San Luis, después de baber derro- 
tado en la sangrienta acción del Rio Cuarto, las divisiones de 
Mendoza i San Juan, al mando del jeueral Bruno Moran, mea- 
docino que murió al iniciarse la refriega. 

El mando de las fuerzas 'arjentinas recayó en don Ventara 
Quiroga, «cuya ineptitud— dice Sarmiento — dejó malograr un 
triunfo dudoso, contra un enemigo hábil, desesperado i empren- 
dedor». Por fin, después de tantas peripecias, 700 mendociuos. 
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al matulo de doa José Albiüo Gutiérrez, demitarori (31 de 
Agosto} la división de Carrera eu la Punta del Médano, a 15 
leguas de San Juan, t al día aiguiente (1." de Setiembre) por la 
Docbe entraba en la ciudad de Mendoza, entregado por sus pro- 
Idados que se le habían sublevado. 



vm 



I Prisionero, con varios de sus jefes, a consecuencia de esta 
■ola. Carrera pronunció ante el gobierno de Mendoza i una 
lialtitud de ciudadanos, el notable discurso que sigue: «Me 
nis reo de una culpa que no es mia, sino de mi destino. Cuan 
grande i terrible sea la acusación que vais a hacerme, yo la 
jepto, sin embargo, toda entera sobre mí, Cuan grande i te- 
_ rrible ha sido a la vez la conmoción que ha sacudido a esta 
República, mia es también la responsabilidad, porque mía es 
la obra. 

«Tres años ha durado la contienda: pueblos i campiñas han 
visto pasar el huracán cual ráfagas de sangre, i las pumpas, el 
desierto, las aguas de los rios orientales, sostienen todavía las 
Dollas de mis pasos, porque durante esos tres afloa yo he dor- 
mido sobre mi caballo. 

«Todo loque se ba desplomado con estrepitoso fracaso ba sido 
■jo el empuje de mi mano; todo lo que se ha encumbrado a la 
1 ha sido sostenido por mi brazo. 
<Ful aclamado dictador eu la Plaza de la Victoria de la capital 
ael Plata, i después, las tribus de los bárbaros me reconocierou 
romo su PichiRfii, en lastolderías del rio Colorado. Mí imperio 
era asi, casi tan grande como la mitad de la América. 

< Pero vencido i humillado ahora, no es el momento ni de glo- 
riarme de esos títulos, ni de relegarlos tampoco; yo solo los 
apunto para fijar cuál es mi responsabilidad i cuáles mis dere- 
chos de defensa. 

«Fíe sido partícipe en mil batallas, cuya fortuna fué casi 

siempre mía; he tomado partido en muchas causas; he penetra- 

a en muchas intrigas del poder; be tomado un asiento en mu- 

B asambleas populares i mi voluntad no fué jamas doblegada 
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en tales casos, como no lo había sido en los campos, ui por é 
veaes ui victorias. 

*I era esto porquetui ánimo se había remontado con atrevido 
vuelo a la altura de im gran pensamiento i de una aspiración 
inmortal como mi ser: ese pensamiento era mi patria; eaa aspi- 
ración era su hbertadl De esta manera, estos países no han te- 
nido ni nombres, ni nacionalidadea, ni derechos propios para 
mi. Mí causa no tenia íronteraa. 

*Todo el inmenso terreno que mis lejíones han recorrido d 
sus conquistas era para mi, sin embargo, un angosto sendei 
por el que yo quena empujar hacia el rumbo de mi tierra a 
la quilla de mi harca desmantelada i rota. 

»Yo solo estaba en el timón, i por todas partes veia deeeoí 
(ieuadaslas olaaen que iba a smnerjirse para aparecer de u 

«Al fin con el último lastre de mi esquife, cargado de c 
veres, tocaba ya, guiado por el magnífico faro de los Andes^l 
entrada ai puerto, cuando un vaivén inesperado volcólo d 
proviso, dejándolo encallado en inhospitalaria tierra al { 
los volcanes... 

Aquí tenéis ahora al náufrago delante de vosotros». 

Carpera fué sometido a un consejo de guerra, compuesto I 
oficiales de la guarnición, quien le condenó, el dia 3 de F 
tiembre, a las tres de la tarde, a ser pasado por las armas, ja: 
con los coroneles Alvarez i Benavente. 

Este luctuoso acto tuvo lugar al dia siguiente, a las otu 
cuarto de la mañana (4 de Setiembre de 1821). 

En su cartera se encontró un borrador de proclama, 
tenor es como sigue: «Morid, morid, infames, morid fieras, i 
modo que murieron ios Carrera. ¡Bárbarosl ¿Aún pensabais o 
tinuar impunes vuestro sistema de sangre i estermínia 
aaegurar sobre las ruinas de todo bueu americano el imp< 
de la mas cruel tiraula? ¿Creíais que lisonjeabais a los pi 
con la esperanza de conquista que redoblan sus cadenas? ¿ 
podíais persuadiros que estaban ya olvidados vuestros asea: 
tos, vuestros robos, i lo que es mas, la insolencia con c 
beis vendido la nación a príncipes estranjeros? ¡Impudet 
fratricidas! Los hombres que han trabajado por la dicha j 
ral, uo permitirán jamas que un grupo de aventureros mal 
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dos triunfen de la inocencia i de la virtud, i con pocos recur- 
sos i arrostrando cualesquiera peligros, se opondrán a vuestros 
temerarios intentos aun cuando tengan que llorar...» 

El precedente borrador de proclama fué entregado por el 
gobernador de Mendoza, don Tomas Godoi Cruz, en Octubre 
de 1821, al hoi finado coronel don Manuel Olazábal, asegu-^ 
rando ser de puño i letra del jeneral Carrera, i Olazábal lo donó, 
el 5 de Noviembre de 1862, al brigadier jeneral don Bartolomé 
Mitre, a la sazón Presidente de la República Arjentina, en cuyo 
poder se halla el orijinal actualmente i del cual es esta una 
copia. 

La noticia de la derrota, prisión i ejecución de Carrera se 
supo en Chile el 6 de Setiembre, es decir, a los dos dios, de- 
jando mui atrás la velocidad con que llegó a Córdoba la del 
movimiento del 25 de Mayo de 1810, comunicada por Cisneros, 
como asi mismo la de la sorpresa de Cancha Rayada, el 19 de 
Uaizo de 1818, llevada a Mendoza por un soldado de los Andes. 

Carrera murió con la entereza i la arrogancia que lo hablan 
Mngaido en las contiendas de la revolución. 

El jeneral Carrera desplegó cualidades brillantes i dio vigo- 
roso impulso a la opinión de sus conciudadanos contra el do- 
minio de la España. 

La posteridad ha hecho justicia a su memoria i glorificado 
sa nombre i sus hazañas. 

La ciudad de Santiago erijió una estatua en la Alameda de 
laa Delicias a su recuerdo i conmemoración, el 17 de Setiembre 
de 1864, por suscricion popular. 

£1 centenario de su natalicio fué celebrado con fiestas pú- 
blicas i conferencias intelectuales por la juventud de Copiapó 
i Santiago en 1885 (15 de Octubre). Su vida ha sido cantada 
en el Romancero de la patria, diseñada en la historia i enalte- 
cida en el drama. 

Así ha honrado Chile la memoria i el nombre del primer 
revoladonario i del primer Presidente de sus instituciones de- 
mocráticas. 
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HOJA DE SERVICIOS 

La que hemos encontrado es por demás incompleta, como 
son casi todas las que se reñeren a los proceres de la indepen- 
dencia. 

BATA^LLON LIJEBO VALDIVIA 

Jeneral de brigada don José Miguel de Carrera 

Su edad, 35 años, 10 meses, 19 dias. 

Nació en la ciudad de Santiago de Chile. 

Brigadier (cálculo), 31 de Marzo de 1813. 

El 4 de Setiembre de 1821 fué ejecutado en Mendoza. 



Esta copia, fria como una lápida, de los archivos, es la única 
pajina oñcial histórica que se conserva de sus servicios militares. 

Siquiera se conserva su recuerdo, pues de otros héroes ni 
esta gloria existe, porque la ha borrado la mano del crimen 
que es a veces mas implacable que el tiempo. 
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Capitán Jenerai. 

Don Bernardo O'jíiggins 

DinctoT Supremo de la Rspáblioa 



lü'HígginHeael verdadero fundador 
de Ib ic de pendencia nacional, > — (Cen • 
TENAHio I»: ü'HiGGíse)— Dieso Barros 
Arana. 

«Gnerrero portentoso, destinado 
Fara ser de la patria el íuerle eecado, 
O'Higgíns inmortal, yo te Balado, 
I paea en redentor Chile te aclama, 
Quiero, por tne hazañas inspirado. 
Cantar tu nombre i celebrar ta fama. ' 

fCiSTO A O'HiBoiHB). —Jote A. 
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El ilustre sabio don Andrés Bello, uno de los mas eminen- 
tes pensadores de América, ,iuzgaba al Capitán Jenerai don 
Bernardo O'Higgins, como patriota i como libertador, superior 
a Bolirar i a San Martin por 8us grandes cualidades de héroe i 
de candillo. 

O'Hi^ns tuvo todos los rasgos prominentes de aquéllos. 



mas la virtud cívica de la firmeza en sus ideales republicanos, 
que tales capitanes no supieron poner en práctica cuando se 
trató de hacer efectiva la forma de gobierno libre en los pue- 
blos emancipados de la colonia. 

O'Higgica, fiel a sus doctrinas i a su fé jurada a la patria, 
aspiró solo a la organización, sólida i duradera, do la Repú- 
blica, siu abatir jamas sus sentimientos de libertador. 

Llevó las armas chilenas, que habian sellado la independen- 
cia nacional, al Perú, para completar la obra de la revolución, 
dotando al país de una escuadra que le dió el pleno dominio 
del Pacífico. 
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O'Higging, como soldado, como caudillü i como jefe supe- 
ñor del Estado, dio ejemplos constantes de su poderosa unidad 
de patriota i de republic-ano. 

Alcanzada la indepeudeacia, se afanó por establecer las ins- 
tituciones libres que el país exijia i que la revolución había 
propendido a fundar. 

Ni procuró mantener las tradiciones borradas por la nueva 
forma de gobierno ni dar ai pais au rójimen contrario a sus 
aspiraciones. 

Al revés de Bolívar, que sofló con una coroua imperial, i de 
San Martin, que quiso dar a la América un rei que la revolu- 
ción acababa de proscribir para siempre del continente, O'Hig- 
gins no tuvo otra ambición que la de afianzar la mas absoluta 
soberanía de su patria. 

O'Higgina amó mas a su patria que todos los libertadores de 
América a la suya propia, porque habia sido huérfano de los 
santos i puros amores del hogar, i desde uiflo conoció la amar- 
ga proBcricion; es decir, que eu su alma habia tanta necesidad 
de tan inmenso afecto hacia su suelo, cuanto habia carecido 
de ese cariño profundo por su estraQo destino, debiendo llenar 
ese vacío con el goce inefable de contemplarla libre para su 
misma dicha e independencia. 

Fruto de los amores de un alto potentado, que no habia leji- 
ümado la fó ni la lei, vagó en sus primeros años de niño, cuando 
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es maa dulce at corazou el tierno afecto de una madre, por pai- 
sea eatranjeros. proscrito i sin un nombre que exhibir como el 
suyo, carecieudo de bogar i de patria. 

Al llegar a su suelo nativo, su alma se abrió al calor de los 
amores iutiuitos de la pntria, cual la ñor que solitaria en la es- 
pesura recibe de improviso el ardiente rayo del sol que la vivi- 
fica, i se consagró a servirla con el fuego voraz e inestinguible 
del amante liíjo que lia vivido ansiando sacrifícarse por ella. 

«Al regreso de Europa, dice Vicuña Maekenna, donde babia 
pasado su niñez llorando sobre la memoria de los valles en que 
naciera, su cielo, sus montañas i todas las dichas de la cuna 
del (fileno*, convirtióse primero en el propagandista de la 
ideo de libertad, i después en el valeroso guerrero que coronó 
con la independencia de su pais sus nobles aspiraciones de 
patriota i ciudadauo. 

So juventud, su fortuna, su intelíjencia, elVigor de sn brazo 
i el afait incesante de su actividad i de su Iniciativa, todo lo 
cotmgró, siti reservas, con abnegaciousin límites i firmeza de 
yolantad insuperables, al servicio, a la emancipación i a la 
prosperidad del pais. 

Eu el Congreso i en los campos de batalla, en el poder su- 
premo i en la dirección de la opinión pública, fué siempre el 
abnegado i constante servidor de su patria. 

Aunque de carácter reflexivo, tenia en los combates loa Im- 
[•etnosos arranques del soldado valiente i temerario, que no 
vacilaba ante los peligros ni los contrastes de la suerte de 
las armas. 

Hus grandes becbos militares lo señalan por su valor in- 
contenible i su arrojo heroico. 

Bu el gobieruo de la República no tuvo, sin embargo, este 
poder de voluntad i de carácter, porque se dejó dominar por 
la Lojia Lautarina, que inmoló a los Carrera i a Manuel Ro- 
drigues, i por el partido de la reacción política, faltándole la 
prudencia f el tino administrativo que era menester para con- 
servar la paz e impulsar el desarrollo i el bienestar del pais. 

Estas faltas las espió cruelmente en el destierro, sin que 
ellas le hideran perder el derecho a la gratitud de sus conciu- 
dadanos. 
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La posteridad ha honrado justiciera su memoña i el hén 
i el magistrado han sido gloríBcadoa en las pajinas memorabtfl 
de la historia. 

Durnute medio siglo la fecha del nacimiento de don Bernai 
do O'Higgina ha sido señalada por los historiadores como 1 
del 20 de Agosto de 1776, pero al celebrarse an centenario e 
el pueblo de su cuna, se encontró la partida de bautismo, e: 
Talca, que indica como su natalicio el dia 20 de Agosto de 177Í 

Fueron sus padres el teniente corouel don Ambrosio O'I 
gins, ilustrado irlandés al servicio de España en el Pacífict 
qne ñié Capitán Jeueral de Chile i después virrei del Perú, i ', 
señorita Isabel Riquelme, perteneciente a una distinguida £ 
miha de Chillan, doude nació don Bernardo O'Higgins. 

Por no liaberse lejitimado las relaciones de los padres de O'Hig 
glns, ésto llevó hasta laedad civil el apelüdo de Riquelme, qoJ 
era el de su madre. 

Al nacer el niño O'Higgins, fué conducido por un soldado 
fiel, a la hacienda de don Juan Albauo, en Talca, cerca de h 
riberas del Maule, donde pasó sus primeros aflos. 

Separada de su hijo, doña Isabel Riquelme contrajo espon 
sales con don Félix Rodriguen, vecino de Chillan. 

Don Bernardo O'Higgins llevó hasta la edad de veintiui 
años el apellido de su madre, por prohibición espresa de su pa- 
dre de no usar su nombre sino después de su muerte, 

Hi/,0 sus primeros estudios, sin embargo, en el convento da 
los misioneros franciscanos de Chillan, bajo la dirección del j 
dre Francisco Javier Ramírez. 

En 17S-Í fué trasladado a Lima i colocado en el Colejio d^ 
Príncipe, situado en el claustro de San Pedro. 

En 1795, se le remitió a Europa, con destino a Inglaterra, t 
continuar sus estudios en un colejio de Richmond, a tres legna 
de Londres. 

Permaneció en Europa basta 1804, en la soledad de sí mismoi 
en medio de personas estrañas, sin el afecto de sus padres 
huérfano, proscrito i poco menos que desamparado, bajo la ti 
tela de especuladores británicos que no tenían otro ínteres qai 
la comisión que lea pagaba su estraílo projenitor, para i 
vijílaucia, pero no para su cuidado. 



NicgQno de Iob jóvenes americaaos, qae fueron enviados a 
edocarae a Europa en el período colonial i que debían inSuir 
en los deslíaos de loa pueblos del continente, tuvo la suerte 
mfortonada ni el deatiuo glorioso que cupo a O'Higgins en su 
patria. 

A pesar de su condición de estudiante sin afectos, que care- 
cía de ana alma adicta a la suya que fortaleciese au juventud 
i 311 íé en el porvenir, adquirió algunos conoeimieotos eu hu- 
iiuuui]ade.s i la posesión del idioma inglés, llegando a hablar i 
escribir también el francés, 

Pero el mayor provecbo que alcanzó eu Inglaterra, fué la 
íarmacion de su carácter. 

pueblo inglés es grande, poderoso i progresista esencial- 
Bmtepor el carácter emprendedor e incontrastable que lo 
Üitiiigae. 

Ese pueblo orijioal i estraordinario, que ha pasado por las 
iHvoIuciones mas trascendentales del mundo, ha conservado 
íste ra^o prímordial de su naturaleza eacepcional. 
En medio de las conquistas del siglo, cuando todo adquiere 

sello de la novedad i de la influencia de la evolución tras- 

iormadora, el pueblo inglés permanece inalterable en sus ma- 
laciones dominando al mundo con su jenío i su carácter 
iTendble. 

Eo su organización militar se manifiesta mas vigorosa esta 
ulidad de su modo de ser i de su disciplinado espíritu de 

Siendo su armada de guerra tan poderosa i su vitalidad de 
tan superior a la de los demás países europeos, conserva 

sÍ8l«iiia militar i el de la marina, como el de sus armamentos, 
CDaforme a sus métodos antiguos, dando ima prueba admira- 
^t de la unidad de su carácter jenial. 

Don Bernardo O'Higgins, que era hijo de un pueblo ameri- 
cio eacepcional i estraordinario por las condiciones de su 
(Victer i del espíritu de raza como es el chileno, encontró 
*D Inglaterra un modelo que seguir con eñcacia i de ahi 
^e su educación fuese para él una segunda naturaleza, ayu- 
^0 con las pruebas que su suerte le impuso lejos de los suyos 
i^eti pais. 



ni 



Como si el destino deparase a O'Higgius la misiou de libei 
tador de su patria, encontró en Londres un maestro ilustre qil| 
le inculcó los dogmas de la emancipación americana. 

Fué este maestro providencial del jóvea proscrito, el g 
jeneral venezolano don Francisco Miranda, soldado de Franciu 
amigo de Lafayette i discípulo de Washington, quien lo i. 
en los secretos de la revolucioa americana que jerminaba en e 
fondo de su pensaraieuto desde lejanas latitudes. 

El jeiieraJ Mirauda fué su padre intelectual, que formó i 
su conciencia i en su espíritu la convicción i la re8oIucioij| 
suprema de consagrarse a la independencia de Chile i < 
América. 

Recordando este suceso estraordinario de la juventud 
Ü'Higgina, se añrma en mí la idea que profeso de que el de8<1 
tino del hombre está ligado a su vida con lazos férreos que sol(| 
destroza la muerte, 

O'Uiggius, al encontrar en su camino al jeneral Miranda, qud 
era un apt^stol de redención, fué un predestinado a recibir c 
los santos óleos del martirio, la misión de libertador de su | 
tría i de la América. 

Si no hubiese sido lanzado al ostracismo, por la suerte des- 
graciada de su oríjeu i de en cuna, uo habría tenido la gloria 
de recibir las lecciones del patriota venezolano. 

Retenido por la opulenta condición de su padre eu Chile o 
en el Perú, gozando de las prerrogativas de hijo de un Capitán 
Jeneral o de Virrei, habría llegado a ser un|militar distinguidí 
o nu alto dignatario de la colonia, pero no el brillante soldi 
o el eminente majistrado de una nación redimida por su espad 
de héroe i de libertador. 

Era ese su destino, sin duda, i par eso encontró en su cam^ 
no de proscrito, lejos de su suelo, en el brumoso i solitario pai 
de su destierro, al jenio de la libertad americana que ilanúiu 
su alma con los resplandores de la idea de redenoion de i 
patria. 
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Oaaado partió de laglaterra, por haber ioterrumpido aus es- 
tadios a cansa de la carencia de recursos para concluirlos, por- 
que la fuerza de su destino lo empujaba hacia su gloriosa mí- 
«ion, Uevaba en el fondo de su pecho grabadas las instruccioues 
qae ol jeoeral Miranda le diera desda su retiro de ajitador re- 
publicano. 

Trasladado a España, se radicó temporalmente en Cádiz i allí 
pudo comparar la organización política de las instituciones in- 
gloeas con las que ejerciau predominio en esa nación i que 
emD las que imperaban en América i en su país. 

Estñ observación debió fortalecer sus promesas al jeneral 
Hiraoda i su propósito firme de servir a la independencia de 
SQ suelo natal. 

Eq l^ádiz, no pudiendo adoptar la carrera militar a que aspi- 
raba, pvrmaneció trabajando en el escritorio del conde de Maule, 
doD Nicolás de la Cruz, en cuyo hospitalario bogar trabó relacio- 
nes con UD sacerdote chileno patriota, que debiaser el tribuno 
de la revolución de la independencia en Venezuela, el celebre 
canónigo don José Cortez i Madaringa. 

Su destino mieteríoso pero definido ya, lo enlazaba asi a la 
revolución emancipadora, asociándolo a otro apóstol de la fé i 
de la libertad, que tenia ademas los atributos de su nacionali- 
dad; «ra 8U hermano de roza i debía ser también su segundo 
maestro de dogmas pohticos republicanos. 

Aaociado O'Higgins al canónigo Cortez i Madariaga, el salón 
de tertulia del conde de Maule,— estraOa ironía del destiuo^de 
aquel privilejiado titular de la monarquía colonial, sirvió de 
club revolucionario para preparar las primeras tentativas de la 
independencia americana. 

Entre tanto, el joven revolucionario sufría la uostaljia de la 
patria i del amor de su madre, a la cual no conocía, i a la que 
hftbia comprado un piano para obsequiarla a su regreso a su 
■■iuelo, cuando le fuese dado estrecharla eo aus brazos, 

Ni siquiera una carta había recibido de la que le diera el sor, 
)>ara consotar su alma i llenar cou esa preuda de cariño el vacío 
de su corazón. 

Esta fué la juventudj huérfana, dolorida, infortunada del 
líéroe en el Viejo Mundo. 
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Al regresar a su paii, traia el carácter formado en la adver- 
sidad i ya laa duras pruebas de la vida del soldado no harían 
mella en eu acerado espíritu, templado ea el dolor i en el des- 
amparo. 



IV 



Por ñn se cumplía su anhelo de volver a su patria. El 3 di 
Abril de 1800 se embarcó eu Cádiz, a bordo de la fragata Con- 
/¡ama, con dirección a Buenos Aires, para regresar a Chile. 

En alta mar, a los cuatro diaa de navegación, el buque que 
lo conduela en pos de sus playas nativas, fué atacado por una 
Uotilla iuglesa que le disparó varios cafiouazos. La tripuliicion 
abandonó sus puestos i fué a ocultarse en los departamentos 
interiores. 

La fragata inglesa, que hacia de buque jefe, les intimó ren- 
dición, amenazáudolos con echarlos a pique si no se entrega- 
ban prisioneros. 

O'Higgins, que era el único que hablaba inglés a bordo, 
tomó la bocina i desde cubierta contestó al comandante de la 
nave enemiga, eu medio de los disparos de los cañones que no 
cesaban de lanzar proyectiles para intimidarlos. 

El capitán de la ConJian:^a, viendo próximo el abordaje 
hizo saber al jefe enemigo, por intermedio de O'Higgins, que 
ae rendia. 

El jefe euemigo era un almirante inglés, quien al tomar po- 
sesión del buque espaDoI, lo condujo como presa de guerra 
Jibraltar. 

Desde este peñón histórico se vio el joven e infortunado 
jero obligado a trasladarse a pié al pueblo de Aljeciras, sin 
real en los bolsillos. 

En su camino eocoutró al capitán don Tomas 0'Hi| 
quien, ignorando que ei joven proscrito llevaba su apelUdí 
obsequió un peso para que se procurase alimento, 

Embarcado de nuevo para Cádiz, estuvo en peligro, otra 
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de caer en poder de los ingleses, perseguido su bajel por otci 
uave britáuica, salvándose de ser apresado merced al ampu 
del castillo de Santi-Petri. 



Llegado qne hubo a Cádiz, se acojió al bogar hospitalaño de 
k>D Nicolás de la Cruz, perdida toda esperanza de pisar las 
kjoa de su patria, de ver a su madre i aun de vivir algún 

upo en aqnet país de su refujio juvenil, 
I Pobre, sin ropa, abatido i enfermo, se trasladó con su protee- 
r a San Lúcar de Barraraeda, huyendo del Sajelo del cólera 
kirboa, el que lo atacó ain piedad i lo puso al borde del se- 
pulcro. 

Faé abandonado de los médicos i hasta se le preparó el 
ataúd. Restablecido de su grave enfermedad recibió eu Cádiz 
trea dotorosas nuevas, que hicieron soportar a su alma un su- 
plicio implacable. 

Su madre le comunicó la muerte de su abuelo, don Simón 
Hiqueirae; tuvo conocimiento de la destitución de su padre del 
virreinato del Perú i, por último, don Nicolás de la Cruz le uo- 
Jicó que 3U padre ya no lo recouocia por hijo i le ordenaba 
^ despidiese de su hogar. 

I Abromado por el dolor, abatido por el peso de su implaca- 
i desUuo, se resolvió a partir nuevamente en pos de su pa- 
, ea 1801, a buscar un refujio en su seno i a ofrendar su 
|i« ea sus aras. 

a conducta de su padre era bien eatrafia para con él, que 
I el fruto de un amor secreto i que por lo mismo debió me- 
he mayor piedad, por lo mismo que no era culpable de su 
■jen ni de su suerte. 

■Pero el carácter escéntrico de au projenitor i la situación es- 
cicoal que ocupaba, fueron acaso Ieis causas que eujendra- 
1 BU injustificable proceder. 
lOiando le retiró su apoyo, se fundó en las informaciones 
ne había recibido de que el joven O'Higgius se liabia asociado 
a los planes revolucioncrios del jeneral Miranda. Los ajantes 
secrotoa del Gobierno espaüot en Londres, así lo habian comu- 
nicado a la Corte de Madrid i de ésta se trasmitieron al virrei 
del Ferú, que era su padre. 

Acaso esta misma circunstancia i la de ser inglés de naciona- 
lidad, iufluyerou en la Corte de Madrid para su coida, porque 
don Ambrosio O'Higgius fué separado de su elevado rango i 
«BQMKJo aute el Consejo de la mouarqoia peninsular. 
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El virrei, herido en bus ideas monárquicas, retiró a su hijo 
8U protección, abandonándolo a su suerte en estranjeras playas, 
haciéndolo solidario de una culpa que no era suya, sino de él 
mismo, que al darle vida jamas lo tuvo a su lado para eose- 
fiarle a ser fiel a los priucipios de su educación i de su afecto 
de padre. 

Al morir se airepiutió de esta injusticia i encomendó a SQ 
hijo 8U venganza, legándole una parte de su cuantiosa for- 
tuna. 

Don Ambrosio O'Higg^ns, falleció en Lima, angustiado por 
la ingratitud i el pesar de su desgracia, el 18 de Marzo de 
1801. 

Don Bernardo O'Higgins se embarcó en Diciembre de este 
afio para Chile i estuvo a punto de naufragar en las costas de 
la Tierra del Fuego. 

Su destino borrascoso parecía que encoutraba nuevas prue- 
bas en las turbulencias de la naturaleza i de su vida, para ha- 
cer mas grande i gloriosa su carrera de caudillo de una causa 
de übertad i de estraordinario arrojo en favor de su patria. 



'; O'Higgins arribó a Chile en el verauo de 1802 i ee estab^ 
ció en el pueblo de su cuna, la histórica ciudad de Chillan. 

Un afio después se le puso en posesión de sus bienes, siend^ 
legatnrio de la valiosa hacienda de San José de las Canterai 
en el departamento del Laja, cerca de los Anjeles. 

En esta ciudad agrícola se consagró a las labores del camd 
buscando reposo a su ajilado espíritu. 

En 1804 se inició en la vida pública loca!, siendo nombrado 
Alcalde ordinario de la ciudad de Chillan donde residió. 

Dos aflos después, en 1 806, fué titulado Maestre de Campj 
como municipal cesante de esa misma ciudad. 

En el retiro de su hogar meditaba en los destinos de bu { 
tria, viendo de cerca su suerte de colonia i comunicando! 
con los asociados de la independencia que trabajaban proteji 
dos por las sombras del misterio en Santiago i Buenos I 
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Siendo en bu concepto el núcleo militar del poder colonial 
la frontera del Bio-Bio, todo su afau se reconcentró en hacer 
estallar en esa rejion i en la ciudad de Concepción un movi- 
miento revolucionario separatista, La hacienda de las Canteras 
servia de piiuLu de reunión a los conspiradores, ofreciendo 
grandes ventajas para el objeto por au vecindad con los centros 
da población de tos Aójeles i Concepción. La ciudad de los 
Anjeles era, por aquella época, el cuartel jeneíai del ejército 
colonial pu la frontera i Concepción la verdadera capital de la 
rejion del eur. 

Sa primer ausiliar eu tan atrevida empresa, fué el abogado 
penquí&lo don José Antonio Prieto, quien se ganó la adhesión 
de 9U hermano político el joven capitán don Manuel Búlnes. 

Bñlnes era criollo de aquella rejion i tenia fuertes vínculos 
con tas familias de Concepción, gozando de la estimación de 
BUS compañeros de armas. 

Bien pronto contó Búlnes con el concurso de los capitanee 
Eacaoilla i Calderón i del ayudante Cruz. 

Pero eJ añilado mas valioso fué el capitán Carlos Bpano, quien 
debía fomentar la rebelión del batallón de Penco. El movi- 
mieato de Concepción debia secundar al de Santiago, cabeza i 
corazón de la metrópoli, 

Servia de clah revolucionario en la ciudad del Bio-Bio, la 
eaaa del abogado Prieto, adonde acudían todos los afiliados de 
aquella aimpática lojia del patriotismo i de la independencia. 

Pero aquel centro de promotores de la revolución separatista 
del pais de la colonia, carecía de un caudillo prestijioso i hábil, 
capaz de organizar el movimiento e imprimirle el impulso vigo- 
roso del desarrollo nacional. 

O'Higgins se encarj^ó de buscarle en aquella misma ciudad 
i bien pronto lo encontró en el doctor don Juan Martínez de 
Rozas, asesor del Intendente don Luis Álava, hombre ilustrado 
e intelijente i relacionado eu todos los círculos sociales del pais. 
Acordado, con la mas escrupulosa reserva, el plan del movi- 
miento, se tuvo conocimiento de los pronunciamientos de opi- 
nión producidos en el Cabildo i en la Real Audiencia de San- 
tiago el 18 de Setiembre de 1810. 

Ee conveniente dejar constancia de que el movimiento revo- 



lucionario de Santiago fué obligado a producirse por la enerjía 
del padre don Joaquín de Larraiu i Salas, provincial del coq- 
vento de la Merced, quien sacando un puQal de la manga de su 
hábito, ea presencia de las Tacilacionea de los conjurados, les 
exijió el juramento solemne de la revolución i la libertad. 

Este jeneroso i abnegado sacerdote patriota, fué diputado al 
primer Congreso Constituyente de 1811 i su presidente el 20 
de Setiembre. 
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AI verificarse el movimiento insurreccioaal de 1810. O'Hig- 
gins servia el cargo de subdelegado de la isla de la Laja. 

Cuando tuvo conocimiento del suceso, organizó dos rejimieD* J 
tos de miliciauos i los ofreció al Gobierno patriota cou bus ser-' 
vicios personales. 

Abrigaba la idea de que serian aceptados sus ofrecimientos 
i nombrado coronel del rejimiento número 3 de la Laja que 
habia formado cou los inquilinos de su hacienda. 

Pero sos espectativas salieron defraudadas, pues Martínez de 
Rozas nombró para este puesto a su cuñado, don Antonio de 
Mendiburu, i segundo jefe del rejimiento a su organizador, con 
el grado de teniente coronel. 

O'Higgins, herido en su amor propio, tuvo el propósito de 
trasladarse a Buenos Aires a prestar sus servicios como volun- 
tario, pero habiendo reflexionado so resignó a permanecer en 
el país, dispuesto a hacer sentir su injusticia i su ingratitud al 
doctor Martínez de Rozas. 

De este modo se eaplican los hechos posteriores, con relacioiii 
a muchos hombres de la revolución que no tuvieron la sufi- 
ciente enerjía para desprenderse de sus intereses o afectos per- 
sonales en sus actos para servir mejor la causa de la indepen- 
dencia. 

O'Higgins, seis meses mas tarde, se encontraba como militar 
i como caudillo en una situación muí superior a la de Martínez 
de Rozas, no solo en la provincia sino en todo el pais, como 
comandante en jefe de las fuerzas de la frontera. 

Nombrado Martínez de Rozas miembro de la Junta Guber- 
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nativa de Santiago, el 18 de Setiembre de ISIO, lo sustituyó 
en mi puesto de jefe del movimiento patriota de Concepción el 
coronel dou Pedro José Benarente, quieu confió su autoridad 

La falta de unidad en la Junta Gubarnatira estuvo a punto 
de liaoer fracasar el jeneroso movimiento de Setiembre. 

Prevalecían en algunos de los miembros de la Junta las ideas 
reaccionarias, contra las de abierta organización política repu- 
bücstia de loe demás; i estas manifestaciones de resabios colo- 
□iolea produjeron el movimiento de restauración del poder es- 
pafíol del 1." de Abril de 1811. 

Ana hoi. después de tantos años de vida libre, subsisten es- 
tas reacciones en los partidos, que perturban la marcha recular 
de la República i no permiten el natural i lójico progreso libe- 
ral de las instituciones. 

Afortunadamente O'Hi^ins llegó a Santiago por aquellos 
días de tribulaciones para los patriotas i con su enerjfa pudo 
comunicar aliento i £é a Martínez de Kozas que desfallecía en 
presencia de los sucesos, haciendo de él un verdadero dictador, 
Dn ol ausilio de otros jefes resueltos i denodados. 
MarUnez de Roiias vacilaba i manifestiba deseos de retirarse 
Oe la Junta, debiendo a O'Higgins la encrjia que le couiudí- 
caba con las espectativas del glorioso triunfo de la inde- 
pendencia. 

I^B^ O'Higgins fué elejido diputado al Congreso Constituyente 
^^Be 1811, convocado por decreto de la Junta de Ib de Díciem- 
^^^BV de ISIO, formando parte de la fracción repubUcana que 
^Hoombatia al grupo reaccionario compuesto de los magnates 
^Karistócratas i centralizodores de Santiago, es decir de los aoste- 
^P Hedores de los antiguos privilejios. 

Aquella asamblea lejislativa inicial de la soberanía nacio- 
nal, no correspondió loa justos anhelos del pueblo chileno i la 
anarquía eu sus deliberaciones i acuerdos hizo casi infructuo- 
sa lois sacri&cios realizados por la independencia de la patria. 
Martínez de Rozas, dominado por el terror i el desconcierto 
del Congreso, se retiró a Concepción. 

MarUnez de Rozas, aun cuando era hombre de ideas avan- 
I, abrigaba poca fé eu las ideas repubhcanas que profesa- 
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ba i carecía del carácter enérjico i decidido que la revolucioi 

necesitaba para aiirjir. 

La obra de la revolución estaba a punto de sucumbir. 

O'Higgius cayó atacado de una pulmonía peligrosa al salir 
de una sesión del Congreso a las once de la nocbe, sesión tur- 
bulenta i azarosa que ajitó la sangre del patriota i que esteuuó 
las fuerzas del hombre i lo arrojó dos meses en el lecho, inva- 
lidándolo para la grandiosa empresa de libertad de la patria 
que se había consagrado. 

En medio de este desconcierto de la revolución, apareció 
figura jenial del mayor de húsares don José Miguel Carrera, 
4 de Setiembre de 1812, salvando el bajel desmantelado i roto 
de la independencia que estaba próximo a naufragar. 

La Junta organizada por este movimiento patriota, nombró 
a Ü'Higgins vocal en reemplazo de Martínez de Rozas, puesto 
que rehusó aceptar por razones de un orden politico i personal 
contrarío al ceotrahsmo de la capital. 

Pero, habiendo la provincia de Concepción reconocido 
legalidad de la Junta de Gobierno proclamada por Carrt 
O'Higgins aceptó el cargo i prestó juramento do adhesión. 

Pero la dictadura de Carrera obligó a O'Higgins a retírai 
a au hacienda du las Canteras, donde volvió a considerar si 
antiguo acuerdo de trasportarse a Buenos Airea, para lo 
propuso en venta su propiedad. 

La invasión del jeneral español Pareja a San Vicente, el 20 
de Marzo de 1813, lo hizo desistir de su propósito i volver a 
prestar au valioso concurso a la revolución emancipadora. 
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Breves horaa después del desembarco de Pareja, O'Higgin0,] 
reunió a los miUcianos de la Laja i colocándose a au cabeza se 
dirijió a Concepción, cuya ciudad suponía amenazada por loa 
invasores. 

Al pasar el rio Laja, se le presentó un dragón, con escarapela 
española, con un pliego del Intendente Benaveute, en el que sO' 
le ordenaba dispersase sos tropas por haber capitulado la ciadad.j 
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O'Hi^iiB, prnsiutieullo aua traicioa en ese estrafío measa- 
je, se diiijíó al Maule, acompañado de una pequeña escolta. 

Ea Talca se reunió a Clarrera, con quien celebró una cordial 
eutrerbla poniéndose abnegadamente a sus órdenes. Carrera 
convino con O'Higgins eu que debia marchar a Linares a Ínter- 
L-epUir el p&eo al comandante español don Melchor Carvajal, 
<]0e se dirijia hdcia Talca con un escuadrón de dragones. 

Se le dio a O'Higgins la escolta de Carrera, compuesta de 
sioto húsares, i veinte milicianos de Talca, para que se dirijiese 
a detener eu su camino al jefe español i su escuadrón. 

Aunque el golpe que se trataba era atrevido, O'HiggiuB 
iQarchó a cumplir su comisión i llenó brillantemeate su misión. 
Kuiplaando O'Higgins la táctica que puso eu práctica en todos 
loe combates, aparte de su arrojo lejendario, cual era la de 
atacar a la carga, arrolló a los dragones de Carvajal en la plaza 
(lo Iiiuares, tomándolos prisioneros i couduciéudolos a Talca. 

O'Higgias conocía bien el carácter del soldado chileno, que 
ea itupetuoso, audaz, temerario para el ataque, resuelto e irre- 
aistiblo, sin amedrentarse ante los peligros ni los obstácnlos, 
encontrando un incentivo de valor i de heroismo en el mayor 
numero del enemigo, siendo para él la victoria el único ideal en 
medio ilel fragor de la batalla, sin importarle un ardite la muerte. 

O'Higgins ganó todas sus batallas con el poderoso empuje 
del soldado, venciendo al enemigo con sus gloriosas cargas de 
ctttjullerfa que son memorables en nuestra historia. 

Así triunfó eu aquel primer encuentro de Linares, reduciendo 
ik la impotencia a su enemigo, superior eu fuerzas i en número, 
i dando gloria a las armas patriotas esgrimidas por soldados 
ciadadauoH. 

Este golpe de audacia, realizado por (J'Higgins, fué la pri- 
mera victoria de la independencia, por cuya hazafla se le ascen- 
dió a coronel de ejército por la Junta Gubernativa de Santiago. 
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I Ija causa de los independientes obtuvo oti-os triunfos en 
Yerbas Bueiinsi San Cilrlos, íibligando los patriotas a los eepa- 
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fióles a retroceder mas allá de laa riberas del Ruble, los 

se refujiaron en Chillan. _ 

Poco tiempo después, los antiguos dominadores de la colonia 
habían sido arrojados hacia la frontera austral, quedándoles 
como último reducto la ciudad de tos Aujeles. 

Para desalojarlos de Cliillau doude se encontraban sitiados, 
era menester destruir el baluarte de loa Anjeles, a íiu de impe- 
dirles todo auxilio i aislarlos completamente. 

O'Higgins se propuso tomar la ciudad de los Anjeles i para 
realizar su propósito, solicitó autoriíacion de Carrera. 

Concedida por el jeneral en jefe la autorización necesaria 
para tan atrevida empresa, O'Higgins se trasladó a Concepción 
i el 22 Mayo de 1813, partió en dirección a los Anjeles, al 
mando de un grupo de 33 hombres, entre oficiales i soldados. 

O'Higgins era el caudillo de las grandes resolucioues i 
los planes mas audaces i temerarios, confirmando siempre el 
éxito la seguridad de sus empresas militares i guerreras. 

Con el Ímpetu de su brioso carácter, ataca ta plaza, asall 
fortaleza de la guarnición i reduce a la impotencia a los 
nelas, toma las salas de armas i al grito de ¡i'iva la patria! 
lanza el pelotón de valientes qne tan heroicamente mi 
rinde las tropas i reduce a prisión a su descuidado jefe. 

O'Higgins, repitiendo la audaz basafla de Linares, ejecuta 
una brillante acción de armas que produce mayores resulta- 
dos a la causa de la independencia. 

Los invasores quedaron encerrados en Chillan sin esperan- 
zas de socorros i sin comunicación con el sur. 

Despechados los reahstas con las proezas de O'Higgins, des- 
truyeron por medio del fuego las casas de la hacienda de las 
Canteras, talaron sus campos de cultivo i arriaron sus anima- 
les, dejando aquella valiosa heredad reducida a su yermo casco 
silvestre, 

Al denodado O'Higgins esta ruina no lo amedrentó; por el 
contrario, firmó bajo la sola £é de su honor i de su responsabi- 
lidad, vales por la suma de mas de diez i seis mil pesos para 
habilitar sus tropas. 

El ciudadano jeneroso trasparentaba al patriota i al hi 
en sus actos. 
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lUuusaa propios elementos, el euruiial O'Higgins urgutiiitó 
la faerte división de caballería fronteriza, de jinetes leales i 
pimidos, bien equipados, al frente de la cual marchó hacia 

lltitio de Chillan, el 13 de Junio de 1813, desde los Aujeles. 

I £] ntii) de CUllaii fué una empresa militar infructuosa i 
Bgntciada, porque uo dio resultados i el ejército sucumbió, 
ii en au mayor parte, diezmado por los rigores del invierno i 
b epidemias causadas por las lluvias, 

n larpas de campaña, a la intemperie, el ejército indepen- 
¡enle no tavo donde guarecerse, quedando las piezas de su 
SUíeria sepultadas en el fango i sin poder ejecutar movimien- 



Eolo O'Higgins salvó la caballería, con la que realizó los bri- 

! encuentros del Tijar, Lajuelas i Maipon, secundado 

[flos biífliTos i arrojados capitanes don Ramón Freiré i don 

lé María Benavente, 

[Doraiite el asedio de la ciudad de Chillan, se caracterizó 
Diggins por so valor temerario de guerrillero, decayendo el 

ttijio de Carrera por los desaciertos de la campaña. 

El 2 de Setiembre tuvo un combate desastroso con Elorrea- 
I en tas angosturas de Huilquilemo, donde fué destrozado su 

de caballería, retirándose casi deshecho hacia las omi- 
8 de la hacienda de Quílacoya. 

I Sa eate combate, Elorreaga tomó prisioneras a la madre i a 
Khertuuna de O'Higgins, que venian de Nacimiento, las que 

iroD canjeadas por la esposa del jeneral Sánchez. 

Incorporado O'Higgins al ejército de Carrera en Concepción, 
Q lo habia protejido con refuerzos en Quilacoya, se situa- 

1 la Qiárjen izquierda del Itatfl, dominando O'Higgins el 
^ del fioble. 

[, fueron asaltados por el valiente i atrevido Elorreaga, 
I madragada del 17 de Octubre, destruyendo el campa- 
anata de Carrera i envolviendo a O'Higgins dentro del case- 
', sin darles tiempo para contener el ataque. O'Higgins, a 
roed io vestir, salta del lecho i corre a la empalizada, divisa al 
[ligo i derribando el cerco de estacas, penetra al recinto del 
t, en medio del desconcierto de los soldados que desoyen 
Ibz de su jefe. 
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O'Higgitis toma uu fusil de tm soldadu. lo Iremok coi 
bandera sobre su cabeza i grita con beróioo valor: ¡A 
mtfcJtachoe.' / Vivir con honra o morir con gloria! ¡El jtts 
valietUe, sígame! 

Los Boldadoe se eotusiasmaron a la voz de su jefe i snbjt 
do ou sus caballos lo siguen resueltos a morir en la jomadi 
vencer glorioeameute. 

O'Higgius cae derribado de un balazo, se levanta 
iiiiimando a sus valientes soldados; uua segunda bala lo hiere 
en el muelo, se venda la herida con uu pañuelo i continúa el 
reñido combate por espacio de tres horas, haciendo prodijio» 
de coraje, hasta que obhga al enemigo a retirarse i repasar el 
Itata, derrotado i deshecho en sus audaces tercios. 

Carrera, herido también, consiguió salvar al favor de su 
hallo i reuniéndose a O'Higgins, escribió el boletiu de la vii 
ria, diciendo (26 de Octubre de 1813): 

«No puedo dejar eu silencio el justo elojio que tan digna- 
mente se merece el citado O'Higgins, a quien debe contar 
V. E. por el primer soldado, capaz en si solo de recoucentrar i 
umr heroicamente el mérito de glorian i triunfos del Estado 
chileno, s 

La Junta de Santiago se trasladó a Talca i deponiendo 
Carrera, nombró jeneral en jefe del ejército a CHiggiua. 
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O'Higgius, sea por modestia o por no arrostrar la responsa- 
bilidad del cargo de jefe superior del ejército, rehusó aceptar 
el puesto. 

(Jarrera, por su parte, se resistía a hacer entrega del mando, 
dando lugar a una peligrosa división en partidos autagóuicos 
en el seno de los sostenedores de la causa patriota. 

Fué menester que el pueblo de Santiago aclamase a 0'Hi|ri 
gins, i que Carrera resignase abnegadamente el puesto, pai 
que O'Higgins aceptase el mando del ejército el 28 de En^ 
de 1814. 

O'Higgins tomó el mando superior de un ejército en esqUj 
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Bto, que era preciso reoi^anizar, eu drcuuataucius que iiiui 
r-«Dio teudria que micíar uua cumpaña sería i euérjica cootra 
Va enemigo bieu preparado para la iuvasiou i la recouqiiista. 

Cotí efecto, lioras después de asumir la dirección superior del 

B«¿rcÍto desembarcaba una nueva espedicion peuiuauiar, al 

indo del jeaeral Gainza, con mayores elementos que la que 

liabia encastillado en Chillan, con el brigadier don Antonio 

rasreja. 

Los espafloles habiau tomado a Concepción i Elorreagn uuí- 
i si ejército invasor, ocupó la ciudad de Talca. 
Kl valiente i abnegado coronel, jefe de artillería, Juan Mac- 
C«Q[ta, habla sostenido solo, ain ausilio, la reüida batalla del 
I wl^iubrillar contra el ejérdto de üaiuza, salvando victoriosa- 
I iiionte sus elementos de guerra, merced a su pericia i a su in- 
trepidez estraordinariaa, 

El resultado de esta nueva campaña, que O'Kiggins em- 
prendió cuando ya el invasor se habla posesionado de toda la 
tona que se estiende de Concepción a Talca, fué desgraciado i 
deprciivo para el sentimiento nacional. 

O'Higgins i Mackenna suscribieron el tratado de paz de Lir- 
cai, reconociendo la lejitimidad del coloniaje. 

^E8ta capitulación oprobiosa causó iudignaciou jeneral i 
O Higgina perdió todo el prestijio conquistado con su valor 
i BU heroísmo. 
O'Higgins era bravo, de un coraje eetraordinario, como cau- 
dillo i como soldado, en los combates, teniendo todas las dotes 
brillantes del jefe i del orgauimdor mihtar; pero no reunía 
igoalea condiciones como jefe superior encargado de dirijir los 
dMtiuos del ejército i salvaguardtar la suerte i los destinos de 

Íla patria. 
Si como combatiente supo mostrarse siempre heroico, no fué 
lo mismo cuando tuvo que poner de relieve sus recursos de 
negociador mihtar en la capitulación de Lircai. 
Este pacto fué un fracaso deplorable i dio lugar a una nueva 
revolución encabezada por loa Carrera, que se apoderaron del 
DiiLudo supremo del país i del ejército. 

O'Higgins se propuso desconocer la autoridad de Carrera i 
rentaurar la Junta rlerrocada por aquél, pero fué batido eu Mai- 



po, viéudoBe en la ueceeidad de uiiirse con su rival para sal' 
a la patria amenazada por la reconquista. 

O'Higgina como brigadier pasó al ejército eu calidad de 
mandante de división, sujeto a superiores facultades. 

Ei jeneral Mariano Oaorio avanzaba hacía la capital i Can 
se proponía dar la batalla en Paine. 

O'Higgins, rechazando el plan de Carrera, era de opiuii 
que debía defenderse la linea del Cachapoal, error que se prol 
con el desastre que soportó mas tarde, pues el mencionado rio 
ofrecía diversos caminos i un campo muí dilatado para una di- 
visión pequeña. 

O'Higgins se vio obligado a refujiaree en Rancagua, donde 
le aguardaba Juan José Carrera, quien lo recibió en sus brazos, 
diciéndole: » Aún cuando yo soi brigadier mas antiguo, Ud. es 
que manda», palabras que fueron aplaudidas por las tropí 
con un entusiasta /viva la patria! 

O'Higgins, se hace cargo de la plaza i se diríje a la torre 
la Merced para observar al enemigo. 

Situándose en la sala del Cabildo, distribuye bub fuerzas, co-' 
locando sus jefes respectivos en tos puntos de defensa i de com- 
bate que ba designado. 

En las trincheras que hace preparar, seQala sus puestos a los 
jefes de su división. A los capitanes Millan i Astorga, en la 
trinchera del sur; en la del norte, al capitán Sánchez; en la del 
oriente al capitán Vial i en la del poniente, al capitán Molii 

Los capitanes Marurí i José Ignacio Ibieta, fueron colocad) 
en otros puntos de peligro. 

La caballería, al mando i 
colocó en unos corrales. 

O'Higgins, con sus ayudantes Astorga, Urrutia i Flores, 
mó su puesto eu el Cabildo, haciendo su puesto de observaeioi 
del enemigo la torre de la Merced, al pié de la cual estaban li 
valientes capitanes Maruri e Ibieta. 

El 1." de Octvibre de 1814, se disparó, a las 10 de la mañant 
el primer caflouazo de las trincheras patriotas contra las 
lumnas de ataque del ejército español. 

Osorio habin prometido a sus tropas que comerian ese dia ei 
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La ooluiona mas audaz de los realistas, fué la de los Talave- 
ru, qae llegó, por la calle del sur, hasta las propias triucheras 
(latríotas, clavando sus ba^'onetas en los adobes de la muralla 
de defensa. 

Pero fueron rechazados por la metralla de la artillería i aun 
liasta con la culata de los fusiles. 

Se puso, de ambas partes, en evidencia uu valor hei-óico, ha- 
cii'Qilose la matanza mas horrorosa. 

8e batterou cinco mil hombres del lado de los españoles i dos 
rail de los patriotas. 

La lucha encarnizada de aquel día duró treinta i seis horas, 
dándose por parte de loe españoles siete asaltos sucesivos, que 
lofl patriotas resistieron i rechazaron con el mas estoico valor. 
Llegó la noche i se suspendió el combate para recojer los llé- 
nelos que eran numerosos de ambos lados. 

O'Higgins dirijió un mensaje a Carrera, pidiéndole socorros, 
que Carrera le prometió para el día siguiente en la madru- 
gada. 

A tas diez de la mañana del dia 2, se reanudó el fuego de 
sitiados i sitiadores, con igual brio i ardor que el anterior. 

El ejército de Oaorio, en columnas compactas, avanza con- 
tra las trincheras de los patriotas, siendo rechazado con innu- 
lerablea pérdidas. 

Los audaces sitiadores comienzan a desmayar en sus pro- 
litoe. 

En uno i otro campo los cadáveres forman muros de defen- 
sa a los cañones i a los combatientes. 

En medio del fragor de la batalla se oye un grito unísono 
(3e ¡viva la patrial que apaga la voz de los cañones. 

Es el ejército patriota que saluda a la diviaiou de Carrera 
que viene en su auxilio. 

O'Higgins observa que la división de Carrera avanzaba ni 
Bar, mientras que por el norte, hacia el vado del Cacliaponl, 
kOü'Iea la bandera escarlata del Estado Mayor realista que se 
|t>ate en retirada. 

El jeueral don Mariano Osorio marchaba a la cabeZia lucien- 
do poncho i penachtj blancos. 
O'Higgins manda a la caballería que ataque por el sur i el 



orieote del enemigo que liuye, confiando ya ea una netoria 
decisÍTa. 

IjH caballería acribilla al enemigo hasta en sus mismos par» 
petos i Lnis Carrera llega por la Alameda de la ciudad rom 
pieudo la linea de los sitiadores que circunda la plaza. 

O'Higgina, a las once i media de la mañana, dispone ol a 
que jeneral, porque considera la victoria alcanzada en toda I 
linea. 

La batalla de Kancagua es, hasta esa hora, una gloriosa vio 
tona ganada por los patriotas i el valor temerario de O'Hig 
gins. 

Mas, la íaz de la batalla, cambia por completo a las 12 dé 
din. 

A esa hora, la división de Carrera era puesta en derrota po 



Habia sido vencida por el número superior al de su jente. 

Kl enemigo habia logrado rehacer sus cuadros i símulandi 
una falsa retirada, volvió al ataque con mayores enerjías 

Rflcobró sus posiciones i ejecutó un nuevo i resuelto ataqm 
contra las trincheras, siendo otra vez rechazado. 

Incendia una hilera de casas i corta el agua que surte a I 
ciudad, mientras el calor del sol convierte en una hoguera I 
plaza i el parque estalla a cansa de una chispa del voraz incai 
dio que destruye el circuito. 

El humo del incendio que rodea a los patriotas oscurece 
luz del día i los caQones caldeados revientan antes de aplicu 
los el lanza fuego. 

Las municiones están agotadas. 

De los dos mil soldados sitiados, solo quedan en ( 
cientos. 

Son los dragones de Freiré los únicos que permanecen fi 
mes en medio del horror del combate. 

Se repite en Raucagua, a través de los siglos i del espacii 
la homérica bazofia de los trescieatos espartanos del Leonidí 
griego. 

E! Leónidas chileno supera al de las Termopilas por su one 
jía de alma i de carácter, porque vencido triunfa de su pod 
roso adversario dejánilolo solo cadáveres en rehenes i salvanf 



h baiiflera (le la patria i los últimos tercios de au ejército. 
Cuando el enemigo lo acosa i lo rodea i solo le ofrece la ren- 

KcíoD como prenda de la vida, O'Higgina manda izar bandera 
gm en la cúspide de la torre de la Merced, desafiando a Oso- 
> a un terrible i desigual duelo a muerte. 
Toda resistencia era ya estéril i el enemigo ataca en línea, 
t^Qiendo a la cabeza a Elorreaga. 

O *lüggin8 manda rjue sus artilleros se retiren hacia el cen- 
■ ro de la plaza. 

Bl ayudante que llevó la órdeo, encontró solo tres artilleros 
'1*1 la trinchera de Sau Francisco, a Maruri i a Millan e Ibieta, 
QUieu con sus dos piernas destrozadas oponía el tronco de au 
'^^^lerpo a las balaa enemigas i conservaba la bandera, fiel a su 
K **°iiWgna de soldado i a an deber de héroe. 

Los pocos infantes que quedaban en pié fueron tomados a la 

ii]»! de los jinetes i poniéndose O'Higgius a la cabeza, dio la 

r^^^ de ¡a la cargal que era su grito de victoria, i rompiendo 

*^4 filas enemigas, se abrió paso, por la Alameda, para él i sua 

ildados. 

Ea aquel ataque temerario, en cuyo acU¡ heroico lo repre- 
BDta el bronce de su estatua, perdió a su valiente ayudante 



Aquella tarde O'Higgins, viendo ocultarse el sol en el hori- 
_^^*nle. pudo saludar en el ocaso el postrer rayo de la luz de la 
**Vjcrtad de su patria perdida en el humo de gloriosa derrota, 
t^«ro recojiócon ansiosa mirada un destello de esperanza que 
■-•aitigó la tristeza del desastre, porque en su férreo pecho latía 

S^ronil BU corazón de soldado i de héroe. Le acompañaba la 
ft del deber que nunca le faltó en los combates i que fué el 
Inerte escudo de 3U valor i de su patriotismo, 

Al llegar a Santiago, O'Higgins se dirijió al hogar de au 
'^■dre í au hermana, que refundiau con la patria bus únicos 
•Unnrea. 

El desastre de Kaucagua, que consumó la reconquista espa- 



Sola, obligó a O'Higgins, i a todos los independientes, a pi 
cribirse hacia la República Arjeutina. 

O'Higgins atravesó los Andes, conduciendo a su madre i 
hermana, tesoros de sa alma que la guerra inclemente le dejara 
para su consuelo en el destierro. 

El 16 de Octubre de 1814 llegó a Mendoza i allí íué recibido 
con satiafaccion por el coronel don Juan Maekenna i el gober- 
nador de la plaza el coronel don José de San Martin. 

Después de breve estadía en la ciudad andina, se trasladó a 
Buenos Aires, donde fijó su residencia, en humilde vivienda, 
refujio de varios emigrados que compartían la pobreza del 
ostracismo con el bravo jefe. 

Su madre, doQa Isabel Ríquelme i su hermana, doña Ros:i 
Rodríguez, destinaban algunas horas del dia a trabajar cigarri- 
llos para ayudarse en las necesidades de la vida i de su hogar 
de proscritos, _ 

La fortuna de O'Higgins había desaparecido en la derrot 
era menester ganar el pan en el país hospitalario que les 
albergue. 

Soportando los rigores de la pobreza vivió O'Higgins, con5 
famiha i sus compatriotas proscritos, hasta que el Gobierno 
Buenos Aires resolvió incorporarlos en el ejército que ae oi 
nizaba en Mendoza. 

Durante tres meses O'Higgins no se dio reposo, coopeí 
de modo activo e íntelijente, a los laudables i jenerosos esfu^ 
zos de San Martin, para reaUzar la espedicion libertadora de 
Chile. 

Fué en este periodo de su carrera cuando se conquistó 
noble i profundo afecto que siempre supo dispensarle 
Martin, quien era avaro de estas manifestaciones del corazt 
de la amistad. 

San Martin tuvo por O'Higgins mas que la elevada distiu- 
cion del jefe i del amigo, el tierno cariño del padre para con el 
hijo amado, por el cual se abriga estimación i respeto. 

En su acerado espíritu de soldado, San Martin encontró seu- 
timientos ocultos i misteriosos que ofrecer a su jóveu compaflt 
por quien tenia admiración i cariño de jefe í de amigo. 

O'Higgins, era, sin duda, digno de tan noble i levanl 
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eclo, por su bravura, 3U patriótica abnegación de ciudadano 
de soldado i su amor tilial a su madre i su herioaua, 
ido lu vida de mártir juvenil un motivo superior de distiu- 

En O'Higgius se debe admirar, i presentar como un ejemplo 
srúico i glorioso, su iuveucíble fuerza de voluntad i de carác- 
r en lodos los contrastes de su vida i mas que todo, eso afau 
sdesto ¡lero insuperable para formarse UD notable militar por 
ttiur esclusivo a su patria. 

gius uo hizo eatudioB especitdes para la carrera militar 
merced a su perseverante consagración al servicio patriótico 
9 ta patria en el ejército i en las batallas, llegó a ser un jeue- 
gtorioso 6 ilustre. 

Ademas, O'Higgins estaba revestido de una modestia sin 
í, que lo hacia acreedor al respeto de todos. 
Faé este, acaso, el rasgo personal i característico de O'Hig- 
M ijne mas poderoso influjo ejerció en el espíritu observador 
grave de San Martin. 

De lodos modos, O'Higgins observó en Mendoza una con- 
neta irreprochable, sin ostentación ni propÓ9Íto de mando, ni 
inmgo militar, sin que por esto demostrase la menor emula- 
m ni abatimiento de condición. 

Tenninada la obra de organizar un ejército para venir a 
mliatir a los realistas posesionados de Chile, se emprendió la 
irciía liáoia los Andes, el 21 de Enero de 1817. 
U dotación del ejército de los Andes era la siguteute: la 
DgQurdia, compuesta de cuatro mil hombres; tres divisiones, 
SpMliadas al mando del teniente coronel Manuel Rodríguez, 
primera; a las órdenes del coronel Freiré, la segunda; i a 
;o del comandante Cabot, la dltima; i de mil doscientos mi- 

>, encargados del parque i la reserva. 
« ejército fué, hasta entonces, el mejor disciplinado de la 
nlucimí sudamericana, el cual mandaba en jefe el jencral 
1 Jo8¿ de San Martin, figurando en su Estado Mayor los 
i don Estanislao Soler i Bernardo O'Higgins i ios co- 
oles Conde, Necochea, Cramer, Las Heras. Alvarado, Za- 
í. Mellan i Plaza. 
Idn 9 de Febrero de 1817 cruzaba este noble ejército el 
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rio Aconcagua, i Meliau a la cabeza de sus granaderos tomali 
el camioo de la cuesta de Cliacabuco. 

El día 12, la^ divisiones de O'Higgjue i de Soler se sepai 
ron al ña de la famosa cuesta. 

Soler tomó hacia la derecha i O'Higgioa escaló la cumbre. I 

Eu Chacabuco estaba Maroto con sus fuerzas realistas. 

Al llegar a la cima, O'Higgina avanzó sobre los Talii 
veraB, cargando a la bayoneta al frente de setecientos in- 
fantes. 

Se adelantó en dos columnas i cargó denodadamente, pa- 
sando, en un trayecto de dos cuadras, por un nutrido fuego de 
metralla, basta ir a chocar contra un muro de acero, que lo 
obhgó a retroceder. 

San Martin, al ver este inaudito acto de audacia, envió r^f 
fuerzos en ausilio de O'Higgins, para desbaratar la enérji^| 
resistencia de Maroto. ^1 

El ejército español, bien disciplinado i con sus alas desple- 
gadas en batalla, opuso invencible resistencia varias veces al 
empuje de los patriotas. 

En estas circunstancias, apareció Soler con sus Cazadores por 
el ala izquierda, i Zapiola, Melian i Necochea llegaron por la 
derecha. ^m 

El poder de España quedaba alli deshecho, en medio de ^H 
hacinamiento de cadáveres ^| 

O'Higgins, al galope de su caballo, acuchillaba a los fujitivoB 
realistas, a la cabeza de sus bravos jinetes, matando i tomando 
prisioneros a los célebres jefes españoles Elorreaga, San Bruoo 
i Talavera, estos dos últimos feroces i execrables. 

O'Higgins, al contemplar al ejército realista, no pudo 
uer sus ímpetus de patriota i de chileno, i 'recordando 1 
sus dolores de soldado i de proscrito, se lanzó sobre él coife 
coraje indomable de su carácter i de su raza, arrebatándolaj 
victoria. 

Este acto de valor temerario de O'Higgins, fué tíldadoJ 
insubordinación por Soler, después de la victoria, por emii 
cion tal vez mas que por disciplina mihtar, pero San Martini 
reconoció como heroico, i el pueblo de Chile, que le i 
libertad, lo proclamó glorioso. 




OHiggins había sido él héroe vencedor e 
liDco, dada el 12 de Febrero de 1817. 
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El batalla de Cha- 



Al din siguiente de la victoria de Chacabuco, O'Higgius fué 
lado Director Supremo de Chile por uua Junta de veci- 
9 de Santiago. 

Este uombraraieiito habia sido acordado ya por el gobierno 
htriota de Bueuos Airee, que habia contribuido a la formación 
^^rgaiiizacion del ejército de Mendoza. 

O'Higgins, habia tenido la idea previsora de asegurar a Chile 
*^ dominio del mar, en medio de las eapansiones del regocijo 
'^glorioso triunfo de Chacabuco, declarando que de nada 
*^TTirifln los éxitos militares terrestres si no se ejercía la abso- 
' *ata soberanía del Pacífico, 

Pero, ai, en efecto, era un valeroso militar i un caudillo, no 
*'^uma dotes de hombre de Estado, porque no habia tenido es- 
^^laels administrativa en que formar su criterio político. 

De los errores que cometió en el gobierno de la República, 
'ifjáiidose influenciar por su Ministro don José A. Rodríguez 
A.ldt'fl i por el Consejo Ejecutivo de la Lojia Lautarina, provi- 
Uo su caida del poder, su desprestijio popular i su ostracismo. 
La fuerte unidad de su vida se pone de relieve únicamente 
^1 BU constante afán por conquistar la libertad de su patria i 
inootener iucólume el precioso legado de la revolución de la in- 
dependencia. 

Eq el puesto de Director Supremo emprendió la campana 
del sitiü de Talcaliuano, contra el jeneral Ordófiez. Dejó eu su 
poeato, en la capital, mientras efectuaba su campaña, al coronel 
<lou UÍIarion de la Quintana. Después de las gloriosas acciones 
<3©l coronel Las Heras en Concepción (5 de Mayo de 1817) i del 
htxarro Freiré en Arauco ( 28 de Mayo), O'Higgins llevó a cabo 
el as«dio do Taieabuano i el terrible asalto de esta plaza el 6 de 
Diciembre de este aflo, que fué «el desenlace de la primera 
campaña de la patria nueva», según la hel eapresion del histo- 
riador Vicufla R 
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A principioB de 1818 (Enero 18), düsembareaba eiiTalcahí 
uo la seguuda espediciou realista muudada por el jenerat 
Maríauo Osorío, 

Sau Martin convino cou O'Higgina en que ae replegase con 
8U división hacia el Maule, mientras él avanzaba con su ejército 
del campamento de las Tablas. 

Esta campaQa fué desastrosa, dando por resultado la sorpre- 
sa fatal de Cancha Rayada, el 19 de Marzo de 1818, eii In que 
O'Higgins ge batífi con su habitual coraje, saliendo gravecneute 
herido en un brazo i habiendo sido uno de los héroes de aqtifl 
lia luctuosa jornada. ■ 

El desastre de Cancha Rayada produce el desconcierto ni 
Santiago i merced a la actitud entusiasta i decisiva de Manuel 
Rodríguez, que se trasforma de guerrillero en tribuno i en 
Dictador popular, durante 48 horas (22 al 23 de Marzo de 18 1 8), 
se logró mantener la enerjía patriótica del pueblo, mientras se 
reunian las fuerzas militares salvadas por Las Heras i Blanco 
Encalada en la derrota. 

O'Higgins, al llegar a la capital, eapresó que la lucha por la 
independencia se contiuuaria con el último chileno que quisiu- 
se seguir peleando por la libertad de la patria. 

El dia 23 de Marzo, convocó, por medio de un baudo nota- 
ble e histórico, al pueblo de Santiago para adoptar las medidas 
que la necesidad escepcional de la situación exijia. 

El pueblo de Santiago, secundando la acción patriótica 
gobierno, organizó la defensa nacional que debia afianzar la 
berania de la República 13 dias después en los campos de Mdjio. 

La gloria de aquella victoria, que consumó la obra de la in- 
dependencia, pertenece a O'Hi^ns i Manuel Rodríguez i 
pueblo de Santiago. 

La batalla de Maipo coronó los esfuerzos i los sacrificios 
los patriotas i arrebató para siempre a Espafla la colonia 
reino de Chile, correspondiendo a O'Higgins recojerellai 
final de esa imperecedera proeza militar. 



das 

i 
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Alcanzada In independeucia ea Maipo, el b áe Abril de 1S18, 
ígiiis se coiíaagró en el gobierno a la organización de la 
primera escuadra nacional, para asegurar el pleno dominio del 
tífico i la soberanía de la República, 

Bien pronto O'IIiggins pudo ver realizado este bello ideal de 
1 alma i despedir, tres semanas después, en Valparaíso, la pri- 
lera escuadra con estas proMícas palabras: *Si tres buques 
ÜeroQ a España el dominio de América, estos tres barcos le 
Krebfttarán, por último, su presa.» 

El 29 de Octubre la fragata española María Isabel arreaba 
iubaudem en Talcahuano «el Jibraltar de América» — como lo 
) O'Higgins al ser [evacuado por Osorio- a la escuadra 
fihilena mandada por Blanco Encalada. 

A la fragata María Isabel, al ser incorporada a la escuadra 
lacioual, se le dio el nombre de O'Higgins, en mérito de haber 

\a (i, como Director Supremo, el organizador de la primera 
«CQadra de guerra. 

El 20 de Agosto de 1820, día de su natalicio, O'Higgins des- 
piílió de Valparaiso la espediciou libertadora del Perú, que 
iebia emancipar de España todas las colonias del Pacífico. 

U gloría i la fortuna militar habian prodigado todos sus pri- 
nlejimlos dones a O'Higgins, recompensándolo de aus dolores 
K proscrito i de sus grandes i heroicos esfuerzos de caudillo 

>t k libertad de bu patria. 

Pero, su falta de eaperíencia política no le permitió ejercer 
í poder público conforme a la severa rectitud de los principios 

JDblicanos. 

Oomettii errores gravísimos i profundos, que le hicieron per- 
ir el amor de sus conciudadanos, haciéndose reo de culpas 

e la historia no ha podido perdonarle. No fué el menor de 

M, tí haber erijido el poder público del filado en sistema 
Díctadnra gubernativa, que era el indirectamente estn- 

MÍo en su puesto de Director Supremo sin sujeción a leyes 
iidamentalee que no habian podido codificarse por las exijen- 



cias de \a situacioa política 'le In índepeadeucia recién alean- 
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O'Higgius se dejó dominar por el intlujo poderoso 
jia Lautarína i del Ministro Rodríguez Aldea. 

La Lojta Lautarina, o de Lautaro, tué fundada en LóndnK' 
por el jeneral venezolano Francisco Miranda e introducida eD 
Chile por el jeneral San Martin. Era una Lojia política secreta, 
compuesta de jefes del ejército arjentluo i eliileno i destinada 
a dirijir la suerte de estos países. 

O'Higgins tuvo 8U apoyo i se vio obligado a obedecer sos 
mandatos. 

La Lojia de Lautaro ejerció dominio absoluto en el período 
de la independencia, desde el Plata al HJmac, es decir, en todo 
el curso de la intervención de San Martin en la política de 
Cliile i del Perú, desde 1817 hasta \S'¿2. Esta lojia masónica 
fué la causante de las desgracias de los Carrera i del mismo 
O'Higgins, porque si a loa primeros los condujo al cadalso, tú 
ultimo, por sus desaciertos lo arrojó al destierro. 

La Dictadura que O'Higgins implantó en el país, juzgando 
necesario el gobierno fuerte, lo desprestijió ante sos ooi 
danos. 

A los jefes del ejército, sus antiguos i gloriosos compalid 
de armas, les infirió profundos agravios, menoscabando bu | 
toridad i desatendiendo sus justas reclamaciones, Uésconq 
el derecho del pueblo forjando una Constitucioa i 
cho i reuniendo un Congreso que no representaba la opíd 
nacional. 

Los autores mas imparciales han condenado este periodo 
gobierno de O'Higgins, 

Don Miguel Luis Amunátegui, decia, en su Memoria pre- 
sentada a la Universidad en 1853, con el título de La Dieíadn- 
ra de O'Higgins, obra verdaderamente notable i la mas aplau- 
dida del esclarecido escritor: «O'Higgins dio indicios, sola- 
mente indicios, do aspinu' a la dictadura, i esperimentó la caí- 
da m&a miserable de que haya ejemplo en nuestra historia. 



BiienHÚoties que le hsn sucedido bau glorificado su nombre 
ido «US sorvicios a la ]mtria. 
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i I H3ít, cuando el ejército chileno restaurador del Perú 
n In ciudad de Lima, falleció en aquella capital la señora 
e de O'Higgins, doüa Isabel Riquelme, i fueron brazos de 
tdofl do 811 patria los que condujeron su ataúd al campo 

p'Enggios, anciano ya, pnea tenia a la sazón cerca de 60 

, te sintió uostáJjico en la soledad en que lo dejaba la 

6 de su ina<Ire en el destierro i quiso regresar a Chile. 

a (oreai) del campo ni sus lecturas favoritas uo lograban 

lolar sa coraton enfermo. 

1 1841 se sintió, deapues de un viaje precipitado a caballo, 
■o i so vio obligado a trasladarse a Lima para hacerse ver 
■ mó jeos. 

KftfAn era volver a su patria i a tiues de ese aQo tenia 
R hechns para su partida, que liabia señalado para 
Sciembre. 

S tirísis violenta de su peligrosa afección al corazón, lo 
"t impidíéiidole realizar su anhelado viaje. 
Li podido observar en la historia que la mayor parte de loe 
I iniHtiires qine Imn tenido que combatir en inuclias batallas, 
VAlurcw<«s qao seau, sucumben de enfermedades del corazón. 
.;iIor r-ei solo Un esfuerzo superior del carácter o unaraa- 
iti mil do la voluntad? ¿Es el heroísmo una condición del 
■1.ÍU0 Lj un rasgo distintivo de su naturaleza vigorosa? 
IDa cualidad peculiar en el hombre sereno i reflexivo 
héroes i los grandes jeuerales mueren ahogados 
BÜKUrables del corazón? 

lio de BUS proezas, contienen los impulsos 

;t pecho i dominan con la enerjia de su 

I voluntad, los nervios de acero, ahógan- 

Uivundo el alma a la altura del deber. 

t la hora de la hazaña heroica, de la 

1 vuelve a su organismo i a 
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A pesar del respeto público de que gozaba el Capitán Jot 
ral don Bernardo O'Higgiua, se le acusó en Lima de haber sido 
el autor de la muerte del popular guerrillero, el coronel don 
Manuel Kodríguez, el glorioso tribuno de Santiago al día si- 
guiente del desastre de Cancha Rayada, i el jefe prestijioso de 
los Hütares de la Muerte. 

Don Carlos Rodríguez, hermano del héroe inmolado en Til- 
til (el 26 de Mayo de 1818), lo señaló como el promotor de tan 
sangriento como oprobioso delito, en un artículo publicado en 
El Mercurio Peruano de Lima el 10 de Abril de 1833. 

O'Higgins hizo acusar el articulo de Rodríguez i como éste 
no pudiera exhibir pruebas jurídicas del hecho, no se folló en 
su favor el juicio. 

Se publicó en Lima en ese año (1833), un opúsculo con Ia 
relación del suceso, suscrito por el doctor don Juan Asceocio, 
el cual se atribuye al célebre literato español don José Joaquín 
de Mora. 

Mas tarde, se ha sostenido igual acusación contra O'Higgins 
i el historiador Amunátegui ha sido el mas espUcito en su obra 
la Dictadura de O'Higgins a este respecto, poniendo en evi- 
dencia la responsabilidad de O'Higgins en tan inaudito crimen. 
A su tumo el cronista don Ambrosio Valdes ha comprobado 
con la publicación del facsímil de los documentos orijinales de 
O'Higgins. el hecho punible de haber éste, en su puesto de 
Director Supremo, mandado pagar al anciano venerable don 
Ignacio de la Carrera los gastos de la ejecución de sus hijos, los 
jenerales Carrera, fusilados en Mendoza. 

Este acto de refinamiento feroz contra un viejo t glorioso 
servidor de la patria, no eucueutra perdón en la historia. 

O'Higgins se hizo reo de tan odiosos delitos i perdió por 
ellos la patria, sufriendo un suplicio horrible en el ostracismo. 

La justicia de los pueblos debe ser severa, implacable, i 
cuaudo la posteridad deba ser piadosa con la memoria de I 
grandes hombres que han delinquido. 
O'Higgins espió sus errores i sus culpas en el oatracismofj 



^■kooi 



liu j«ueracianes que le hau sucedido han gloriticado su nombre 
irdando sus servicios a la patria. 
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Eu 1839, cuando el ejército chileno restaurador del Perú 
ocnjpaba la ciudad de Lima, falleció en aquella capital la sodora 
madre de O'Higgina, doQa Isabel ítiquelme, i fueron brazos de 
soldados de su patria los que condujeron eu ataúd al campo 
santo. 

O'Uiggins, anciano ya, pues tenia a la sazón cerca de 60 
aflos, 86 sintió nostáljíco en la soledad en que lo dejaba la 
luuerte de su madre en el destierro i quiso regresar a Chile. 

Las tareas del campo ni sus lecturas favoritas no lograban 
consolar au corazón enfermo. 

Eu 1841 se sintió, después de un viaje precipitado a caballo, 
grave i se vio obligado a trasladarse a Lima para hacerse ver 
por loe médicos. 

Todo sn afán era volver a su patria i a fines de ese afio tenia 
sus aprestos hechos para su partida, que babia señalado para 
el 27 de Diciembre. 

Una crisis violenta de su peligrosa afección al corazón, lo 
postró impidiéndole realizar su anhelado viaje. 

He podido observar en la historia que la mayor parte de los 
jefes militares que han tenido que combatir en muchas batallas, 
por valerosos que sean, sucumben de enfermedades del corazón. 
El valor ¿es solo un esfuerzo superior del carácter o una ma- 
nifestación de la voluntad? ¿Es el heroísmo una condición del 
individuo o un rasgo distintivo de su naturaleza vigorosa? 
Si es una cuaUdad peculiar en el hombre sereno i reflexivo 
nr qné loa ht^roes i los grandes jenerales mueren ahogados 
r las afecciones incurables del corazón? 

e que en medio de sus proezas, contienen los impulsos 
vsn noble i esforzado pecho i dominan con la enerjla de su 
r i de su franca voluntad, los nervios do acero, ahogan- 
do las emociones i elevando el alma a la altura del deber, 
llespues, cuando pasa la hora de la hazaña heroica, de la 
^«aaon suprema! soberana, la calma vuelve a su organismo i a 
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BU espíritu, i etilúuces los libras ajiliidus i ruta^ ae «ieuteii 
ridas por el estraordiiiario esfuerzo de (joraje. 

De ahí porque los bravos i los héroes mueren, mas tarde, 
cuaudo han pasado los aQos, al sentir ol poso do In edad i vi 
natural debilitamiento de las fuerzas tísicas, ahogados jior el 
órgano mas sensible a las impresiones fuertes, devorados pui 
el altivo i vibrante corazón. 

Asi pasó a O'Higgins, al poner el pié, en el Callao, eu la 
cala de la nave (]ue lo debia conducir a Cliile, el 28 de Setiem- 
bre de 1842, se sintió desfallecer, 

£1 corazón le quitaba las fuerzas para marchar cuaudo 
ansiaba partir en pos de su nativo suelo. 

Aquel corazón que tan fuertes i grandes amores e ideal 
liabia sentido, desfallecía en la ancianidad estenuado por las 
luchas i los dolores de la azarosa vida que habia llevado ooii 
tan estraordiuaría enerjfa desde sus tristes diaa juveniles. 

£1 ostracismo habia sido su vida de la juventud i después de 
una edad ajitada en los combates, la proscricion cerraba la 
etapa gloriosa de la existencia de tan combatido e infortunado 
caudillo. 

El doctor Young, que lo asistía, ordenó trasladarlo a Lima, 
después de un nuevo ataque esperimeutado el 3 de Octubre- 
El 24 de este mes, a las once de la mañana, sucumbió en Lima 
pronunciando la palabra Magallanes al espirar. 

Se confundió en aquel postrer instante, en su memoria, el 
recuerdo de sti patria cou el de su juventud, cuaudo regrosaba 
de su primer destierro de niño abandonado en la horfandad 
destierro. 
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La justicia postuma no tardó para su memoria. 
El Perú, primero, como su patria hospitalaria, honró sus r&h 
tos tributándole funerales dignos de sus glorias i de su rango 
militar i conservando sus cenizas como reliquias. 

En Enero de 186Í» decretó el Gobierno chileno la repatria' 
cion de sus cenizas, las cuales fueron trasportadas desde Lima 
a Valparaíso por una comisión del ejército i la marina. 



I 
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i)ui)UL< (le la urtuiidu las cuiidujo ala patria, siendo comandado 
por el vttjealmiratilo Bluuco Eucalada. 

En 1 av¿ acordi*! ol Congreso la erección de una estatua euues- 

in eu su conmemoración, la que ee alza en la Alameda de las 

Lüelicias, representándolo en aii famosa carga (le Kancagua, 

ftlenioudo a un soldado espafüol bajo las manos de su caballo. 

AI ser repatriadas sus cenizas, se erijió un suntuoso mauso- 

[> do mármol en el Cementerio Jeneral de Santiago, tal vez el 

I valioso de este lugar de reposo eterno, para conservarlas. 

Se «icuontra situado en la Avenida de O'Riggins, paralela n 

Avenida de Camilo Henrfquez, i tiene la siguiente inscrip- 



I Aquí yaco esperando la resurrección de la carne el Excmo. 
hjílor don Bernar<lo O'Higgins, Director Supremo i Capitán 
Beneral de la Kepüblica de Chile, su patria. Brigadier en la de 
pu«uos Aires i Gran Mariscal en el Perú. 

«Ilaátró tan altos cargos con virtudes militares i políticas, 

bporior en la vida a la felicidad i desgracia. Murió con la se- 

reoidad del justo en 24 de Octubre de 1842, llorado por los 
pobres, amado i admirado por los que en las tres Repúblicas 
íeroQ sus gloriosos esfuerzos por la independencia i libertad 
) la Amíricaí, 

' El 20 de Agosto de 1876 se erijió en Copiapó, por iuiciativa 
Intendente de la provincia de Atacama, dou Guillermo 
[atüi, un monumento a su memoria, i se fundó una escuela 
jijo el patrocinio de su nombre, denominando Paseo O'Higgins 
I la Alameda en su recuerdo 

I El 20 de Agosto de 1888 se conmemoró en Chillan, con íioe- 
B públicas i erección de un monumento, el centenario de su 
latolicio. Concurrieron a estas festividades cívicas el Presideu- 
B de la República, don José Manuel Balmaceda, i sus Ministros 
í Estado, miembros del Congreso, autoridades del Nuble i 
hncionarios de otras provincias. En el acto de la erección del 
■looumento consagrado a perpetuar su recuerdo, el Presidente 
s la República concedió el grado de alférez de ejército al sol- 
lado Lúeas Baldevenito, corneta de órdenes del jeueral O'Hig- 
úm eo Rancagua. 
Ija memoria del héroe ha sido justamente glorificada. 



El Inteudeiite de Valparaiso en 187SÍ, dou Fraiiciaco Echáu- 
rren, liizo publicar, eu su cBrácter de ex-Miuistro de la Guerra, 
uu precioso libro dedicado a la memoria de O'üiggiiis, cou el 
títalo de la Corona del Héroe. 

El mismo patriota majistrado hizo celebrar el centenario de 
O'Higgins en Valparaíso, el 2Ü de Agosto de 1876, con fiestas 
cívicas a las que concurrieron las eacuelaa públicas, llevando 
loa niños trajes de fantasía costosísimos i hermosos. 

Debido a la iniciativa del publicista don Diego Barros Arana 
ae conmemoró el centenario de O'Higgius. En un breve pero 
espresivo artículo de diario, propuso al paia esta bella idea, que 
fué aceptada con regocijo por el pueblo chileno, sprcaurándose 
a pagar con entusiasmo la deuda de gratitud que debía a la 
memoria gloriosa del héroe. 



HOJA DE SERVICIOS 



Capitán Jeiieral don Bernardo O'Higgins, t52 aQos, 2 meses. 
4 diaa. 

Nacido en la ciudad de Chillan. 

Teniente coronel de milicias de la Laja, en 1810, por despa- 
cho del vocal de la Junta don Juan Martínez de Rosas. 

Teniente coronel del ejército, en 1812, por la Junta Províii- 
oial de Concepción. 

Coronel de ejército, en 1813, por la Junta del Reino. 

Brigadier, en 1814, por la Junta del Keioo, 

Brigadier de la República Arjentiua, el 14 de Abril de 1814. 

Capitán Jeneral de Chile, por decreto del Senado, en 20 de 
Agosto de 1820. 

Capitán Jeneral (después gran Mariscal] del Perú, por decre- 
to del Protector San Martin, el 2 de Noviembre de 1821. 

Restituido de su graduación de Capitán Jeneral con la anti- 
güedad correspondiente a su primitivo nombramiento con la 
aprobación unánime del Senado, el 8 de Agosto de 1839. 

Reincorporado en el ejército, en su empleo de Capitán Jene- 
ral, por lei de 6 de Octubre de 1842. 



HONORES I CONDKCOSACIOKES 

Obtuvo la medalla de Chacabuco por decreto de Pueyrredon 
de 30 de Octubre de 1818. 

Gran Oficial de la Lejiou da Mérito, diploma de 2 de Noviem- 
bre de 1818. 

Socio fundador de la Orden del Sol en 1821. 

La medalla del Perú por la campaña de Ayacucbo i el busto 
del Libertador Simón Bolívar. 

Grao dignatario aupernumerano de la Lejiou de Honor na- 
cional concedido por don Andrea Santa-Cruz, gran ciudadano 
restaurador i Presidente de Bolivia, pacificador del Perú. 



CAMPANAS I ACCIONES DE OCESRA 

El 15 de Diciembre de 1811 renuncia el cargo de vocal de 
la Junta Gubernativa, i pide permieo para pasar a Concep- 
ción de donde era Diputado, lo cual le fué concedido. Aprové- 
chase de esta oportunidad para allanar eu aquella provincia 
Us disensiones principiadas con motivo de los movimientos de 
In capital. 

Hace salir para Talca trescientos granaderos i cincuenta 
artilleros con dos cañones, al mando del capitán don Diego 
Portales, para oponerse a cualquiera mira militar de Conoep- 
cion. 

Reforma el cuerpo de Dragones de Chile, agregáodoNe a 
loa granaderos part« de la tropa i despidiéudose a muchos oñ- 
cialea. 

El Iti de Setiembre de 1813 siendo coronel se halló en la 
acción de Quilacoya, dada contra (iuintanilla, que se puso en 
fuga. 

El 17 de Octubre do 1813, al toque de diana, es furiosamen- 
la atacado el ejército patriota por los españoles, i al primer 
ímpetu, son acuchilladas sus guardias avanzadas, tomada i 
dispersada la caballería i herido el jeneral don José Miguel 
Carrera. 

En (an crllicas circunstancias, apodérase un noble despecho 



maudo W 1»° ¿i,ision d"! co» Bao»?"»- 



— 145 — 

chileno, sorprendido por Osorio a favor de las sombras de la 
noche, se dispersa sin haber sido vencido; pero a los quince 
dias aparece triunfante en las llanuras de Maipo, mediante la 
serenidad del señor jeneral Las Heras. Sin embargo, llegada 
la noticia a Santiago del desastre de Cancha-Rayada, produce 
un terror pánico en todos los ánimos. Muchos habitantes salen 
despavoridos a ocultarse en los montes i otros se dirijen a 
Mendoza. 

£1 5 de Abril de 1818 a pesar de que se hallaba herido de 
la mano derecha, por lo cual durante algún tiempo tuvo que 
Tuardeun sello grabado para estampar su fírma, como se 
percibe aun en muchos documentos oficiales, asistió con heroís- 
mo a la batalla de Maipo, batalla que alcanzó la independen- 
denda de Chile en mucha partes, i preparó las vías para la inde- 
pendencia del Perú. 

£1 20 de Agosto de 1820, venciendo considerables dificultades 
d patriotismo de los pueblos i Gobiernos de Chile i Buenos 
AÚM, zarpa de Valparaíso la espedícion libertadora del Perú, 
al mando del jeneral San Martin, impulsada i llevada a cabo 
por O'Higgius, San Martin, Zenteno i Cochrane. 



CABOOS I COMISIONES QUE HA DESEMPEÑADO 

El 12 de Enero de 1812, a consecuencia de algunas desave- 
nencias entre las provincias de Santiago i Concepción, cele- 
bran los Plenipotenciarios respectivos don Manuel Vásquez 
^ Novoa i don Bernardo O'Higgins, un tratado que al fin 
^ faé ratificado por Santiago, que representaba el segundo. 

El 13 de Febrero de 1817 hizo su entrada triunfante en 
Santiago, como perteneciente al ejército vencedor en Cha- 
cabnco. 

El 16 de Febrero de 1817 es elevado a la primera majistra- 
toa de la RepúbUca con el título de Supremo Director de Chile, 
cuja administración duró hasta el 28 de Enero de 1823, en que 
se yió obligado a abdicar. 

£1 15 de Setiembre de 1817 firmó el decreto aboliendo los 
títaloB de nobleza i de las clases privílejíadas. 

Álbum 18 
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El 1." de Enero de 1818 firmó en Concepción el acta [ 
que Chile proclamó eu independencia. 

El 12 de Febrero de 1818 se declaró i juró la Independencia 
de Chile eQ la ciudad de Santiago. Presidió el acto el jener&l 
San Martia a nombre del Supremo Director O'Higgiua que a 
la eazou se hallaba en Concepción. 

Por decreto del Senado de Chile, fecha 20 de Agosto de 
1820 (día de Saa Bernardo i dia en que Karpó para el Perú la 
espedicion libertadora), se creó el empleo de Capitán Jenerai, 
suprimiendo el de Oran Mariscal, con prevención que solo 
podiau obtenerlo dos individuos, i en ese dia se con&rió aquél 
al jeneral don Bernardo O^Higgins, con la antigüedad de 14 de 
Diciembre de 1818. 

£1 28 de Enero de 1823 abdicó la Dirección Suprema de 
Chile i consignó su ejercicio provisorio en una Junta Guber- 
nativa compuesta de tres ciudadanos, la cual duró basta el 31 
de Abril del mismo año eu que fué elejido el jeneral don Ra- 
món Freiré para reemplazarle, todo a consecuencia de la insu- 
rrección popular que desde Concepción promovió el jeneral 
Freiré i sus partidarios en aquel puoto i en Santiago. 

El 6 de Febrero de 1823 dirijió el jeneral Freiré un oficio a 
la Junta de Santiago, poniendo en su conocimiento que había 
intimado un arresto decoroio al jeneral O'Higgios que se hallaba 
en Valperaiso de tránsito para el Perú. 

El 2 de Julio de 1823 le hizo estender el jeneral Freirej 
pasaporte en que se te hacia todo el honor que merecía, annV 
los momentos de ser arrojado del pais por motivos politice 
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La revolución de la independencia, que fué el acontecimien- 
to mas trascendental de nuestra historia de nación, puso de 
relieve los caracteres mas estraordinarios de nuestra raza na- 
tiva. 

Parece que el jenio vivaz i atrevido del pueblo chileno se 
despertó de improviso, en estallido supremo de cólera i de en- 
tosiaflmo, en cada uno de los promotores de aquel pronuncia- 
miento cívico, de opinión i de protesta, que selló nuestra eman- 
cipación política. 

Bl comicio público que proclamó el 18 de Setiembre de 
1810, en el Cabildo de Santiago, la soberanía de Chile, abolien- 
do el vasallaje colonial a la corona de España, fué un acto he- 
roico i glorioso que puso de manifiesto la altiva concepción de 
la libertad de la patria que se habían resuelto a realizar los di- 
rectorea de tan bello movimiento nacional. 



La solemne declaración de los derechos del pueblo que el 
doctor dou José Gregorio Argomedn hizo, con franca nobleza i 
olocuente patriotiBino, al Presidente García Carrasco, tué un 
acto de verdadera abuegaciou i de hermoso valor cívico, que 
aun el arte nacional no ha sabido reproducir por mas que la 
historia lo haya interpretado fielmente, dando un testimonio 
de Ihs varoniles audacias que animaban a los hombres superio- 
res de su tiempo. 

La muchedumbre reunida en la plaza pública, que es hoi de 
la Independencia, traduciendo sus ideales en aclamaciones a 
sus representantes, que la secundaban con fina astucia i so 
berbia eoerjía, revelaba el sublime estado de alma que la do- 
minaba en aquel momento decisivo de su suerte i de loa destL 
nos del país. 

En todas las épicas manifestaciones de aquel glorioso dramai 
los sentimientos mas jemales se demostraron admirables i vi 
gorosos en los actores heroicos que le dieron majestuoso desai 
rrolio a costa de sus mas jenerosos i denodados esfuerzos. 

Pero, entre los rasgos salientes, orijinales i prominentes d» 
los actores i promotores de la guerra de la independencia, br 
Ha con luz esplendorosa i fascinadora el carácter jenial i estre 
ordinario del sublime guerrillero Manuel Rodríguez, soldada 
improvisado por el patriotismo i el entusiasmo que se reveL 
héroe en la tormentosa lucha de la hbertad. 

Casi un niño, recién entrado a la edad juvenil, se trasfonn 
en un caudillo valeroso que llevó la vida militara los campe 
i el espauto a los ejércitos realistas con sus golpes de audacia 
Poseido del jenio impetuoso i turbulento del montouero r« 
suelto i temerario, hizo soldados a los labriegos Í capitanes ñm 
les a la causa de la revolución i de la patria, a tos jefes iS 
bandoleros que venció cou su valor heroico, sometiéndolos 
BUS banderas 

Manuel Rodríguez, obedeciendo a la gloriosa tradición de I 
estirpe nativa, parecía haber heredado las hermosas cualidH 
des de los incomparables capitanes de la tierra heroica di 
Arauco, pues é\ repitió las hazañas de Lautaro con los llanorc 
de_nuestros valles. 
Estudiante inteligente i aventajado en la nifiez i mozo üm 
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Imdo i estudioso, de arrebatos inspirados, en la vivaz edad 

di \as pasioues ardientes, se convierte eu el tribuno fogoso del 

pueblo, después de iiaber sido el orador de la cátedra, para ser 

••Ti seguida el caudillo, el guerrillera, el capitán de rara inje- 

uíosidad i de valor inamlito, conquistando la mas alta celebri- 

1 de nuestra historia con sus proezas. 

Otracteriza en la revolución emancipadora la vigorosa ener- 

TÍa i La traviesa espiritualidad de la raza chilena, en todos sus 

'ntts nobles, espontáneos i brillantes rasgos jeniales de astucia, 

dtj ooriijo i de soberano desden por la vida, a la vez que de 

aor jcneroao por la libertad i por la patria. 

Alanuel Rodríguez es el tipo popular i lejeudario del héroe 

¡aileiio, sublimado por el carácter raro i resuelto que formó 

naturaleza tBm[»estuosa i dotado de un peusamieuto sereno 

j que todo Lo dominaba i de un valor astuto i aire- 

áo que hacia mas audaz su jenio revolucionario. Como cau- 

pUo juvenil tenia, sin duda, una ambición, pero esa ambición 

tiia] del héroe i del artista, del tribuno, del innovador i del 

a que solo cabe en el alma i en la mente ardorosa del que 

tdeAa tes futilezas de la vida por las inefables satisfacciones 

&1 espirito, la noble ambición de la gloria. 

Se albergaba eu su noble pecho la ambición iuBuita de la 
%mn esplendorosa, que arrebata la inspiración, la idea i el 
isaniiento en una nube de fuogo, i la cual solo se satisface 
fu un inmenso sacrificio. 



IT 



Desplegando una fantasía orijinal, rodeado de los mas pin 
»s i característicos disfraces, desarrolla el drama de las 
Uerñllas de nuestra democracia, haciéndose el caudillo del 
-oletnriado de los campos, 
. En los días precursores de la emancipación, recojió por loa 
(alies natales los soldados que debían destrozar \ñs cadenas de 
i esclavitud. 
Del surco i la canaleta de loe campos estraia a los labradores 
gue ooiivertia en adalides de la libertad al májico encanto de 
K redención de la patria. 
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En todos los fértiles prados que baña el Cachapoal, el Mata- 
quito i el Maule, como el Mapocho, el guerrillero, al frente de su 
banda de patriotas, compuesta de rústicos pero valerosos hijos 
de las selvas, esparció la ajitacion i el entusiasmo, iaüamando 
los corazones, infundiendo el pavor en los realistas. 

Desde que se impuso esa vida de mootonero, soportó ri- 
Buefio i ieneroso las mas difíciles i penosas situaciones de su 
constante afán de caudillo de guerrillas heroicas. 

Rodeado en una choza por sus incansables perseguidores. 
se lanza, en medio de las sombras, a la corriente de un r 
tregándose al incierto destino de las aguas ignotas. 

Seguido en la población, se refujia en los ranchos de la moj 
taña. 

Sin patna, sin hogar, eterno proscrito de la tiranía, e 
menso valle, la abrupta cordillera, la enmarañada selva, j 
bosque secular, el desierto infinito, eran sus campos de I 
roismo. 

lia estrella de su derrotero patriótico brillaba siempre p 
él en el horizonte, encendida por la mano invisible i poden 
de la suerte que acompañaba su causa. ¿Qué caudillo mas a 
tunado que él? 

Sus numerosos e incansables perseguidores no lograron janj 
darle alcance. 

Su cabeza fué puesta a precio. 

Tres mil hombres del ejército español se esparcieron por l<d 
campos en su persecución sin darle caza. 

Su jenio atrevido lo ponia a cubierto de toda asechanza. 
Héroe del pueblo, fué el brazo i el espíritu de las clases prc 
tarias en las jornadas de la revolución libertadora de la patr 

Pronunciándoles ese dulce nombre de la madre nativa, I 
reunió i condujo victoriosos a San Fernando, a Melipilla i I 
campo de Maipo, en la conventual metrópoli, después dal 
noche desastrosa de Cancha Rayada. 

Era el adalid fascinador de las multitudes, su personifica( 
épica en los combates i su 6el trasuuto en las correrías de I 
montoneras. 

Caudillo jenial de nuestra raza aftuta i fatalista, tenia 1 
brios pecuhares de nuestras muchedumbres nómades i la o 
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[■ aatirft del hijo de nuestro |>uebIo arrojado i despreciador 
19 peligros i de la muerte. 

o ha teDÍdo nuestro pueblo una personificación mas carac- 
tica ni mas heroica quo Manuel Rodríguez. 
Sd el guerrillero de nuestra independeocia estaba fundido 
«] caudillo americano en el héroe de nuestra raza de Arauco. 
Tetuerario en sus empresas, oríjinal i travieso en sus corre- 
s, iiijenioso i sagaz en sus recursos de conspirador, sereno i 
erido en todos sus actos, supo salir airoso en todo lance, 
B" diflcil i peligroso que fuera, siendo siempre el héroe ufano 
IriuD&dor, merced a su hábil i travieso injenio. 
IIa espiritualidad mas lina i delicada revisten sus aventuras 
p gaeiríUero, burlando la pista de sus enemigos i conducieu- 
D I un desenlace glorioso a su causa redentora. 



UI 



I Fot mas que la leyenda popular, el romance i la poesía ha- 
ll procurado narrar sus hazañas o su vida, no ae ha relatado 
u B<Je1ide<l su historia de soldado ni el periodo de sus juve- 
w aflos de aprovechado estudiante. 

1 8úa inexactas i poco honrosas para su memoria las versio- 
B qoe los historiadores Amunátegui Í Barros Arana dan en 
p übroB de la independencia, sobre la juventud de Mauuel 



&rlututdameute tenemos preciosos i poco conocidos docu- 
tDtos COD respecto a sus días de colejio, que abonan amplía- 
le sus ooUhles dotes de intelijencia i sus bellas cualidades 
indo i elevado carácter, testimonios autorizados de sus pro- 
enueatros, los cuales, por cierto, ningún ínteres podrian 
1 dejar pruebas en su favor para que lo justiñcasen 
le la posteridad, 
íl mismo modo, ai bien es cierto que su fisonomía moral 
dea ha sido estudiada a la luz de la tradición i de los 
lor diversos escritores, ya en la biografía como en la 
1 ia literatura dramática, no se lia dado una idea per- 
k aspecto verdadero como de su retrato físico. 



De los escritores que han deacrito con mayor acierto al céle- 
bre guerrillero, el ilustre novelista Alberto Biest Gana ha sid» 
el que ha perfilado con pluma mas afortunada al deuodad» 
caudillo popular de la independencia. 

En au amena obra histórica titulada Durante la Reconquisla^ 
pinta con jeutil donaire a Manuel Rodríguez, que en su con- 
cepto "pasó por aquellos años de la historia nacional dejandc» 
un rastro de meteoro esplendoroso i fugaz», como a un *hom — 
bre estrañoí, cayo nombre «estaba siempre mezclado a la^ 
uoticias de loe tumultuosos acontecimieutos que hiibian saeu - 
dido la existencia, antes tan pacífica, de Chile*. 

Lo define fdotado de alma ardiente, de carácter fraueo i de- 
cidido, de arrojo temerario», «mas osado que la jeneraltdad de 
sus contemporáneos, pero de cuerpo delgado i semblante páli- 
do, favorecido por estraordinaria fuerza de voluntad i rara 
enerjía». 

*Nervio80 i ardiente, como alucinado, sin ninguna de las 
dotes físicas de robustez i de fuerza que parecian indispensa- 
bles en los que desencadenan i aplacan tempestades en la pla- 
za publica, iluminado por un fuego interno, se lanza a tos 
azares de una lucha incierta, se adelanta a los mas osados inno- 
vadores proclamando la necesidad de la independencia de la 
patria i con la sublime tenacidad de las graudes inspiraciones 
pone al servicio de esa idea toda su voluntad, haciéndose tri- 
buno i propagandista, conspirador i ajitador infatigable, ju- 
gando su existencia con Eirrogante entereza para comunicar a los 
demás la llama inestinguible del sentimiento patriótico.» 

Este es, sin duda, el retrato moral mas fiel de Manuel Ro- 
dríguez i no el de calavera i aventurero que otros eacritorea 
han pretendido trazar como el snyo propio, desfigurando i 
vida i empequeñeciendo sus proezas. 



IV 



De organización nerviosa i de jenio inquieto, Manuel 
drlguez era de cuerpo varonil, aunque delgado^ alto i gallardo, 
teniendo una altura de cinco pies i ocho pulgadas, de aire atre- 



I 
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YÍdo i desenvuelto, reproduciendo una simpática i atrayente 
figara la naturaleza enérjica i valerosa de su carácter. 

Sq cabeza era altiva i levantada, como su pensamiento, i coro- 
nada por una frente ancha i espaciosa, que cubria una cabellera 
lisa cayo color no definido correspondia, sin duda, a su nobleza 
personal; sus ojos eran vivaces i espresivos, reflejando su alma 
fogosa en sus pupilas brillantes i luminosas; su nariz era recta 
i delgada, denotando la firmeza de su voluntad; sus labios 
eran finos i delicados, dando a su boca una forma correcta i 
graciosa que hacia mas elocuentes i vibrantes sus palabras. 

Su barba era redonda, signo inequívoco de fuerza muscular 
i de vigor natural: sus orejas regulares de forma mui correc- 
ta, siendo su rostro sereno i agradable; usaba patillas cortas, 
sombreando las mejillas, a la moda de la época, afeitándose 
«1 bigote i la pera, dejándose cubierta la garganta por la barba 
siguiendo los hábitos españoles. 

El conjunto de su persona era simpático, por su aspecto es- 
presivo, sus formas ajiles i bien proporcinadas, la desenvoltura 
i nataralidad de sus movimientos i el peculiar donaire de su ju- 
^ entereza. 

Así lo pintan los diferentes viajeros i escritores ingleses i 
norte-americanos que lo conocieron i lo trataron en el período 
inemorable de la independencia, entre otros el capitán Head, 
Swnnel Haigh i John Miers. 

Nuestros historiadores no se han preocupado de comunicar 
^ idea de su fisonomía esterior i solo han procurado dar no- 
^ de sus hazañas, que tan seductores encantos han tenido 
P^ la imajinacion popular. 

Describiendo nosotros su vida i su obra completa en este 
^ militar, hemos querido subsanar todas estas omisiones 
P^ presentarlo a la actual jeneracion con toda la luz de la 
^^tdad histórica i de su gloria. 



Del mismo modo' queremos relatar su juventud, que ha sido 
^^^^nuda i juzgada con evidente inexactitud, acaso por carencia 
de informaciones documentadas. 

Aumi 19 



La vida de Manuel Rodríguez, por mas que se ha tratado 
de recordar en ella al héroe, ha sido descrita conforme a la 
tradición i a la leyenda del caudillo i del guerrillero, recojien- 
do del pueblo el relato pintoresco i entusiasta que tieue mas 
de poesía i de romance que de historia, atribuyéndole anécdo- 
tas i cualidades de calavera i de revoltoso, porque su índole 
era de natural jovialidad i audacia, pero ain qne fuese innata 
en él la tendencia a la turbulencia 1 al desorden. 

No tratamos, por cierto, de forjar un héroe ideal, que harto 
sobrados sou sus glorias i sus proezas para parecerio fantástico 
épico, sino que hemos querido retratarlo conforme 
fiel i estricta reaUdad histórica. 



VI 



] 



Hora 

I 



Manuel Rodríguez nació en Santiago, en la calle de las Af 
tinas, el 25 de Febrero de 1 785, habiendo recibido el nombre de 
Manuel Javier en la pila bautismal de la parroquia del Sagra- 
rio de la Catedral, 

Fueron aoa padres el caballero español, antiguo empleado 
de hacienda en la era colonial, don Carlos Rodríguez i la señora 
peruana, natural de Arequipa, doña María Loreto Ordoi: 
Aguirre, 

Su padre, que desempeñaba el cargo de Oficial Mayor di 
Aduana, que e}dstia entonces en el actual Palacio de los 
bunales de Justicia, lo colocó en el Colejio de nobles, con 
denominaba por los españoles, de San Carlos, situado ■ 
lugar que ocupa el edificio del Congreso Nacional. Estudiante 
modelo, por su juieiosidad i aventajada dedicación, Manuel 
Rodríguez alcanzó el mas honroso puesto entre sus condiscí- 
pulos, según lo testifican los rectores del Colejio de San Carlos. 

El doctor don Migue! de Palacios declara, con fecha 11 de 
Enero de 1800, que «Manuel Rodríguez ae diatinguió entre los 
demás por su aprovechamiento.» «Era filósofo, dice, i en cada 
función literaria que sostenía, así en las conferencias privadas 
del colejio como en las de la real Universidad, fué 
consiguiente su acierto. 

<Lo que conürmaba, agrega, muí bien la juieiosidad, o] 



el 
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fM>«i i táo con qae se manejó en las obligaciones particulares 
(I^ SD instituto i jeueraleB del enlejío (en que no se le notó la 
"i^smcra falta a pesar de su edad). Estas propiedades laudables, 
*y *:jdaiin9 de anos talentos profundos, lo hicieron estudiante 
'^ aprecio. Su entendí luieuto siempre tuvo el juicio i reposo 
* »«• dan laa tareas i los años; i prodigando sus luces, propor- 
- *^*iiii con su *^! use flan /a a varios condiscípulos la perfecta in- 
' í aJGncia de aquellas materias que aun no compreudian. Estas 
■ *~«nn8tanci8da3 cualidades rae prometen con justicia se liará 
' *^»- literato completo persistiendo en la carrera; i porque sin 
o^^^Xbargo de mi salida por promoción al Coro de esta Santa 
"^*.tedral, no se oscurezca el mérito de los estudiantes, al Rector 
1~»i« me suceda o para los fines que pueda convenir al intere- 
*^«ío, doi éste en Santiago de Chile, a 11 de Enero de 1800. — 
'^ocíor Migad de Palacim.^ 

Como se demuestra con la certificación oficial, honrosísima 
* desinteresada del rector del Colejio de San Carlos, por mas 
^Qe se haya sostenido que seria vana toda tentativa para dar 
^^H nueva faz a la vida del héroe, se deja establecida plenamente 
^^H U desautorización histórica a laa versiones lijeras i antojadizas 
^^H ilQe 96 han publicado sobre su juventud, califícáudolo, como lo 
^^H htoe Amunátegui, de <caporal de revueltas», i Barros Arana 
^^H de (impetuoso i twbulento», porque estada dotado de un jenio 
^^B vivo, despierto, activo, franco i apasionado, de rara iniciativa i 
^P de estraordinaria oríjiualidad de acción. 
H Abo lamo, el rector del Colejio Carolino, don Pedro Tomas 

■ de la Torre, informa, con fecha 31 de Diciembre de 1801: 

«Don Manuel Rodríguez, hijo iejítimo de don Carlos Rodrí- 
gUex i de doOa Loreto Ordoiza, visto la beca del Colejio Caro- 
lino de mi cargo dos afios nueve meses, pagando sus alimen- 
tois según el 6." de asientos, que tengo presente; desde que 
empecé a servir el empleo de Rector de dicho Colejio, mostró 
I conducta i descubrió talentos particulares i los cultivó dedica- 
3 a) estadio de la filosofía: entendimiento vivo i despejado i 
Kpetietraiite; memoria singular, propiedad en el idioma, estilo 
F natnralmente (sic); i todo esto unido a una imajiuacion fogosa 
le facilitaba producciones felices i oportunas; sus exámenes 
i demás funciones literarias de colejio, desempeñó con 
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el lacimiento qne corresponde a aquellos principios, i no da< 
que «líos le proporcionen tan ventajosos conocimientos quí 
llegue a ser un literato cumplido. Doi éste a las partes para los 
derechos que puedau cooveuirle. — Santiago i Didembre 31 de 
1801. —Pedro Tomas de la Torre.» 

A la couñrmacion estensa de la anterior eaposiciou sobre 
los talentos especiales del estudiante Uodrlguez, la que repro- 
ducimos avanza vaticinios fundados i elocuentes que arrancají 
de sus propias mauifestaciones de cardctet i de eatudioeo 
alumno. 

Robusteciendo las opinioues ;precedentes, el catedrático de 
filosofía del Real Colejio Carolino i convento del Sagrario, 
doctor don José Gregorio de Barrenechea, espone: 

«Certifico en cuanto puedo, i ha lugar en derecho; que doa* 
Manuel Rodríguez fué uno de los individuos, que vistieron li 
beca de este Real Convictorio; i que el espacio de tres s 
asistiij a mi aula con aplicación i esmero, en cuyo tiempo cena 
sus buenos talentos: su discusión incesante a aquellas mate 
de su fuero, lo hicieron distinguirse entre los demás alumnos^ 
i ser el honor i mayor ornamento del Colejio: su juiciosidad i 
buena conducta fué notoria: de suerte, que aun la Real Univer- 
sidad debe esperar nuevos lucimientos en las demEis Facultades 
en la forma en que don Manuel los promovió, i adelantó en 
las de lójica, metafísica, ética i física, en este Real Colejio. I 
para los fines, que pueda convenir, doi la presente en Santiago 
de Chile, a 4 de Diciembre de 1801. — Doctor José Gregorio de 
Barrenechea. » 

Incorporado a la Universidad de San Felipe, Manuel Rodrí- 
guez, el alumno modelo del Convictorio Carolino, continuó 
mereciendo de sus maestros el título de estudiante aventaja* 
i sobresaliente. 

El rector de la Universidad antedicha, don Manuel José j 
Vargas, suscribe la información que copiamos; 

íCuando ocupé el Rectorado do esta líeal Universidad ^ 
San Felipe el año de 1800, encontró cursando las aulas de 1 
Bofía a don Manuel Rodríguez, colejial del Colejio de San ( 
los. Muchas ocasiones presenció los actos que sostuvo i siempl 
le oi hablar acertadamente. Por la distinción que desde luflf 
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Kobteoia entre los demás estudiantes, rejietré los libros de la 

Universidad: encontró en el de asistoncias, ser ésta indisconti- 

iioada, i repetidas veces con el cargo de difensante, porque el 

oúlejio siempre le encomendaba sus conferencias, que desempe- 

Baba con lucimiento, efecto preciso del talento aventajado que 

le adornaba, i de su escrupulosa aplicación i celo; i del de 

lentainientos la partida do su incorporación, i un exáraeuque 

labia dado en el rectorado de mi antecesor, el seQor doctor 

^Bou Martin de Ortúzar, con unánime aprobación de loa exa- 

rmínadores. 

•El «egundo i tercero lo3|dió en mi tiempo, siendo de notar, 
qae el filósofo que anualmente presenta sus exámenes, no tiene 
I obligación el último año de dar el jeneral de toda la filosofía, 
tno solo el respectivo a éste; Rodríguez no solo se examinó de 
a 63 cnestionea, que completan aquél, sino de 79, poniendo 
^ 16 do moa. No be visto en el lapso de mucbos anos, qne soi 
alumno de este ilnstre cuerpo, tan distinguido amor a las letras 
i aplicación, 
^^t ■Controvertí ó por el término de mas de dos horas sobre los 
^^■eoremas que propuso, i la jeneral aprobación i aplauso que 
^^Bncibiií de los cuatro esnmiuadores que lo ensayaron, fué bien 
^^Hebida a la erudición con que discutió sobre las diversas e in- 
^^Hriucadas materias de lójica, ética, metafísica i física. 
^^r •Habiendo concluido así la ñlosofía, principió el año de 1802 
a estudiar la jurisprudencia romana. Se aplicó con esmero a 
lae instjLucioQes de Justiniauo, i su asistencia a las aulas de 
^^—aae inatituto fué sin intermisión, evacuando con aplauso de los 
^^KÉtedniticoB las tareas que se te imponían, i llenando completa- 
^Hloente laa obligacioaes de las cuatro Facultades (Cánones, Le- 
yes, lustituta i Decreto), que componen este estudio. 

«Sus conferencias no las sostenía con igualdad a! comuu de 
■ loe estudiantes. 

^^1 •Cuando don Manuel defendía, so oian concordar los derechos 
^^Hlf ei nuestro con el romano, como el canónico antiguo con 
^^gfls Decretales 'le Gregorio; que finalmente habiendo de nuevo 
' ^gobernado Ja Universidad, por la partida para la Península del 
actual rector, el seüor doctor don Miguel de Eyzaguirre, pre- 
i fiodrigtiez el segundo examen de la Instituta, que se lo 
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admití (mostrándome primero boleta de aquel, en que couatubj 
haber sido plenameate aprobado en el primero), i eu él i et t 
cero dio bien a conocer su esmero e infatigable dedicaeion. Con- 
cordó perfectamente todos los párrafos que se le preguntaron 
con las lecciones nuestras, i justamente ee Ijízo acreedor a los 
parabienes de los examinadores, que recibió cou distinción. 

tUn estudiante aplicado, merece que la Universidad le 
recompense sus desvelos, dándole certificación de los progresos 
que ba becbo en las ciencias, principalmente aquellos, que 
queriendo labrar su mérito en este ramo, sacrifican su descanso 
al laborioso empleo de las artes. 

«Rodríguez anbela cou esmero al colmo de la sabiduría i uu 
individuo de esa aplicación, desea dar coustaucía de ella a sus 
superiores; i asi para que lo verifique en la forma que le con- 
venga, le doi esta relativa, únicamente de su conducta literaria, 
sin detenerme en exajerar bu mérito (que con verdad podía 
particularizar esta Real Universidad), por no exceder los límites 
de un certificado. Real Universidad de Santiago de Cbite, Fe- 
brero 20 de 1803. — Doctor Manuel José de Vargas.* 

Completa esta valiosa relación de antecedeutes oficiales au- 
ténticos que acreditan su injeniosidad de estudiante el no menos 
importante i orijinal documento que acompañamos a la presente 
resefia histórica de au vida juvenil: 

«En los dos primeros años que fui Rector de esta Real Uni- 
versidad, concluyó don Manuel Rodríguez los estudios de cá- 
nones i leyes. Fué recomendable la aplicación con que se de- 
dicó a ambas Facultades: i si en las conferencias secretas, que 
índiscontiuuadamente presidia yo, dio bien a conocer su esme- 
ro i buen gusto eu loa puntos, que controvertía sorteadas re- 
petidas veces de un dia para otro, no las desmintió en sus exá- 
menes, en que justamente se le tributaron siempre loe mayo- 
rea aplausos, tanto por la claridad i erudición con que ©spo- 
nia laa Instituciones de Justiniuno, como por la exactitud con 
que las concordaba con nuestras leyes. 

■(Finalizada así la laboriosa carrera del Derecbo Romano se 
le confirió el grado de Bachiller en Cánones i Leyes habiendo 
precedido el examen de 33 cuestiones deducidas de las Decre- 
tales de Gregorio IX que prescriben las constitucioues del cuer- 



po, i estando avt Rector bien satisfecho del aprovechamiento 
de Rodrigue» eu esta Facultad, por las muchas ocasiones que 

k oyó discutir con distinguido acierto sobre diversas materias, 
eocuyossesiunesjustificásu adelautamiento. Luego que recibió 
grado, se opuso a las cátedras de Instituía i Decretos que 
TaiaroQ ea esa época, i señalado por suerte asuutos de un dia 
pira otro, leyó por espacio de uua hora, en cada oposición; 
(ortuTO con honor las réplicas que se le opusieron, i coaven- 
ado yo de su suficiencia, le nombré líejente de la de Instituía, 
cuya comisión desempeñó satisfactoriamente algunos meses, 
(jue ealuvo enfermo el propietario, circunstancia porque se hizo 
•1 íiombramieuto de Rejeute. El Rector cree de su obligación 
snlorizar de este modo las tareas i desvelos con que se ha dis- 
nligoido este esturljante: í así para loa efectos que convenga, lo 
certifico en esta Real Universidad de Santiago de Chile, a 11 
de Diciembre de 1807. — Br. Juan José del Campo*. 

Rodríguez, según los certificados que dejamos espuestos, no 

* el segundo de los alumnos del colejio, como se ba dicho, 
Mamiode los primeros por su aplicación i su aprovechamiento, 
• Iftvez que por su juiciosidad i buena conducta. 

Eb evidente que sus maestros no habrian autorizado una in- 
'onoicion tan recomendable i escepcionalmente laudatoria, si 
«"■íriguez no hubiese sido un alumno de esmerado buen com- 
portamiento. 

Afflso ha influido en mucho en el juicio que se ba dado de 

1 jínjo i de su carácter, el rol que desempeñó en la política 
de TO tiempo, pues a haber actuado en otro escenario que no 
MbisBe «ido el de la revolución talvez su memoria se habría 
JOígado con otro criterio menos apasionado. 

^ Manuel Rodríguez, como lo dicen sus maestros, hubiese 
BCdicado BU injenio a la hteratura, cuan bellas i raras, por su 
Wjinalidad i gracia, habrían sido sus obras, revestidas del do- 
MÍTe de su talento ilustrado i de su espíritu atrevido, penetran- 
te i íraviesü. 

iQné notable escritor de costumbres nos arrebató la revo- 

Peto, Ed no pudimos heredar sus obras de escritor orijinal, 
Ms ha dejado, en cambio, la gloria i el drama heroico de 8u 
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vida de guerrillero célebre, de caudillo temerario i de tribuiioj 
famoso. 

LiOS episodios de sos correrías de inoutoiiero, tieuen la 6SpÍ< 
ritualidad estraordiuaría de sit jeuio alegre i orijiual i la gn 
cia nativa de su temperamento siempre juvenil i audaz. 

No hai pajinas en la historia patria mas bellae ni mas glorio 
sasque las que escribió, eu los dias precursores de la libertad, 
con su espada de guerrillero i su palabra de tribuno popular^ 

Sus bazaflas heroicas lo han inmortalizado en las letras, 
las artes i en lajliistoria. 
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Eu 180ÍÍ terminó Rodríguez sus estudios en la Universidad, 
llamada de Sau Felipe, recibiendo a la edad de 24 años su ti 
tulo de abogado i de doctor eu leyes. Joven ya, formado en 
esperieucia que da el estudio i con una carrera profesioaal q' 
lo habilitaba para las luchas de la vida, aspiró a servir a su 
patria en el orden político para el cual estaba preparado poi 
su talento natural i su carácter cultivado en la disciplina 
los conocimientos jurídicos. 

Se afilió en el partido moderado, que se componía de si 
antiguos amigos de colejio. Su compañero de estudio habii 
sido don José Miguel Carrera, al cual reconoció como jefe, sil 
manifestar emuluciou ni pretensiones personales, revelando 
desde luego la abnegaeiou sin par que supo poner en evideu- 
cia en sus actos posteriores de patriota, soirlitdo i ciudadano. 

Una estrecha amistad o misterioso destino vinculó a estos 
dos hombres sin apartarlos en la causa que defendieron, se- 
llando con BU inmolación la fe de su uuidad política. Sus uom- 
bres han marchado ligados por un secreto lazo a través del 
tiempo, después de haber hecho juntos las jornadas de la vidii 
i de la revolución, conquistando lugar preferente por su leul 
tad en la historia. 

Con el movimiento inicial de la independencia que se efec- 
tuó en 1810, aparece Manuel Rodríguez en el escenario polítí- 
coMesempe&audo un rol secundario al principio que denotaba 
su oinguna ambición personal. 
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A pesar de sa consecuencia política i de la firmeza de sus 
convicciones, esperimentó amargas pruebas en su vida pública^ 
viéndose hostilizado i perseguido por sus mismos contemporá- 
neos, acaso por la ductibilidad de su jenio o la viveza de sus 
actos. 

Existe en nuestra sociabilidad este error innato o este defecto 
fonasto, que marca una adversidad constante para el hombre 
público franco, innovador i activo. 

Cuando en el seno de los partidos descuella un ciudadano 
por sn probidad, por su altura de miras, por la elevación de su 
<2Uácter i sus tendencias independientes, se le aisla, se le per- 
^gue, se le proscribe o se le aniquila, apartándolo de la in- 
fluencia política a fin de anular au acción porque no secunda 
Io8 planes de los demás, que son, por lo jeneral, vulgares ambi- 
ciosos o especuladores i aventureros. 

La opinión popular rara vez se manifiesta en favor de un 

servidor ilustre vejado o perseguido i en mas de una época ha 

contribuido con su desden, con el olvido de sus deberes cívi- 

<^ con su complicidad cobarde o interesada a victimar a sus 

Anegados apóstoles, abandonándolos a sus enemigos dentro 

de la propia patria o arrojándolos al ostracismo, donde han 

sncombido abrumados por la calumnia i el infortunio. 

Estas injusticias fueron el premio que saboreó el ínclito pa- 
triota Manuel Rodríguez desde sus primeros esfuerzos en fa- 
vor de la libertad. 

Nombrado el 11 de Mayo de 1811 Procurador de la ciudad 
da Santiago, por el Cabildo, puesto que naturalmente corres- 
pondia a sus cualidades, sus constantes labores públicas fue* 
ron recompensadas con la destitución de ese cargo por los re- 
yoladonarios del 4 de Setiembre de aquel mismo año. 

Elejido en ese mes diputado al Congreso por Talca, no f ue- 
itm reconocidos sus poderes por el partido vencedor. 

La odisea de injusticias i persecuciones que formó el cortejo 
de toda su vida, principió con sus primeros jenerosos servi- 
dos a la causa de los independientes. 

Sin embargo, la Junta Gubernativa decretó el 9 de Octubre 
de 1811 que era € acreedor a la mayor confianza dd Gobierno i 
del alto Congreso», en señal de tardía reparación por el des- 
AuüM 20 



conocimieuto de sus derechos do elojibiUdad i de su autoridad 
de representante del pueblo. 

Asociado al movimiento revolucinario del 15 de Noviembre 
(1811), fué designado representante del pueblo de Santiago 
ante el Congreso. 

Fué nombrado por el uuevo Gobierno, en mérito de sus es- 
peciales servicios i de auB aptitudes manifieataa, Secretario de 
Estada, puesto que desempeGó hasta ñnes de aí\o. 

El 2 de Diciembre se incorporó en el Ejército, con el grado 
de capitán i en la misma feclia fué uombrado secretario parti- 
cular del jeueral don José Miguel Carrera. ^H 

En este puesto i con el grado militar indicado, conciUTÍJ^| 
las campañas del Sur hasta 181.5. ^| 

Rodríguez era el autor de las proclamas patrióticas i políti- 
cas que se publicaban para estimular el sentimiento nacional 
en pro de la independencia. 

No obstante su adhesión a la causa de la independencia i la 
lealtad con que secundaba los planes i propósitos de Carrera. 
Rodríguez fué acusado de conspirador contra su jefe en 1813, 
sometido a prisión i a proceso i condenado a un año de con- 
finación en las islas de Juan Fernández. 

Esta sentencia no se cumplió i en 1814 Rodríguez volvió a 
ocupar el puesto de secretario de Carrera. 

En estas funciones le correspondió estimular el celo militar 
i patriótico del jeneral Carrera para ausiliar a O'Higgins en el 
sitio de Raucagua, cuyo desastre lo condujo, con sus compa- 
triotas, al destierro, 
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Manuel Rodríguez, como todos los emigrados chilenos que 
llegaron a Mendoza en busca de refajio en su destierro, se 
consagró a trabajar con empeñoso afán por volver a su patria 
a restaurar la revolución de la iudepeudencia tan rudamente 
desorganizada en el desastre de Raucagua por la lecouquistA 



Sin alarde de ningún jéuero, haciendo valer únicamente! 
i su anhelo de servir a la causa de 1 



libertad de su auelo, tnvo el acierto i el raro talento de cap- 
tarse U voluntad del impenetrable e inflexible Jeueral San 
Martiii. 

La desgracia que aeonapafió a los barreras, sus amigos, en 
p' ostracismo de Meudoza, no alcau/,ó al joven proscrito, que, 
por el contrario, tuvo la rara suerte de merecer la coufíanza i 
tu avada militar del Gobernador de aquella plaza. 

líodríguez manifestó a San Martin su resuelto propósito de 
íí^smontar loa Andes i venir a las comarcas chilenas a ajitar 
6' sentimiento popular de bus compalríotaa en contra del do- 
Qiillio español, sublevando los pueblos i los campos en favor 
'JO sil causa, con el solo influjo de su coraje i de su juvenil eu- 
liosjaamo. 

E?j)U6o 8U plan de guei-rillaa i montoneras at sagaz jefe del 
^J «^rcito unido de los Andes, revistiendo con la Sé de su pala- 
'•^'"^ de animado colorido el éxito de su audaz i temeraria em- 
I.I^*'«ea revolucionaria. 

San Martin, que estaba dotado por la naturaleza de ese don 
raordinario de la penetración del carácter de los hombres. 
» jM) enooutrar eu el joven i valiente desterrado un ausiliar 
fcP*^^ero8o e inapreciable i aceptó gustoso i decidido el concurso 
iSVxe !e ofrecia. 

Comprendió que Rodríguez lo allanaría el camino para la 
^ 'vaaion del pais con su ejército i le prepararía el espíritu po- 
r*-*Jflrcu favor de su campaf5a, a la vez que desconcertüria al 
*«inigo para que no opusiera una resistencia uniforme i com- 
a a sus huestes espedicionarias. 
San Martin le dio doscien^'s jinetes, que fueron los primeros 
t pisar territorio chileno por el valle de Colchagua, para que 

inizase la primera montonera patriota. 
Al &eute de este puflado de valientes soldados, Rodríguez 
i- Tadió el pais en 1815, levantando la bandera de rebelión en 
8 campos, poniendo en movimiento a los pueblos de los valles 
^alarmando a los realistas, híicíéndoles creer que sus tropas 
Qmui numerosas, que formaban un cuerpo de ejército des- 
:%ndido de Mendoza para atacarlos en las ciudades i en los 
micos ocupados por su poder invasor. 
Fué así como el gobierno español de Marcó del Pont, ere- 
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yéndose amenazado en su estabilidad, puso en actividad tres n 
hombrea, de sus fuerzas regulares, para perseguirlo, poniens 
a precio su cabeza de caudillo. 

Por bando publicado el 7 de Noviembre de 1816, ae ofrecia 
un premio de mil pesos oro al que eutregase preso al denodado 
guerrillero ¡ ademas el perdón del delito mas atroz al que denun- 
ciase su refujio. 

Fué este el período mas brillante del heroico guerrillero, al 
cual debe la patria libre sus primeros galardones de sobe- 
ranía i cuyo glorioso recuerdo vive perpetuamente unido a su 
nombre en la leyenda, en la tradición i en la historia. 

El historiador Barros Arana espone en su Historia Jeneral de 
Chile, con respecto de sus hazañas: «Tomando nombres ñnjidos, 
vistiéndose en ocasiones el hábito de un fraile franciscano, el 
poncho de un campesino o de un sirviente doméstico, o car- 
gando el canasto de mercader ambulante, se iutroducia en los 
cuarteles i en las casas que frecuentaban los oliciales de Tala- 
vera, preparaba burlas para desprestijiar a éstos i estimulaba 
artifíciosameute a los soldados a desertar del servicio. > 

En revistas europeas i americanas se han consignado 8 
cedentes i apreciaciones altísimas sobre las proezas de Mand 
Rodríguez, que son títulos honrosos para su celebridad. 

La Revista Norte Americana, de los Estados Unidos repn 
dujo del libro del capitán inglés Mr. Head, publicado íu I 
dres en 182ti, rememorando hechos personales, loa siguienN 
pasajes sobre el célebre guerrillero chileno: 

•En la época en que Buenos Aires ausilió la emancipad 
de Chile, Rodrigue/, fué uno de los que mas activamente t 
bajaron con consejos i acciones. 

<Su jenio impetuoso lo indujo a encargarse de una comiaia 
tan importante i escabrosa como era la de llevar persoot 
monte noticias a los amigos de la insurrección en Santiago, í 
dagando al mismo tiempo el estado de opinión en todo el [ 
En estas funciones se manifestó un segundo Proteo. Auaqd 
precavido i prudente, no hubo peligro que no arrostrase < 
bien de la causa que defendía. 

(£n el intervalo de las batallas de Rancagua í Cliacabag 
mientras los realistas estaban en posesión del reino, paso 
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vtm la cordillera, i enti-ó con varios disfraces a Cbile, via- 
juido jeneralmente a pié. 
«Üofts veces se vestía de minero, otras se presentaba como 
a mercader ambulante. 

■Con estos arbitrios pudo llegar hasta Talca, dándose a co- 
bocer alguuos vecea a sus íntimos amigos. Una vez, creyéndo- 
W perseguido en la capital, estuvo oculto un dia entero i parte 
lelanocbe dentro de una tinaja; i en otra ocasión, volviendo 
le Chile a Mendoza, fué detenido, aunque no descubierto, por 
ü oficial que con una partida de soldados se empleaban a la 
aon en el arreglo del camino. Rodríguez se puso inmediata- 
e a trabajar, manifestándose tan diestro en el manejo del 
o i del azadón corno lo era en el de la pluma. Allí se detuvo 
e dia.4, teniendo ocultas cartas i papeles cuyo descubrimien- 
9 hubiera podido costaría la v¡da.> 

\ El viajero británico Mr. Samuel Haigb, que trató a Rodrl- 
Let) 181S, en Chile, lo retrataba en las elocuentes pince- 
I que reproducimos: 
• Yo conocí a Manuel Rodríguez. Sus sentimieutos eran los 
de uu liberal ardoroso i bueno. Contribuyó con sus guerriltaa 
a cansar i a distraer las fuerzas españolas mientras ae esperaba 
In iuitu^ion de Chile por San Martin, i fué uno de los mas ce- 
losos cooperadores i corresponsales de aquel jeueral. Su acti- 
Tidod eludió todas las teutativas hechas para tomarlo cuando 
I gobierno realista habia puesto un alto precio a su cabeza, 
recnentemente sorprendió i derrotó les destacamentos de sus 

nigos de la manera mas singular. 
«Por marchas forzadas, emboscadas, falsos avisos, burló 
J)i«Q al gobernador Marcó del Pont, que la causa patriota 
I debe mui principalmente sus últimos triunfos. £ra, por lo 

I, el hombre mas popular de Chile.» 
\ Una escritora española coatemporánea, la seüora baronesa 
I Wilson, que ha visitado a Chile i la América investigando 
B para escribir la historia del continente, ha dedicado a 
idr^ez, en La Ilustración ArtUtica de Madrid, un notable 
npreeivo articulo en 1897, del cual copiamos estos delicados 
iDC«ptoa, que por ser inspirados por alma de mujer parecen 
B tieroos i 
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Qíndo i al valle de Santiago, teniendo comunicación fácil i 
espedita con Mendoza. 

8as bandas de guerrílleroB se distribuyeron por los campos 
paralioalilizara loa destacamentos i guamicioues tealieUa da 
esos lugares, fomentando la insurrección eu los valles i en las 
aldeas. 

Con su astucia i su actividad puso en alarma i movimiento 
a laa autoridades de San Fernando i Santiago, espidiéndose 
^nien«a de persecución en su contra desde el Cachapoal al 
'Catite. 

X^as bandas de Neira, obedeciendo los planee de Rodríguez, 
JA^nas fueron tomadas, consiguiendo producir mayor inquietud 
OCX las autoridades realistas, 

Cesde fiaes de 1816, preparó la ruina de la dominación pe- 
oi«39olar de sus cuarteles de Colchagua. 

Ttodríguez estaba en constante comunicación con San Mar- 
^» t* i sus amigos de Santiago i de las provincias del sur, orga^ 
nxaunjo el levantamiento simultáneo de los pueblos de esa re 

Sacia frecuentes viajes a la cordillera, llegando hasta Men- 
■aa, por caminos b»ista ahora solo por él conocidos, estable' 
^^odo comunicaciones directas por medio de correos especia- 
^^^ eoD San Martin, ordenando el plan de la campana do inva- 
*'*Qn i disciplinando el espíritu popular con sus golpes de au- 
^^«cift. 

Personalmente efectuaba sus empresas i penetraba solo a las 
■andarles, sin cuidarse del famoso tribunal de vijüaneia que 
funcionaba en Santiago i que era'una especie da nuevo Argos 
de cien ojos que todo lo veía alrededor del poder i de la poli- 
cía colonial. 

Enloquecía de rabia i desesperación a los jefes realistas i a 
Marcó con sus diabluras inünitas. 

Una noche, eu que se daba una tertulia en casa de su con- 
Sauza en Santiago, produjo la mas embargante sorpresa su 
llegada de repente i sin aviso previo, pasando la velada jugan- 
do malilla con la mayor calma mientras los invitados desfalle- 
cifio de terror i de inquietud. Su espíritu travieso gozaba con 
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el espectáculo de mía aventuras, contemplando e! miedo ( 
causaba su temerario coraje. 

Kn otra ocasión se presentó en la cárcel i penetró en ella 
disfrazado de sirviente doraéatico, para hablar con un amigo 
que se encontraba preso. El asombro que entre sus misinaá 
relaciones causaban sus actos de serenidad inaudita, era natu- 
ral i consiguiente, pues parecía increíble tanta temeridad i 
atrevimiento. 

Llevó su audacia hasta presentarse a Marcó, eu su propio 
palacio, en pleno dia, a abrirle la portezuela del coche para 
que bajase de él, con el único objeto de conocerlo. 

Sus actos de audacia i de valor le conquistaban las simpa- 
tías de todos BUS conciudadanos, los cuales se imponian el de- 
ber de ampararlo i protejerlo. 

Kn los campos i en las ciudades, todos los propietarios, los 
hacendados i los inquiliuos, como los jefes de familias, eran 
sus amigos, sus cooperadores, seducidos por su jenio i su co- 
raje, dominados por eu atrayente juventud i por el noble senti- 
miento de respeto, de admiración i de simpatía que despierta 
el valor, el patriotismo, la abnegación i la saperioridad del 
carácter. 

Aquel joven dehcado, que jamas había tenido trato con las 
jentes de los campos, culto i de hábitos rehuados, se insinuaba 
sin esfuerzo con los humos i se hacia comprender i estimar sin 
inspirar reservas ni desconíiauzas, pues éstas son naturales 
entre los campesinos i los futres, como pintorescamente llaman 
en BU lenguaje vulgar a los jóvenes de sociedad. 

Los labriegos i los campesinos sufrían las depredaciones 
mas feroces de los soldados realistas, que talaban, robaban e 
incendiaban sus campos i sus chozas, con la mas estoica abne> 
gacion, sin delatar al heroico guerrillero. 

Él, a an turno, asaltaba las haciendas de los realistas i en aus 
sorpresas dejaba sembrado el espanto i el terror en los campos 
que cruzaba con su banda de montoneros. 

Refujiado eu una iglesia i rodeado de soldados españolee 
que lo buscaban i perseguían, recibió, vestido con el hábito de 
fraile franciscano, al jefe de las tropas i lo guió por los depar- 
tamentos del templo, alumbrándole con uua vela el caiuino-'i 
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para qne se cerciorase de que allí no se ocultaba el temido i 
travieso guerrillero. 

De visita en casa de un juez de campaña, fué prevenido de 
que llegaba una partida en su persecución. Rodríguez perma- 
neció sereno i buscó a su rededor algo que le sirviera de tabla 
de salvación, i sus ojos dieron con el cepo, instrumento de cas- 
tigo i de tortura que estaba colocado en el patio para apresar 
a los reos del campo. Acto continuo se metió de cabeza en las 
argollas i barras en que se introducen los pies, mientras su 
amigo, el juez de campaña, no hallaba que hacerse de terror. 

Bodríguez le pidió que dijese a los jefes i soldados de la par- 
tida que era un calavera que purgaba en ese sitio una aventu- 
ra de amor. 

Tal como Rodríguez lo pensó, así sucedió. El jefe realista 
interrogó al juez sobre el delito cometido por el reo para me- 
rocer tan severo tratamiento, i cuando el funcionario le esplicó 
la causa de su culpa i de su castigo, aquél le dijo que se le 
diera la libertad por única pena. 

GI juez condujo a los soldados hacia un bosque, donde se 
^ponia que se ocultaba el montonero, i Rodríguez se escapó 
protejido por sus mismos enemigos. 



X 

Próxima ya la invasión de San Martin, en 1817, Manuel 
Rodríguez ejecutó con mas vigor i acierto sus planes de cam- 
P^, desplegando toda la audacia de su jenio. 

£34 de Enero de 1817, asalta i toma la ciudad de Melipilla 
1 distribuye al pueblo los caudales públicos existentes en la 
Tesorería Fiscal. 

Arresta al gobernador Yécora i se lleva prisionero al oñcial 
«Bpafiol Tejeros, del famoso Talaveras, uno de los jefes mas 
aborrecidos i atrabiliarios del ejército español, burlando cruel- 
mente al comandante Padilla. 

Tejeros murió de un pistoletazo que le atravesó el pecho, 
asestado por el ayudante López, sin orden i sin anuencia de 
Rodríguez. López, prisionero de los españoles en una fortaleza 
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de Valparaiflo, sublevó a los detenidos después de la victoria 
de Cbacabueo i riadió valieotemente la vida en el combate 
cootra BUS perseguidores. 

Con el propósito de distraer a los españoles i preparar al 
pueblo para favorecer la espedicion libertadora que mandaba 
San Martin, dispersó Rodríguez partidas de guerrilleros por 
todas las comarcas del sur i del centro. 

San Martin, de acuerdo con él, le habia dirijído cartas sobre 
las campañas de sus montoneros, destluadas a caer en manos 
de Marcó del Pont, a fin de desorientar por completo a sus 
jefes realistas i poder invadir el paia sin grandes resiateneias i 
graves obstáculos. 

Concertadas sus operaciones de guerra. Rodríguez atacó ta 
ciudad de San Fernando el 12 de Febrero de 1817, es decir, el 
propio dia en que San Martin i O'Hig^os alcanzaban la glo- 
riosa victoria de Cbacabueo, 

Toma la ciudad de Sau Fernando, empleando un ardid gra- 
ciosisimo. 

Al penetrar en la plaza, ordena en alta voz que avance la 
artillería, haciendo arrastrar grandes cueros repletos de pie- 
dras, con los que produce un ruido semejante at de los caño- 
nea, i causa el pánico en las autoridades que le abandonan 
ciudad. 

Rendida la plaza, Rodríguez se hace proclamar jefe supeñ 
de la provincia de Colchagua, que habia sido el centro de 
operaciones de guerrillero. 

Tres dias mas tarde, el 15 de Febrero, recibe un oficio de 
San Martin, en el que te ordena que desparrame partidas a 
todos rumbos para que aprehenda a Marcó que, según sus no- 
ticias, va prófugo por el camino de la costa hacía Concep- 
ción. 

El denodado guerrillero ha cumplido su gloriosa misión 
cooperando al triunfo de Cbacabueo i devolviendo la libertad 
a la patria oprimida. 

Él, con sus partidas de montoneros, contribuyó eficazmente 
a desorganizar el ejército de Marcó i consiguió debilitar la 
ballería de Maroto que se destacó en su persecución por li 
montañas de Colchagua, cuando se creyó por los realistas q1 
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I Sttn MarÜQ iovadia & Chile por aquella rejíon de la cordillera. 

La victoria de la cuesta de Chacabuco, que tan heroicamente 

I obtuviera a punta de sable i de bayoneta el imponderable je- 

I uerat O'Higgiiis, con sus iudomabiea soldados chilenos, se 

iJebia, en bu mayor parte, a la astucia i al coraje sin igugl de 

Rodríguez, que dispersó con sus guerrillas por todo el territo- 

Irio central al ejército español i distrajo la atenciou principal 
del gobierno peniusular con sus escaramuzas. 
Fué el vengador popular del desastre de Rancagiia, tenien- 
do la gloria de haber coutribaido a la restauración de la revo- 
lacio» de la. independencia eu tres afios de penosas campañas 
de montonero heroico i memorable. 
Su misión fué, sin duda, predestinada, destinado al marti- 
TÍo propiciatorio, porque le cupo en suerte ser el ejecutor de 
los designios misteriosos de la Providencia eu favor de la 
patria, eu cuyas horas difíciles í angustiosas le sirvió de 
Bftlvador heroico, sin haber disfrutado de otro galardón que de 
Sa satisfacción íntima i silenciosa del deber cumplido. 
Fué este su destino doloroso, que se cumpüó desapiadada- 
mente en su juvenil carrera sin ninguno de los galardones de 
I la fortuna. 
¿Es este el secreto ña del jenio i del heroísmo? 
Nó, porque seria unu blasfemia contra Oíos, creerlo tan in- 
casto. 
Es la colpa de los pueblos desagradscidos i atrasados, que 
no saben cumplir los nobles e ineludibles deberes que la grati- 
tod impone i que la solidaridad de los sacriñcios jenerosos 
dicta ain apelación. 
Rodríguez fué una victima sublime, después de haber des- 
empeñado el rol brillante i glorioso del héroe en el drama de 
la libertad de su patria, de sus contemporáneos i auu hasta de 
tos jeueraciones que han heredado el ejemplo de sus proezas 
mortales. 

No auticipemos los hechos, en este primer libro que ae con- 
lagra a su memoria, monumento conmemorativo en la histo- 
~ ría que se erije a su recuerdo, ofrendando a eu uombre la glo- 
ría de las lecüioues imperecederas de su vida i la espiacion de 
la ingratitud de sus conciudadanos. 



Obreros paciente? e incaoBablea da la historia de los héroes- 
populares de nuestra patria, que hemos convertido en reUjioD 
el amor ÍDeatioguible a los apóstoles iumolados por la iujustí- 
cia, los contemporáneos, teaetnos derecho para declarar con 
franca sinceridad lo que seotinaos i proclamar coa altivez la 
verdad que vamos descubrieudo en la vida de los ciudada- 
nos ilustres que han dado personalidad a Chile i que permane- 
cen en el olvido, desconocidos o calumuiados. 

No pretendemos que se nos reconozca nuestra labor, por- 
que no ambicionamos otra recompensa que la que puede brin- 
darnos lejltimameute nuestra propia obra; pero confiamos en 
que en el porvenir, acaso no lejano, ae aprecien con altura de 
sentimientos los frutos saludables que se desprenderán de es- 
tas enseñanzas moralizado ras, 
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Establecido el gobierno republicano en Santiago i designado 
Director Supremo el jeneral O'Higgíns, ae pensó en la situa- 
ción que convendría procurar al temible, simpático i popular 
guerrillero. 

La Lojia Lautarina, compuesta de los jefes del ejército uni- 
do, con ramificaciones en el gobierno de Buenos Aires, se apo- 
deró de la dirección política del pais, asi como había ejercido 
antes la dirección superior del ejército i de la campafia. 

Formaban esta Lojia política, llamada de Lautaro, San Mar- 
tin, Pueirredon, Monteagudo, Zapiola, Las Heras, Alvarado, 
Necochea i Quintana, arjentinos, i los chilenos O'Higgins, 
Zenteno, Zaüartu, La Cruz, Pérez i Rivera, institución secreta 
que intervino en la guerra de la independencia desde Men< 
doza a Lima (1815-1822). 

En los consejos de dicha Lojia se convino en que la penaa*^] 
nencia de un caudillo tan prestijíoso como Rodríguez en el' 
país, al frente del ejército i del gobierno, era peligrosa para los 
planes preconcebidos que se meditaban contra el jeneral don 
José Miguel Carrera, del cual era su mas ñel i entusiasta 
amigo. 

El 6 di, Abnl de 1817, O'Higgins le dii-ijió a Cotchagua ua- 
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oficio eepreaándole que tíos servicios distinguidos* qae había 
prestado a la causa de la indepoiidencia, *le vinculan la (frati- 
tudpffbtica* i que *siempre Chile admirará su mérito briUante*, 
pero que trabones políHcis* obligan al gobierno a alejarlo a 
país estranjero. 

Se le ofrecía una misión diplomática en loa Estados Unidos, 
como destierro disimulado, seQaláudoIe especial protección para 
sn padre i su familia. 

No contándose con su anuencia, se le redujo a prisión i se 
Ic condujo bajo custodia a un castillo de Valparaíso, mientras 
96 preparaba un buque para deportarlo. 

Rodríguez, dando comienzo a uiia odisea nueva, sobornó al 
centincila de su prisión i se fugó, ocultándose a la persecución 
áf. O'Higgius. 

Aguardó en au refujio el regreso de San Martin, que se en- 
contraba en Buenos Aires i al volver este jeueral a Santiago, 
se entrevistó con él retirándose de su presencia eo las mas cor- 
diales relaciones. 

San Martin le conñrió en Junio de 1817, el grado de tenien- 
te coronel de ejército i le nombró ayudante del Estado Mayor 
Jeneral. 

Por decreto de fecha ]7 de Noviembre de 1817, el gobierno 
lo declaró benemérito de la patria a virtud de sus grandes ser- 
vicíoe prestados a la causa de la libertad del pais. 

Sin embargo de estos honores, el gobierno vivia receloso de 
su prestijio i ejercía sijilosa vijilancia sobre sus actos. 

Ausente del poder O'Higgins, por las necesidades de la cam- 
pana del sur, el sustituto o delegado en el gobierno, don Hila- 
rión de la Quintana, le h¡20 arrestar acusado de conspirar en 
favor del jeueral Carrera. 

Fennaneció en la cárcel durante varios meses, sin que se le 
probase bu culpabilidad, pues era ¡nocente i solo tenia el delito 
de BU prestijio, al cual le temían sus adversaiios. 

Ls Junta que sucedió a Quintana le devolvió la libertad. 

íían Martin, dispensándole la mas ihmitada confianza, le 
oouabró Auditor de Guerra en el ejército que se disciplinaba 
eo el campamento de Las Tablas, el 15 de Diciembre de 1817. 

A pesar de su consagración al cumplimiento de sus deberes. 



los recelos i Us deBconñanzas eu au contra se mantetiian i avi- 
vaban en el seno del gobierno, con razones o ná, pero fundán- 
dose en au adheaiou al jeneral Carrera. 

La fideliilad, que es una virtud digna de encomio eu todas \ 
partes, era fatal para él 1 su destino se debia interrumpir i 
tronchar por su causa. 

AI pasar por Santiago el ejército de Las Tablas, en dirección ] 
hacia el sur, a detener en su avance a la nueva invasión rea- 
lista, se notificó a Rodríguez se detuviese en la capital i se 
trasladase a Buenos Aires en comisión diplomática, en Marzo 
de 1818. 

Acaso la Lojia Lautariua le preparaba ya el suplicio, en* 
viándolo al cadalso por cobarde emulación política de sqb 
miembros o por miedo a su jenio i a su prestijio popular. 

Se [e proponia la diputación oficial del gobierno chileno an- 
te el de Buenos Aires, con el único propósito de alejarlo del 
país. 

Este hombre jenial, que había movido al pais en contra de 
los dominadores, infuudia a los nuevos gobernantes mas in- 
quietud que todos los realistas invasores. 

Rodríguez no hallaba que resolver, en presencia de una hos- 
tilidad tan manifiesta en su contra, considerando tan injusta 
su situación como inmotivada la persecución de que era objeto. 

En verdad que subleva el alma recordar semejantes actos 
de injusticia i de ruindad políticas. 

El 27 de Febrero de 1818, se le había pedido por el Ministro 
del Interior, a nombre del gobierno, una relación personal de- 
tallada de sus campañas de guerrillero para 'darle un testimo- 
nio pfihUco dfí aprecio que le han merecido sua persontües rietgot | 
por la causa públicaí-. 

Este acto de distinción no lo babia merecido servidor público I 
alguno de la revolución. 

En estas circunstancias, de indecisión para él, sobrevino el J 
desastre de Cancha Rayada, el 19 de Marzo de 1818, que ie ] 
señaló un rol mui principal i decisivo en la salvación de la in- | 
dependencia. 

La noticia de la sorpresa i derrota de Cancha Rayada, pro- 
dujo el pánico i la confusión en el pueblo de la capital i todos J 
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sus bftbitontes chileDoa se dispasieron a emigrar, abaadonaudo 
precipitada e irreflexÍTamente la patria al invasor. 

Rodríguez al teaer coQocimieQto de la luctuosa noticia, solí- 
I citó permiso del gobierno para aplazar au viaje diplomático a 
I Buenos Aires i permanecer en Santiago en servicio de ta causa 
I de la libertad i de la patria en peligro. 

Sa prestijio sin mancha i su jenio glorioso, infundieron 

alientos al gobierno en aquella amarga hora de peligro i su 

petición fué atendida con entusiasmo, nombrándosele edecán 

del gobierno durante el conflicto de la patria, con fecha 21 de 

t Marzo de 1818. 

I £¡1 héroe, con su rara fortuna de caudillo, con su preetijio 
\ popular i su talento i valor singulares de guerrero, volvió a 
conquistar su predominio en aquellos momentos de tribulación 
i de desgracia. 

En el instante del peligro, de la renovación del combate, 
I cuando era menester coraje i abnegación para salvar la liber- 
L tad i la patria amenazadas, renacia la confianza, la íé i el entu- 
I siflsmo en su valor, en su jenio, en su lealtad a la causa de la 
I independencia i en su carácter audaz i siempre grande en re- 
I corsos salvadores. 

jQué tremenda injusticia, con el héroe, con el apóstol, coa 
I el mártir cuando volvia la paz a los corazones, cuando el egois- 
r mo suplantaba al miedo, cuando el caudillo quedaba deaar- 
mado de su propia grandeza de triunfador! 

Ahogando Rodríguez en su alma jenerosa todos sus justos 
dolores, se alzó altivo e inspirado en medio de aquel pueblo 
L aterrado por el desastre, señalando con su palabra prof ética el 
l'Camiuo de la salvación i de la gloria do la amada patria! ' 
¡Qué alma tan noble i tan gublime la suya! 
Bq presencia del pueblo reunido en asamblea, conjuntamente 
I con el Cabildo i las autoridades de la capital. Rodríguez, tras- 
' fono&adose en tribuno, les dirije con fervor la palabra,de cuya 
inspirada peroración tribunicia se conserva la siguiente memo- 
nble íruse: 'Aun tenemos patria, ciudadanos! ^ 

Reanima el patriotismo de todos i encabeza un movimiento 
popular de inilitarizacioa para protejer al ejército deshecho 
en la derrota. 
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Organiza el escuadrón de Húsares de la Maerie, del que 
constituye su jefe i acepta el cargo de Director Supremo del 
Estado que el Cabildo le seilala, encargándose con el Delegado 
coronel don Luis de la Cruz, de la defensa de Santiago i de la 
patria, el 23 de Marzo de 1818. 

Eo el mismo dia asume el mando público i organiza el Eg- 
cuadran de Húsares de la Muerte, siendo él su comandante con 
el grado de coronel. 

Durante 48 horas ejerce el poder aupremo del Estado, con 
bcultades eatraordiuarias de verdadero Dictador, organizando la 
defensa nacional i llevando la tranquilidad i la esperanza a 
todos los bogares i los habitantes de la capital, pronunciando en 
la reunión solemne del Cabildo, con elocuencia arrebatadora i 
entusiasmo heroico, aquellas májícaa i conmovedora? palabras 
de 'aun leñemos palria, ciudadanos!* 

Fortaleciendo los espíritus en la Í6 del patriotismo, que opera 
prodijios en los instantes mas supremos, alistó 600 hombres, 
entre ellos muchos oficiales i soldados retirados del servicio por 
carr0rinos, con ellos formó su famoso escuadrón de Hñsarts 
la Muerte, dándole ese nombre que parecía un juramenti 
de abnegación i sacrificio para infundir terror en las filas rea< 



Hasta en esos actos de prueba solemne i heroica, brilla el 
jenio orijinal i estraordinario del épico i sublime guerrillero. 

Cuando 0"Higgins llegó a Santiago, trayendo no brazo des- 
trozado en la sorpresa desastrosa de Cancha Rajada, encontró 
al pueblo de la capital preparado para la resistencia contra los 
invasores, merced al esfuerzo jeneroso i activo de Manuel Ro- 
dríguez, 

El denodado joven caudillo, que habla ejercido las funciones 
de Director Supremo i de Dictador político i militar durante 48 
horas, depuso noblemente el mando en manos del jeneral 
O'Higgius i se sometió a su autoridad para secundarlo en su 
labor de recoostitair el ejército para la defensa de la patria en 
peligro. 

O'J^'ggÍDS espresó al pueblo de Santiago que la contienda se 
proseguiría con el último chileno que quisiese combatir por la 
libertad. 
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El día 33 de Marzo, convocó, por medio de un bando nota- 
ble e hísblríco, fil pueblo para adoptar las medidas que la 
■itoadon escepcional imponía al patriotismo de todos loa chi- 
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El pueblo secundó la acción patriótica de O'Higgins, i 13 
días despuea la victoria de Maipo coronó los nobles i va- 
lientes esfuerzos de los patriotas i de los independientes. 

La gloria de aquella jornada heroica correspondió a los su- 
iremos actoa de valor i de serenidad de Manuel Rodríguez i de 
i'Higgins, sobre todo del primero, que preparó el triunfo en 
18 momentos en que el desaliento de la derrota comenzaba a 

indirse i producir el pavor en las multitudes. 
Ele la batalla de Moipo, Manuel Rodríguez se batió con el 
ij'or denuedo, a la caida de la tarde, al frente de su escua- 
>n de Hüeares de la Sliterte, persiguiendo i capturando a loa 
emigos, obligando a punta de sable, a rendirse al jefe rea- 
Aojel Calvo, que mandaba un resto de tropa del ejército 
derrota, haciéndose fuerte en el cerro de la Niel 'la. 
Eflte jefe habin desertado del ejército patriota i su defensa 
era detiesperada porque sabia que su rendición seria su castigo 
Rodríguez lo domó como a fiera con su acostumbrada des- 
i su lejendario valor, temándolu prisionero con todos sus 



Después de la victoria, los Húsares de la Mwrte recibieron 
lenes de perseguir a los fujitivos hacia el sur, al mando del 
leuiente-corouel Serrano i Manuel Rodríguez regresó a la capi- 
tal por mandato superior. 

Esta debia ser la última etapa militar de la vida del heroico 
irrillero. 

Al escuadrón de Ht'tsare» de la Muerte se le condenó a ser 
dtsnelto, por estar formado por jefes, oficiales i soldados earre- 
nnof. mientras que a su j>^fe le aguardaba un horrendo e 
injuflto suplicio. 
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O'Higgins i San Martin, cuaudo pasó el entusiasmo de la 
\ de Maipo, meditaron en la suerte que correspondería 
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señalar a Manuel Rodríguez i a su escuadroa, porque les te- 
rnian a ambos, al jefe porque tenia la rara viitud de formar 
lejiones de la uada i a los soldados porque eran todos earrert- 
nos como su caudillo. 

Al bríllaute improvisador de lejionanos se le separó de su 
cuerpo militar i al escuadrón se le hizo llegar hasta Linares 
para disolverlo i licenciarlo. 

De Linares se le hizo regresar a Talca i en esta ciudad, que 
habla presenciado el desastre de Cancha Rayada, a cuya derro- 
ta debian su organización los Húsares de la ilfutr/e, fué disuel- 
to por el coronel Zapiola, director de la Lojia de Lautaro, 

El pueblo de Santiago, qne habia hecho la revolución i al- 
canzado la independencia, reclamó en Cabildo abierto, el 17 
de Abril de 1818, del Director O'Higgíns, el reatableciraiento 
de la autoridad política del Cabildo, es decir, la direcciou pó 
blica de los negocios del Estado por los ciudadanos, la implan 
tacion del nuevo réjiraen republicano. 

O'Higgins recibió con altanero enojo esta petición republ 
cana i proscribió de la capital a los representantes del Cabilc 
don Agustín Vial i don Juan José Echeverría. 

Manuel Rodríguez habia sido uno de los mas francos en pi 
clamar los derechos del pueblo i del Cabildo i como en vfs| 
ras de Maipo, su voz elocuente i persuasiva volvió a resonar 
con mas euerjia en aquella asamblea deliberante para recla- 
mar respeto i obediencia a la opinión. 

No satisfecho con haber sido el asesor popular del Cabildo 
desde la tribuua, en el patio del Palacio del Gobierno se tras- 
formó en el orador de la multitud i con los acentos ajitadoree 
que le arrancó el desastre de Cancha Rayada, exijió el reoono- 
ciento de la soberanía del pueblo. 

El tribuno exasperó con su elocuencia i su valor de caudillo 
de las muchedumbres al Director Supremo i desde aquel dia 
quedó resuelta la inmolación de Rodríguez. 

Amunátegui, en su libro La Dictadura de O'Miggint, dice 
respecto: ^O'Higgins supo o escuchó lo que Rodríguez esta! 
diciendo. 

«El proceder osado de aquel soldado tribuno agotó su 
ciencia. El Dictador no se resolvió a sufrir por mas largo tie: 
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po a aa revoltoso tan incorrejible i determinó escarmentarlo. 
■ Hizo veoir del cuartel de San Pablo una compafifa del ba- 
tailoD Damero 1 de Cazadores de loa Andes, que alli estaba hos- 
pedado, i cou ella remitió al mismo lugar preso a don Manuel 
Rodríguez. 

•El capitán doo Manuel Antonio Zuloaga que la mandaba, 
KÍIjÍó orden de hacer fuego sobre el pueblo, si durante el 
iDsito inteutíiba arrebsr al prisionero, s 
Secuestrado Rodríguez en la prisión de Sau Pablo, la Lojia 
^ liAQtaro, asesorada por el auditor de guerra don Bernardo 
mteagudo, resolvió hacer desaparecer al temido i preatijioso 

ndiilo. 

iBesuelto el asesinato de la ilustre víctima, el coronel arjen- 
1 doD Rndecindo Alvarado fué encargado de su ejecución. 
a la sesión del 20 al 21 de Mayo de 1818. 
¿La negra i cobarde inspiración del crimen fué obra de 
Hig^ns, que la insinuó a la Lojia Lautarina, o fué resoiu- 
bo esclusiva de la Lojia? 

I £fite secreto ha quedado oculto, aun cuando las opiniones 
I mauífiestan divididas ni respecto. 

I Doo Miguel Luis Amunátegui acusa directamente a O'Hig- 
I del odioso crimen i otros cronistas que parecen haber 
hectio Uivestigacioues mas prolijas, como don Ju^to Abel Ro- 
sales, atirman que el verdadero i único inspirador del asesinato 
^filé don Bernardo Mouteagudo. 

■ Don Diego Barros Arana opina que la muerte de Rodríguez 
t» sido narrada largo tiempo solo por recuerdos tradicionales. 
Don Ouillermo Matta reproduce en la biografía de Rodri- 
^ez, que publicó en 1 854 en la Galería tle Homhnis Célebres, 
una carta acusadora del capitán don Manuel .José Beuavente, 
m la que señala a O Higgins como al autor de tan cobarde 
<Tfiaen. 

Don Benjamín Vicuña Mackenna procura escusar a O'Hig- 

Igias. liaciéodolo culpable por esta sola intención contraria a 

K Tfrrucidad histórica, i espone lo siguiente: 

«El director O'Higgins, jefe del país ostensiblemente, no fué 

1 instigador como se ba dicho: fué consentidor. Sau Martin, 

ne se hallaba ese dia en Buenos Aires 1 — jcoincídencia estra- 
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fia! — «Bcribia a O'Higgins eu el propio día del asesÍDato apro- 
bando el destierro del héroe turbulento, no fué ni una ni otra 
cosa, aiuo su protector, porque desde loB dias de Mendoza le 
queria i admiraba. 

«Manuel Rodríguez feneció por un implacable i a la vez i 
pelable decreto de la Lojia Laularina.* 

En 1833, dou Carlos Rodríguez, hermano del héroe iu; 
do, publicó en Lima, en un Alcance al Mercurio Peruano, 
tremenda acusación contm O'Higgins, señalándolo coroo al 
autor responsable del asesinato del ilustre guerrillero. Barros 
Arana relata de este modo la historia de esta acusación: 

<0'Higgins acusó judicialmente el escrito de Rodríguez, 
provocando un ruidoso juicio de imprenta en que bu adversa- 
rio fué condenado como calumniador. Tuvo O'Higgins por de- 
fensora un abogado peruano, el doctor don Juan Ascencio, con 
cuyo nombre se publicó nn volumen de cerca de 2Ü0 pajinas 
con el titulo de Acusación pronunciada ante el Tribunal de Ju- 
rados de Lima contra el Alcance al Mercurio Peruano. 

*Este volumen, escrito en realidad por el célebre literato ea- 
pañol don José Joaquin de Mora, es una prolija defensa del 
general O'Higgins contra todas las acusaciones que en esa i en 
otras ocasiones se le habían hechot. 

Eu 1854 publicó en El Araucano, periódico oficial de Chile, 
don Manuel José Gandariilas una serio de artículos confirman- 
do las acusaciones formuladas contra O'Híggini 

La verdad es que no ha habido suficiente franqueza para 
cir la verdad. 

Los historiadores han vacilado al penetrar el secreto del 
men perpetrado en la persona de Manuel Rodrígaez. 

Del espediente orijinal que se conserva eu el archivo de 
Capitanía Jeneral, en la Biblioteca Nacional, se desprende qne 
los principales instigadores del oficial espaüol, Antonio Nava- 
rro, que asesinó a Rodríguez, fueron don Bernardo MonteagU' 
do i el teniente coronel arjentino don Rudeciudo Alvarado. 

Pero, es justo preguntar ¿a quióu interesaba mas directa- 
mente el desaparecimiento de Rodríguez? 

¿Cnál habia sido el jefe que lo habia querido obligí 
del país, desde la victoria de Chacabuco? 
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I ¿Qoién io Iiizo reducir a prisión el 17 de Abril de 1818? 
Fué el Jeneral i Director Supremo O'Higgins ©1 autor i el 
ieponsable de tau tremendas iujusticiaB, 
No Habríamos decir si por emulaeiou o por miedo a su pres- 
Jjio i a sa jeuio militar, O'Higgins persiguió cou implacable 
cídad a RoiJríguez, pero si debemos declarar que nos asiste 
i conTencimiento de que consideraba al ilustre patriota su 
dversario, como que era amigo fiel i adicto de Carrera, a quieu 
couceptuaba en rival i su enemigo. 
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Habiéndose negado Rodríguez a salir del país, propósito 
ntanifestudo en otras ocasiones con altiva franqueza, se resolvió 
alejarlo de la patria por la violencia. 

El 25 de Mayo do 1818 se le sacó del cuartel de San Pablo 
conducirlo a Valparaíso i de nhí deportarlo a paises leja- 
como a individuo peligroso. 
Sin wr reo de ninguna culpa, únicamente de su prestijio 
popular i de su j'euio guerrero, se le obligó a marchar a Quiilota 
ir la cuesta de la Dormida, custodiado, como conspirador o 
idario, por una compañía del batallen Cazadores de los An- 
al mando del tenientecoroiiel arjentino don Rudecindo 



I Detúvose la comitiva en Colina. AUi el capitán carreriuo don 
üuel José Benavente, pasó un cigarrillo de papel blanco a 
todrtgucK, eu el que Imbia escrito con lápiz la siguiente palabra: 
.Hutrf.' 

EI«iiavente, al partir, babia sido advertido en el cuartel de 
San Pablo, por el asesino Antouio Navarro, del crimen que se 
iiabia premeditado i resuelto. 
Rodríguez rebusó aceptar el cousejo i confiando demasiado 
Di sa valor, continuó su calvario entregado a la ferocidad de 
1 verdugos. 
K£1 2t> de Mayo se alojó el batallón en las márjenes del estero 
t Lampa. 
I^A la bora del crepúsculo, el oücial español ya nombrado, 
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Antonio Navarro, invitó al prisionero a hacer uo paseo, enga- 
ñándolo cobardemente acaso con la fuga. 

Iban acompañados por el asistente Gómez, el soldado Parra 
i el cabo Agüero, los tres armados de sus fusiles. 

Al llegar a las antiguas ancuviñas de PolpaJco (sepulturas de 
indios), en la Cancha del Gato, cerca de Tiltil, Navano le disparó 
nn pistoletazo por la espalda, hiriéndolo detrás de la oreja, 
siendo ultimado a golpes de sable por elsoldado Parra. 

Acto continuo se dio aviso al batallón de que Rodrigues B 
habia querido fugar i lo habían muerto por darle caza. 

El cadáver de Rodríguez fué abandonado a la ferocidad de . 
las aves de rapiña i de los perros hambrientos de esos parajes. 

Ahi fué reconocido al dia siguiente por sus amigos de San- 
tiago, que por temor de ser perseguidos por O'lliggins lo dejanj 
ron en el mismo sitio, según declaró después don Bemai 
Luco. 

El 28 de xMayo, don Tomas Valle, subdelegado de Tiltil, 
le dio piadosa sepultura en el altar de la capilla de aquel pue- 
blo, con los labradores de su propiedad Hilario Cortes 1 Fran- 
cisco Serei. 

Al asesino Antonio Navarro se le siguió un simulacro de 
proceso i poco mas tarde se le mandó eu comisión a las pro- 
vincias arjentinas. 

El espediente que se ha encontrado en 1894, por el cronista 
don Justo Abel Rosales, es un odioso testimonio del crimen i 
del pacto sellado por O'Higgins con el teniente coronel don 
Rudecindo Alvarado para victimar al béroe. 

Prueba, ademas, este documento, con sus diversas piezas, el 
propósito de burlar la opinión i la justicia, dejando impune el 
crimen i en libertad i sin castigo al asesino. 

El vicümador del heroico guerrillero, Antonio Navarro, fué 
enviado en comisión del servicio a las provincias ai-jentinas, 
después de haberle seguido un proceso irrisorio en el cual el 
mismo O'Higgins actuó como declarante para hacer mas odiosa 
la execrable cobardía con que se procedió para nltimar al de- 
nodado i popular caudillo. 
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As£S)D8(lo Rodríguez, se procuró hacer desaparecer el cadá- 
f*r. primero entregándolo a la voracidad de las aves de rapiña 
i de los perro» hambrieutos de los campos de au martirio i des- 
pués ofreciendo un premio de quiuientoa pesos al que seOa- 

í el sitio donde liabia sido piadosamente sepultado. 
í8e temia qne el cadáver easangreutado del héroe sublevase 
1 poeblo que lo idolatraba i que se pidiese a los implacables 
tímanos severa cuenta de su crimen, que era un reto de 
aidon contra la patria cometido en la persona del candillo 
putar i glorioso. 

Pero la indiferencia i la ingratitud de ios contemporáneos del 
'óico caudillo, pudieron tanto como la inicua i cobarde ac- 
1 de los criminales. 
L Nadie clamó justicia en nombre de la indefensa víctima ni 
bjió el castigo de los culpables. 

^ ¡Tan pronto se olvidaron los abnegados i jenerosos servicios 
denodado patriota, del temible guerrillero, del elocuente 
¡buno del pueblo, del soldado valeroso que había contribuido 
i conquistar la libertad...! 
]Qaó reflexiones tan tristes i desconsoladoras inspira esta 
iDoble ingratitud del pueblo chileno con su liéroe múltiple, 
i^ocho uuut cobarde que el mismo crimen que lo inmoló en la 
I noche de su solitario i doloroso martirio! 
El vengador de Cancha Rayada no tuvo quien le ofreciera 
la mas Ümida reparación en la hora de so sacrificio i si un 
uinigo humilde i desconocido, como don Tomas Valle, no le 
itubicsb dado secreta i escondida sepultura, jamas sus cenizas 
tiabriaa podido recibir los homenajes de admiración i eterno 
recoDoci miento de la posteridad i de la patria. 
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FAbí. como fué de indiferente i de injusta la conducta de lo 
«temporáneos de Rodríguez, así mismo fuó de perezosa li 
1 la reparación con la memoria del héroe. 
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Un escritor moderao, don Juan Eurique O'Hyan, que 
publicado (1898) piezas justiiicativas de la juventud brílli 
del ilustre soldado i patriota, ha dicho sobre la recordación 
histórica de Rodríguez: 

• La primera biografía que se couoce del malogrado amigo 
de los Carreras, sou tres pájínaa eu 4.", impresas al parecer en 
Montevideo, i que comenzaron a circular en aquella ciudad, 
Buenos Aires i Chile en loa últimos meses de 1818, No tienen 
otro titulo que: Un amigo de la patria a tos pueblos de Sud-Amé- 
rica, carecen de portada i pió de imprenta. 

«La bibliografía ha señalado como su autor a don José Mi- 
guel Carrera, i creemos que eu ello no se ha equivocado. Esta 
biografía de Rodríguez es, sin duda, una de las mas bellas 
producciones de la fecunda pluma del desgraciado jeneral. El 
historiador no encontrará en ella ni fechas ni datos que apro- 
vechar en una obra de critica severa e imparcial; pero, cierta- 
mente, leerá con agrado esas pajinas llenas de ternura i send- 
miento, tributadas por una de las personalidades mas ¡lustres 
de nuestra historia a la memoria de uu amigo que sucumbía 
víctima de una desgracia que era la suya propia, i que a nadie 
mas que a él lo heria con mas rigor en esos momentos. ¡Pobre 
Carrera! 

•Cuando en este opúsculo execraba a sus implacables enemi- 
gos, a quienes acusaba como los autores del sangriento drama 
de Tiltil, acaso él presentía también el fin que le reserval 
porvenir, 

* El primer trabajo sobre Rodríguez que se publicó en 01 
fué el que escribió en 1844 Critóbal Valdes para El Crepüsi 
Esta biografía, fundada principalmente en las informaciones 
orales que su autor pudo recojer de actores o testigos de los 
sucesos de nuestra indepeudeucia, contiene algunas noticias de 
provecho para el historiador. 

«Pero don Guillermo Matta fué el que realmente vino a dar- 
nos a conocer con todos sus pormenores la traviesa í aventu- 
rera vida de nuestro héroe. Para la composición de su trabajo, 
publicado en la Galería ^aci'oKaí (Santiago, 1854), pudo elseíU 
Matta disponerde numerosos documentos, los cuales dieron 
estudio el mérito de la oríjinalidad, aparte de su valor lítei 
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Lb afortunada i laboriosa iavestigacion del seflot Barros 

Ar&ua eapuesta eii sus notnbles obras bístoñográfícas, la critica 

ido&a i elevada de Amuoátegui en su Beconquisla de Oiüe i 

la Dictadura de O'Riggint, unidas a las produccioues de la 

fantasía de Vicuña, lian fijado sobre bases inamovibles 

[a fígnra del mas popular de loe fundadores de nuestra inde- 

pendeocia. > 
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Antes que la iniciativa de sus conciudadanos intentase 
enaltecer la memoria del héroe i de conmemorar su nombre, 
un entusiasta i progresista empresario norte-amerieauo, dotado 
de eepfrltii abierto a todas las nobles espansiones del senti- 
miento i de la justicia, don Enrique Meiggs, constructor del fe- 
iTocarril de Santiago a Valparaíso, erijió una columna o mono- 
Uto propiciatorio a la gloriosa recordación del ilustre guerrille- 
ro, en e! mismo sitio de su inmolación. 

Kl 26 de Mayo de I8tí3, aniversario luctuoso de su aacrifi- 
se elevó este primer monumento conmemorativo en su re- 

lerdo, en medio de una festividad cívica que ilustraron con 
elocuencia el inspirado poeta Guillermo Matta i el popular 
historiador don Benjamín Vicuña Mackenna. La plancha que 
recuerda al héroe, con sus proezas i su martirio, fué costeada 
por el industrial chíleoo don Francisco Javier Ovalle i Errázu- 
riz i la inscripción del monumento escrita por don Guillermo 
Matta, en la siguiente estrofa: 



/Jamos el héroe mvitrel 
Im mano que lo hiere 
En pajina inmortal fu ntm^e eicribr 
/ ti héroe-mártir con s« gloria vive. 
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Durante muchos aQos ese piadoso i humilde monumento, 

a se creia la tumba agreste i solitaria del glorioso guerrillero, 

Ebó el ^tio de peregrinación del pueblo, que acudía presuroso 

íisn 23 
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i conmovido a tributarle sus lágrimas i el sauto amor a 
memoria. 

La Sociedad Escuda Republicana orgauízó peregrinaciooea 
anuales a su mouumeDto i las corporaciones obreras de Santiago, 
Valparaíso, Concepción i otras provincias de la República, se 
presentaban ante el ara de ese altar del patriolJamo a ofrendar 
su gratitud i bu recuerdo a la memoria del liéroe, inspirándose 
en su ejemplo de abnegación para fortalecer sus conviccionea 
en los principios democráticos. 

Vicuña Mnckenna ha escrito estas memorables palabras en. 
3u libro de Valparaíso a Santiago: 

<E1 nombre de Tiltil está vinculado, mas que a bu antigua 
riqueza, a la dolorosa memoria de un hecho de nuestras con- 
tiendas civiles, a un crimen que lo hará vivir en los anales fu- 
turos de la patria chilena con eterno llanto. 

«Fué allí donde el 26 de Mayo de 1818, dos meses escasos 
después de la victoria de Maipo, tenebrosos decretos cobarde- 
mente asesinaron al ilustre chileno don Manuel Rodríguez, a 
los 32 años de su gloriosa vida. 

<La muerte de Manuel Rodríguez ha dejado de ser nn mis- 
terio para ser el baldón de un club político, baldón impersonat 
e irresponsable, es cierto, ante la lei escrita, pero que la histo- 
ria ha recojído ya en sus pajinas de fuego i de castigo. 
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Solo en 1895, el pueblo de Santiago, vino a cumplir sn de- 
ber de solidaridad con el héroe, sepultando sus cenizas. 

Merced a la iniciativa del entusiasta i malogrado cronista na- 
cional don Justo Abel Rosales, descubridor del proceso del ase- 
sinato del popular guerrillero, se organizó el 26 de Mayo de 
1894 el «Comité Patriótico Manuel Rodrfguezi, i fueron trasla- 
dados sus huesos al Cementerio Jeneral de Santiago. 

La iniciativa popular realizó, por primera vez en nuestraj 
país, la gloriScacion i la justiciera ohi& de reparación bistórii 
del héroe de la epopeya emancipadora. 

Se constituyó en la capital el comité patriótico, secuní 
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por decididos ciadadanos de todas las esferas sociales i públicas, 
para conmemorar las proezas inmortales del guerrillero de 
nueotra independencia. 

8u tumba agreate i solitaria, que ha sido el altar de peregri- 
nación periódica de las sociedades obreras durante un cuar- 
to de siglo, recibió el piadoso homenaje popular de la exha- 
macioH de sus cenizas para trasportarlas al campo santo del 
reposo perdurable. 

Sus restos, que habiau permanecido proscritos de la tumba 
de los servidores nacionales, en nn oscuro i apartado templo de 
aldea, en el presbiterio de la capilla de Tiltil, euyneltos en los 
jirones de au traje de guerrero, fueron depositados en una nma 
obsequiada por la gratitud cívica i tuvieron por sudario la ban- 
dera que él tremoló vencedora en los pueblos que recorriera in- 
tnipido i triunfador, despertándolos a la esperanza do la re- 
d«ocion. 

|Cuán tierna i jenerosa ceremonial 

La jeneracion que libre disfruta de los beneficios de la sobe- 
rsofa, recojió las reliquias del héroe lejendario para conducirlas 
al reciato tranquilo de la paz eterna, para que descansen de los 
azares del abandono i del olvido en que habían vagado por las 
soledades del destierro. 

La patria, por él conquistada con su jenio i su heroísmo, le 
devolvió el sitio de reposo que le correspoudia en la ciudad del 
sueno perdurable. 

Todas las leyes dictadas por el Congreso para repatriar las 
conizas de los servidores de la independencia, o para erijirles 
«Stataas conmemorativas, han sido obtenidas por los represen- 
tantes del pueblo o por Ministros de Estado. 

La festividad cívica con que se pagó el tributo del reconoci- 
to popular a Manuel Rodríguez, fué obra esclusiva de la 
loiciativa de las clases trabajadoras i de la juventud de nuestra 
democracia 

Fué el voto del pueblo el que se cumplió en retribución de 
los impagables actos de abnegación del héroe de nuestras gue- 
rrillas heroicas en la era de la independencia. 

Tau justo homenaje de patriotismo enaltece los sentimientos 
de ooitura de nuestras clases obreras. 
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No satisfecho el pueblo con procurar honrosa tumba a su 
caudillo lejendario, que no tuvo oti-o traje de guerrillero que 
el atavío nativo del proletario de nuestros campos i montañas, 
le preparó una apoteosis de gloria que ha sido la primera 
etapa de su futura encarnación en el bronce de un monu- 
mento. 

<E1 Comité Patriótico Manuel Rodriguez>, ausiliado por 
Colejio o Jurado de Abogados, testificó la identidad del cadávt 
del héroe i se hizo autorizar por el gobierno en Enero de 1895 
para ejecutar sus trabajos. 

Módicos i peritos reconocieron los restos i declararon su au- 
tenticidad, reconociéndose hasta los despojos de las gloriosas 
reliquias, conforme a los detalles que los historiadores han de- 
jado comprobados en sus libros, entre los cuales Vicuña Mac- 
keoa determina el uniforme que el ilustre soldado llevaba 
el dia de su victimación: 

« Vestía, dice, esa tarde el húsar de la muerte, uua chaqueta de 
paño verde galoneada con trensülas negras, pantalou i gorra 
militar, i su poucho de viaje que le servia de abrigo». 

Cumpliendo todas las fórmulas legales i de información 
seria i respetable, se efectuó la traslación de las gloriosas i ve- 
nerandas cenizas, el 25 de Mayo de 1895, en un tren especial, 
en medio de una muchedumbre inmensa, después de 76 afios 
de ostracismo. 

He aquí la crónica de este memorable funeral cívico, narrada 
por el escritor que inició tan psttiótíco homenaje, don Justo 
Abel Rosales: 

«Se encuentran sus reatos por el Comité Popular «Manuel 
Rodríguez». 10 de Junio de 1894. 

«Un jurado de 14 abogados declara aprobada la identidad de 
los restos de Rodríguez en el espediente formado desde Junio. 
21 de Agosto de 1894. 

(El pueblo de Santiago promueve ta apoteosis de Rodríguez. 
Abril de 1895. 

(El Senado concede honores oficiales a la memoria del hé. 
roe. Mayo de 1895. 

■El Gobierno se asocia al pueblo. Mayo de 1895. 

(Entran triunfalmente a Santiago los restos del glorioso gue- 
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muero, en medio de las aclamacioaes del pueblo agradecido. 
25 de Mayo de 1895. 

«El pueblo de Santiago, unido a sus hermanos de laa pro 
TÍDcias, cumple hoi una deuda de gratitud para con el caudillo 
qae en un dia de gran desastre para !a patria, se levantó jigaute 
i proclamó la guerra a todo trance. Fué, como ha dicho VicuQa 
Msckeniia, el hábil timonel que enderezó el rumbo de la nave 
desmantelada i casi náufraga i la llevó a puerto de salvación. 

■Manuel Rodríguez es uno de los astros mas brillantes en el 
pmro cielo de Chile independiente. Por eso su memoria es acla- 
mada, por eso sus restos llegan entre músicas i flores, i por eso 
los chilenos forman hoi la gran parada de honor cual nunca se 
ha visto en la capital de la República. — Santiago, 25 de Mayo 
de 1895. — J. Ab£l Rosales». 
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A las 7 de la noche del dia 25 de Mayo penetró en la Esta- 
ción de la Alameda el tren que condujo desde Tiltil las ceni- 
zas del héroe, arrastrando mas de veinte carros llenos de ciuda- 
danos que vivaban al héroe eu medio de los acordes del himno 
uacional que ejecutaban las bandas militares. 

Trasportadas laa cenizas eu una pequeña urna cineraria, 
faeron depositadas en un hermoso catafalco en la entrada de la 
Alameda de las Delicias, al frente de la Estación de los Ferro- 
carriles, debajo de un arco de triunfo que representaba las 
campañas de la independencia i las proezas del ilustre guerri- 
llero. 

Allí permanecieron los restos toda la noche, velados por una 
guardia de honor compuesta de jóvenes patriotas i entusiastas 
que se turnaban de hora en hora. 

Al dia siguiente, 26 de Mayo de 1895, luctuoso aniversario 
de sn inmolación, se trasportaron al Cementerio Jeneral escol- 
tados por un pueblo numeroso i entusiasta que aclamaba su 
glorioso nombre, emblema de heroísmo, de libertad i demo- 
cracia. 

Diaa mas tarde, el Comité publicó un libro o&cial relatando 



los funerales i reaniendo en sus pajinos todos loa documentos 
del proceso del hallazgo de las cenizas del eaclarecído mártir í 
proscrito. 
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El nombre de Manuel Rodríguez es un emblema nacional, 
asi como el credo de su patriotismo es un evanjelio de igualdad 
republicana i de justicia democrática para nuestra jeneracion. 

Su fecundo ejemplo — encarnado en las ídeaa de nuestro 
pueblo — es una enseüanza permaueute i llegará un día a ser 
el código de nuestra cultura. 

Al rememorar an vida i su historia, con todos sus contrastea 
i sus actos de heroismo. se nos presenta como el poema de un 
prolongado martirio. 

Si sus victorias llenaron su alma de noble satisfacción, acoso 
sus adversidades fueron un tormento superior para su anhelo 
de engrandecimiento de su patria. 

En el período de sus esfuerzos penosos por la libertad tuvo 
los goces inefables de la aspiración nacional a la soberanía, que 
era el bien i la gloria de todos los hijos de la patria. 

Mientras que en el de las decepciones i las rivalidades, por 
breve que fuese, debió ser mas tormentoso para él, porque era 
el desenfreno de las pasiones de un circulo egoísta i predomi- 
nante que malograba la obra laboriosa de la independencia. 

Aquella alma delicada, sensible a las mas tiernas emociones, 
debe haber vertido lágrimas silenciosas de bravo en el foudo 
de su pecho, al verse perseguido por sus hermanos con mas 
rigor que el que había merecido de sus enemigos. 

¿No fué un calvario sembrado de espinas su tránsito al sitio 
de la inmolación cobarde i traicionera de Tiltil? 

En el pensamiento del héroe i del caudillo, del guenrillero 
audaz í valeroso, aquella celada innoble i tenebrosa, debe ha< 
berse levando como imájen del oprobio i de la mas cruel iuja- 
ria hecha a su coraje i a su propio valor de soldado i de caba- 
llero. 

Reo de un delito que no había cometido, porque su amor a 
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la patria era so jnstificacioD i sa defensa, marchaba custodiado 
porsas verdagos en la noche del crimen hacia ei lugar de su su- 
pltcio 8Íu haber sido acusado ni haber merecido condenación 
de jorndo ni de adversario poderoso. 

lios recuerdos de los infínitos afanes soportados por darles 
pairia a sus verdugos secretos i pavorosos, desgarraron sin 
dada, el corazón del adalid, sin miedo i sin reproche, en aque- 
llas horas de implacables emulaciones que se cemian como 
buitres voraces sobre su cabeza antea de que fuese su cadáver 
arrojado en el campo del sacrificio. 

¿Quién podría medir la intensidad de aquel inmenso infor- 
tunio? 

Su serenidad espanta cuando el oficial Benavente le decia en 
aa cigarro: huidf ¿Confiaba en su estrella o tenía fé en la fra- 
ternidad de sus compañeros de civismo? 

Talvez se entregaba a tos azares de la suerte o creía que su 
estraordidario valor lo salvaría en aquella incierta jornada. 

Para mayor baldón de sus saerificadores, fué herido por la 
espalda: se le temía hasta indefenso. 

La leyenda no ha recojido de aquella trájica muerte, ni ua 
eco de agonía. 

El silencio de la soledad euTolvíó en las sombras del crimen 
loa postreros suspiros del héroe. 

Poro sus asesinos, que le arrebataron la vida, DO pudieron 
quitarle la virtud de su amor a la patria: a través del tiempo lo 
proteje con su gloría. 

Como al luagoánimo Sacre, se le ultimó en la oscurídad, 
poro los resplandores de au nombre alumbran su memoría en 
los aflos, esparciendo su radiosa claridad en la historia de su 
patria como faro de luz que bríüa perenne, sin apagarse jamas, 
guiáudola en el viaje de an vida Ubre. 



Sa hoja de servicios no se encuentra en los archivos mi- 
litares. 

No se ha tenido el noble pensamiento de formarla para que 
sea un estimólo i una lección para los soldados. 
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La patria, que ha sido su única heredera, ha debido grabarla 
como ejemplo perdurable, en el libro eterno de la justicia his- 
tórica, ya que la codicia i el interés de legataria no le han ins- 
pirado su inscripción para obtener, por sus hazañas i sacrificios, 
el montepío de la posteridad. 




Jeneral 
JUAN GREGORIO de las HERAS 



^ Jeneral de División 

BDoq Juan Q^egorio de Las 

^^ WX Wjiatra i irpl 
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«Laa HeraB fué en la independeii- 
dft ta encarnación da la díBciplíija, de 
la moraüdad, del rigor mlliUr con- 
forme a la ordenanía.*^(£a Batalla 

de Jfnipo,)— B. VionSA Mikíkknní. 
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EL ilustre i valiente jeneral de división don Juan Gregorio 
de Las Heras, ea nno de loa mas gloriosos caudillos i capitanes 
de la independencia. 

Por so pericia militar i la firmeza de su carácter, ha aido de- 
uominAdo «un segundo San Martiu> por el venerable escritor 
Dodonal don José Bernardo Suárez, 

Su vida de guerrero no tiene pajinas de novedad, de suerte 
o de audacia militar como las de los grandes jenerales que 
promovieron i llevaron a feliz, coronación las campafias liber- 
tadoras de América, pero resaltan sus hechos en la historia 
por la serenidad de su valor, la seguridad de sus movimieutos 
tu las batallas, la iuflexibilidad de su carácter en la disciplina 
del ejército i la abnegación admirable de su ascendrado patrio- 
tismo. 

94 
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Era un perfecto i denodado militar, qae no transijió jamas 
con las condescendencias desmoralizadoras i que nunca mani- 
festó ambiciones ea su noble i ejemplar carrera de patrioti 
de soldado. 

Su historia está sembrada ¿e rasgos admirablea de altivi 
elevación de míras, a la vez que de actos de valor sublime, 
destacándose siempre como jefe superior de eatraordinaria pe- 
ricia en los mas difíciles combates. 

Asi se mostró sereno, hábil i previsor en el desastre de C 
cha Rayada, el 19 de Marzo de 1818, salvando su divífli 
militar con el jenio guerrero de un héroe, para decidir c 
la victoria decisiva i glorioaa de Maipo, el 5 de Abril de aquel 
mismo año, poniendo de relieve las dotes superiores del caá- 
dUlo. ~ 
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Severo en la discipliaa, llevaba su estrictez de soldado hasta 
la temeridad épica, casi increíble, porque no apartaba sus z 
soluciones un ápice de la lei marcial i de la ordenanza, su ^ 
digo de honor i de deber militar. 

El historiador Vicuña Mackenna narra, en su dramática c 
pítulo de La Batalla de Maipo, este terrible episodio de su 
vida de campaña que retrata su carácter inflexible: 

«¿Es cierto señor, preguntábamos en una ocasión, hace 
veinte años, al jeaeral Las Heras, cuando por los días del gran 
aniversario, acostumbrábamos sentarnos a su frugal mantel, i 
media docena de amigos i de deudos libábamos en Maipo la 
chicha nueva de su propia vendimia, en au quinta de San Die- 
go, es cierto, eeüor, le dijimos una tarde coa respetuoso acen- 
to, que uated hizo fusilar una mañana a dos pobres soldados 
de la columna de Cancha Rayada porque habian robado una 
gallina?... 

— «Si, señor! nos contestó el fiero anciano con aquella voz 
vibrante, seca, sonora, cortante como el acero, que en la con- 
versación familiar parecía mandar todttvia en la parada i en el 
fuego; si, señor, i toda la columna pasó a tambor batiente so- 
bre sus cadáveres en el camino real... 
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*l luego prosiguió su terrible relato de la siguiente i 

(Había intiuiado & Ja columna, para evitar su desbautle, que 
el soldado que se apartase diez pasos de los Sanijueadores, se- 
ria en el acto fusilado. 

< Dos infelices, acosados por el hambre i prevalidos de la 
ni^Ia de una mafiana, desbalijaroa un rancho a orillas del ca- 
mino; fueron denunciados, cojidos infragauti i traídos a raí 
preeencia. 

(La columna hizo alto, 

■Llamé al capellán. 

(Los dos reos ae hincaron en el centro del camino. 

«Rezaron un acto de contrición. 

*La primera mitad de la compañía de granaderos del Cn- 

» quimbo, que venia a la cabeza, hizo fuego; loa cuerpos délos 
doe ajusticiados azotaron el polvo con sus convulsiones, i al 
loque de marcha, la columna pasó impasible sobre ellos.» 

De este modo, el severo jeoeral salvaba de la indisciplina loa 
tercios derrotados en la sorpresa de Cancha Rayada, 

ÍDe ese temple era su alma i su consigna de soldado. 
Aooque desoendiente de una familia distioguida de Buenos 
Airw, doude nació el II de Julio de 1780, se enroló de sim- 
pl« soldado por servir a la causa de la independencia arjen- 
tioa. 

Tenia 26 afios (1806) cuando se incorporó en el ejército de 
Buenos Aires, añtiándose en las compañías del comercio que 
se otgiiaizaron para resistir la invasión inglesa. 

Ba padre, que era un comerciante respetable, fué uuo de los 
u^[anÍzadores de esos voluntarios. 

£J joven Las Heras cooperó heroicamente a la defensa de 
Boenoe Aires. 

Aaoendido al grado de sarjeuto primero, pasó a servir en un 

cuerpo de húsares que se mandó organizar, i poco tiempo des- 

9 fué nombrado capitán de milicias en la ciudad de Córdova. 

Ea 1812 fué designado comandante en propiedad de la guar> 
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Ilición acantonada en la cindad uDÍverBÍtaria de la colonia. 

Fué uno de los primeros jefea arjentínos que vinieroi 
Chile a combatir por la indepeodencia, haciéndose acreedi 
la mas profunda gratitud nacional. 

Habiéndole tomado afición a la carrera de las armas, 
la cual tenia tendencia especial, quiso seguir aus azares en las 
eampafias que se iniciaban para conseguir la independencia de 
estos países. 

Sus estudios hablan sido de una Índole diversa, pues habia 
cursa'lo latinidad en los colejios de Buenos Airea i solo aban 
donó la gramática para acompañar a su padre en las tareas 
mercantiles a que vivia consagrado. 

Guando se hizo soldado, fué obedeciendo impulsos de su co- 
razón i de su destino. 

Un juicio histórico de contemporáneo dice sobre el princi] 
de la carrera del futuro jeneral: 

«Las Heras Imbiadesplegado en sus primeros ensayos mili- 
litares aquel valor sereno que lo caracterizó en sus mejores 
tiempos, el mismo espíritu de orden, la misma infatigable la- 
boriosidad en la organización militar. Pero al lado de estas do- 
tes manifestó también el ardor patriótico que distiuguta a 
la juventud de 1810. Eq esa época, Las Heras figuró en el 
número de los ajitadorea que prepararon el movimiento popu- 
lar que dio por resultado el cambio gubernativo del 25 de 
Mayo, i con él el fin de la dominación colonial. 

• El nuevo gobierno lo despachó a Córdova con el grado 

capitán de miÜcias para guarnecer aquella provincia. Allí pl 

mas de dos afios ocupado en disciplinar algunos cuerpos de 
tropas, hasta que obtuvo el nombramiento de comandante de 
la guarnición de Córdova. Pero Las Heras no podía reducirá© 
al papel pasivo a que se le tenia sometido cuando la guerra 
la independencia habia inflamado a la América entera, 
diados de 1813 el gobierno arjetitino dispuso el envío de Ul 
diviaiou de 300 hombres para ansihar a Chile en la lucha tenaz 
en que se hallaba empeflado con sus antiguos dominadores, 
Las Heras ofreció sus servicio.? i fué nombrado, en efecto, 
pitan de aquella división. 

I De esa época datan los primeros servicios prestados por 
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HeiBS a la patria adoptiva a que había de coDsagrar sus mejo- 
res días i en que iba a encontrar las altas consideraciones a 
qae lo hicieron acreedor sus importantes servicios. Recien lle- 
gados a Chile, loa ausiliares marcbaroa al sur a reunirse con 
ana diviaioo patriota que estaba acantonada a orillas del Itata 
bajo las órdenes del coronel don Juan Mackenna. Tenazmente 
hostilÍEada por el ejército español, esa divisiou tuvo que soste- 
los encarnizados combates de Cuebacucha (23 de Febrero 
1814) i Membrillar (20 de Marzo del mismo año). En ambos 
cubrió de gloria el capitán Las Heras, mereciendo de sus 
jefes las mas entusiastas recomendaciones en los boletines oficia- 
lea. En todo el resto de la campaña de aquel año, en el paso 
del Maule, los Tres Moutes i CJuocbereguas, Las Heras se dis- 
tinguió igualmente, i mereció escudos de honor del gobierno 
de Chile i el grado de teniente-coronel concedido por el gobier- 
no de Buenos Aires. Por ausencia del coronel don Marcos Bal- 
que mandaba la división ausiliar arjeutina, aquel gobier- 
tarabien la puso bajo las órdenes de Las Heras. 
Hubo un momento en 1814 en que se creyó terminada la 
itnpaña de la independencia' de Chile con loa tratados de Lir- 
Las Heras se retiró con sus tropos a Aconcagua eu el in- 
imo de ese año, esperando la apertura de la cordillera para 
ilver a su patria. Oeuirió entonces la invasión de Chile por 
jtnerul realista Osorio, que, aprovechándose de las disencio- 
civiles, consumó la reconquista de este país en el heroico i 
igraciado sitio de Rancagua, Los patriotas, viéndolo todo 
irdído en el suelo cbiltmo, pensaron eu emigrar al otro lado 
los Andes, en donde flameaba todavía el estandarte de la 
libertad. Iais Heras cooperó eficazmente a facilitar esta retira- 
da, prot«jiendo la emigración i batiéndose cou las columnas 
kvanzadas del ejército vencedor. » 
Otro escritor de su tiempo emite los siguientes hermosos 
fptos sobre la noble conducta del abnegado militar en 
[Helia hora de tremenda angustia i de acerba desgracia: 
Después de la derrota de Rancagua, ese valiente soldado 
tuvo el hoDor de formar en la retaguardia de los que bulan de 
Ctiile, protejiendo esa emigración i sosteniendo rudos comba- 
tes con las victoriosas fuerzas españolas. 
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«Las faldas occidentales de los Andes fueron entÓDces teatro 
de esas acciones heroicas que tenían por objeto salvar las rotas 
huestes de la patria i la bandera tan cubierta de glorias 
Rancagua. » 
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Eu Mendoza contribuyó efícazmente a la organización 
ejército unido de los Andes, siendo elejido uno de sus pñi 
pales jefes al emprender la espodicion libertadora de Chile, 

El escritor anteriormente citado dice al respecto: 

«En la organización del ejército de los Andes, Las Heras 
tuvo una parte activa. Su cooperación en esa grande empresa le 
valió en 1816 el grado de coronel. 

«Al jefe de la retaguardia en el desastre de 1814, tocó Beri 
jefe de la vanguardia del ejército que, en 1817, venia a venj 
los horrores de Rancagua i a traer la libertad a Chile. 

*Las Heras con la primera columna de ese ejército desti 
los eapaOoles en Potrerillos, en la Guardia Vieja i en los 
des. Asi preparó la espléndida victoria de Chacabuco, en la qi 
se distinguió heroicamente. 

«Posesionados los patriotas de la capital de Chile, San 
tin envió al sur una división al mando de Las Heras, con la ql 
obtuvo la victoria de Curapaligüe {5 de Abril de 1817) i la 
Gavilán (5 de Mayo de 1817), batiéndose aunque no con 
mismo éxito en el asalto de Talcahuano dirijido por el jen< 
O'Higgina (6 de Diciembre de 1817). 

«Las Heras se cubrió nuevamente de gloria en aquel cono- 
bate memorable eu que nuestros soldados fueron vencidos como 
en Rancagua, adquiriendo en la derrota el renombre de bravos 
{que no siempre se alcanza en la victoria)». 



La acción militar mas memorable del valiente jeneral I 
Heras, fué la salvación de la división de su mando en la < 
rrota de Cancha Rayada. 



El i9 de Marzo de 1818 tuvo lugar aquel desastre que puso 
la revolución chilena al borde de su ruina. Las Heras manda- 
ha nna división del ejército patriota en aquella terrible noche. 
£^ división habia sufrido poco durante el combate; pero en 
medio de la confusión de la sorpresa, el pavor se había apode- 
rado d« los corazones, i los jefes i los soldados creyeron, 
por un momento, que todo estaba perdido. Las Heras conservó 
B sangre fría, reunió sus tropas, les infundió el valor que 

tncn lo abandonaba, i dispuso esa admirable retirada que dio 
Mr fruto la salvacioa de un ejercito de 3,000 hombres i que 

matitaye el lauro mas inmarcesible de su gloría de guerrero. 

Al regresar & Santiago, contríbuyó a la reorgaoizacion del 
■jército, a las órdenes de O'Hi^us, que debía conquistar el 
I de Abnl, eu los campos de Maípo, la libertad deBnitiva de 

Las Herae, a la cabeza de una división patriota, renovó las 
hataQas que lo habían hecho famoso en el ejército chileno i 
sos soldados decidieron la victoríaen favor délas armas inde- 
^^—peodientes. Entóuces fué nombrado coronel de nuestro ejército, 
^^Kn el que poco mas tarde habia de alcanzar la mas encumbrada 
^^^braduacion. En este año fué nombrado miembro de la LejioQ 
^^^Me Mérito creeada por el Director O'Higgins. 

Í Resuelta la espedicion libertadora del Perú, eu 1820 fué aa- 
oeudído al grado de jeneral de brigada casi simultáneamente 
^or los gobiernos de Buenos Aires i Chile. 
El Director O'Higgins, aílemas, lo nombró Jefe del Es- 
tado Mayor del ejército libertador del Perú. 
Bq aquella memorable espedicion que apresuró el término 
Se \a gnerra de la independencia americana. Las Heras prestó 
de nuevo sus importantes aervícíoa, uo solo como jefe militar, 
sino como consejero del gobierno independiente creado en el 
Perú. A su dirección estuvo confiado el sitío de tos castillos del 
Callao, eu que era necesario batirse casi cada dia i luchar con 
eaemigoe esforzados, i mas que todo, con la resistencia que 



oponiao lae mas formidables forüfícaciones del Paclfict 
República del Perú premió sus servicios con el despacha 
Uraa Mariscal (1621) i cou la medalla^coucedida a sus Ubi 
dores. 

Las Heras volvió a Cbile a priucipios de 1823, i de i 
pasó a BuenoB Airea para eeguir prestando sus eervicios, nd 
ya en la guerra de la iadepeudeucia, que parecía terminar en 
aquel pais, sino en la organización de la república democrática. 
Todavía el Gobierno lo ocupó en una misión diplomática cerca 
de las autoridades españolas que aun dominaban en la rejton 
del Alto Perú, hoi Boüvia; pero a bu regreso de esta comisión, 
fué elejido Guberuador i Capitán Jeneral de la provincia de 
Buenos Airea (2 de Abril de 1824]. Dos años desempeñó este 
importante puesto. Durante ese tiempo, i ayudado por hábiles 
consejeros, reunió un Congreso Constituyente, alcanzó de la 
Gran Bretaña el reconocimiento de la independencia arjeutioa 
i preparó los elementos para la guerra contra el Brasil, que 
dio por resultado la formación de la República Oriental del 
Uruguai. Al separase del gobierno (7 de Mayo de 182tí), I 
Heras resolvió establecerse para siempre en Chile, donde x 
día su esposa, i alejarse deünitivamente de las ajitacionef 
la vida pública. 

En este pais, sin embargo, tuvo todavía que sufrir a cojj 
cuencia de las oscilaciones políticas consiguientes a la org 
zacion de pueblos nuevos. Habiéndose negado a reconocerá 
gobierno que creó la revolución de 1830, como soldado íntegro 
fué dado de baja, por lo que se vio obligado a presentar la 
siguiente solicitud al Congreso: 
t Soberano Señor: 

lilJeneral de división e Inspector Jeneral del ejército, I 
suscribe, a Vuestra Soberanía respetuosamente espone: que el 
27 de Marzo de 1830 fué dado de baja sin causa previa por el 
Congreso de Plenipotenciarios, al mismo tiempo que cuarenta 
i seis personas mas entre jenerales, jefes, oficiales i otros 
empleados (fojas 698 de la Recopilación Militar). 

A diezisiete de éstos ee ha servido Vuestra Soberanía abo- 
nar por distintas leyss desde 1849 a 1858, el tiempo que per 
manecieron dados de baja desde el aüo 30 basta 1842, en qos 
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por lei de 6 de Octubre de eate afio se les reincorporó en el 
ejército (fojas 678 de la misma obra). 

Encontrándose el que suscribe en el mismo caso que algunos 
je los señores jefes a quienes se ha referido, a Vuestra Sobe- 
ranía pide se sirva resolver en justicia que le es de abono el 
tiempo de doce afios, seis meses, diez dias, trascurrido entre 
ambas fechas, i que se maniñesta en la hoja de servicios que 
tiene el honor de acompañar a V. E.— Soberano Señor. — JtMLn 
Orégano de Las Heras,^ 

Permanecia retirado del ejército hasta que una lei del Con- 
greso le devolvió en 1842 el goce de sus títulos i honores. Des- 
de entóhoes el jeneral Las Harás vivió entre nosotros rodeado 
de las consideraciones a que lo hacian acreedor la elevación 
de sa carácter, el recuerdo de sus servicios i el respeto que 
inspiraba su vejez. 

En 1861, queriendo el Gobierno revestir de un alto prestijio 
la Inspección Jeneral del Ejército, llamó al jeneral Las Heras 
peía que desempeñara este cargo, i el viejo veterano de Cha- 
caboco i de Maipo, juzgándose fuerte todavía para las nuevas 
taieas, asumió el puesto que se le ofrecia para trabajar en él 
oon la misma resolución con que habia servido en los campa- 
mentos. 

En 1863 renunció este elevado cargo i el Supremo Gobier- 
no dictó el honroso decreto que copiamos: 

«Santiago, Abril 28 de 1863. —Considerando que los servicios 
que presta el señor Jeneral de división don Juan Gregorio de 
Heras como Inspector Jeneral del ejército, son cada dia 
necesarios por el celo e inteiijencia con que desempeña este 
destino, no ha lugar a la anterior renuncia. 

Anótese i devuélvase. — Pébez. — Marcos Maturana.T^ 
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En 1864 86 dictó una lei especial para tributar al viejo i 
ríoso soldado un homeQaje de gratitud en bu venerable a 
DÍdad. 



DEPARTA» EHTO UR GUERRA 



Santiago, Noviembre 14 de 1864 I 

Por cuanto el Congreso Nacional lia acordado el sigui^fl 

PROYECTO DE LEI: 



Aetículo óNico.^Se reconoce a favor del Jeneral de é 
aioD don Juau Gregorio de Las Heras, la cantidad de sesenta 
mil pesos en la deuda interior del tres por ciento, como un tes- 
timonio de gratitud de la nación a sus singulares servicios. 

I por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido a bien 
aprobarlo i sancionarlo; por tanto, promulgúese i llévese a efee 
como lei de la República. — Josí JoAqiriit PésEz.—Márcotf 
iurana. ■> 

Dos años después, moria el anciano militar, en medio i 
consternación del pueblo chileno que se había acostumbre 
ver en él al libertador de tres nacionalidades. 

El martes 7 de Febrero de 1866, falleció en Santiago, i 
2 de la tarde siendo vivamente sentido por el pais. 

El Ferrocarril, diario caracterizado por su prestijio, decS 
su articulo editorial del dia 8 de ese mes en memoria < 
héroe: 

«Uno de los últimos representantes de la gran jeneracioD 
acuba de estinguirse en el ilustre jeneral Las Heras. Su muerte 
será un dolor americano, porque Las Heras como hombre de 
guerra i como hombre de corazón, como soldado, como ciudftr 
daño, como patriota pertenecía a la América. Su espada habli 
coutribuido ai nacimieuto de tres pueblos i de tres repúblícaSi 
a la consolidación de esa empresa de jigautes que se llama Íl 
dependencia americana. Por eso su gloria, si es chilena, si e 
ruana, si es arjentiua, es ante todo i sobre todo amerid 
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Gomo su gloría era también su corazón. Su patria estaba en 

odas partes, su patria era un mundo. » 
La Comandancia Jeneral de Armas espidió la orden del dia 
signiente en su recuerdo: 
«Habiendo perdido la República uno de sus mas distingui- 
os servidores i el ejército uno de sus jefes mas ilustres 
en la persona del benemérito jeneral de división don Juan 
Gregorio de Las Heras, cuyo fallecimiento ha acaecido el 
dia de hoi, el Supremo Gobierno ha acordado se le hagan los 
honores siguientes: 

f A las 7 i media de la mañana del dia 8 del presente se en- 
contrarán formados a las inmediaciones de su casa habitación 
para hacer los honores en el orden siguiente: Una sección de 
artillería, las compañías de Granaderos de los batallones cívicos 
núms. 2 i 3, la compañía del batallón Buin con su banda de 
músicos que escoltará el carro, el batallón cívico núm. 1 con su 
estandarte, i un escuadrón de Cazadores a caballo. 

cEstas fuerzas serán mandadas por el señor Jeneral de divi- 
sión don Marcos Maturana i le servirán de ayudantes el teniente- 
coroDel don Marcos 2.^ Maturana i el graduado de aquella clase 
don José Antonio Sánchez. 

(Los señores jefes i oficiales francos de la guarnición, tanto, 
del ejército como de la Guardia Nacional, concurrirán a aquel 
acto a la misma hora». 

El señor Ministro del Interior, don Alvaro Covarrúbias, de- 
cretó, en nombre del Gobierno, funerales oficiales en honor 
del esclarecido jeneral* 



VI 



La modestia del valiente jeneral ha sido proverbial. 
Se narran varias anécdotas de su vida de soldado que prue- 
ban la despreocupación de su modo de ser, llano, sin afectación 
oí presunción de ningún jénero. 

Vicuña Mackenna cuenta que cuando Las Heras llegó a San- 
tiago, después de la derrota de Cancha Rayada, vestia su cuni- 
fivme azal-mezclilla hecho jirones». 



^ 



Un cronista necrolójico, publicó este aencillo relato después 
de BU muerte; 

«El jeneral Laa-Heras, el que iba a salvara Chile en Cancha- 
Rayada, lio tenia una casaca al iniciarse la campada. San Mar- 
tin no tnvo dienpesos que darle al querido amigo, para que se 
la proporcionnse; pero en cambio dio órdeu a au asistente para 
que le entregase a Las Ilenis su mejor casaca. 

«Pues bien, la mejor casaca de San Martin cataba rota. Ah! 
cuánto se complacía en repetirlo el jeneral Las Heras! ¡Qué 
pobreza tan gloriosa para loa que la sufrían por hacer libre, 
feliz i rica a nuestra patria! 

«¿Se quiere conocer otro hecho singular i gloriosíeimo para 
el jamas sorprendido jeneral Las Heraa? ¿Se quiere saber qué 
hacia en Cancha Rayada, el único que en aquella noche fatal 
Telaba por la suerte de Chile? Las Heras, rodeado de hIi^dos 
compañeros de armas, encendía una lumbre para calentar ud 
pedazo de charqui! El charqui no le sirvió entonces, pero le 
sirvió después de haber salvado el ejército que habia de acabar 
en Maipo con la dominación española Loa que noa dieron pa- 
tria no solo padecieron desnudez i miseria, padecieron también 
hambrel 

«Los hombres de academia pueden juzgar que atropellamoB 
todas las reglas al engolfarnos en tales pormenores: nosotros 
creemos que ellos encierran una gran lección de actualidad 
que es conveniente recordar. 

< Sí, nunca como ahora conviene mostrar al mundo ea bu 
majestuosa simplicidad figuras como la del ilustre jeneral Las 
Heras i>. 



vn 



Hoi, después de un cuarto de siglo, de su desaparecimiento 
de la vida, su nombre es un emblema de paz i de unión eutre 
Chile i la República Arjentina. 

Próximos a ser repatriados sus restos, el actual Presidente 
de la República Arjentina, jeneral don Julio A. Roca, ha diri- 
jido las siguientes espresivas cartas a una digna hija del Jene- 
ral Las Heras, nacida en ('hile, en el hogar patrio que el noble 
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ildado fliíjió por bu voluntad en este pais de su adopción: 
Buenos Airea, Octubre 3 de 1898. — Seíiora Carmen G de 
las Heraa v. de Cobo. — Díatinguida seíiora: Teugo el gusto de 
acosar recílío de su muí atenta de 13 del pasado. Quedo viva- 
meate agradecido a la atenta i benévola felicitación que usted 
me envía por haber sido electo Presidente de la República, 
como tanabien a los benévolos i cariQogos conceptos cou que 
me distingue. 

«El medallón que rae anuncia me envía, aun no lo he reci- 
bido, pero espero que llegará a mi poder i tendré mucho honor 
en conservar esa bella reliquia, con el retrato de uno de nuea- 
troa mas dignos militares i probos gobernantes, cuyo recuerdo 
de valor i de civismo, vivirá constantemente en loa cora7.ones 

¡entines; el gallardo vencedor d'^ Curapaligüe i el Gavilán, 

héroe de Caucha Rayada, jeneral Las Horas. 
Con los sentimientos de mi mayor estimación, tengo el 
gasto de repetirme, su afftoo. S. S -Jtdio A. Rocai. 

«Buenos Aires, 6 de Octubre de 1S98. — SeQora Carmen G. 
de Las Heras v. de Cobo. — Distinguida seQora: He teuido el 
agrado de recibir el artístico busto de bronce, representando 
el retrato de su ilustre padre, el benemérito jeneral Las Heras, 
[Ue ha tenido usted la bondad de enviarme, i que conservaré, 

mismo tiempo que como un grato recuerdo de usted, en 
tstrt homenaje de admiración al valiente militar i probo go- 
'twmaute, que ha conquistado tan alto respeto en la posteridad, 
asi por BUS virtudes cívicas, como por sus culminantes hechos 
toilitares, de que cou justicia se enorgullecen dos Repúblicas 
hermanas, que lo cuentan entre sus mas dignos militares. 

Tengo el placer de repetirme, au mui atento i A£fmo S. S.— 
lidio A. Roca*. 



HOJA DESERVICIOS 

EMPLEOS 



I." de Octubre de 1813. sárjente mayor del ejército ausiliar 
d« la República Arjentina, 8 mesea, 2 días. 
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3 de Jnnio de 1814, teniente-coronel graduado por el i 
biemo de ia República Arjentina, 5 meses, 20 dias. 

23 de Noviembre de 1814, teniente-coronel efectivo, 2 añ(i| 

1 mes, 24 días. 
17 de Enero de 1817, coronel graduado del batallón nümej 

11, 1 aflo, 2 meses, 18 dias. 

6 de Abril de 18] 8, coronel efectivo, 2 afloi 
15 de Abril de 1820, coronel mayor de las Provincias Uj 

das, 2 meses, 5 días. 
20 de Junio de 1820, coronel jeneral, 7 meses, 15 dias. 

5 de Febrero de 1821, Mariscal de Campo en Chile, 1 afio, I 
meses, 2 días. 

7 de Diciembre de 1822, obtuvo licencia para pasar a la p 
vincia de Buenos Aires, 3 años, 4 meses, 8 dias. 

15 de Abril de 1826. volvirt a continuar sus servicios en C 
le, 1 aflo, 9 meses, 28 dias, 

13 de Febrero de 1828, jeneral de división coa \ 
autigüedad de 20 de Junio de 1820, 2 años, 1 mee, 
dias. 

27 de Marzo de 1830, dado de baja (12 años, 6 meses, | 
dias). Se abona mas abajo. 

7 de Octubre de 1842, reincorporado en eu anterior empln 
llamado a calificar. 

4 de Noviembre de 1842, retirado temporalmente (3 aGosJ 
meses, 10 dias), 

17 de Diciembre de 1845, declarado en cuartel, 5 afios, 9 me- 
ses, 13 dias. 

30 de Setiembre de 1851, miembro suplente de la Comisi ón 
Calificadora de Servicios, 10 afios, 1 dia. 

l.''de Octubre do 1861, Comandante Jeneral de Armaa e I 
pector Jeneral de guardias cívicas, 9 meses, 9 dias. 

10 de Julio de 1862, Inspector Jeneral del ejército interi: 
mente, 26 dias. 

6 de Agosto de 1862, Inspector Jeneral del ejército efectífl 

2 afios, 4 meses, 2.'> dias. 

18 de Abril de 1865, retirado absolutamente. 
6 de Febrero de 1866, falleció. 
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ABONOS 

^or la lei de 29 de Julio de 1864, se le abona el tiempo que 
slruvo dado de baja, 12 afios, 6 meses, 10 días. 

!Por los servicios prestados en la guerra de la independencia, 
d^xm el artículo 16, título 84 de la Ordenanza, 4 afios, 1 mes, 
r dias. 

Total hasta el 31 de Diciembre de 1864: 52 afíos, 1 mes, 24 



OUEBPOS DONDE HA SERVIDO 

I]q diferentes cuerpos i comisiones, desde sárjente mayor 
xctsta coronel jeneral, 6 afios, 8 meses, 19 dias. 

!£n la plana mayor jeneral, desde coronel jeneral hasta el 

de la fecha, 28 afios, 9 meses, 21 dias. 
Por los abonos espresados anteriormente, 16 afios, 7 meses, 
dias. 
Total de servicios: 52 afios, 1 mes, 24 dias. 

CAMPAÑAS I ACCIONES DE GUEBBA EN QUE SE HA HALLADO 

Hizo la campafia al Sur de la República en el ejército ausi- 
liai de las provincias Unidas del Rio de la Plata en los afios 
1813 i 1814 a las órdenes del señor jeneral don Juan Macken- 
íMt Se halló en la acción Cuchacucha el 12 de Febrero de 1814, 
W la batalla del Membrillar el 20 de Marzo del mismo afio en 
1^ que fué recomendado; especialmente en la retirada que hizo 
^l ejército en Quechereguas; en la acción del paso del rio Mau- 
I^los dias 2 i 3 de Abril; en la acción de Tres Montes i com- 
ete de rio Claro el 4 del mismo mes i en la acccion de Que- 
¡ cheregaas el 6 del mismo mes. En 11 de Octubre del citado 
*fio sostuvo la retirada i protejió la emigración de los patrio- 
^ que se dirijian a Mendoza, teniendo con las fuerzas espa- 
ciólas que los perseguian dos acciones de guerra al repechar 
I& cordillera en la cuesta denominada de los Papeles. 



El 17 de Enero de 1817 al mando de una columna que debia 
obrar independientemente del ejército de lo9 Andea, que se 
compouia del batallón nüm. 11, ítU granaderos í dos piezas de 
artillería de montaña, pero que formaba parte de la espedicion 
libertadora, emprendiendo su raarclia sobre esta Repáblica por 
el camino de Uspalíata; el 25 del mismo mes batió i derrotó 
una división de 600 hombres que estaban de observación 'en 
el lugar denominado los Potrerillos. 

El 4 de Febrero del mismo afín atacó de este lado de la cor- 
dillera una fuerza compuesta de 100 infantes al mando de dos 
o&ciales de la misma arma, i de uu oñcial Í dos soldados de 
caballería que se habían fortificado en el lugar llamado la 
Guardia; de cuya fuerza quedaron muertos 59 individuos de 
tropa i prisioneros los dos ofiniales de infantería i 43 soldados, 
escapando solo el oficial de caballería: eu esta acción le toma- 
ron al enemigo 57 fusiles, 10 tercerolas, 4,000 tiros de fusil a 
bala i algunas cargas de víveres. 

El 8 del mismo batió en la villa de loa Andea una partida 
de 6U hombres que se hallaban de guarnición en aquel punto, 
la que dejó en su poder 22,000 tiros de fusil, 60 caballos, 4 
cureñas, con avantrenes i ruedas de repuesto para el calibre 
de a 4, dos carros, mucha munición de cañón, 20 fusiles, al- 
gunas herramientas, uu botiquín completo, cien líos charqui i 
200 sacos galleta. 

El 13 del mismo se halló en la memorable batalla de Char 
cabuco a las órdenes del señor brigadier don Miguel Soler, in< 
jeniero de Estado Mayor. 

El 28 del mismo mes marchó al sur al mando de una co- 
lumna compuesta del batallón número 11, uu escuadrón da 
granaderos a caballo i 4 piezatí de artillería ds batalla, coa el 
objeto de ocupar la provincia de Concepción que estaba en 
poderjdel ejército español. 

En su marchai en el lugar denominado Curapaligüe, rechazó 
con ventaja el dia 4 de Abril un ataque emprendido sobre las 
fuerzas del jeneral español Ordóñez, a quien persiguió basta 
la ciudad de Concepción sin darle tiempo a posesionarse de ella. 
El segundo del mismo batió eu la Vega de Talcahuauo dos gue- 
rrillas que intentaban reconocer sus puestos avanzados. 
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El 5 de Mayo, hallándose situado en el cerro de Gavilau coa 
la di7Í8Íon de ea mando de 1,000 hombres de las tres armas, 
rechazó no ataque que el mismo jeneral Ordóñez, al maudo 
de doble fuerza, emprendió sobre este punto, orijíoándole una 
pérdida de 124 muertos i tomándole 80 prisioneros, incluso 3 
oBcLles, 3 piezas de artillería con sus municiones, juegos de 
armas completos, 6 muías de tren coa sus atalajes, 20 cajonea, 
320 tarros de bala i metralla, 23,000 tiros de fusil, 9,000 pie- 
dras i 203 fusiles. 

Ki 1 ." de Julio de dicho año recibió orden del sefior jeneral 
doD Bernardo O'Higgins, a quien babia entregado el mando 
del ejército, de sorprender los puestos avanzados del enemigo. 
a fin de reconocer el estado de la plaza de Talcabimno o de 
obtener algunos conocimientos de ella; i fué tal el arrojo con 
que atacó dichos puestos, que no solo los precisó a abandonar 
BUS posiciones, sino que los persiguió i acuchilló sobre los fosos 
que circunvalaban la plaza, tomándoles un prisionero que dio 
al jefe del ejército los detalles que se necesitaban. Se halló en 
los dos sitios que se le puso a la plaza de Talcahuauo i eu los 
coalee babia diariamente encuentros o hechos de armas. 

El fi de Diciembre del dicho año fué nombrado jefe de una 
colunuta compuesta de 1,060 infantes que asaltaron dicha pla- 
za i de cuya fuerza perdió 650 hombres entre muertos i heri- 
dos, ataque que emprendió sobre ella i que si bien no dio el 
resultado que se deseaba, no por eso dejó de llenar de gloria 
ft los individuos que componían dichas columnas. 

Sostuvo la retirada que hizo el ejército desde Concepción 
basta San Fernando en el aúo de 1818 i al abandonar aquella 
ciudad hizo saltiir las fortiScaciones que existían en ella, ea 
cumplimiento de las órdenes que había recibido del señor je- 
neral O'Iliggius. 

El 19 de Marzo de 1818 se halló en la sorpresa de Caucha 
Rayada i gracias a su serenidad, arrojo i pericia militar pado 
reunir 3,600 individuos, sostener con ellos la retirada i los 
avances del enemigo, como asimismo el evitar que cayese en 
poder de fste 12 piezas de artillería i todas las municiones que 
existían depositadas en la plaza de Rancagua i que después fue- 
ron de tanta utilidad al ejército que se organizó nuevamente. 
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El 5 de Abril del mismo año se bailó en la gloriosa batalla 
de Maipo i encargado del mando del ala derecha qae se com- 
ponía de 4 piezas de artillería de grueso calibre, 12 piezas 
volantes de a 4 i 3 batallones de infantería, fué el primer jefe 
que so posesionó de las casas de lo Espejo. 

En esta batalla tomó at enemigo 8 cañones de a 4, 4 bande- 
ras, 12 carpas, mucha munición de cañón i de fusil, como asi- 
mismo varios cajones con granadas de obús i de mano i otros 
útiles pertenecientes al ejército contrario, 

Nombrado jefe de Estado Mayor Jeneral del Ejército liber- 
tador del Perú, por despacho de 25 de Marzo de 18S0, hizo la 
campaña a aquella repúbhca desde el 20 de Agosto de dicho 
año, basta el 18 de Diciembre de 1821. 

£1 11 de Julio de este último año puso sitio a la plaza del 
Calino, el cual presidió ya como jefe de Estado Mayor o ya 
como jeneral en jefe; teniendo todos loa dias ataques con las 
fuerzas sitiadas, ora salidas de ésta, ora por reconocimientos 
que se mandaban practicar. 

Mandó en persona el ataque que se dio a los castillos, i aun- 
que no fué posible posesionarse de ellos, se consiguió al menos 
imponer de tal modo a los enemigos, que no se atrevieron a 
hacer mas salidas hasta su rendición. 

El 14 de Agosto del citado año 21, siendo jeneral en jefe, 
marchó eo busca del ejército español, que viniendo de la sie- 
rra por el camino de Monterrei se dirijia a los castillos; i no 
habiendo sido posible evitar su entrada a éstos, les puso nne- 
vamente sitio hasta que habiendo salido de ellos, los persiguió 
en su retirada precisándolos a repasar la cordillera i tomándo- 
les algunos prisioneros. 



CONnECORACIOKES 



El 23 de Febrero de 1814 se le concedió por el Gobierno i 
Buenos Aires un escudo al brazo izquierdo por su brillanj 
conducta en la acciou de Cuchacucha. 

El 12 de Febrero de 1817 el Gobierno de Chile le coac< 
una medalla de honor por haberse hallado en la batalla i 
Chacabuco. 
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Eí 5 de Abril de 1818 ae le concedió por el Gobierno de 
3Íl6 ana medalla por la batüUa de Maipo, i el Gh)bi«rao de 
tcunos Aires le condecoró con un cordón de plata. 

-El 2 de Noviembre de 1818 se le hizo ofícial de la Lejion de 
F'érUo de Chile. 

£1 10 de Diciembre de 1821 ee le dió el titulo i medalla de 
ivdador de la Orden dfl Sol. 

3 ^ de Enero de 182S recibió la medalla concedida a los 
afea del Ejército Libertador del Perú. 



couistoNse 

Desd« Octubre de 1814 hasta Enero de 1817 permaneció en 
a en la oi^nizacion del Ejército que debía obrar sobre 
V']iaÍB. El 25 de Mar^o da 1820, como se ha espreaado poco 
ViH adelante, fué nombrado Jefe de Estado Mayor del Ejérci- 
to libertador del Perú. El lü de Junio del miamo fué nombra- 
do .Tefe de Estado Maj'or del Ejército de los Andes. El 14 de 
.Vgoüto de 1821 fué nombrado Jeneral en Jefe del Ejército. El 
í de Octubre de 1821 fué nombrado Consejero de Estado del 
Gobierno del Perú. El 22 de Diciembre del mismo fué nom- 
brado Gran Mariscal del Perú. El 8 de Agosto de 1823 fué 
nombrado por el Gobierno de Buenos Airea Ministro Plenipo- 
tenciario cerca de las autoridades españolas en el Alto Perú 
habiendo llegado hasta Suipacbá i no pudiendo pasar de allí por 
el J«neral Olañeta, que se habia sublevado contra el Virrei, se 
_detuTO en su marcha. El 2 de Abril de 1824 fué nombrado 
kíbeniador de la provincia de Buenos Aires. El 1," de No- 
viembre de 1843 fué nombrado comisionado ad boc del Go- 
|)Íenio de Montevideo cerca del Gobierno de Chile. El 24 de 
Noviembre de I8ij3 recibió uu despacho del Gobierno del Perú 
] que le nombraba miembro nato de una sociedad titulada: 
^mvhdores de la Independencia del Períi. 



Jeneral de Brigada 

Don José francisco Qana i López 



<£1 jeneral Gana es una de las ñga- 
ras mas simpáticas i notables entre 
los hombres que nos dieron indepen- 
dencia i cuya vida se ha prolongado 
hasta nuestros dias. Defensor de la 
patria durante el réjimen opresor, le 
tocó dirijir sus destinos desde el gabi- 
nete unas veces, otras desde su asiento 
del cuerpo lejislativo, muchas como 
hombre necesario en los consejos de 
gobierno i en la administración pú- 
blica. > — (Juicio de un periodista anó- 
nimo de Santiago. — 1864). 



De los grandes militares de la independencia que dieron sin 
reservas todas las luces de su intelijencia i las enerjias de su 
alma a la causa de la libertad de la patria, el jeneral de brigada 
don José Francisco Gana i López fué uno de los mas notables 
por 8118 servicios especiales de estadista, diplomático, adminis- 
trador público i educador, a la vez que como hombre de cien- 
cia i de estensa ilustración. 

En aquella época la cultura era mui limitada i para que un 
hombre público reuniese los atributos del pensador i del esta- 
dista, era menester que estuviese dotado de un temperamento 



estudioso i observador i de uua mtelijeucia superior i 
diuaría. 

Para los ilustres ciudadauos que se coDsagraroQ por eotero a 
la carrera de las armas, era mucho mas dificil adquirir coooci- 
mientos especiales que los colocasen en aptitud de desempe- 
ñar con veutajas las fuucioues que exijia la organización del 
nuevo Estado. 

Pero, el jeneral Gana i Li^pez tuvo el raro privilejio de des- 
empefiar uu rol brillante, merced a la universalidad de sus 
conocimientos i a la elevación de su carácter, habiendo for- 
mado au iutelijeucia por si mismo en medio de loa azares de 
las cauípafias emancipadoras. 

Se improvisó, casi niño, soldado de la libertad i en los cam- 
pamentos, bajo la tienda del guerrero, se preparó para los futu- 
ros trabajos del gabinete, con ese jenio peculiar i estraordi- 
nario, de perseverancia i admirable fuerza de voluntad, que 
caracterizó a los promotores i ejecutores de la revolución de la 
independencia. 

Conociendo las diñcultades casi insuperables que los revolu- 
cionarios de la independencia tnvieroo que vencer, improvi- 
sándolo todo, auD hasta los mismos recursos miUtares, se com- 
prende el inmenso i vigoroso esfuerzo que realizaron para 
conquistar la soberanía de la patria i organizar las institucio- 
nes republicanas. 

Solo se esplican los grandes resultados adquiridos con tan 
escasos medios por el sentimiento poderoso e incontrastable 
del patriotismo, que opera prodijios movido por el estimulo de 
la libertad que trasforma en héroe al hombre i a los pueblos 
en lejiooarios por mas pacíficos e indefensos que sean. 

£n el ilustre jenerat Gana i López resaltan estas hermosas t 
ejemplares cualidades de patriota i ciudadano, aparte de las vir- 
tudes cívicas i privadas qne constituyeron el fondo i el vigor de 
su carácter de militar i de hombre de gobierno. ^m 



En su vida de juvenil i valeroso soldado de la iadepeadeo- 
da, se destacan acciones heroicas que denotan loa setos poste- 



ñores que debían ilustrar í enaltecer su carrera militar. 
Su amor íitial, que fué uoo de los rasgos prominentes de su 
noble juventud, hizo descollar el sentimiento de su adhesión 
ürme i resuelta a la causa de la independencia de sn patria i de 
k América. 

Como antecedente histórico de su tierna abnegación de hijo, 
vamos a narrar un episodio de au niflez que retrata la entereza 
de sn eepiritu i la audacia temeraria de su corazón de patriota 
i de cníQo sublime. r 

En 1816 fué reducido a prisión por los realistas su distin- 
guido padre don Agustin de Gana i Darrigrandi, como uno de 
Jos jefes de los divei-sos clubs patriotas de su tiempo, i condu- 
cido a Las fortalezas o Casas Matas del Callao. El joven José 
Francisco Gana i López acompañó a su projenitor en la pri- 
sión. Dando pruebas de na noble amor ñlial, hacia continuos 
Tiajes a pié basta Lima, a casa de su amigo i contemporáneo 
doQ Melchor de Santiago Concha, quien lo protejia proporcio- 
Uáadole dinero a hurtadillas de los realistas, todo lo cual dedi- 
caba para llevar alimentos a su padre cautivo. 

Obedeciendo indicaciones de éste, obtuvo de su noble amigo 
el jdven Melchor de Santiago Concha, el dinero suBciente 
con que [llevar a cabo una sublevación en la cárcel, desti- 
nada a rescatar la libertad a su padre i demás chilenos prisio- 
neros. 

Sobornada la guarnición militar de la fortaleza que les servia 
Je prisión, con el ausilio de tres oficiales que le prestaban 
derintereeada i jenerosa ayuda, se concertó el plan del osado 
golpe. 

Mas, fueron descubiertos por un fraile prisionero que los de- 
DUDció al jefe del fuerte. Este cruel esbirro sometió a bárbara 
prueba al niño José Francisco Gana i López, para arrancarle 
•1 secreto de la conspiración fraguada por su padre. Fué tres 
Teoefl conducido al banquillo de los ajusticiados i la última 
foiílado con pólvora, sin que lograsen sus verdugos hacerle 
proferir la mas leve declaración. 

Tan bárbaras torturas no lograron doblegar su carácter ni 
hacerlo traicionar a su padre ni a sus compatriotas. 
De este temple era el futuro soldado de la libertad. 
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Nació don José Francisco Gaoa i López eu Santiago en 179< 

Fueron sus padres don Agustín de Gana i Darrígandi i la 
Befiora Dolores López Guerrero i Silva. 

Fué el fnndador de la iamilia Gana en Chile, el caballero 
español, natural de Vizcaya, don José Francisco Gana Amóza- 
ga Basaldúa i Gandía, conde de Piraae, que se estableció en el 
pais a mediados del siglo XVIII. Se unió eu matrimonio con 
la señora chilena doña Rosa Darrigrandi i Mendivel, descen- 
diente de una familia de orijen portugués, de cuyo enlace pro- 
vino don Agustín de Gana i Darrigrandi. padre del mas t 
jeneral don José Francisco Gana i López. 

Don Francisco Gana i Amézaga, jfué propietario de la e 
cia de Santa Rita de Pirque, que seesteudia entre el Maipo i el 
Mapoebo. Su hiJD don Agustín de Gana i Darrigrandi fué ca- 
sado con doña Dolores López Guerrero i Silva, hija de don 
Francisco López Viilaseñor, oriundo de Concepción, bterato i 
jurisconsulto distinguido de la colonia, que fué asesor de Vi- 
rreyes del Perú i de Presidentes de Chile i ahogado defensor 
del caudillo indíjena Tupac Amarü en 1779, 

Era todavía un niño, cuando don José Francisco Gana i Ló- 
pez se incorporó en el ejórcito espafiol, el S de Octubre de 1808, 
en calidad de subteniente del 2." Batallón del Rejimiento del 
Rei i en 1809 se encontró en el campamento de las Tablas, 
donde se instruía el ejército de aquella época. Sea por incli- 
naciones de su carácter o por otras causas motivadas por la 
inercia del ejército español, se retiró del servicio eu 1812, 

Hemos relatado ya cómo sirvió a su padre i a la causa déla 
independencia en 1816, en el Callao, pretendiendo sublevar 
los prisioneros i soportando los mayores martirios por su adhe- 
sión a los patriotas. 

En 1820 se incorporó al ejército patriota con el empleo de 
ayudante del batallón número 6 de linea, i formó parte de la 
eepedicion libertadora del Perú. A las órdenes del jeneral San 
Martin, desembarcó en Pisco el 8 de Diciembre de aquel aSOi. 
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Alli obtuvo un aeceoso, i en calidad de capitán del batallón 
5 * de línea, partió en comisión a Hnacho. A las órdenes del 
wronel Enrique Campino espedicionó a las provincias de Huai- 
las, libertándolas del dominio español, batiendo a lo9 realistas 
en el pueblo de Hnaraz. 

Continuando la campaSa de Lima, desembarcó en Aucon i 
t concarrió al sitio del Callao, a las órdenes del jeneral don 
Juan Gregorio de Las Heraa. 

Se distinguió por su bizarria diiijtendo las g;uerrillas de su 
mando en el asalto del Callao el 14 de Agosto de 1821, como 
jefe de la tercera eompallía de su batallón, el recordado 5." 
Unes. 

Estudioso i de natural injeoio, en distintas ocasiones, en 
aqnellas largas campanas, efectuó canjes de prisioneros i din- 
jió diplomáticamente mas de un tratado de paz. 

Ascendido al grado de sárjenlo mayor, hizo, a las órdenes 
del jenerul don Rudeeindo Alvarado, la campaña libertadora 
d« las proñncias meridionales del Perú, llegando victorioso 
la provincia de Moquegua. 



IV 



Acampado en Tacna con solo 40 hombres i 70 heridos, fué 
ropentinamente atacado por un numeroso escuadrón de caba- 
llería. Haciendo una resistencia heroica, logró salvar aquella 
p«qaefia división i sus enfermos, emprendiendo la retirada 
hacia el Callao. 

En 1823 fue uno de los esforzados defensores de este puer- 
to atacodo por tercios realistas. En este mismo año hizo la 
campana de intermedios, a las órdenes del jeneral doo José 
Antonio de Sucre. 

En esta campaña mandó en jefe la acción de Quilca, en la 
que perdió la tercera parte de su jente i derrotó una fuerte di- 
vi^on española, persiguiéndola hasta Arequipa. La acción de 
Qailoa le valió el grado de coronel del ejército del Pera, que 
aceptó previo consentimiento del gobierno de Chile 

Hizo la campaña del Alto Perú a tas órdenes del jeneral don 
Francisco Antonio Pinto. 

27 



Regresó al país ea 1826 i a las órdeuea del coronel don José 
Santiago Sánchez, fué eaviado a custodiar la ciudad de Talca, 
asediada por laa montoneras de los Pincbeiras, a las cnales sor- 
prendió cerca del río de la Puente dispersándolas i haciéndoles 
algunos prisioneros. 

A ñnes de aquel afio, ascendido a coronel, fué enviado en la 
espedieion libertadora de Chiloé, que aun conservaba el jene- 
ral espafiol Quintanilla, primero como comandante del batalloa 
número 4." i después del ti.", encontrándose en la acción de 
Bellavista el 14 de Enero de 1826. 

Actuando como Plenipotenciario por parte del Gobierno 
chileno, suscribió el tratado de Pudeto, que estipulaba la ren- 
dición de Ins últimos reatos del ejército espafiol en Chiloé. 

Enrolado en el partido liberal, tomó una parte activa en los 
sucesos políticos que se desarrollaron en el período de 1826 
a 1830. 

En 1827 siendo comandante del cantón del Maule, persiguió 
nuevamente a los Pincbeiras, i habiéndolos alcanzado en la in- 
vernada de los Jiriones, los dispersó completamente. 

En este mismo año fué nombrado Grobernador de Talca i ea 
1828 Intendente de Colchagua. Elejido Diputado al Congreso 
por los departamentos de Quinchao, Elqui i Talca, en varios 
períodos lejislativos, defendió noblemente sus principios libe- 
rales. Vencido el partido hberal en el desastre de Lircai en 
1830, fué separado del ejército por haberse negado a sometei 
al gobierno pelucon. 
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Retirado del servicio ae consagró a las labores agricolaa. 

En 1842 fué reincorporado temporalmente en el ejército I 
en 1843 volvió defínitivamente al servicio como Director de la 
Escnela Militar. Este plantel le debió su mas brillante organi- 
zación. 

En 1849 fné nombrado Intendente de la provincia de Ataca- 
ma, puesto que sirvió hasta 1851. Bajo su administración local 
en esta provincia se enjió la estatua conmemorativa del minero 
copiapino Juan Godoi, descubridor del opulento mineral da 



Chafiarcillo, monumento erijido a un obrero det desierto, qae 
solo tiene en sus paseos la progregiata república del trabajo i 
la democracifl, Estados Unidos de Norte América. 

Go Setiembre de 1851 fué llamado a desempeñar el Minis- 
terio de Gneira ¡ Marina. Nombrado posteriormente miembro 
de la Corte Marcial, fué ascendido a jeneral de brigada el IS 
de Julio de 1854. 

En 1856 fué enviado en el carácter de Ministro Diplomático 
al ü^uador. A su regreso de su raiaion diplomática ae hizo car- 
go nuevamente del Ministerio de Guerra i Marina. Abando- 
nando sus labores en el Gobierno se dirijió a Europa en 1858, 
en busca de descanso para su espíritu. 

A 811 regreso en 1860, ocupó en el Congreso un sillón como 
Senador de la República, puesto para el cual había sido elejido 
durante su ausencia del pais. Su primer acto parlamentario 
fué la negación de su voto a la lei de responsabilidad civil, que 
sancionaron las Cámaras en este año. 

Desempeñó diversos otros puestos en su laborioaa existencia, 
tales como el de Consejero de Estado, Ministro de la Corte de 
Apelacionea de Santiago i Decano de la Facultad de Humani- 
dades i de Filosofía de la Universidad. Falleció en Santiago, 
en en chacra de ÑuQoa el 20 de Enero de 1864, 
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VI 

Sa pérdida fué universalmente deplorada por el pala i la 
prensa. 

Uno de tos diarios mas prestijiosos de ese tiempo, emitía los 
B^oieates honrosos i justicieros coaceptos: 

tj«neral de ejército, senador, diplomático. Consejero de Es- 
lado, miembro de la Uuiveraidad, de que era Vice Decano en 
la Facultad de Humanidades, todos estos títulos maniñestan el 
boodo vado que su muerte ha dejado en nuestra sociedad. 

«Como hombre público, el jeneral Gana no supo atraerse 
«oemlgoa. Sus actos, si adolecen de algún pequetSo yerro, per- 
tenec«a ya al dominio imparcial de la historia que sabnk jux- 
garloa. Trttamos de bosquejar la vida de un peraooaja por 
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muchos lítalos distínguído i no ÍDcambe a nosotros el analL 
en todos sus pormenores'. 

Figura prominente entre las mas altas de la historia de la 
independencia, se destaca soberana i gloriosa ea medio de la 
revolución emancipadora i en la organización de la RepnbItcfU 
atrayéndose la admiración, el cariño i el respeto de sus contei 
poráneos i la gratitud de las jeneraciones que han recibido h 
beneScioB de sus nobles esfuerzos por la libertad. 

Su vida es una serie de enseñanzas que la juventud del 
estudiar e imitar, si desea corresponder su ejemplo i 
dignamente a la patria libre que ha heredado de los fundad 
res de la independencia como el ilustre i glorioso jenerah 



HOJA DE SERVICIOS 

El señor Jeneral de Brigada don J, Francisco Gana Lóp 
su edad 65 años; su pais, Santiago de Chile; su salud, quebrí 
tada; sus servicios i circunstancias, las que se espresan: 



Subteniente del segundo batallón del rejimiento del Kei, 
de Octubre de 1808. 

Retirado con buena licencia del Gobierno (7 años 5 mea 
25 dias), 8 de Noviembre de 1812, 

Ayudante mayor del segundo batallón del cuadro numero 
3 de Mayo de 1820. 

Capitán de la 4.*^ compañía del batallón número 5 de inft 
teria de línea, 6 de Octubre de 1820. 

Sarjento mayor del batallón número 4 de infantería de 
27 de Enero de 1823. 

Grado de teniente coronel, 28 de Abril de 1823. 

Grado de coronel, 12 de Enero de 1825. 

Comandante del batallón número 4, 19 de Octubre de 18! 

Comandante del batallón número 6, 7 de Julio de 1826. 

Dado de baja (se abona por lei de 14 de Agosto de 1854), 
de Abril de 1830. 
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Reincorporado i retirado temporalmente (7 meses 13 días), 7 
de Octubre de 1842. 

ObtQvo cédula de retiro, 28 de Noviembre de 1842. 

Director de la Academia Militar, 20 de Mayo de 1843. 

Director de la Academia Militar, 10 de Noviembre de 1S43. 

Coronel efectivo, 22 de Febrero de 1847. 

Exonerado del destino de Director de la Escuela Militar. 10 
deAbrüde 1847. 

Agregado al cuerpo de Asamblea, 12 de Mayo de 1847. 

Comandante eu comisión del batallón número 5 de Copiapó, 
3 de Agosto de 1849. 

Intendente de !a provincia de Atacama, 27 de Junio de 1849. 

Comandante Jeneral de Armas de la misma, 3 de Agosto de 
1849. 

Ministro de Guerra i Marina, 28 de Setiembre de 1851. 

Ministro de la Corte Marcial de Sautiago, 29 de Enero de 
1853. 

Jeneral de brigada de los ejércitos de la República, 18 de 
Julio de 1854. 

Ministro de Guerra i Marina hasta Setiembre 29 de 1857. 

Total hasta el 31 de Diciembre de 1862, 48 años 8 meses 
ISdias. 

CDKEP08 DONDE HA BEBVIDO 

En el Tejimiento del Kei. 

En el batallón número 6 de infantería de linea. 

En los batallones números 5 i 4 de infantería de Knea. 

Separado del servicio, cuyo tiempo ae abona. 

En la Elscuela Militar, como Director. 

En el cuerpo de Asamblea e Intendencia de Atacama. 

En el Ministerio de Guerra i Marina. 

£a la Uustrlsima Corte Marcial- 



CAMPAKA8 1 ACCIONES DE GV 



El 20 de Agosto de 1820, se embarcó en el puerto de Valpa- 
L paraíso, de ayudante mayor del tejimiento número 6, desti- 
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nado a la campafia del Perú, al mando del Capitán Jeneml di 
José de San Martin. Desembarcó en Piaeo, en 8 de Diciembí 
del mismo año i continuó la campaña; se reembarcó en dicho 
puerto de capitán de la cuarta compañía del batallón número 5 
i desembarcó en el de Huacho, Mandaba la espresada compa- 
ñía de dicho batallón, cuando a las órdenes del coronel don 
Enrique Campino fué destinado a Ubertar la provincia de 
Huailaa, cuyo objeto se logró, derrotando al enemigo en el 
pueblo de Huaraz. Regresó con su batallón al mando de la ea- 
presada compañía, i se embarcó en Huacho a las órdenes 
del jeneral San Martin con la espedicion que ae dirijió a inva- 
dir la capital del Perú. Desembarcó en Ancón i siguió la cam- 
paña hasta que el Ejército Libertador tomó posesión de Lima. 
De alli fué destinado con su batallón al sitio del Callao a las 
órdenes del señor j(?neral don Juan G. de Las Heras, cuyo sitio 
que duró tres meses, tuvo por resultado la rendición de la 
plaza. Se distinguió en una guerrilla el dia que se puso 
enunciado sitio, i asistió al asalto del Callao el 14 de Agosto 
1821, mandando la tercera división del batallón numero 5. 

En Abril de 1822, fué comisionado por el jeneral San Mar- 
tin para ir de parlamentario al ejército enemigo, con el ebjeto 
de proponer un canje de prisioneros i de iniciar un tratado 
para la regularizacion de la guerra, i habiendo desempeñado 
satisfactoriamente su misión, fué promovido al empleo de sar- 
jento mayor. Se embarcó en el puerto del Callao a las órdenes 
del señor jeneral don Rudecindo Alvarado cou la espedicion 
libertadora de las provincias del sur del Perú. Desembarcó en 
Arica de sarjento mayor del batallón número 4; siguió la cam- 
paña hasta la derrota de Moquegua; i hallándose en esas cir- 
cunstancias en el pueblo de Tacna, fué atacado por un escua- 
drón de caballería de línea, que rechazó con 70 hombres de 
infantería, de los enfermos de todos los cuerpos del ejército i 
40 milicianos de caballería. A las pocas horas de este triunfo, 
recibió orden del mayor jeneral don F. A. Pinto para retirarse 
a Arica a salvar a toda costa el hospital i los almacenes que 
existían en dicho pueblo; lo que verificó venciendo grandeSi 
dificultades i defendiéndose en su marcha de los ataques de 
espresada caballería, que le persiguió hasta Arica, en donde 
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embcLTCó sin pérdida niogUQa i regresó al Callao salvando los 
enfermoe, equipajes i pertrechos del ejército. Maudaba acci- 
dentalmente el bataJloD número 4, i fué destinado con su cuerpo 
t guarnecer la fortaleza del Sol, cuando en. Judío de 1823 sitia- 
^^^ron loe enemigos la plaza del Callao, i se mantuvo defendiendo 
^^K|dicha fortaleza basta que el ejército espafiol levantó el sitio. 
^^BVolvió a embarcarse en el puerto del Callao a las órdenes del 
^^neOor jeneral don Antonio José de Sucre, con destino a la cam- 
^V pafia de intermedios. Desembarcó en Quilca al mando del es- 
^V presado batallón número 4, i habiéndose presentado los ene- 
^^ migos en dicho puerto antes que llegase ningún otro cuerpo 
de los que componían la espedtcíou, se resolvió atacarlos, i 
mandó en jefe la acción de Quilca el 14 de Agosto de 1823, en 
í« que fué, con pérdida de mas de nn tercio de su jente, muerto el 
eegtmdo jefe de ella, derrotada completamente la división espa- 
ñola i perseguida hasta las inmediaciones de Arequipa, a pesar 
^e tener doble número de fuerzas entre infantería i caballería, 
r cuya victoria recibió ¡el grado de corone! del Perú, que no 
uimitió hasta que obtuvo el permiso de su Gobierno. Sostuvo 
!on el batallón de su accidental mando la retirada de nuestro 
Bjército el día que el enemigo le obligó a desamparar la ciudad 
a Arequipa. Se reembarcó en Qoüca i regresó al Callao. Se 
mbarcó nuevamente en dicho puerto a tas órdenes del seQor 
general Pinto con destino a libertar las provincias del Alto-Perú. 
Jibareó en Cobija, í estando ya para internarse con su ba- 
dián, recibió órdenes <le volver a Chile; lo que verificó, tra- 
hrendo completo en su fuerza el indicado cuerpo a Valpar^so. 
En Febrero de 1825, salió con su batallón a las órdenes del 
KQor coronel don José Santiago Sánchez a guarnecer la ciudad 
D Talca que se hallaba amagada del bandido Piocheira, i fué 
destinado a perseguirle con una división de 160 hombres de 
sn cuerpo i 100 de milicianos de caballería. La sorprendió a 

^iaa inm-'diaciones del rio de la Puente i le dispersó su fuerza 
tomándole 4 prisioneros. En Diciembre del mismo aQo se em- 
barcó en Valparaíso a las órdenes del capitán jeneral don Ra- 
món Freiré, con destino a hbertar la provincia de Chiloó. Des- 
embarcó en el puerto del Inglés, siguió la campaQa i se halló 
mandando el batallón número 4 en la gloriosa acción de Bella- 
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vista el 14 de Eoero de 1S26 El 16 del mismo mes fué coml- 
aioDado por el jenerat en jefe eii unión del Auditor de Guerra 
don Pedro Palazuelos, con plenos poderes para tratar con ios 
plenipotenciarios del jenoral español que se hallaban en el 
puerto de Pudeto. Allí celebró el tratado de Cliiloé, por el ouai 
ee estipuló la rendición de los restos del ejército enemigo i, en 
consecuencia, entregó a disposición del eapitau jeneral don 
Ramón Freiré al jefe i ministro jeneral del ejército español. 
Hallándose el afio de 1827 de comandante jeneral del cantón 
del Maule, nombrado por el señor jeneral don J. M, BorgoDo, 
se interuó a la cordillera con una división compuesta del bata- 
llón Maipo i de una compañía del segundo escuadrón del reji- 
miento de Cazadores a Caballo, en persecución del bandido 
Pincbeira; i habiéndole alcanzado en Ju invernada de los Jiro- 
nes, le dispersó su tropa obligándole a abandonar todos los 
ganados que llevaba, cuyo número excedía de 600 animales. 

Ha desempeñado los destinos de Gobernador de Talca í de 
Intendente ds Colehagua. en los años '27 i 28. Ha sido electo 
Diputado por Achao i Quinchao, departamento de la provin- 
cia de ChiJoé; por Elqui, de la provincia de Coquimbo i dos 
veces por la de Talca. 

Goza de la medalla 1 diploma del Ejército Libertador del Pera. 

Condecorado con la medalla de oro i diploma, decreto supre- 
mo de 23 de Abril de 1851, 

Agregado al Estado Mayor de Plaza, 28 de Octubre de 1826. 

Comandante del batallón número 4 de Unea, 16 de Betíembre 
de 1861. 

Separado del mando de! número 4, por haber sido nombrado 
Ministro de Guerra i Marina 20 de Setiembre de 1851. 

Ministro Plenipotenciario en el Ecuador i Enviado Estraor- 
dinario, 22 de Febrero de 1855. 

Diputado propietario por la ciudad de Talca, 1." de Juaj 
de 1855. 

Obtuvo un año de licencia para salir fuera del pais. 

Obtuvo prórroga de 6 meses, 3 de Mayo de 1859. 

Intendente i Comandante Jeneral de Armas de Atace 
1861. 

<^ 



Coronel 

Don .ígustin López JÍlcázar 



a. de la UbsT' 
tad, ha dejado ile eslstlr a una edad 
avauzada, sin dejar a su nameroea 
familia otro le(!ado que el recuerdo de 
sna glorías.' (Fallecimiento del bravo 
cwonel don Agt*stin Lapes. — La Ba- 
rra, det 19 de Jimio de 1850).— Ecas- 
Bto Lilia. 
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El benemérito coronel don Agustín López Alcázar, fué uno 
de los militares mas valientes de la independencia. 

De QD carácter resuelto i siu vacilaciones, jamas esquivó su 

ida a los peligros, consagrando sus esfuerzos jenerosos, desde 

juveoiles años, a la causa de la iadepeadencia ea los mas 

Izados combates. 

Paradefinirlajenealojfa de su valor temerario i desuenerjía 

ipioa, bastaria decir que babta nacido en la tierra lejeudaria de 

■Arauco, aspirando desde la cuna las brisas impreguadas de he- 

ÍToismo de aquella clásica patria de béroes. 

Se cuenta que en la gloriosa batalla de Maipo se le vio atra- 
vesar laa filas compactas del rejimiento español Burgos, a la 
cabe7A del batallf^n N " 3 de Chile, derribando soldados i oficia- 
Auiuit 38 
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les realiatas con su florete basta teñir su casaca en la sangre de 
8U9 bravos enemigos. 

Un contemporáneo suyo, también su compañero de armas, 
el denodado jeneral don José Antonio Buatamante, contaba 
que lo habia encontrado, en medio del campo, jadeante de 
coraje, con el rostro iluminado por los resplandores de la vic- 
toria, persiguiendo a los españoles para esterminarlos, como 
justiciero vengador, con su brazo, para libertar de esa raza do 
dominadores a su amada patria. 

En aquella memorable i decisiva batalla, el coronel López 
peleó cuerpo a cuerpo con los realistas, ultimándolos en núme- 
ro considerable con su inquebrantable enerjía de 'soldado de 
la libertad. 

Nació en 1780, en Í5an Carlos de Puren, en plena Araucanlá^ 
en el hogar de un soldado de la colonia, cuya bídalga nobleza 
de corazón i de carácter beredó. 

Fueron sus padres el teniente español del Rejimiento de 
Dragones de la Frontera don Manuel López i la señora cbile- 
na doña Rosa del Alcázar, bija también de una familia de 
soldados. 

Don Agustín López Alcázar provenia de una estirpe militar 
que le legara en la sangre el fiero vigor guerrero i como ejem- 
plo el austero cumplimiento del deber del soldado. 

Su padre fué, durante mucboa años, comandante de la Plaza 
de San Carlos de Pureu, donde murió en su constante servicü^^ 
de cuartel i de campaña. ■■ 

Fué uno de los oficiales españoles de mas reputación ea slM 
tiempo por sus proezas militares í sin duda por su valor, a 
prueba de sacrificios, i mereció et honor i la confianza de sus je- 
fes superiores como comandante de una de las plazas mas im- 
portantes de la frontera. 

in 



Huérfano López a una edad mui corta, se trasladó con i 
madre a la ciudad de los Anjeles, donde se incorporó a un c 
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lejío a estudiar rudlEnentos de lectura, escritura i contabi- 
lidad. 

Alli lo encoQtró ei Presideute de Chile don Ambrosio 
O'Hi^ins, en su visita a la frontera, i reconociendo loa gervi- 
fám de su padre al rei i al ejército, lo nombró cadete del Reji- 
miento de Drogones, con goce de sueldo i exento del aervicio 
p&rs que pudiese continuar sus estudios. 

Premiaba en el hijo la lealtad del padre i lo protejia paia 
que pudiese llegar a ser átil a los suyos i al país. 

Noble ejemplo que debe servir de norma a todos los gober- 
nnutea, pues el estímulo de la justicia levanta a la juventud i 
s los pueblos i enaltece la cultura i rectitud de los gobiernos. 



IV 



Con estos recursos, fué enviado el niño López a Concepción, 
al lado de su tío el capitán de infantería dou José del Alcázar, 
a cursar ramos superiores. 

Ingresó al Colejio de la Merced i en sus aulas estudió gra- 
máUcA, latin i Slosofia. 

Tres anos después, obedeciendo Impulsos de su corazón, 
abandonó sus estudios i unió su suerte, por amor, a la sefioríta 
Benigna Ruiz, su prima. 

El futuro soldado, que jamas rindió su espada ni su bandera, 
empozaba rindiendo su juventud i su corazón a la belleza de 
una dama de su sangre, por delicada galantería de amante i de 
adorador, afrontando, con alma resuelta, la lucha por la vida en 
la tínico compafUa de una esposa tierna i también valerosa, que 
se decidia a unir su destino a nu joven sin carrera profesional. 

Su primo don Mateo de! Alcázar, que cursó con él los estu- 
dios primeros, decia, en carta íntima de familia, de fecha 27 
de Setiembre de 1860, lo siguiente, de los actos posteriores del 
joven militar. 

«Pasados algunos afiOB, vino la guerra por nuestra indepen- 
dencia i Agustin entró a servir en clase de oficial votuntano 
OOD don Bernardo O'Higgins, i por su arrojo i denuedo ascen- 
dió hasta comandante de un batallon.> 



Cadete del Rejimieoto de Dragonea, en 1793, era capitao, en 
1795, del Rejimiento de la Laja, en el cual imció aus servicios 
a la revolución a las órdenes de O'Higgias. 

Eu 1801 tenia el grado de sárjenlo mayor en el ejército es- 
paflol colonial. 

En 1813, con el grado de capitán de Dragones, se encontró 
en ei sitio de Chillan [3 i 5 de Agosto), en el ataque de Rere, 
en el del Gomero, Quilacoya i el Roble, demostrando un valor 
distinguido. 

Hizo todas las campañas del sur, a las órdenes del jeneral 
Olliggins, a cuyo lado se batió en el desastre d 
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Emigrado a Mendoza, se trasladó a Buenos Aires, donde 
permanedó hasta su incorporación en el ejército unido de los 
Andes. 

Bajo la inmediata autoridad del coronel don José de San 
Martin, Gobernador de Mendoza, desempeñó varias comisiones 
importantes, entre las cuales tuvo la de custodiar al jeneral 
don Juan José Carrera, que fué mandado prisionero a San 
Luis. 

En 1817, al invadir a Chile el ejército chileuo-arjentino, se 
batió en los encuentros de Las Vacas, al oriente da la cordi- 
llera. 

El 12 de Febrero de 1818, asistió a la gloriosa batalla de 
Chacabuco, a las órdenes del coronel don Juan Gregorio de Las 
Heras, probando el temple de su alma i de su espada en 
memorable victoria patriota. 

Siempre bajo las banderas de Las Heras, se encontró eu 
acción de Curapaligüe, en el sitio de Talcabuano i en el ataqi 
de Concepción, el 5 de Mayo de aquel afio. 

Hizo la campaQa de las reconquistas de Arauco, su tierra 
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nativa, a las órdenes del denodado jeneral Freiré, ese centauro 
famoso qae arrollaba lejiones enemigas con su sable i su brioso 
cabftllo. 

Natnerosas acciones de guerra tiene ^en su hoja de Bervicios 
de ese período ajilado de continuos i sangrientos combates, ta- 
fee como la sorpresa de Yumbel. 

Con una división ausiliar de 200 soldados, protejió al jeneral 
don Andrés del Alcázar, que se hallaba sitiado en Naciiutento, 
desalojando al enemigo que se habia posesionado de Santa 
Jatua. 

Ataciü la plaza de los Anjeles, obligando a loa realistas a di- 
sjirse hacia Bio-Bio por San (Jarlos de Puren, su pueblo, qui- 
idoles nn valioso botin de guerra i persiguiéndolos con fie- 
reza basta la plaza de Santa Bárbara. 

Después de escursiones felices a diversos campamentos rea- 
listafi, regresó para asistir a la toma de Talcahuauo, a las órde 
oes del coronel Guido Spano. 

Las comisiones mas delicadas, que exijian pericia i ternura, 
aquellas que el gran Bolívar encomendara siempre al noble i 
iiiagnáiumo Sucre, se le daban al comandante López, como la 
de ptotejer la emigración patriota de la frontera hacia Talca. 

Se halló con su cuerpo de ejército en la sorpresa de Cancha 
Rayado, sosteniendo el fuego hasta los i^ltimos momentos de la 
retirada. 

Incorporado a la división del coronel Las Heras, se batió 
licomente en la gloriosa batalla de Maipo, el 5 de Abril 
1818. 

Su jefe inmediato, el coronel don Hilarión de la Quintana, 
ordenó atacar a la bayoneta al enemigo i lo hizo con tal 
paje que lo puso en completo desorden. 

Destrozó en jirones al bravo rejimiento Burgos, con el irre- 
istible brío de sus soldados, mientras él atravesaba con su 

itjODtrastable florete el pecho i la coraza de los oficiales de 

;uel famoso rejimiento realista. 

A las órdenes del coronel Zapiola, hizo una nueva campaña 

Ciiilian i al Parral, i a su vuelta del sur fué nombrado gober- 
nador de Kaucagua. 

Permaneció en este puesto hasta 1820, prestando toda clase 



de ausilios a las tropas i dirisioDes que pasaron por aquelli 
histórica ciudad. 
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Sucesivamente fué gobernador de CaBablanea, de i 
i Santa Rosa de los Andes. 

Fué diputado al Congreso, en dos periodos lejislatiTOS, Ede?, 
can del Supremo Clobiemo i Comandante Jeneral de Armas 
Aconc^ua. 

Perteneció a la Lejion de Mérito, fundada por O'Higgins, i tai 
vo las condecoraciones de Chacabuco i de Maipo. 

En todos los puestos que sirvió, se condujo con elevada rec- 
titud i ejemplar probidad, siendo un modelo de abnegación, 
serenidad i patriotismo. 

Anciano ya, casi al borde del sepulcro, se presentó un dia, 
del afio 1850, a la Cámara de Diputados, a pedir una pensión 
de justicia por sus servicios para su vejez. 

Llevaba sus insignias militares, usando su uniforme de pa- 
rada, para atestiguar sus derechos a la solicitud que hacia. 

Francisco Bilbao, aun niño, que lo vio aquella noche, lo dea- 
cribe de esta manera en un artículo de El Progreso (Junio 2' 
de 1850): 

<No hace muchas noches, estaba en la Cámara de repreaei 
tan tes. 

«Mehabia colocado cerca de la mesa del taquígrafo i sei 
tado en ei suelo contemplaba & mi lado un viejo guerrerro c( 
ronel; su pecho con las medallas mas gloriosas quo Chile ha 
acordado a sus hijos, Sin saber por qué se encontraba en eae 
lugar i en uniforme de parada, una misteriosa relación se ha- 
bla entablado entre mis ojos i sus cabellos canos, entre mi co- 
razón i esas medallas, entre mi alma i esa físonomla mansa i 
dulce, como la de im loon en el reposo. 

(Es que en efecto era un león de las batallas el que aUí es- 
taba i con la tiauqnilidad qne da la fuerza. Yo sabia lo qne 
era el coronel López i vela en esos momentos al ante joven 
guerrero, atravesando al Tejimiento Burgos en los campos del 
5 de AbrU. 
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4Deepue8 de algunos momentos de abierta la sesión i note 
on público numeroao qae alli estaba, el coronel deja su capa i 
se presenta ante la representacioa Dacional para defender una 
petición de recompensa por aua servicios, de reposo para sus 
yiejoa días, de seguridad para su familia numerosa. 

«El Presidente de la Cámara recibió su petición en medio 
de un silencio de admiración o de sorpresa causada por la apa- 
rición del guerrero. Yo vi su fisonomía en ese instante i sin 
Toz, sio palabra, ain saber lo que pasaba, seutia mis lágrimas 
caer. Era que yo era hijo de la independencia i fueron los do- 
lores, las angustias, la sangre, loa sacrificios de esa jeneracion, 
era ella misma la que veia levantarse en mi presencia para 
I pe dir a los que hoi ae llaman hombres independientes, el lecho 
l^h descanso, rodeado de sus hijos, sin las angustias de la mi- 
^^■ria i sombreado por sus laureles. 

W^t lEu medio de ese silencio yo hubiera querido una voz, por- 

' qae boq raras las apariciones de esos trofeos vivos que llevan 

la historia de la patria escrita con la sangre de sus venas. 

cYo hubiera querido, pues soi niño, que en ese momento se 
pidiese al coronel la uarracion de alguno de sus momentos de 
heroísmo, pero ae cree que el alma debe ser desterrada déla 

Í mansión de la tei». 
vin 

Breves días mas tarde, el viejo i glorioso soldado inclinó su 
cabeza altiva, que habia desafiado tantas veces el peligro i las 
balas, al peso de los años i acaso del dolor. 
Bilbao recuerda el anuncio de su fallecimiento en loa si- 
oientes conceptos : 

«Focos dias pasaron i una noche semejante, el diputado 
Ha anuncia la muerte del que poco há todos habíamos 
B lugar. Oíamos la voz del moribundo — sus últimas 
' palabras fueron repetidas i yo me imajinaba al coronel López 
piíiiéfidonos desde una atmósfera superior gratitud para con 
I -nejo soldado, justicia para coa el guerrero de la indepen- 



•Se leyó su hoja de servicios en medio de la asamblea con- 



movida i vimos pasar ante nuestros ojos todos los puntos de 
la tierra de Chile que habían sido ilustrados por so espada. 
Leed, ciudadanos, esa serie 'de palabrat sueltas que se Uaman 
combales, batallai, campañas, sufrimientos de toda clase, esfuerzos 
increíbles, dolores que no conocemos, alegría de la victoria; 50 i 
laníos años de servicios. 

<A1 dia siguiente fui a acoinpadar sus restos i oÍ las bellas 
palabras de los ciudadanos Román. Torres, Andrés i Torrea, 
Josó Antonio que se despidieron por nosotros al sonar de la 
descarga, verdadero recuerdo del que supo probar que debía- 
mos ser independientes. 

«Estos tres momentos han dejado una impresión triste en 
mi alma. Han sido tan rápidos, liacia tantos aftos que no veia al 
coronel, que me parece que he sido separado de él al momento 
de darle un abrazo. Yo pido, como hijo de la independencia, 
que sea la patria la que dé ese abrazo, que sea la patria la que 
escuche sus últimas palabras, que sea la patria, en fin, la que 
pruebe que es la madre de sus hijos i que si ella exije la san- 
gre nuestra para ser libre, también sabe protejer a la jenera- 
cion de los héroes, a los hijos de los que supieron vivir ante 
las balas.! 

El corone] López falleció en Santiago, la» noche del 18 i 
Junio de 1850, i La Barra i El Progreso, periódicos de la ép 
le consagraron honrosos i elocuentes homenajes. 

En la Cámara de Diputados, en la sesión del 20, el repre- 
sentante popular i eminente publicista don José Victorino Las- 
tarria, invocando su memoria, dijo: «Que el benemérito coronel 
López lo babia llamado a su lecho de dolor, pocas horas antea 
de bajar a la huesa, i que le habia recomendado encarecida- 
mente el despacho de la solicitud que estaba pendiente ante la 
Cámara; que le habia hecho presente todos sus sacrificios en 
favor de nuestra emancipación política i que creia que loa re- 
presentantes de la nación no echarían al olvido los servicios de 
toda clase que habia prestado el pobre viejo en mas de 40 aüos 
de distinguidos i leales servicios. 

fAgregó que bajaba al sepulcro con la confianza de que los 
lejisladores de su patria no serian ingratos para recompensar 
los sacrificios de los que combatieron por la libertad e iude- . 






pendencia de su cara patria, a la que tenia la satisfacción de 
dejar constituida i libre.* 

MonaeQor Eyzaguírre, que habia dado loa bubüíos retijiosoa 
al ilustre anciano, apoyó la proposición del señor Laatarna i la 
Cámara acordó que, habiendo comprometido la gratitud nacis* 
ni], se debia conceder ana pensión a su familia. 
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^^" loformando el jeneral don Pedro Godoi, a petición de la 
Comandancia Jeneral de Armas, esponia con noble arrogancia: 

«Que el nombre aolo del benemérito coronel don Agustín 
López seria, en mi concepto, la mejor recomendación que pu- 
diera hacerse de sus servicios. 

(Para los que le conocimos i tuvimos una parte gloriosa en 
loa esfaerzOH i sacrificios de este glorioso militar de la guerra 
d« la independencia, no se necesitaria mas. 

(La boja de aervicios que se acompaña no es mas que un 
pálido reflejo de los que prestó en su larga carrera. 

«Tan modesto como valiente i abnegado, no cuidó jamas ni 
(ie legalizar sus importantes servicios, ni de otro negocio algu- 
no que no fuese el servicio de su patria. Por esta razón no se 
íiace mérito en ese documento ni de la consagración ni de los 
Wcrificios con que los prestó. 

«El señor don Agustín López era un vecino acomodado i 
'^^petabie de Concepción cuando estalló la revolución de la 

Íttidepeudencia. 
f «Sos relaciones de familia i su carácter noble i jeneroso le 
kliao un ascendiente notable entre aquellos vecinos. 

«Soe bienes de fortuna, que entregó jenerosamente a! servi- 
^<i de la patria, i que a su turno fueron destrozados por el 
^•^«migo, le daban también uu gran prestijio. 

«Asi entra el coronel López en la difícil empresa de la con- 

a de nuestra independencia. 

L^Persona, familia, bienes de fortuna i sus relaciones de amís- 

., fueron numerosas, todo lo ofreció al servicio de su patria. 

-^Sus primeros compañeros en la tarea de emancipar a Cliile 
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de la metrópoli, fueron O'Higgius, Freiré, Alcázar, Rivera, 
Rozas i otros insignes patriotas a quienes debe nuestro pais sn 
exiatencia política. 

(Los Bervicios del coronel López como guerrero, como polí- 
tico i especialmente como propagandista de las buenas ideas, 
no desmerecen en cada de los que prestaron esos ilustres chi- 
lenos. 

(Asi, al ménoa, lo espresó varias veces el mismo jeneraL 
O'Higgins i tal fué la tradición que se conservaba en el ejército 
cuando yo ingresé a él en 1817.» 

Por su parte el jeneral don Justo Arteaga, opinaba: 

(La lectura del precedente informe, maniñesta en su parto 
principal, los importantes i dilatados servicios que el seQor co- 
ronel don Agustín López prestó a la gran causa de nuestra 
emancipación política. 

«Con una abnegación de que hai pocos ejemplos, consagró 
su valor i BUS bienes al servicio de la patria, sin haber jamas 
ezijido recompensas ni indemnizaciones. 

(Sus grandea méritos mihtares i sus virtudes cívicas, seráa 
citados como ejemplos de patriotismo, colocándolo a la cabí 
de los ilustres fundadores de la independencia, 
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Los historiadores Amunátegui i Sanfuentes, le consagran en 
sus libros testimonios elocuentes de sus proezas militares. 

Narra el primero, en su notable obra titulada La Dictadura 
de O'Siggim, que por su lealtad, el Director O'Higgins lo 
nombró jefe de un cuerpo acantonado en Santiago el dia de 
su abdicación, para contener la insurrección del ejército. J 

Don Salvador Sanfuentes relata sus mas brillantes accionwl 
de guerra, principalmente loa episodios de su valor en las ba- '1 
tallas de Chacabuco i Maipo i en las campañas del sur, hacien- 
do elojioa de su habilidad táctica i de su intrepidez lejendaria- 

Como dice mui bien el jeneral don Pedro Grodoi, aa hoja de 
servicios es un pálido reñejo de sus hazaQas. 

El esclarecido apóstol del pueblo Francisco Bilbao, tribatan- 



iomo justiñcacioa de esta pajina histórica, la primera que 
dedica completa a au vida i en sa recuerdo, copiamos la la* 
Dosa hoja de sna servicioa que se conserva eu los archivos 
lUarea. 

HOJA DE SERVICIOS 



BU memoria un homenaje glorioso, inscribió en su tumba 
hermosa leyenda que es el resumen de sus nobles sacri- 
B por la libertad de la patria; 
lAquí descansan los restos del coronel don Agustin López 



iFoé valiente entre los valientes que alzaron a Chile al ran- 
da nación. 

iVencer o morir fué la divisa que lo hizo atravesar Iob ba- 
mes enemigos. 
iLa lápida de na héroe es un monumento nacional.» 



INSPECCIÓN JENERAL DEL EJÉRCITO 



Cadete distinguido del Rejimiento de Dragones de la Fron- 

i, el n de Febrero de 1793. 

]iapitan del Rejimiento de la Laja, el 34 de Marzo de 1795. 

Jarjento Mayor, el 24 de Marzo de 1801. 

Capitán de Dragones, el 12 de Mayo de 1813. 

Teniente graduado de capitán en el Batallón mimero 11 de 

moB Aires, el 27 de Abril de 1816. 
3apitan por esta República, con abono de antigüedad, el 17 
Agosto de 1817. 

iorjento Mayor graduado de Teniente Coronel, le 26 de Ene- 
de 1818. 

teniente Coronel efectivo, el 14 de Abril de 18Í8. 
Doronel graduado, el 3 de Enero de 1822. 
Coronel efectivo, el 6 de Setiembre de 1826. 



Edecaa del Presidente de la República, el 5 de Diciembre el 
de 1832. 

Por los servicios prestados en la guerra de la independencial 
se le abonaron cinco aílos, bacíendo un total de 62 de aQof j 
servicios. 



OAUFANAB I ACCIONES t 



i QDB 8E BA HALLADO 



En el sitio de Chillan. En los ataques del 3 i 5 de Agosto de 
1813; en el mismo año se bailó en el ataque Rere, en el do Go- 
mero, Quilacoya i en el del Roble. Se bailó en la acciou de 
Quilo, ea la del Maule, Tres Montes i Quecbereguas, basta los 
tratados que se celebraron en Talca i últimamente en la de 
Raiicagua. 

Emigró hasta Buenos Aires, i cuando la reconquista de su 
pais, el aflo 17, se batió en el punto denominado las Vacas, a 
la otra parte de la cordillera. En la gloriosa acciou de Chaca- 
buco, a las órdenes del jeneral Las Heras. Se batió en la acción 
de Curapabgüe, sitio de Talcahuano, i en la de 5 de Mayo en 
Concepción. 

Asistió a las tres reconquistas de la plaza de Arauco. a ]u 
órdenes del Capitán Jeneral don Kamon Freiré. 

Hizo la campana a Arauco al mando de 50 hombres del ba>j| 
tallen núm. 3, permaneciendo en dicho punto dos meses, en iM 
cuales diariamente atacaba a los enemigos que tratabau de id 
comodar el ejército que se hallaba en Concepción e impedí 
sus operaciones. 

Asistió a la sorpresa que dicho jeneral Freiré dio ' 
Yumbel. 

Fu(5 mandado con 200 hombres a defender las fronteras 1 
ausiliar al jeueral don Andrés Alcázar, que se hallaba sitiado 
en la plaza de Nacimiento, donde se batió haciendo fugara los 
enemigos que se bsllabau posesionados de la plaza de Santa 
Juana. 

Después de varios ataques que tuvo con el enemigo en Na- 
cimiento pasó a la plaza de los Anjeles, la que igualmeate se 
hallaba ocupada por el enemigo, los que sabiendo la ida de 
López ae pusieron en fuga para Biobio por la plaza de San 
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ícioe alcanzándose a llevar mas de diez mil animales, debiéD- 
B a la intrepidez de este jefe el haber atacado con 80 hom- 
». destrozándoles i haciéndoles dejar todo el botín que lie- 
tban, i no satisfecho todavía los persiguió hasta la plaza de 
inta Bárbara. Seguidamente, habiéndose tenido noticias que 
1 an tugar denominado la Rape se renuían indios, con un 
badillo merodeador, fué inmediatameute a atacarlos i mere- 
jeodo sorprenderlos les quitó cuantos animales tenían, 
i Asistió a la entrada de Talcahuano incorporado a su batallón 
¡pe lo maudaba el Teniente Coronel Guido, i después de esta 
cion le mandaron con 50 hombres a sostener la emigración 
I la frontera hasta reunirse a Talca, batiéndose muchas veces 
»Q los enemigos que salían a su marcha. 

Fué nombrado con au cuerpo para ocupar la retaguardia 
|el ejército que venia al mando del jeueral Bouger. 
' Se halló con su cuerpo la noche de la sorpresa que dio el 
goemigo en Cancha Rayada sosteniendo el fuego basta que 
ja no le fué posible esperar a la fuerza enemiga, pues hasta 
_eon carcaces inceudiados le despedían, lo que le obligó por úl- 
aao a retirarse, i reuniendo su cuerpo se incorporó al ejército 
roe traía el jeueral Las Heras, 

¡ Se halló en la gloriosa acción del 5 de Abril en Maipo a las 
idenes del jeneral Quintana, quien le mandó salir cargando a 
)k bayoneta al enemigo logrando ponerlo en completo desór- 
, A los dos meses,a las órdenes del jeneral ^apiola, hízo una 
JDeva campaña hasta Chillan i en seguida al Parral de donde 
I manda venir a esta capital nombrándole gobernador de 
LDCagua, donde permaneció hasta la salida del ejército al 
Perú, habiendo este jefs auxiliado muchas veces a tas di\Í8Ío- 
ses que pasaban al sur con caballos i con cuantó le era posi- 
We de ea propiedad. 



COHISIOKES I COBDECORACI 



f Faé nombrado Gobernador de Rancagua, de Casablauca i 

B Sou Feüpe; pasó también a desempeQar este destino a San- 

% Roeu de los Andes, de donde volvió nuevamente a San Feli- 

, Agregado al Estado Mayor de plaza, Diputado al Congreso 



Nacional. Comandante Jeneral de la provincia de Aconcagua 
fué nombrado en seguida Comandante Jeneral de Armaa i Je- 
Ce de división qae espedicionó sobre el norte el afio 30 contra 
los revolucionarios. Fué nombrado nuevamente Diputado al 
Congreso Nacional i posteriormente Edecán del Supremo Gro- 
bierno. 

Este jefe obtuvo diploma de miembro de la Lejion de Mó- 
rito, i disfruta de la medalla de plata que por premio ee le dio 
a loa vencedores de Chacabuco el 12 de Febrero de 1817, como 
igualmente de la de oro dada a los que se hallaron en la glo- 
riosa acción de & de Abril, a que se supo hacer acreedor por su 
intrepidez i constancia en la fatiga. 



EPISODIOS 



1 



En las tres campafiae de Arauco, realizó proezas notables, 

Mandaba, eu una de ellas, una fortaleza, como capitán, i con 
BU tropa montada, frustró las tentativas del enemigo para apo- 
derarse de sua elementos de guerra. 

Loa rechazó hasta las orillas del Tubul, con osito completo, 
destruyendo a sus adversarios con el célebre i turbulento 
dio Malil, a la cabeza. 

Los españoles no se desalentaron por este contraste, áni 
bien, redoblaron bus [esfuerzos para engrosar sus filas, volvieron' 
sobre la plaza el 17 del mismo mes. Penetraron en su recinto 
por el cerro del Colocólo, incendiaron fácilmente hasta 42 de laa 
pajizas casas del pueblo. 

La guarnición se retiró a sus trincheras, desde las cuales en- 
tabló una valerosa resistencia. Los realistas desesperando de 
poder tomarlos i aun impedidos de acercarse a ellos por el vivo 
fuego del cañón, emprendieron su retirada dejando 24 muer- 
tos en el campo i arrastrando consigo un considerable número 
de heridos. La guarnición, escasa de municiones, no pudo 
perseguirlos. Pero a este mismo tiempo llegaba ya a las ribe- 
ras del Carampangue el sarjento mayor don Ramón Boedo, a 
quien O'Higgins, presumiendo aquel ataque, habia despachado 
en socorro de López con uu corto destacamento. Pasado sin 
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ipoaicioD el rio, i cargado a poco andar por unos 300 hombres 
idos de fusiles i lanzas, Boedo loa rechazó, verificando in- 
Baediatamenle su entrada en la plaza. 

A f&voT de la interrupción producida por las continuadaa 
ovias, algunas cortas partidas de españoles refujiados en el 
rritorio de los araucEinos, uniéndose a éstos, empezaron a in- 
r conhoBtiles correrías la isla de la Laja; i aun lograron 
lupar algunos de los fuertes que resguardaban la alta fronte- 
, £1 comandante jeneral de ella, coronel don Andrés del Al- 
, dio el encargo de perseguir a algunos pequeños des- 
tacamentos que, al mando del teniente coronel don Pedro Ra- 
taon Arriagada i de los capitanes don Agustín López i don 
•Jttsé María Cruz, desempeñaron cumplidamente su comisión, 
tlesalojar a los enemigos de la plaza de los Anjeles, hacerlos 
fugar sucesivamente hacia las de San Carlos i Santa Bárbara, 
arrinconarlos en Coinco, destrozarlos en número de mas de 200 
i a pesar de la mas obstinada resistencia, en el paraje denomi- 
nado Rape; últimamente, lanzarlos del otro lado del Bioblo coa 
pérdida de nn buen número de muertos, fué para estos bravos 
ficiales obra de los 3 diaa que corrieron del 21 al 23 de 
kjtubre. 
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Don J^icolas ]Vlapuri 



«El coronel Maniri fué tan patriota 
como desinteresado. 

€£1 viejo soldado llevaba al cinto 
una espada que contribuyó en gran 
parte a las glorias de su patria. » (Ar- 
tículo biográfico publicado en 1867). 
— Valentín Murillo. 



I 



1 el desfile de brillantes i gloriosos militares que en las 
las de este libro de justicia i de reparación histórica veni- 

presentando de la época de la independencia, el coronel 
Nicolás Maruri ocupa un lugar prominente por su valor 
ico, por la notoriedad de sus hazañas de guerrero deno- 

i victorioso i por la nobleza i modestia de su carácter, 
lé de los primeros soldados de nuestra democracia en la 
lucion emancipadora, i aunque empezó su carrera militar 
umilde graduación, llegó a los mas altos puestos en el ejér- 
i en la estimación de sus jefes por la distinción estraordi- 
I de sus servicios i de sus proezas de campaña i en las 
Uas. 
ildado voluntario de fila, puesto que era cabo de batallón, 

kLBUM 30 
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cuando se incorporó en las primeraa milicias organizadas eü 
1810, se conquistó puesto superior eu el escalafón por la enet- 
jla de su voluntad i bus actos de coraje en los combates. 

Su hoja de servicios es un documento que recuerda todas 
las campadas de la independencia, en Chile i en el Perü, por la. ^ 

emancipación de su patria i de América, sin que desfallecieso < 

jamaa su pujanza ni su amor a las armas, que los soldados c 

como él cifraban su orgullo en ser siempre heles a su bandera, .^ 

a su espada i a su consigna, por mas que los sacrificios i loa ^ 
martirios fuesen los galardones de su carrera i de su destine» ^ 
militar. 

Modesto basta la humildad, por mas que en su pecho se en - — 
cerraban como en caja de cristal de roca las enerjías épicas ^^s 
de su heroismo, nunca manifestó ambiciones, i fué tan abno* — a. 
gada su vida que cuando le llegó su última hora no impIor«f*W™y 
el ausilio de nadie, estinguióudose eu la pobreza i en el aileta.— _,. 
cío con el valor temerario de los héroes de su temple i de s- »^ — ^ 
ñerezB militar. 



11 



Su carácter entero, sin dobleces ni caídas, no le permitió ^^aast 
un cortesano ni un palaciego de los gobiernos, porque tenia -el 

intimo convencimiento de su deber. 

Todo soldado, individuo o funcionario que está penetra, ^^o 
de la conciencia de sus obligaciones cívicas, de HU9 imperio^^^ os 
deberes de ciudadano o de servidor público, debe dar "i*""'^^ ^*" 
constante de firmeza de voluntad, de altivez i de independ ^ r^^ a- 
cia para no abatir su dignidad ni el rol que desempeña ec:^ 'i 
sociedad o en el Estado. 

Este rasgo característico del coronel Maruri, es uno de '"8 
timbres mas honrosos de au historia, aun cuando su suert^^ ^^ 
soldado glorioso no haya sido debidamente apreciada i eoi~ zxres- 
pondida por sus contemporáneos. 

No iia sido, hasta hoi, aquilatado au nombre de héro^^ *" 
nuestros anales militares, si bien su memoria vive perenn^^ ™ 
el recuerdo de los chilenos que practican la rehjion del pe*^*"^* 
tiamo i de la gratitud. 
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Pero^ sus acciones de valor i de heroísmo, no se han reme- 
orado con alguna latitud en nuestras crónicas guerreras, sien- 
do muí breves 1 compendiosas las relaciones que se han hecho 
d ^ sus hazañas militares. 

A nosotros nos ha cabido la satisfacción de tributarle este 
l>irim6r homenaje de admiración i de justicia postuma, hacien- 
do conocer su enórjica i apacible figura, poniendo de relieve 
s «. fisonomía histórica, ignorada de la jeneracion presente, i pa- 
tt^uüzando a la juventud la abnegación incomparable con que 
los grandes patriotas como Maruri han servido al pais, por mas 
qiie hayan tenido que morir en la soledad i en el olvido, dig- 
nificando hasta su postrer instante al suelo que han tenido por 
cuna i al cual han consagrado todos sus alientos jenerosos i 
ejemplares. 

ni 

Nació el coronel don Nicolás Maruri en la ciudad de Concep- 
ción en 1788. 

Al estallar el movimiento insurreccional de 1810, se incor- 
poró en calidad de cabo 1.°, en el batallón de guardias nacio- 
nales de Concepción. 

Soldado ciudadano, se enroló en el primer batallón cívico de 
su pueblo natal. 

Su bautismo de fuego lo recibió en el puerto de San Vicen- 
te, al desembarcar la espedicion invasora del brigadier jeneral 
^on Antonio Pareja, el 27 de Marzo de 1813, siendo el primer 
Soldado chileno que disparó su fusil contra el enemigo. 

Fué mandado por el teniente don Joaquín Huerta, a la cabe- 
^ de 15 soldados, a impedir el desembarco i cumplió su comi- 
^ou con el valor lejendario de su raza. 



IV 

Concurrió a las campañas del sur en 1813 i 1814, encon- 
Wuidose en las acciones de guerra de Huilquilemu, Gomero, el 
Ríble i Quilacoya i en los combates de Quilo, Tres Montes i 
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Quechereguas, aiendo ascen<Ii<ío de sarJBnto del batallón 
licias de infantería al grado de subteniente del batallón de vel 
ranos de Concepción, 'por haber mani/eslado, dice un documen- 
to oficial suscrito por el jeneral don José Miguel Carrera 
(Buenos Aires, Junio 7 de 1815) su buena disposición* militar 
en el campo de batalla. 

Se distinguió por su arrojo i su serenidad, a la vez que por 
su pericia, en la trájica i gloriosa batalla de Rancagua, la mas 
reñida de la independencia, según lo comprueban sus jefes i tos 
historiadores de su tiempo que fueron testigos de su valor i de 
au temeridad. 

<En el sitio, dice el jeneral Carrera, que puso Osorio a Ran- 
cagua, 86 comportó con un valor estraordinario e hizo una 
salida con poco mas de 45 hombres contra una batería sostenida 
por mas de 50 hombres, la tomó, pasó a cuchillo la tropa i 
entregó el caflon con un tambor i varias tercerolas. Por esta 
acción, que es superior a lo que parece en el papel, se le con- 
cedió el grado de capitán, grado a que ascendió con tanta mas 
razón cuanto que no se conocían entre nosotros premios por 
los servicios militares.» 

En effcto, el jeneral O'Higgins le concedió el aacenao sobre 
el campo de batalla, recompensando su heroica acción en mi 
de aquel tremendo combate que ha sido el mas digno de' 
epopeya de la revolución emancipadora. 

<3e seQaló, declara el jeneral O'Higgins, en la batalla i ataque 
de Rancagua, estraordinariamente, i en particular en la salida 
que efectuó de mi orden, con 45 hombres, contra una trin- 
chera, situada a distancia de dos cuadras de nuestra linea, sos- 
tenida por 50 soldados enemigos, a los que pasó a la bayoneta, 
tomándoles el puesto i quitándoles la artillería, municiones i 
armamento que me entregó en la plaza, por cuya acción le 
concedí el grado de capitán de ejército, a nombre déla patria.» 

A 8u turno, el jeneral don Francisco Calderón, certificíS maa 
tarde que «siendo teniente de su cuerpo, fué graduado de 
capitán por su aaUda, en medio del combate en el sitio de R&a- 
cagua contra los sitiadores, a quienes, con la mayor intrepidez, 
quitó un cañón, mató a los que lo defendían i con solo 40 hom- 
bres impuso terror al enemigo.» 



^ 



I agrega el valiente jeneral: 

»*Eaie oficial fuá iiicorporafio en mí cuerpo i doi fé tiesas in- 
Jhtilaa accionet distinguidas en que se bailó, desde la entrada del 
enemigo eii Chile, por su constancia en las fatigas, por su acre- 
«ütailo i estraordiuario arrojo i temeridad en las acciones do 
guerra, por su conducta i acendrado patriotismo, que todo 
junto hacen de él un boiuUre de los raaa beneméritos iacreedo- 
T« al reconocimiento de los que aman la libertad.» 

Este episodio de la batalla de Rancagua ha sido narrado 
por don Diego José Benavente i don Diego Barros Arana, el 
primero en Las Primeras Campañas de la Independencia i el 
último en la Historia Jeneral de Chile. 

Don Miguel Luis Amunátegui lo relata también en su Recon- 
quista dé Chile. 

El subteniente Marurí tomó la pieza de artillería de los rea- 
listas a Uizo i asi la arrastró basta el centro del campamento 
patriota. 

La trinchera espafiola estaba defendida por soldados del 
Carnoso rejimiento de TaUweras i Uiandada la tropa por el 
execrable capitán don Vicente San Bruno, quien salvó aquel 
dia loeíaorable al frente de la sesta compañía de su célebre 

tcaerpo militar. 
Todos los historiadores proclaman el valor, el entusiasmo i 
serenidad i \a frescura, como dice típicamente el jeneral Calde- 
rón, del subteniente Maruri, en aquel combate tan glorioso como 
|d« adversos resultados para la libertad de la patria. 
.a 



Rl desastre de Rancagua lo obligó, como a los demás pa- 

■otas, a emigrar hacia la República Arjeutina. 

-^ntee de pasar los Andes tuvo que batirse en dos combatee, 

*^^ la cordillara, en la cuesta de los Papeles, para defenderse 

*^^ la» agresiones de los enemigos, que loa hostilizaban en su re- 



t.da. 



i derrota no había amenguado los brios de su espíritu ni de 
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811 coraje, que se coiiserTabaa enteros i varoniles como en ^ 
mas enérjicos momentos de acción i de actividad. 

Permaneció algún tiempo en Buenos Aires, en unión con sus 
jefea, preparándoao para la teatauraciou de la patria, 

Incorporado al ejército de Mendoza, emprendió la campafla 
de Io3 Andes a las órdenes de San Martín i O'Higgina, 

Se encontró en la glorioaa batalla de Chacabuco, el 12 de 
Febrero de 1817, i obtuvo por osta acción ile guerra uua me- 
dalla de plata como condecoración oficial. 

En este mismo ano hizo laa campañas del sur i asistió al 
memorable sitio de Talcabuauo, el 6 de Diciembre. 

El 5 de Abril de 1818 se bailó en la batalla du Maípo, nra- 
lizando en valor con sus compañeros de armas, i por tau glo- 
riosa victoria fué recompensado con una medalla de plata i un 
diploma con la siguiente leyenda: A los vencedores de Maipo. 

El 20 de Agosto de 1820 partió de Valparaíso en la espedí- 
cion libertadora del Perú i desembarcó en Pisco el 9 de Se- 
tiembre. 

Emprendió la campaña de Arequipa i a las provincias del a] 
del Perú i se condujo dignamente según loa boletines militoi 
(leí jefe de la división comandante don Guillermo Miller. 

Sobresalió por au valor en el combate de Mirave, 
premiado coa una placa como distintivo, que usaba en el bra- 
zo izquierdo, con la honrosa inscripción que reproducimos: Á 
los bravos de Mirave. 

En 1821 se encontró en la acción del Rio de Moquegj 
donde liizo prisionero al comandante de la división realista.^ 

El 16 de Octubre de 1821 asistió al sitio del Callao i s 
to i rendición del Fuerte Real Felipe de ese puerto. En 1823 
86 encontró en el combate de Locumba i en la loma del puerto 
de Arica. 

Poco después se batió con su acostumbrada intropiden j 
Torata ¡ en Moquegua. 

Al frente de una corapaflfa de Cazadores, del número 4, 
sostuvo bravamente en el Fuerte del Cerro det Baúl, demoi 
traudo admirable denuedo contra fuerzas superiores. 

Regresó al Callao en 1823 i se encontró en el sitio de esta 
plaza fuerte. Obtuvo del gobierno patriota de Lima, la meda- 
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Un i el diploma del Ejército Libertador i la coudecoracion de la 
Orden del Sol creada por el Protector San MartÍD. 



VI 



A Us órdeuee del ¡lastre jeneral Sucre hko la tercera cam- 
paQa al sur de ka proviucias del Perú. A 3U vuelta al Callao 
a« halló eu la ncciou de la Legua i «n la sublevación de loa cas- 
tillos de aquel puerto. 

La vida de estos soldados era de continuos combates i de 
azares coustantea de guerra i de campana, uo encontrando sino 
breves treguas a sus fatigas militares. 

Eq 1824 se reunió en Trujiilo con el ejército Unido i de ahí 
se trasladó a Chile para emprender la campaña libertadora de 
Chiloéen 1825. 

AaÍEtió ala batallado Bella Vista, el 19 de Enero de 1826, 
al mando de una columna de cazadores, compuesta de cuatro 
compaQfas, con la que batió completamente al enemigo desalo- 
jAndülo de sus posiciones, que eran ventajosísimas, i apode- 
rándose de su artillería. 

Concurrió a otras empresas militares posteriores que contri- 
bayeroQ a la independencia nacional, señalándose siempre por 
su intrepidez i bravura, mandando como jefe de batallón i 
alcalizando puesto preeminente en la jerarquía militar del 
Ejército- 
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Ea 1830 fué comandante del batallón numero 3 de Guardias 

Caricas de Santiago i primer Edecán de la Junta de Gobieruo. 

Saceaivamente sirvió como comandante de los batallones de 

f Hoea Constitución, cívico número 2 de Santiago i Voluntarios 

[ üe Talca, hasta 1838. 

Durante 23 años ocupó el cargo de houor i de confianza de 
I -C^decan de los Presidentes de la República. 

Eu la paz fué servidor militar pundonoroso i modesto por 
^xoelsDcia, cumplidor severo de su deber, sin adulaciones pala- 
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ciegas ni anibicioues personales, llevando su independencia ¿ 
carácter basta el estoicismo. 

Su ejemplar conducta i las 32 acciones de guerra en qa~ 
ofrendó su vida por la libertad i la conservación de la patria, 
no fueron, sin embargo, títulos suficientes para merecer en SQS 
postreros días las manifeátacioues oficiales i populareít. 

Murió pobre i olvidado, en Santiago, el 9 de Agosto de 
1866, siendo su féretro conducido n brazo al cementerio, sio 
que el tambor militar que él biciera tocar diana en las victo- 
rias i en las batallas, batiera marcha fúnebre on su honor. 

Un pelotón de fusileros hizo la descarga de ordenausa so- 
bre su tumba, último tributo militar al soldado que se despide 
de la vida en medio de las llamaradas de liiimo de la pólvora 
que aspirara eu los combates. 

Asi se estiuguió en la soledad de su modesto hogar el iiéroe 
glorioso de Rancagua, humilde como había hecho la jornada 
de la existencia, sereno i altivo en la hora suprema de las eter- 
nas despedidas, desafiando el egoísmo como lo había hecho en 
el peligro i con la muerte en las batallas con espíritu valient e i 
soberana filosofía de guerrero. " 




HOJA DE SERVICIOS 



Caho primero en el batallón de guardias nacionaleB i 
cepcíon, el 3 de Abril de 1810. 

Sarjento primero en el batallón de infantería número 2 de 
Concepción, el 16 de Abril de 1810. 

Subteniente del mismo cuerpo, el 21 de Marzo de 1814. 

Capitán graduado del mismo batallón, el 1." de Noviembre 
de 1817. 

Capitán graduado del batallón número 4, el 1." de Febrí 
de 1818. 

Capitán efectivo del mismo batallón, el 27 de Noviembre é 
1818. 
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Sarjeuto Mayor graduado del batallón de Hiiea número 2, el 
31 deEuerode 1821. 

Sárjenlo Mayor efectivo del batallón número 7, el 19 de 
Abril de 1823. 

Teniente coronel graduado en el mismo batallón, el 22 de 
Abril de 1826. 

Teniente coronel efectivo en el mismo cuerpo, el 5 de Se- 
tiembre de 1826. 

Coronel graduado, como ayudante de campo, el 22 de Agos- 
to de 1830, de! Jeneral en jefe del ejército del sur. 

Coronel efectivo i Edecán del Presideute de la República, el 
13 de Setiembre de 1839. 

Calificó servicios el 3 de Agosto de 1853 i obtuvo cédula de 
retiro el 6 de Setiembre de ese año, después de baber servido 
al país i al ejército cuarenta i tres aflos. 



^ 
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B8 nE OUEBBA 

Hizo las campanas de 1813 i 1814. 

Se halló i peleó en las accioues de guerra de Huilquilemu, 
Gomero, Roble i Quilacoya i en el ataque del Quilo, Tres 
Montes i en Quechereguas. 

Se bailó en el aítio i ataques de Rancagua i se distinguió en 
ella por su valor i arrojo i mui particularmente en una salida 
que hizo al mando de cuarenta i cinco hombres atacando una 
trinchera enemiga defendida por maa de cincuenta hombres, 
los mismos que fueron pasados a la bayoneta, apoderáudose de 
dicha fortificación con su artillería, armamento i municiones. 

Por este hecho de armas, siendo subteniente, fué distingui- 
do eo el acto con el grado de capitán. 

Se halló en la acción de la Cordillera i peleó en la cuesta de 
loB Papeles. 

£□ Octubre del mismo año de 1814, emigró a las provincias 
uuidas del Rio de la Plata, cuando los enemigos invadieron el 
Estado. 

Volvió a su reconquista en 1817 i por la gloriosa acción de 
Chacabuco se te agració con una medalla de plata. 

Se halló en las campañas del sur del mismo año i en el sitio 
Albdh si 
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i ataque de Telcahuano, el G de Diciembre del referido aCo. 

Se halló en la batalla de Maipo el 8 de Abril de 1818 i por 
tan gloriosa acción fué condecorado oon uua medalla de plata, 
cuyo diploma obtuvo cou el mote siguiente: A tosvencedores de 
Maipo. 

Se embarcó, con el batallou numero 4 de linea, en Valparaí- 
so, ene) ejército libertador del Peni, el 20 de Agosto de 1820 i 
desembarcó en Pisco el 9 de Setiembre del mismo año; siguió 
la campafia i salió con la espedicion al sur al mando de cien 
hombrea e hizo la guerra en las provincias de Arequipa i en 
todos los encuentros que tuvo con el enemigo se portó valero- 
samente según lo acreditan los informes del jefe de la división 
don Guillermo Miller, 

Se halló i peleó en la acción de Mirave i obtuvo por dicha 
acción como distintivo una placa en el braKO izquierdo con el 
mote siguiente: A loa bravos de Mirave. 

Se halló en la acción del Rio de Moquegua, a fines de Agosto 
de 1821, haciendo prisioneros al comandante jenerat de la di- 
visión enemiga i dos oficiales. 

Es benemérito de la Orden del Sol del Perú. 

Se encontró en parte del sitio del Callao, el 16 de Oetul 
de 1821, i en la toma del fuerte Real Felipe. 

Se halló i peleó en la acciou de Locumba, el 14 de E^erO' 
1823, i en la toma de Arica. 

El 21 del mismo mes i año se batió con su acostumbrada in- 
trepidez i valor en las acciones de guerra de Torata i Moque- 
gua, perdiendo en la primera de éstas un caballo que montAl 
i en la segunda una muía, por participar estos de las balas 
migas. 

Ck>n su compaQía de Cazadores del número 4 se hizo 
en el cerro del Baúl i se sostuvo con denuedo. 

Gíoza las medallas i diplomas de! Ejército Libertador qi 
decretó con fecha 15 de Diciembre. 

Volvió al Callao en Febrero de 1823 i se halló en el sitio de 
esta plaza en Octubre del mismo afio. 

Hizo la tercera campaña a los puertos intermedios i ciudad 
de Arequipa con el ejército unido que se embarcó en el Callao 
el 15 de Julio de 1823, al mando de los dos batallones que n 
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baUaban reunidos i eran el número 'J 
deoes del jeneral Sticre. 

Volvió al luisDio puerto en el mea de Noviembre del citado 
sfio i se halló al frente de los enemigos en la Legua, cuando la 
sublevación dejos Castillos del Callao, i fué retirado de este des 
tino habiendo invadido un dia antes el enemigo la capital de 
Lima. 

Ea Febrero de 1824 se retiró a Trujillo a reunirse con el 
I ej<ircito unido i de alli fué destinado a la capital ds Santiago 
'■ de Chile. 

Hizo las campanas de Chiloé el año 182ó i se halló en la ac- 
ción de Bella Vista, el 14 de Enero de 1836, al mando de una 
columna de Cazadores, compuesta de cuatro compañías, con la 
(|De batió completamente al enemigo, desalojándolo de sus 
poeicinnea que eran ventajosísimas i apoderándose de su arti- 
llería. 

Se halló en la quema de la pólvora de Achibueno i en la 
I jiasada del Maule i en otros encuentros que por su pequenez no 
1 relacionan entre las distinguidas acciones que se mencionan 
como particulares. 

COMISIONES 



Eu 12 de Enero de 1830 comaudante del batallón número 3 
I de guardias nacionales de Santiago. 

En 21 del mismo mes i año primor edecán de la Junta Gu- 
I bernativa. 

En 4 de Febrero del mismo año couiaudaute del batallón de 
¡ línea Constitución. 

Eu 20 de Febrero de 1833 encargado accidentalmente del 
mando del batallón número 2 de guardias cívicas de Santiago. 
En 11 de Diciembre de 1838 comandante en comisión del 
; batallón de infantería de Hnea Voluntarios de Talca. 

£decan de S. E. el Presidente de la República 23 años, 7 me- 
lles, 3 dio.^, i aunque ba desempeñado los destinos anteriores, 
■Aiempre ba sido con retención de la espresada comisión. 

*='!»"3aí"*— 






Jeneral de Brigada 

Don Pedro Andrés del ^Ilcázar 



«De los eol liados que han servi- 
do & Chile desde la época de su 
emancipación, ninguno baeido maa 
jenuino ni mas cabalmente soldado 
que el brigadier don Pedro Andret 
del Alcázar. > — {La Guerra a Muir- 
le.)— B. VlCDlll MlCESMNA. 



I 



Este tluetre militar, Maestre de campo durante la colonia i 
Mariscal en el período memorable de la indepeudencia, cuyo 
retrato grabado en mármol se ostenta en medallón de relieve 
en el monumento conineniorativo que se alza en el centro del 
parque de la Plaza de la ludependencifi, no tiene biografía en 

É historia nacional ni hoja de servicios en los archivos 
lialeB. 
ia vida, como saa campañas, se relatan en los anales patrios 
episodios i recuerdos aislados, dispersos como eslabones de 
Una cadena rota, sin que la iniciativa de nuestros cronistas e 
historiadores haya procurado dar forma i unidad a la narraciou 
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de sus proezas i servicios militares en la época gloriosa de 
revolución emancipadora. 

Llevado de nuestro afán patriótico de reunir ea eate libro a 
los héroes olvidados, asociándolos en la suprema hora de la 
justicia postuma a los brillantes paladines mas afortunados que 
ellos porque han sido enaltecidos en tiempo propicio, hemos 
querido consagrar al brigadier don Pedro Andrés del Alcázar 
esta pajina de reparación histórica a su memoria, en testimoi 
de gratitud por sus especiales servicios i de glorificación 
su martirio. 

No en vano se intenta reconstruir la historia con los recue" 
dos de los actos de valor i abnegación de los héroes i de los 
mártires de la libertad, pues la patria i las jeueraciones obtie- 
nen de este laudable i jeneroso empeQo las ventajas del nol 
ejemplo en que se disciplina el carácter í se levanta el ni' 
moral de la juventud i de los pueblos. 

Por este convencimiento, que no es reciente ni precipitado, 
deducción lójica i profunda de una larga labor de estudio i de 
trabajo concienzudo i sincero, hemos acometido la tarea, 
nosotros grata i fructífera en resultados históricos i de in' 
ligación, de formar la biografía del ilustre i glorioso mártir 
Tarpellanca i de rehacer su brillante hoja de servicios coral 
guerrero leal i valiente. 

De su historia fluye el ejemplo moralízador i la ensefianza 
severa i fecunda do la perseverancia, que estimula i fortalece 
las nobles aspiraciones i dirije los anhelos de mejor suerte i los 
ideales levantados, cuando los egoísmos o la torpe indiferencia 
no ahogan la voz de la admiración justiciera, agradecida 
interesada 

El jeneral don Pedro Andrés del Alcázar, dio principio a 
carrera militar desde el humilde puesto de soldado de fíli 
dando pruebas de una estraordiuaria elevación de cari 
pudo llegar a los mas egrejios puestos jerárquicos del ejórcÜ 
venciendo los privilejios de la colonia a fuerza de firmeza 
voluntad, de nobleza, de altiva dignidad, de intelijente coi 
tancia on el servicio de campaña i de superioridad en los con? 
bates i severa rectitud en la disciplina del ejército i de la aus- 
tera carrera de las armas. 
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Este es el sello hermosísimo ¡ ejemplar de su carrera i de 
sil vida i de las cuales se desprenden los rasgos jeniales i he- 
roicos de su liistoria que vamos a des'Tibir i a relatar. 



II 



I 



Todos los cronistas e historiadores, tanto del período final 
<Ie la colonia como de la época posterior a la independencia, 
turran episodios de la vida militnr del brigadier Alcázar, pero 
no se detienen en hacer reminiscencias de su juventud ni de 
SQ educación. 

Ha historiador Carvallo i Goyeneche refiere un incidente cn- 
rioao, que se relaciona con su titulo de cadete, pero no con- 
BÍgna noticias de su familia ni de su iniciación militar. 

Lo8 historiadores modernos, como don Claudio Gay, Diego 
Barros Arana i Benjamin Vicuña Mackenna, siguiendo el 
ejemplo de Carvallo i Goyeneche, se concretan a pintar sus 
campanas, tomando sus detalles de los propios boletines i do 
cumentos oficiales del brigadier Alcázar. 

Sin embargo de tener a su servicio tan valiosa fuente de in- 
tormacion, no trazaron el cuadro de la vida histórica de tan 
notable militar. 

Este dea<:aido o desden imperdonables, es el que dificulta 
Ifi reconstitución de la historia de aquellos tiempos i de aque- 
llos servidores públicos superiores, que representan los bríos 
estraordinarios de la raza i las manifestaciones mas elocuentes 
de la cultura primitiva de nuestra sociabilidad, fundadora do 
uueetra historia ¡ de nuestra patria. 
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Nació el brigadier don Pedro Andrés del Alcázar en Con- 
cepción, en 175U. 

Be incorporó en el ejército español, en las filas del Keji- 
taieuto de Dragonea de la Frontera, que era la escuela militar 
de los jóvenes guerreros de esa rejion, en 1765, en calidad de 
«oldado. 
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En aquella época, un soldado distinguido era como un aspi- 
rante a oficial contemporáneo, qtie goza de prerrogativas, i a 
su rol perteueciati los Jiijos de las familias patricias porque al 
brillo i a la gloria de la espada se uuia la nobleza de la cuna 
de la eangre sin el amuleto de la jerarquía. 

Antigua e ilustre costumbre castellaua fué la de ganar boui 
i prez i conquistar galardonea i títulos nobiliarios, con el 
fuerzo del brazo i de la espada i la lejenduria altivez del 
rácter. jenerador del heroísmo. 

Asi fué como el brigadier Alcázar dio comienzo a bu carreí 
de soldado, obteniendo su ascenso a capitán en 1795, es decii 
cuando eolo contaba 25 años, un niso en eso entonces, en que 
los aQos i las canas eran los símbolos augustos de la firmeza 
de la voluntad i del carácter, acaso mas respetables que 1< 
blasones i que las hazañas. 
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Su nombre de pila, era Pedro del Alcázar, pero su jefe, 
coronel de Dragonea, don Ambrosio O'Higgins, para conco' 
derle el grado i el título de cadete, le dio el segundo de An- 
drés con que ha pasado a la posteridad i a la historia. 

Afirma el historiador colonial don Vicente Carvallo i Goyene- 
che, hijo de Valdivia i de profesión soldado, que habiendo lle- 
gado de España los despachos de cadete para el hijo primojé- 
nito del Conde de la Marquina, don Ignacio José del Alcázar, 
que se llamaba don Andrés del Alcázar i Diez de Navarrete, el 
coronel de Dragonea don Ambrosio O'Higgins se los concedió a 
don Pedro i le hizo tomar el segundo nombre de Andrés para 
legalizar el titulo. 

Este es el orijen del nombre i del ascenso a oficial del dra- 
gón don Pedro del Alcázar. 

Rasgo es este de la independencia del carácter del coronel 
don Ambrosio O'Higgins, que para premiar el valor i el méri- 
to de un soldado, no se sometió a las despóticas leyes colonia- 
les ni a las severas reglas de discipUna del famoso rejimiento 
fronterizo que sirvió de academia de guerra a los jóvenes mi- 
litares de la colonia en la zona austral. 
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carrera militar del brigadier don Pedro Andrés del Alcá- 
zar, fué de constante afán i sacrificio en las guerras permanen- 
tes contra las indomables lejiones araucanas. 

Bn esa lucha a muerte de todas las horas supo aquilatar au 
valor i su pericia de guerrero i adiestrar su carácter en la día- 
cíptina de cuartel i de campaQa, adquiriendo el prestijio i el 
respeto de jefe superior 

Sos soldados lo amaban por su valor heroico i le temían por 
la severidad de sus castigos. 

Los araucanos que caían en sus maoos eran terriblemente 
escarmentados. 

En estas campañas de la frontera contra los indomables 
araucanos fué donde el coronel don Ambrosio O'Higgins se 
ganó la corona de virrei. 

Alcázar se conquistó la admiración i la supremacía militar, 
llegando a tal punto su fama, que Vicuña Mackenna, dice de 
¿I que fué el último de aquellos Maestres^de Campo que eran 
en Chile la segunda persona del Estado. 

A este grado egrejio de respetabilidad i de prestijio llega un 
noble militar, cuando hace del deber su leí i de la disciplina su 
código de honor. 

Anciano ya, casi abrumado por el peso de los años i las fatigas 
del servicio, hacíase colocar por sus asistentes sobre la silla de 
BU caballo de combate para salir a campaña a batir a los indios, 
que en tejiónos siempre vencidas i siempre renovadas no le 
daban tregua ni cuartel. 

Se cuenta que una vez sobre su caballo de pelea, empu- 
fiaudo la lanza o el sable, era mas firme que un roble de aque- 
llos bosques seculares, pues era obra imposible el derribarlo a 
obligarlo a volver brida. 

¡Qué admirable figura guerrera! 

Septuajenario, se batía con el denuedo de un joven contra las 
lejiones araucanas i las montoneras realistas, sin pedir tregua 
ni dar cuartel. 

33 
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Era el tipo perfecto del guerrero antiguo, que solo desean- i 
saba con la muerte sobre su espada i en el eterno campo del 
honor i del combate. 

Asi aucumbió, inmolado por sus enemigos, después de ha- 
ber hdiado durante medio siglo. 



VI 



Al estallar la revolución de la independencia, fué uno de 
primeros capitanes chilenos del ejército español qne se pi 
al servicio de la libertad en Concepción. 

Como eu el periodo colonial, que tuvo que combatir dia 
día contra los araucanos, en la nueva campafia le cupo la mas 
difícil misión: sostener la guerra intermiuable contra los rea- 
listas en la rejiou de la frontera. 

De Concepción emprendió la campafia de la EspedicioD de 
Ausihares de Buenos Aires, que fueron en 1811 a llevar el 
concurso de Chile a la independencia arjentina. 

Regresó a Chile en 1813, entrando a Santiago, al frente de 
8U8 tropas, el 6 de Junio, luciendo las charreteras de coronel de 
ejército. 

Pronto fué enviado a las campaflas del sur i corrió la suerte 
de esa serie de desastres que tuvieron su epilogo en Batí.- 
cagua. Después do esta gloriosa derrota, cerró la reta.{ 
i se batió noblemente en la cuesta de los Papel 

Después de la restauración de la patria por el ejército 
de Mendoza en 1817. concurrió a las mas gloriosas acciones de 
guerra, sirviendo durante tres afioa la gobernación de los An- 
des, Después de la victoria de Chacabuco, le cupo la misión de 
de guardar las laderas i gargantas de los Andes, gozando del 
respeto i del cariño del Jeneral San Martin, En 1819 fué 
nombrado, por el jeneral Balcarce, comandante jeneral de la 
Frontera. 

Desde su cuartel jeneral de los Anjeles, el coronel Alcázar 
deshizo lae tropas realistas desde que se encendió la chispa de 
esa guerra a muerte i sin cuartel de que fué teatro la Araa- 
cania. 
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AI frente del batallón Cazadores de Coquimbo i de uno3 po- 
cos artilleros, se aostuvo en los Aójeles eo medio de la vorá- 

le de naa perpetua guerra de centauros. 

Atacado por el montonero Benavides, deanatoralizado criollo 
Quirihue, en Monterei, lo puso en faga con sus invencibles 
Jinetes, cargándolos Alcázar con sable ea mano el 20 de Se- 
tiembre de 1819. 

AUf puso Alcázar término a la cadena de tropelías de los 
montoneros Dionisio i Jnau de Dios Seguel, adictos fanáticos 
a la corona del rei i de España. 

Esta acción de guerra se ha denominado la batalla de Ciira- 
oilahue, victoria que Alcázar alcanzó sobre enemigos superio- 
res en número coa una eacaaa guarnición de veteranos. 
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Para poner término a la campaña, el coronel Alcázar procu- 
ró pacificar a los indios, a fin de impedir su concurso a los 
realistas. 

Esta era una guerra que se venia prolongando desde la con- 
quista, «in conseguir el resultado que Alcázar anhelaba. 

Pero la decisión del coronel Alcázar ponia de relieve bu tem- 
ple i su euerjía de voluntad. 

El montonero Vicente Benavides, unido a los caciques Nla- 
flil, jefe de los hiiilliches, i Marilnan, de los llaneros, dificulta- 
ba ceta noble empresa. 

Mas, el coronel Alcázar babia asociado a sus planes de pad- 
ñtiacion a sus aliados loa caciques Juan Colipí, en Angol, i Ve- 
nancio Coibuepan, de Lumaco, auailiares poderosos en aque- 
llos valles poblados de bosques i cruzados de ríos caudalosos, 
donde loa guerreros indtjenaa se mulüpiicaban como los pája> 
ros de sus selvas. 

Alcázar celebró con los caciquea de toda la rejion araucana 
pebaeucbe, un parlamento, el 10 de Julio de 1819, eu Antuoo. 

A pesar de sus bueuos oficios, los indios no secundaron aus 
proyectos i Alcázar perseveró en sus planes de llevar la guerra 
Al corazón de la Araucania. 
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En Euero de 1820, emprendió eata campaña secundado 
el valiente e infortunado O'CarroI. 

Hizo la malhadada campafia del Renaico, desgraciadisims 
por la mala fé de los caciques que lo engañaron cobardemen- 
mente. 

Aquella espedicion en el seno de Iob valles de la Araucanía, 
fué de continuos combates, en los que el denodado Alcázar ri- 
valizó en coraje con sus oficiales i soldados. 

Después de esta memorable i desastrosa acción militar, Al- 
cázar fué ascendido a brigadier, o sea jeneral de brigada, el 12 
de Abril de 1820. 
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En su cuartel jeueral de los Aujeles, el brigadier Ali 
recibió órdenes terminantes del jeneral don José María 
Cruz, que desde Concepción le decia que no habia posibilidad 
de socorrerlo, para que se replegase sobre el Laja, pasando por 
Tarpellanca, 

Así lo hizo, i el 25 de Setiembre emprendió la mareha, que 
en realidad uo era una retirada, sino el rápido ascenso al cal- 
vario de BU martirio. Junto a su ejército traia trescientas fami- 
lias que emigraban bajo la protección de sus banderas. 

Al Uegar a Terpellauca, breves días después del desastre del 
Fangal, en el cual habia perecido el valiente O'Cairol (23 de 
Setiembre de 1820), fué rodeado por las tropas vencedoras de 
Benavides en la ribera del Laja. 

Alcázar fué el úuico de su división que no empalideció ese 
día funesto, pues no sabia conocer el miedo i su terrible coraje 
era superior a toda vacilación, por temeraria que fuese. 

Detras de sus fuerzas; el feroz cacique Maflil habia asaltado 
al indefenso pueblo de los Anjeles i pasado a cuchillo a la po- 
blación, sin perdonar ni las mujeres ni los uiüos. 

Asi que el terror seguia su marcha i al frente tenia a laa 
montoneras enemigas triunfadoras que acechaban su presa para 
devorarla. 

Se trabó el combate en Tarpellanca, en las condicionee 
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dMTeatajosas para Alcázar, con un denuedo sin igual por par- 
te de 109 patriotas. 

Los solf]ndo9 de Alcázar se batían con deaesperado' valor i 
loa tndioa de Benavidea chii'Oieahan asesinando las mujeres i 
degollando los niCos que lograban arrebatar del cuadro for- 
mado por sus heroicos defensores. 

£1 río Laja, con sus aguas enturbiadas por la saugre de los 
bravos, arrastraba los cadáveres de los que caian en la re- 



H del 

m 



¥: 



Mandaban Benavides i el coronel Pico mas de 2,600 soldados, 
protejidos por la artillería tomada en Fangal i Alcázar resis> 
tía, desde las 11 de la mañana del 26 do Setiembre de 1820, 
ooii una enerjia sobrehumana, en medio de un combate de bal» 
i metralla que diezmaba sus escasas ñlas. 

Sobrevino la noche i con las sombras, la tregua; pero en 
aquella pausa del combate, se produjo el terror, porque se tuvo 
noticias del avance de las lejiones de Maflil, desde los Anjeles, 
i ademas la desesperante convicción de que se hablan agotado 
los municiones. 

En la batalla del dia se habían presenciado las escenas mai 
connaovedoras. 

Una dama anjelina, doña Josefa Novoa. mas tarde esposa 
del coronel Porras, fué arrebatada por los indios desde el cua- 
:o de Alcázar i de los brazos de su padre, que la defendía, don 
Anjel Novoa, i — en medio del asalto— fué heroicamente salva- 
da por el valiente soldado Manuel Vega. 

Estas escenas i el cuadro que la división casi deshecha pre- 
sentaba, no abatían aquellos nobles pechos mas habituados a 
la pelea que a la derrota. 

Alcázar dispuso abrirse paso a través de sus enemigos, pero 

mayor don Gaspar Ruiz, compañero de armas desde su ju- 
ventud, lo disuadió de su valiente intento. 

Alcázar resolvió, entonces, capitular, i a las 13 de la noche, 
envíA al campamento enemigo al parlamentario coronel Lavan- 



Se ajustó la capitulación a las 2 de la mañana i se convi- 
oo eu respetar la vida de los soldados i la libertad de las fa- 
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El execrable montonero Vicente Benavidee. que había hecho 
asesinar al parlamentario Torres en Santa Jnana, al día siguien- 
te, 27 de Setiembre de 1820, con las primeras claridades de la 
mañana, hizo pasar a cuchillo a todos los vencidos, sin respetar 
mujeres ni uiñoa; i a Alcázar i sus oficiales, despojados de sus 
espadas, fuertemente maniatados, los hizo conducir prisioneros, 
escoltados a San Cristóbal, en dirección de Yumbel. 

Et 28 fueron sacados de madrugada de Yumbel i conducidos 
bajo una escolta de indios mandada por un jefe español llama- 
do Tiburcio Sánchez. 

Al pasar una puntilla de un cerro, que cortaba el camino, 
donde había unas lagunas, Sánchez hizo penetrar a los oficiales 
cautivos en un bosquecillo i alH los salvajes indios los asesina- 
ron ferozmente a sable, lanza i hala, perpetrando la mas horri- 
ble i cobarde carnicería. 

AUi, en aquella hecatombe humana, sucumbieron los dignos 
jefes i oficiales de apellido Aros, Florea, Reyes, Gómez, Darac, 
los hermanos Rios, Caballero, Orrego, Meló, Villanueva, Figue- 
roa, Cantuarias, Benavides, Uribe, Romero ijRamlrez, sacrifica- 
dos al insano rencor del sanguinario capitán de bandoleros Vi- 
cente Benavides, que debía espiar sus innumerables delitos en 
la horca, 

Eu medio de aquella escena de horror, de crímenes i de matan- 
za, el capitán Aros, exaltado de ira i de indignación ante tan co- 
barde traición, se arrancó los galones i las presillas i los arrojó 
al rostro de tan viles asesinos i armándose de un cortaplu- 
mas, se decapitó por su propia mano antes de permitir que sus 
verdugos le quitaran la vida. 

Al anciano i noble mariscal Alcázar i su lugar teniente don 
Gaspar Ruiz, los acribillaron a lanzaaos, arrancando al primero 
el corazón, cuando aun vivía, para aumentar el bárbaro supli- 
cio, i en su preciosa sangre empaparon sus dechas, en seQal 
juramento de guerra de esterminio. 

Sus años i sus glorias no merecieron a tan feroces i col 
des asesinos, el respeto que inspira un noble infortunio. 

De esta manera selló su larga carrera miUtar, tan heroica 
como lejendaria, el Mariscal don Pedro Andrés del Alcázar, en 
el martirio mas doloroso, dejando a su patria i al ejército un 
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ejemplo perdurable de abnegación i de austero cumplimiento 
del deber. 



HOJA DE SERVICIOS 

En el documento que con esta denominación hemos obte- 
nido, solo se toma nota de los siguientes datos: 

EMPLEOS 

Brigadier, en 12 de Abril de 1820. 

OUEEFOS DONDE HA SEBTIDO 

Espedidon de Ausiliares de Buenos Aires, en 2 de Marzo de 
1811. 

Entran en Santiago las tropas de Chile que estaban en Bue- 
nos Airee, al mando del coronel Alcázar, en 6 de Junio de 1813. 

EPISODIOS 

Muere asesinado en TarpeUanca, en acción de guerra, (Con- 
cepción), en 28 de Setiembre de 1820, de orden de Benavides 



^^♦d4- 



BíK! 



%^ 



/ 



Capitán Jeneral 
D. JOSÉ DE SAN MARTIN 
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Capitán Jeneral 

Don José de gan JVEaptán 



Primer Capitán Jeneral de Chile 



«Serás lo que debes ser, i si nó 
no serás Dada> . — (Máxima de 
San Martin). 

< San Martin es una de las gran- 
des figuras de la independencia 
americana. Era un patriota mo- 
desto, un héroe desinteresado i un 
capitán ilustre». — Figuras Ame- 
ricanas. 

Miguel A. Pérez 



La vida del Capitán Jeneral don José de San Martin, ofrece 
«1 mas inflexible ejemplo de unidad en todos sus actos, tanto 
íntimos como públicos, i la mas severa enseñanza cívica, mi- 
litar, política i privada de la historia i los grandes guerreros de 
América. 

Ha sido comparado con Washington i Bolívar, los mas ilus- 
tres caudillos de la independencia del Nuevo Mundo, por las 
altas dotes de su jenio i las acciones superiores i ejemplares 
de su carrera; pero, en nuestro concepto, tuvo cualidades mas 

Álbum 38 



— 266 — 



peraonales i sinceras, mas eleyadaa i patrióticas que aquellos 
gloriosos capitanes. 

Libertador como ellos, no tuvo ni manifestó otra ambición 
que la de consumar la emancipación de América i podiendo 
gobernar a los pueblos que habia redimido, como jeneral vic- 
torioso, renunció voluntariamente a las regalías del poder por 
noble espíritu de abnegación e independencia. 

Criollo, en la mas lata acepción de la palabra, alimentó en 
su alma el inmenso ideal de la libertad de su raza, sin interés 
ni amor por los privileji os de la gloria i del valor, obedeciendo 
a su destino como a un imperioso e invariable deber social i 
humano. 

Dicese que era un ñlóaofo austero i de perfecta moral; pero 
no se ha definido eu doctrina con la soberana justicia de la 
historia. 

Publicistas de su patria, como Mitre i Sarmiento, de Chile, 
cual Vicuña Mackenna i Barros Arana, i de diversas naciona- 
lidades del continente americano, lo han estudiado a la luz de 
documentos históricos i de los hechos mas culminantes de su 
vida; pero no han sintetizado la espresion fiel de su carrera, 
de su moral publica i privada, de su nobleza i elevación de ca- 
rácter, de la poderosa enerjía de su voluntad i de la firmeza 
de su resolución heroica i jenerosa. 

Libros estensos se han escrito relatando su historia i su vida 
i en ninguno de ellos hemos encontrado el resumen exacto de 
su pensamiento. 

El ilustre jeneral e historiador don Bartolomé Mitre ha dado 
pubhcidad a la obra mas estensa que se ha trazado sobre su 
gran figura militar— Historia de San Martin — sin embargo no 
ha logrado describir ni definir con toda fidelidad i verdadera.— ^^ 
espresion al estraordinario caudillo. 

Ha dado al Ubro proporciones, que si bien vastas para erf^ 
personaje que analiza, demasiado estensas para encuadrar tan^^ 
majestuosa efijie de libertador. 

Confesamos que tanto en Mitre como en Sarmiento, ámbo^S'* 
escritores arjentinos, es decir de la patria de San Martin, 
hemos encontrado una definición que satisfaga nuestra opñ 



DÍon respecto de las múltiples i hermosas cualidades del héroe 
de loe Andes. 

Únicamente nuestro eminente historiador don Benjamiu 
Vicuña Mackenna, ha sabido, con la ternura de su espíritu i 
la ¡mpreaionabilidad de su iojenio, interpretar los rasgos promi- 
nentes del carácter i de las virtudes del ilustre capitán que 
tuvo la gloria i se propuso la misión de dar personalidad po- 
lítica i jurídica a tres Repúblicas en el Pacf6co. 

El tecnicismo i la corrfccion del estilo del jeneral Mitre i la 
naturalidad de forma de Sarmiento, no espresao el modo de 
ser eapontitueo cuanto disciplinado del temperamento i de las 
manifestaciones del carácter i del jenio de San Martin. 

El ilustre jeneral Mitre, en su voluminosa i estensa Historia 
de San Martin, abarca todas las campañas de la independencia 
8ud-aiuericana,incluyendo las efectuadas por Bolívar i descui- 
jí^dft la biografía del personaje principal de su libro. 
^^^Uiéntraa que con su natural ñnidez i vivacidad de espresion, 
^^^Kuna Mackenna refiere con toda claridad i colorido las 
^^ndencias. los matices de las ideas, la severidad de costum- 
bres, la fuerza de la autoridad, la jeuialidad i las espansio- 
oee intimas del carácter i de las acciones del admirable cau- 
dillo. 
Don BeajAQÜD Vicuña Mackenna estudió a San Martin en 

Íeñe de pajinos históricas, impregnadas de sentimiento, 
miración i amenidad, con las denuminaciones siguientes: 
meral San Martin después de Chacabuco; El Jeneral San 
in ántef de Maipo; San Martin en marcha al Perii; El Je- 
San Martin en América; El Jeneral San Martin en Europa 
Capitán Jeneral de Chile don José de San Martin (Beseña 
ar de m Carrera). 
1^.1 glorioso Capitan-Jeueral aparece en todos esos estudios, de 
alto relieve, en su alma, en su jenio estraordJnario, en su ab- 
negación admirable, en su grandeza de caudillo i en su modes- 
tia de voluntario proscrito, sin que el héroe, el soldado, el gran 
eatratéjico i el hombre noble pierdan un ápice de su superio- 
■^Uad moral, personal e histórica. ^^m 
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Don José de San Martin es como soldado i caudillo, nos 
personalidad ostraordinaria, que reuue las mas altas dotes de 
organizador militar, a la vez que la previsión admirable de loa 
destinos futuros de la América. 

La idea de la emancipación aud-americana absorbe por com- 
pleto au pensamiento i su acción resuelta es tan decisiva, tan 
perseverante i tan enérjica, que vence todos los obstáculos i 
allana las mas insuperables diñcultades, sin imponer otros sa- 
crificios al tesoro de su patria que el indispensable para mover 
los poderosos elementos que ha sabido crear au previsión i sa 
tenacidiid . 

Estos rasgos jenialea de la vida militar de San Martin, definen 
de uu modo elocuente su carácter i la severa filosofía de su 
espíritu jenial. 

Cuanto a su vida de jeneral i de jefe triunfador, presenl 
una faz nueva i diferente, en la que compite su modestia ei 
su grandeza de abuegacion. 

No impone su superioridad por el rigor o la rudeza, ni por 
autoridad de su persona, sino por lainflexible,bondad que le ca- 
racteriza i la virtud excelsa de su altiva iudepeudencia de can' 
dille. 

Su talla de jeneralfsimo se alza atrayente i conquistadora 
sin esfuerzo, por el propio valer de sus actos i la majestad de 
su valer heroico, sobrepujando a todos sus capitanes en arro-- 
gancia nativa i en fuerza moral superior. I 

Espíritu disciplinado eu el deber sublime del sacrificio, en- 
seña a todos sus jenerales i soldados a cumplir sus solemnes 
juramentos a la patria i a la bandera, imprimiendo a la causa 
que ha abrazado con el fuego de su alma Í que somete a su 
destino i al prestijio de su espada, con la firmeza de su voluntad 
irresistible, una secreta i misteriosa corriente de simpatía i de 
emulación jeuerosa, i que a todos sus subalternos convierte en 
los ausiliares de su obra, también entusiastas e infatigable! 
cooperadores de su inmensa empresa de redención contíaeataL 
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El desinterés i la abnegación personal del jeneral San Mar- 
' tin revelan, por otra parte, ia nobleza de su espíritu i la eleva- 
I cion de sus propósitos americanistas. 

No ambicionó jamas el mando supremo, porque respetaba 
I et sentimiento nacionalista de los pueblos que servia en sus 
I ideales i destinos políticos i Bociales i porque nunca tuvo el 
I deseo de satisfacer mosquinos egoísmos de preponderancia o 
I predominio. 

Tuvo lu firmeza de la idea de libertad, fundando la Lojia de 
I Lautaro, en Mendoza o en Buenos Aires, para añanzar, por 
■ medio del pensamiento secreto e invariable, a la vez que so- 
I lemne, el éxito de la campaña emancipadora i proambir del 
Imno del ejército i de la" nueva organización délos gobiernos 
Irepublicanos. que levantaba i constituía con su espada, las 
Idisensionea civiles que él reprobaba con toda la entereza de su 
I alma i de su carácter. 

San Martin adoptó este principio fundamental de nuestra 
I democracia, de la paz i la unidad en la dirección íenelgobierno 
I de las nuevas nacionalidades republicanas, para hacer efectiva 
1 8Q eoberaufa i fructífera la independencia. 

Estos rasgos de suprema abnegación i nobleza de propósitos 
Ipollttcos, no son comunes a todos los caudillos americanos que 
ien et jeneral San Martin fueron jeniales i característicos, pues 
I su espada desoldado glorioso, triunfador e ilustre, jamas es- 
I tuvo al servicio de luchas intestinas ni en favor de revueltas 
r de oaudillaje aventurero, sino al ausilio de las grandes i reje- 
□eradoras ¡deas de emancipación de los pueblas oprimidos por 
la tiranía í la conquista estranjera. 

Al llegar a Santiago, prestijiado con el éxito estraordinario 
de la campaña de los Andes i la gloria de la batalla de Chaca- 
buco, el pueblo lo proclamó Supremo Director del Estado i él, 
con la modestia jenial de sii carácter de ñlósofo austero i de 
militar sin ambiciones personales, rehusó tan inmenso honor i 
reclamó el elevado cargo para su amigo amado el ¡lustre i TA- 
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leroso jeneral chileuo don Bernardo O'Higgins, por quien 
albergó en su noble pecho tierno i arraigado afecto de padre. 

Este sentimiento de adhesión i eimpatia hacia los jefes su- 
balternos de BU ejército, que compartian con él las penurias i 
las responsabilidades de la guerra de independencia^ fué en él, 
en su férreo pecho i en su alma tan acerada como bu gloriosa 
espada de libertador, una cualidad innata de su carácter mode- 
lado en las cuencas granitícas de las cordilleras americanas 
como en vaso inquebrantable forjado por la naturaleza al 
calor de los volcanes. 

Sin embargo, au previsión casi sobrehumana no logró ponerlo 
a cubierto de las acechanzas de la ingratitud, que parece lei 
escrita en la tierra por la severa i misteriosa mano de! destino, 
que ha de ser suplicio del bien la implacable suerte que el mal 
depara a los corazones jenerosos i desinteresados en las mas 
nobles jomadas de la vida i de la historia. 

San Martin, después de haber depuesto voluntariamente el 
mando del Perú, se vio desconocido i olvidado por su propia 
patria i tuvo que proscribirse a Europa. 

Mitre, el historiador arjentino, dice, en el tercer tomo de bq 
Historia de San Martin, pajina 789: 

«San Martin, después de ver cerrado para siempre el libro 
de su destino, que creyó entreabierto por un momento al ser 
llamado al Perú, después de bu abdicación, pasó desde Mendo- 
za a Buenos Aires, donde fué recibido por el menosprecio i la 
indiferencia pública. 

«No tenia patria, esposa ni hogar, i el capitán ilustre de tres 
repúblicas no tenia donde pasar revista al ejército arjentino. 

«Tomó en sus brazos a su hija huérfana de madre i se di- 
rijió silenciosamente al destierro 

«Cinco aílos después, sintió la necesidad de respirar el aire 
de la patria, i regresó a ella con la intención de acabar oscu- 
ramente sus dias en ia tierra uatal*. 

¿Cómo fué recibido por sus compatriotas? 

Con carteles que eran uu ultraje para su patriotismo i una 
inicua ingratitud para sus servicios de libertador! 

Él, que no había ambicionado honores, ni puestos políticos 
aleyados; que no habia buscado la fortima ni la preeminencia 
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en laguerra de iadependencia; que oo había querido perma> 
necer en su patria por no imponerle sacrificios que el deber le 
dictaba i que el reconocimiento de sna servicios le prescribían, 
em acojido como un enemigo peligroso, como un aventurero 
despreciable, como un soldado sin valor. 

He aqui esos carteles, copiados del libro escrito por el jene- 
rat Mitre: 

«Al llegar a la rada de Buenos Aires, el 12 de Febrero de 
1629, aniversario de sus gloriosos triunfos de San Lorenzo i 
Cbacabuco, encontró en las puertas de su patria un letrero es- 
crito por manos arjentinaa, que decía: 

«Ahbioübdades. El jeneral San Martin fia vuelto a supaü a 
lot cinco años de atisencia; pero después de haber sabido que se 
ban hecho las paces con el Emperador del Brasil. > 

Muchos años mas tarde ha venido a pagar el pueblo arjenti- 
□o, la deuda de gratitud que debía a San Martin. 

IV 
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Chile, reconocido a sus grandes e inapreciables esfuerzos por 
su libertad, le manifestó en vida i a raiz de sus campaQas 
(1817-1822) su profunda admiración; i haciendo cumplida jus- 
ticia a sus propios sentimientos cívicos, tradujo en marcadas i 
significativas obras sus simpatías al ilustre caudillo i su entu- 
ejasta adhesión al jefe de sus ejércitos emancipadores. 

Un escritor contemporáneo ha espresado en los términos 
qna copiamos, con la mas ñel exactitud i veracidad, los he- 
chos a que hacemos referencia en aquel período memorable 
de nuestra historia i del país. 

(Artículo anónimo publicado en' El Ferrocan-ü de Santiago, 
de Marzo de 1898): 

tEI jeneral San Martin sirvió a Chile desde 1817, condujo 
al Perú el ejército organizado en Chile en 1820, regresó en 
1822 i a fiues de ese ano se alejó para siempre de nuestro país. 
En ese tiempo, en que real i efectivamente el jeneral San Mar- 
tin prestó a Chile eminentes servicios, que apreciaron los con- 
temporáneos, que recuerda con aplauso la posteridad i que la 
historia ha consignado en pajinas duraderas, en ese tiempo, re- 
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petimos, el jeneral San Martin recibió en Chile, del gobierno i 
del pueblo, las mas señaladas muestras de amor, de considera- 
ción i de respeto. El Supremo Director don Bernardo O'Hig- 
gins, rjue fué el amigo mas intimo i mas sincero que tuvo en 
su vida San Martín, lo colmó siempre de todas las atenciones 
imajinables, i sirvieodo a una causa comuii prestó todo el oca- 
tinjente de su voluntad de fierro i de los recursos del pais a la 
realización de la obra que nos dio iudepeudencia i que loa liíi 
inmortales. 

«Los militares chilenos que sirvieron bajo las órdenes 
San Martín, le guardaron siempre las mas respetuosas cotiú- 
deraciones. Se sabe que en el Perú, este ilustre jeneral tuvo 
que sufrir las mayores contrariedades i que desarmar conspi- 
raciones de sus propios subalternos. 

(Esos conspiradores eran todos arjentínos. Los jefes i oñ- 
cíales chilenos, i principalmente loa coroneles Borgofio, Pinto, 
Aldunate i Sánchez, le guardaron una lealtad incontrastable, 
que San Martin recordaba en sus últímos años con toda la efu- 
sión de su seutimiento. 

«Durante el tíempoque San Martín sirvió en Chile, recibió 
puntualmente au sueldo de jefe de! ejército, junto con el titulo 
de capitán jeneral. Vivia es verdad mui modestamente; pero 
consiguió economizar í formar un pequeQo capital que envió a 
Inglaterra para que le sirviera en sus años de descauso. Ese 
caudal fué jugado i perdido a la Bolsa en Londres por un ca- 
ballero arjeutino en quien San Martin había depositado su 
confianza. El jeneral don Bartolomé Mitre, que en su Historia 
de San Martin ha insinuado este hecho envolviéndolo en cíi 
to misterio, guarda reserva sobre el nombre del ájente infiel 
Ban Martin; i por tanto nosotros tampoco lo nombraremos. 

«El Gobierno de Chile ademas obsequió al Jeneral San Mar 
tin una hacienda o chacra situada al oriente de Santiago i de- 
nominada «Lo Beltrau», que podia valer en ese entonces unos 
50 o 60,000 pesos. En 1 822, estando el Jeneral Sau Martin 
para partír de Chile, vendió esa propiedad a un caballero ar- 
jeutino que se decía su amigo intimo i que había sido su coDt- 
paQero de escuela en Buenos Aires. El comprador pagó 4 o 6 
mil pesos al contado; i cuando so le quiso cobrar el resto, pre- 
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sentó ana serie de cuentas i de contra cuentas i suscitó ano tras 
otro ao centenar de litijios con que negaba la deuda o prepa- 
raba nuevos enredos sin que San Martin pudiera exhibir do- 
cmnentús que probaran que estaba impago. Los espedientes de 
Wte curioso litijio, que no llegó nunca a una solución deñni- 
tira, está» guardados eu el archivo de los Tribunales de San- 
tiago, i seria curioso estudiar abl cómo San Martin fué despo- 
jado por su compatriota i amigo de la propiedad rural que le 
bahía obsequiado el Gobierno de Chile. 

<Et Gobierno de Chile ademas creyó que con esto solo no es- 
taba pagada ta deuda de gratitud que tenia respecto del Jeneral 
San Martin. En 1842, cuando el estado del tesoro público dejó de 
ser tan angustioso como habia sido en afioa anteriores, el Con- 
greso chileno, por unanimidad de votos, colocó al Jeneral San 
MaitÍD a la cabeza del escalafón militar de la República con el 
eneldo anual de 4,(X)0 pesos. San Martin que se hallaba enton- 
ces en Europa, i que, digámoslo en su honor, nunca habia 
pedido nada al Gobierno de Chile, recibió esa renta hasta et 
flii desús dias, en Agosto de 1850. Aqui debemos advertir que 
ni la IlepúbLica Arjentina ni el Perú pagaban sus sueldos al 
Jeneral San Martin cuando el Gobierno de Chile estaba cum- 
pliendo reUjiosamente este deber nacional. 

<La opinión pública de Chile hizo justicia al Jeneral San 
Ivlartiu antes que ninguno de los otros pueblos hispano-ameñ- 

Í^os. 
■ *Ea confirmación de esta aseveración, recordaremos un be- 
Bio oonclnyente. Los trabajos hiatóricoB de Amunátegui, de 
Sarros Arana, de Sanfuentes, i de Vicuña Mackenna, en que 
«gtáo contadas las campañas del Jeneral San Martin con un 
bentimiento de alta justicia i de respetuosa gratitud, fueron 
escritos i publicados 20 o 30 años antes que el Jeneral Mitre 
habiera escrito su Hisloría de San Martin. 

«Pero hai otro hecho mas concluyente todavía: en 1857 se 
promovió en Chile una suscricion popular para erijir una ea- 
tfitaa ecuestre al Jeneral San Martin. Esa suscricion se llenó 
fácilmente, i el escultor Dañinas de Paris, fué encargado de 
ejecutarla. La estatua del Jeneral San Martin, debida, como 
liemos dicho, a una suscricion popular, adorna hoí nuestro pa- 
Aldom 34 



seo de la Alameda. Ls que se levanta ea Buenos Aires fué 
fuDcIida en el mismo molde que había pagado el pueblo de 
Chile. 

(No queremos insistir en seQalar las ofensas tan graves co- 
mo repetidas que recibió el Jeneral San Martin en la República 
Arjendna después que dejó el mando. 

«Seria esa una pajina dolorosa que por el momento no nos 
proponemos escribir. El Jeneral Mitre, al escribir la Hiatoria 
de San Martin, ha hecho mui bien en terminarla con la abdi- 
cación de éste en el Perú en 1822, para no tener que contar la 
vida posterior del ilustre jeneral en sus dias de retiro, cuando 
solo el Gobierno i el pueblo chilenos se acordaban de él. 

» ¿Se quiere ahora saber qué concepto tenia el Jeneral San 
Martin de la patria chilena? Vamos a verlo. El 20 de Agosto 
de 1842 escribía a don Pedro Palazuelos Astaburuaga las si- 
guientes palabras: 

« Veo no solo con el mayor placer, sino con orgullo, la mar- 
« cha próspera que sigue Chile. He dicho con orgullo, porque al 
« fin los trabajos empleados i la sangre que se ha vertido por la.. 

* independencia de la América, han sido, si no perdidos, por 

< menos malogrados en la mayor parte de los nuevos estadi 

< escepto su patria de Ud. que con su groa bon sens, como dícátt^ 

* los franceses, ha sabido alimentarse no con ilusorias teorías i 
« sí con derechos positivos». 

aEsta carta fué publicada íntegra por don Miguel Luis 
Amunátegui en su hbro titulado Camilo Senriquejt, tomo II, 
páj. 166. 

íEu 26 de Setiembre de 1846 escribía estas otras al Jeni 
don Francisco Antonio Pinto: 

*Su afortunada patria ha resuelto el problema (confieso 
í error, yo no lo creí), de que se pueda ser republicano hablant 
« la lengua española». Puede verse íntegra esta carta en 

< loria de la espedicion libertadora del Perú por don Gonzalo B| 
« ues, tomo II. páj. 395. 

«Pero todavía es mas espresiva nna carta que dirijíA el 
de JuUo de 1842 al Jeneral don José Ignacio Zenteuo. 
Martin acababa de recibir una carta del Presidente de la Repi 
blica chilena don Manuel Búlues, en que éste lo llamaba 
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pe riiiiese a establecerse en Chile, doade hallaría, junto con la 
«tita<j qne merecian sus serricios, una resijencia tranquila i 
honorable. San Martiu contestó al Presidente Búlnes, i si no 
nos ha sido posible conocer su carta, teueinoa a la vista la que 
eutiíncea contestó al Jeueral Zenteuo, i de ¡a cual copianaos el 
estenso Eramento que sigue: 

« La carta que Ud. me remite del Jeneral Búlnes me ha lle- 
nado de la mas completa satisfacciou. En ella no solo me ofre- 
ce una nueva patria sino también aprueba del modo mas lison- 
jero para mi, mi conducta militar en Chile. Yo le manifiesto 
mi sincero reconocí miento, en la que le incluyo, i ruego a Ud. 
que si se te presenta una oportunidad, so lo haga presente 
igualmente a mi nombre. 

• El vivo Ínteres que toma Ud. en que fije mi residencia en 
lite 68 una nueva prueba que recibo de su amistad. Yo no 
trreaponderia a ella ai sobre este particular no le liublase con 
I franqueza de un amigo. He aquí los motivos que me lo im- 
■dea hacerlo en el dta. El 12 de Abril del presente ailo, ha 
■nerto repentinamente en España, a donde habia ido a ver 
I grande esplotacion de minas de carbón que había estable- 
[do en Asturias, rai antiguo amigo i compañero de rejimieuto 
i Espada don Alejnndro Aguado, marques de las Marismas, 
reu testamento no solo me nombró su jeneral albacea sino 
Jjien tutor i curador de sus hijos menores. Sin la mus lio- 
Itible nota de ingratitud, yo no podia declinar este encargo 
¡De la mas pura amistad me ha legado, i satisfecho de iiaber 
MempeQado este sagrado deber, quedaré libre para disponer 
ni i de mi futura suerte. — Sí, mi amigo, las ventajas que 
B proporciona mi establecimiento en Chile uo las desconozco: 
' porque en ningún otro punto de América he tenido ni ten- 
9 el námero de buenos amigos como en esa. O'Higgins, Ud., 
a jeoerales Prieto, Cruz, Pinto, Borgoño i Blanco, los seño- 
1 Salas, Palazuelos, Barra, Pérez, Cáceres, Quinta Alegre, 
Tagle, Larrain, Zafiartu, Sánchez, Alduuate, etc ; bai mas, en 
ea ningún otro país he recibido de los particulares mas demos- 
traciones de sincero afecto, como lo comprueba la elección que 
Ud. me anuncia {i que a esta fecha aun no he recibido el avi- 
so) de Miembro del Consejo de Agricultura; i lo que jamas 
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olvidaré, las demostracioneB de interés que me manifestó la 
población de esa capital en la grave enfermedad que tuve a mi 
regreso del Perú; i aun ahora mismo me lo dice Ud., i lo con- 
firma la carta de ese señor Presidente, el interés de esos habi- 
tantes en que fíje mi residencia en esa. ínteres tanto mas desin- 
teresado cuanto que esta invitación se hace a un viejo enfer- 
mo, i cuyos servicios son de una absoluta nulidad al pais. Por 
otra parte, el carácter formal i consiguieute a los chilenos sim- 
patiza completamente con el mío. A esto se agrega la belleza 
de su suelo, salubridad i dulzura de su clima, efectos que con- 
tribuyen muí eficazmente a la felicidad de la vida; pero sobre 
todo, la inapreciable ventaja para mí, es las garantías de orden 
i estabilidad que presenta ese pais, i la pura satisfacción que 
gozaria siendo testigo ocular de su bienestar i prosperidad. I 
a esto se añaden las consideraciones (que Ud. ma dice i yo no 
dudo) que se tendria con un viejo veterano de nuestra inde- 
pendencia, consideraciones que por filósofo que uno sea, no se 
puede prescindir de apreciar con satiafaccion i reconocimiento. 
Otra ventaja de no menos interés para mí, será la de poder 
seguir una vida independiente í retirada, ceñida a la sociedad 
de unos pocos i viejos amigos, con los que los recuerdos de 
nuestros pasados trabajos, contribuirían a hacer mas llevaderos 
los males de la vejez, A lo espuesto se agrega lo que Ud. me 
dice de que en el momento de pisar las playas de Chile sería 
considerado con el empleo ¡sueldo de mi grado, como también 
la probabilidad de ganar el pleito de la chácara, i yo agrego 
que con mi proximidad al Perü, tendria casi seguridad si no de 
que me pagase el todo de la pensión de 9,000 pesos queme 
señaló el primer Congreso, a lo menos, una gran parte de ella 
Pero no son las ventajas pecuniarias las que me decidirán a 
fijar mi residencia en Chile, i sí las que dejo espueatas. Hace 
pocos afios que mi situación fué sumamente crítica en Europa. 
Ella fué tal, que solo la jenerosidad del amigo que vengo de 
perder me libertó de morir en un hospital. Esta jenerosidad se 
ha esteudido hasta después de su muerte, dejándome heredero 
de todas sus joyas i sus diamantes, cuyo producto me puso a 
cubierto de la indijencia en el porvenir. Si a lo que dejo ea- 
puesto se añade lo violento que siempre me ha sido vivir en 



Earopa, sobre todo deapuea de la pérdida de mi buen amigo, i 
de que el porvenir de las EepúbUcaa Arjeiitioa i Peruana, no 
presenta por muchos afios la menor esperanza de tranquilidad, 
todo, en fin, demuestra que yo no puedo encontrar ningún 
otro país como Chile para concluir tranquilamente mis diaa.> 
8i las obligaciones de familia i las razones que da en la carta 
precedente no lo hubiesen retenido en Europa, San Martin ha- 
bría, talvez, pasado sus últimos años en Chile, pais de sus afec- 
tos i del cual habia recibido tan tiernas i delicadas atenciones. 






Pero, el ilustre soldado cometió también sus errores, loa que 
reconoció mas tarde, cuando los aQos i el destierro dieron cal- 
ma a su espíritu i a su pensamiento. 

En presencia de las disensiones de los promotores de la re- 
7olncion de la independencia, creyó que no seria posible estable- 
cer la república en los pueblos rescatados del dominio de Es- 

Para afianzar la existencia política de los nuevos estados 
bispano-americanos, se propuso restablecer en ellos la forma 
de gobierno monárquico, consultando su pensamiento con el 
jenerat don Bernardo O Higgins, quien discrepando de su idea, 
ecbazó enórjicamente tan estrafio proyecto. 

Este fué, sin duda, el propósito que manifestó San Martin 

Bolívar en su célebre i misteriosa entrevista de Guayaquil, 
que hasta boi permanece iuesplicada, por mas que hubo teati- 
goe en ella como Juan García del Rio, aun cuando algunos 
bistoríadores aseguran que fué Bolívar quien propuso a San 
Marün proclamarse Emperador de todo el Coutiueute. 

Este audaz sueño o ideal de Bolívar pudo caber en su ima- 
jinacion fantástica i vertijinoaa, porque el libertador de Vene- 
zaela, Nueva Granada, Colombia, Ecuador i Perú, i creador 
de Solivia, era tan inspirado poeta como valiente militar, 
pudo abrigar ese proyecto de ardiente fiebre del tr 
^pico. 

Pero el hecho es que San Martin envió desde Lima emisa- 
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rioa a Europa en busca de un príncipe para coronarlo monar- 
ca de América. 

Mas tarde reconoció que O'Higgins no se había equivocado 
i que él babia cometido un error del cual se arrepeuüa. 

Empero, estos Lechos, que eran simples proyectos de orden 
i buen gobierno, no amenguaban sus glorias de caudillo oí aus 
serricioa de libertador. 

Osando mas, denotan las flaquezas del carácter, por mas en- 
tero que fuese, i las ideas que luchaban en su alma con ei 
propios anhelos de soldado i de jefe superior. 

Tenia acaso el orgullo de ea espíritu ultiyo e independiente 
i las violencias del carácter amargado por las dolencias, que en 
éi eran frecuentes, i las desazones que lo rodeaban; pero sin 
dejar de conservar la nobleza recta i austera de au invariable 
probidad i desinterés. 

»En 1821, dice el escritor anteriormente citado, cuando Co- 
chrane se apoderó en Ancón de los caudales que San Martin i 
sus ministros habían puesto a bordo de un buque, i los destinó 
para el pago de la escuadra, que desde un aQo atrás no recibía 
auxilio alguno, San Martin, profundamente irritado, pidió a 
O'Higgins que quitara a aquel ilustre marino el mando de las 
naves chilenas i que lo declarara pirata; el Supremo Director 
de Chile, dolorosamente afectado por aquel accidente, pero 
sostenido por su sólido buen sentido, se negó a tomar una me- 
dida que habría sido desastrosa. E! jeneral San Martín recono- 
ció mas tarde que O'Higgins estaba en la razón, como lo esta- 
ba igualmente cuando desechó los planes de monarquía.» 

Su eminente fígura se alza, a través del tiempo i de las pa- 
siones, majestuosa i ejemplar, en la historia, revestida con Ift 
aureola de una gloria imperecedera. 



VI 
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Nació el ilustre jeneral don Josa de San Martin, en el pue- 
blo de Yapeyú, en el territorio de Misiones, el 25 de Febrero _ 
de 1778. 

Su cuna se meció en la confluencia de dos rios, del selváticol 
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Ibícay i del majestuoso Paraguay, bajo el toldo de los bosques 
donde se batían sin tregua los hijos de sus selvas con los 
«Mumianes». 

Fueron sus padres el coronel español don Juan de San Mar- 
tin lia señora, también peninsular, doña Gregoria Matorras, 
que sobrevivió a las guerras de la independencia, pues falleció 
en 1813 en Orense. 

Su nombre de pila era el de José Francisco de San Martín 
i fué el últímo de los cuatro hijos varones de sus padres, todos 
los cuales fueron soldados, habiendo alcanzado el grado de co- 
jTonel dos de ellos en el ejército español i el de comandante el 
'tercero en la isla de Luzon, en Filipinas, donde murió en 1822. 
El pueblo de Yapeyú ha consagrado la memoria de su hijo 
predilecto e ilustre en un monumento que recuerda sus hazañas 
i sus victorias, habiéndolo erijido con trozos de rocas de sus 
^^anteras nativas. 

Forma el monumento una soberbia columna o monolito de 
granito de Tandil, colocada en el sitio donde tuvo su hogar el 
egrejio militar. 

En los escudos del basamento de la columna, se han inscrito 
los nombres de las acciones de guerra i de los sucesos notables 
de su vida, tales como San Lorenzo, Paso de lo$ Andes, Toma 
de Lima, Conferencia de Guayaquil i Batallas de Chacabuco i 
Maipo, 

Fué inaugurado con toda la solemnidad que supo darle el 
entusiasmo del pueblo de Corrientes, el 5 de Abril del año 
último, aniversario de la gloriosa batalla de Maipo. 
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Tenia solo la edad de ocho años, cuando fué conducido por 
sus padres a Madrid i colocado, en calidad de alumno, en el 
Seminario de Nobles de la capital de España. 

Niño aun, en 1789 (21 de Julio) obtuvo el título de cadete 
del batallón de infantería de Murcia. 

Hizo su estreno militar en una campaña de África i continuó 
con singular fortuna su carrera de soldado en la guerra contra 



los ejércitos de la revolución francesa en la línea de los Pirini 

En 1799 se embarcó a bordo de la fragata de guerra JDort 
que fué apresada por los ingleses el 15 de Julio de aquel año. 

Aun cuando su educación liabia sido esencialmente militar, 
desde que hizo aquella rápida i desastrosa escursion marftimí 
cobró profundo afecto a la vida caral, corifio que no olvidó 
en sus últimos años. 

De este delicado sentimiento de amor a la naturaleza moi 
ble del océano, cnyos panoramas se cambian i suceden con e) 
oleaje i las espumas de los ajitados mares, provino la tierna 
inclinación que manifestó siempre a la pintura de paisajes 
marinas. 

Vicufla Maekenna. que lo estudió en sus mas íntimos ras| 
históricos, dice de él, en la Beieña Papular de su Carrt 
escrita en Febrero de 1878 para celebrar el centeuaño de 
natalicio: 

iSan Martin fué pintor, i aun en su vejez gustaba de eml 
carse en las balandras del canal do la Mancha i pintar con pi 
incierto embarcaciones i paisajes de las costas.» 

Cuando se recuerdan estas mauiíestaciones elocuentes de sa 
alma inspirada, se piensa si como artista o poeta realizó la 
grande i soberbia epopeya de la independencia sud-amerii 
cuyos cantos solemnes i majestuosos los constituyen el Pato 
los Andes, laa Campañas Je Chile, la Eapedicion, por el Pí 
liherladora del Peni i la Enlreviela, de dioses o jigantes, 
Guayaqttil, entre él i Bolívar, en las que palpita la idea inabar- 
cable de su jenio con los fulgores del ideal, de la f ó i de au 
inmenso amor a la libertad. 

Sa espada gloriosa de soldado, trazó como su pluma 
la sublime epopeya en los campos i en los mares de Amói 
coronándose, como loa héroes antiguos, de laureles, sin 
ambición que la realización de sn noble obra de libertad. 



1 



Ascendido a capitán, por sus primeras acciones de guei 
del rejimiento de Murcia, que le habia servido de escuela i 
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tar, militó trece afios bajo eue banderas, concurriendo en sus 
ñluí a las campaQas del Portugal en 1801 i de la Fenlasula, 
contra Napoleón, en 1808. 

Como edecán del jeneral Solano, marques del Socorro, Go- 
bernador militar de Cádiz, corrió grave peligro de ser ultimado 
por el populacho en la terrible sublevación en que pereció 
aquel bravo jefe, el 24 de Marzo de 1808. 

Desde aquel azaroso dia conservó profundo e invencible 
horror a los motines i a las revoluciones civiles. 

Su carrera de soldado tiene esa brillante unidad de la disci- 
plina como una lámina de acero bruQida que no empaña ni el 
polvo del camino recorrido en las batallas. 

Kra severo observante de las ordenanzas i de las leyes, siendo 
para él superior a todos loa Códigos escritos i morales la lei del 
houor i del pundonor militar. 

Ea las campañas de la |Penfnsula se mostró soldado va- 
klieote i supo ganarse la justiciera admiración de sus jefes 
IjetAiqnicos. 

El héroe se diseñaba ya en tas primeras acciones de 
gaerm. 

Se distingue como tal en la batalla de Albufera, el 15 de 
Blajo de 1811, al mando de un escuadrón de caballería tijera 
del rejimieuto de Sagunto, en la que mata de un sablazo a un 

Í dragón francés que le hiere en una mano. 
Un mes mas tarde, en Junio del mismo año, despedaza 
Vo destacamento del ejército del jeneral francés Dupont, en la 
batalla de la Arjooilln i su jefe, el jeneral Castaños, le concede 
UU escudo de honor pnr su hazaña. 
El 1 1 de Agosto de aquel año, sobresale por sus proezas en 
la batalla de Bailen i su nombre es consignado en la orden del 
dia como muestra de honra militar. 

Se le premia esa heroica acción guerrera con una medalla de 
P vencedor i se le asciende al grado de teniente coronel del ejér- 
iBÍto. 

El capitán ilustre se destaca ya en las guerras de España. 
Faé allí donde concibió el proyecto de adoptar la caballería 
líjera a los jinetes de los llanos de su patria como elemento 
istible de combate o de victoria. 
Álbum 9& 
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Al tener conocimiento del proDunciamíento del 25 de Ma; 
de 1810, San Martín se resolvió a. trasladarse al Plata i se ia\ 
de España para satisfacer loa jenoroaos impulsos de su patrí 
tismo. 

Su destino lo empujaba liácia el cumplimiento de su gloño^ 
ea miaion. 

De loa grandes predestinados de América, en el periodo de 
la revolución de la independencia, San Martin es uno de los 
mas eminentes, porque su obra de emancipación coutiuental 
fle realizó por su propio esfuerzo i estuvo trazada dentro de loa 
amplios límites que abarcó su jeuio i la pujanza de su 
brazo. 

El plan de libertad de San Martin comprendió la zona jeo- 
gritSca mas estensa de la América austral i tuvo por atrevido i 
feliz programa, el eatablecimíeuto de la aoberauia de tres na- 
cionalidades ligadas por los vínculos de la vecindad para estir- 
par de raiz, en eata vasta rejion del hemisferio, el dominio co- 
lonial espaQol. 

Su hermosa idea se ejecutó conforme a su grandioso pen- 
samiento, sin otro inmenso sacrificio que el de su preciosa sa^ 
lud i el de su abnegado cora/.on. 

Para efectuar so viaje a Buenos Aires, se dirijió a IngUil 
rra i se embarcó en la fragata británica Jeorge Canning, 
bando a sus playas natales el 13 de Marzo de 1812. 

Su primer afán fué organizar el famoso Rejimieoto de 
noderos a caballo, del cual fué su jefe instructor i su pi 
comandante. 

Poseía el arte i el don de crear cuerpos de ejército, como de 
organizar pueblos oprimidos e infundirles la nueva vida de la 
soberanía nacional. 

Conservó para su amor propio de soldado, como título de 
honor i de gloria militar, el rango de jefe i de coronel del 
mer rejímiento de caballería que formó i disciplinó, habien< 
recojído la posteridad ese sentimiento de noble emulacioQ 
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las estatuas qae ba erijido a su memoria i como tributo de gra- 
titud i de admiración. 

La estAtua ecuestre que se alza en ia Alameda de las Deli- 

ifl, cincelada por el esealtor francés M. Daiiraas, representa 
a San Martin no en el uniforme de Capitán Jeneral, sino con 
el modesto truje de pafío azul de coronel de caballería, copia- 
do de las reliquias orijinales qne la piedad de su hija conser- 
vaba i que hoi son prendas valiosas del Museo Histórico de 
Buenos Aires. 

El arte ha traducido eu el bronce la ternura del guerrero, 
que mas apreciaba su humilde gloria de soldado que su au- 
gusta grandeva de libertador. 

£t caudillo i el héroe se muestran mas grandes i ejemplares 
en la modestia de su carácter i de su vida, por mas que los 
fulgores de jenio i de su gloría alumbren con luz eterna \ fas- 
ladora su nombre egrejio e inmortal. 
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lera hazaña militar de San Martin en Araéríca, al 

inte de eua Granaderos, tuvo higar en la acción de armas de 
Lorenzo, en las orillas del Paraná, donde deshizo con su 
Bable i 8UB jinetes las tropas desembarcadas por el gobernador 
espatlol de Montevideo. 

Estas fuerzas peninsulares se proponian desbaratar la revo- 
ICÍOD patriota en Santa Fó, 

Son Martin desplegó un valor lleno de brillo i salió lijera- 

¡Qte herido en el combate. 

Después de esta proeza, fué nombrado comandante en jefe 
dal ejército del Alto Perú, 

De esta campafia. desastrosa para el ejército patriota arjenti- 
no, el cual fué completamente derrotado en Vilcapujio i en 
Ayouma, San Martin salió con su salud sumamente que- 
brantada. 

No pudiendo vencer las huestes'deiVirrei de Lima, se encerró 
OOQ sus deshechos tercios en la cindadela de Tucuraan. 
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Aquf principia ft elaborar lenUmenta el coronel Sao Martin, 
su grandioso plan de campaña continental. 

Comprendió que una campaña de triunfos i derrotas perió- 
dicas en el Alto Perú, no produciría los resultados inmediatos 
ni tíñales que los patriotas ambicionaban i que la reyoincion 
emancipadora necesitaba para cimentarse. 

Tenia el ejemplo de todas las tentativas anteriores de laa 
campañas efectuadas con ese noble fin. 

En Tucuman puso en evidencia su jenio 
cando aquella plaza militar, que él hizo fortiñcar, en un 
de guerra verdaderamente notable. 

Para dar desenvolvimiento a su idea de a&anzar la libertad 
de Amórica, renunció el aitu rango de jeneral en jefe del ejér- 
cito del Alto Perú, optando por el modesto cargo deGoberuadcCi 
de la provincia de Cuyo. • 

Era que buscaba el camino que por los desfiladeros de Cl 
lo doblan conducir, a través del Pacifico, al Perú, a dar la Ul 
íad a los pueblos de la zoua austral del continente. 

Sin duda era esta la visión luminosa que lo arrastraba hát 
las gargantas de la cordillera de los Andes. 

Por eso dejaba un puesto jerárquico superior, por otro 
modesto pero mas glorioso. 

En el invierno de 1814, San Martin se trasladaba de 
man a Mendox-a, en pos de su ideal de libertad. 

La ciudad andina de Mendoza era la ciudad soQada 
noches de meditación i de trabajo íntimo. 

Suspendida como un nido de águilas al pié de los titos 
montes, de cóndores dice el poeta, debía ser la cumbre donde 
el jenio del héroe i del libertador desplegaria las alas de sa 
pensamiento í de su inspiración para forjar la inmensa ej"í- 
peya de ia emancipación de América. 

«Mendoza, dice el inspirado historiador don Benjamin Vicuña 
Mackenua, es solo el prefacio de esta gran historia: es el pri- 
mer canto del poema. El cóndor impaciente se bn mecido 
sobre las escabrosas alturas del Alto Perú, ha sondeado con 
su mirada de fuego, que quema como el sol, todas las gargan- 
tas, ha medido todos los senderos, ha escarbado todas las bre- 
fias, i cuando se ha dado cuenta que no está allí, en esa dir«c- 
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non, el camino da la presa que codicia, que es Lima, la ciudad 
hmporio i baluarte de la América colonial, alza el vuelo por las 
Ktmpas solitarias i va a ponerse en acecho sobre aquel pefion 
iombrlo. al pié de los Andes que se encumbran allí como una 
K>[a i altísima muralla. Mídela en el espacio, i presintiendo 
que en la atrevida jornada de un solo dia lograría salvarla con 
sus potentes alas, el ave audaz se detiene i se prepara; ensaya 
3 alas fornidas a los vientos del huracán, i oyendo el trueno 
^oe ea lo alto brama, encúmbrase al tin i vence... 

(Por esto allí en aparente reposo durante las primeras horas, 
Ion la fatiga que qnebraria la vida de cien titanes, mas ade- 
j]t«, hace San Murtin como Pompeyo brotar soldados del 
iorazon de la tierra; i desde el fondo de una provincia pobre, 
3e arrieros i pastores, nace bajo el calor de su mano creadora 
el glorioso Ejército de los Andes que «bordó de victorias el 
mundo de Colon. i 
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La ciudad de Mendoza, de nua ciudad fronteriza pasó a ser 
ma dudad histórica, por la previsión jeuial de San Martin 
¡De la couvirlió en centro i en cuartel jeneral del ejército 

tador de los Andes. 
I Eeta ciudad, que fué chilena durante la colonia, ha debido 
r la primera en conservar la memoria del bóroo, en una Uili- 
rsidad que lleve su nombre i de la cual salga la juventud 
Idacada en su lejendario recuerdo, pues que su inmenso mo- 
(amento descansa sobre las nevadas crestas de los Andes, 
ude posó su planta i por donde su corcel de guerra marcó la 
l^nella ímborrrable de su glorioso ejército. 

En esa célebre ciudad organizó el ejército libertador, emple- 
ando todos los recursos del talento i de la actividad militar. 
^^ En 1816 escribía al coronel Guido, »su confidente en el Mi- 
^K|ieterio de (Juerra de Buenos Aires,> como dice con fiel espre- 
^B|on VicuQa Mackenna, coutirmaudo su previsora idea del paso 
BVk los Andes para asegurar la independencia: «Chile necesita 
esfuerzos (o refuerzos?) i yo veo que atenciones indebidas ha- 
C«D olvidar la ctudadela de la América. > 
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Decidió &l Gobierno de Buenoa Aires en au ayuda i aeodó a 
sua planes al Director doa Jaan Martin Pueyrredon, persua- 
diéndolo de que sia la espedícion libertadora de Cbile, i del 
Perú, la revolución de la independencia arjentina quedaría 
circunscrita al Plata, con peligro de ser desbaratada por com- 
pleto por el caudillaje político. 

En esto San Martin era un profundo i hábil pensador, que' 
penetraba el porvenir i marcaba rumbos directos i seguros a la; 
revolución. 

La emigración chilena, que el desastre de Rancagua arroj< 
a Mendoza a 6nea de 1814, fué para él un ausiiio eñcaz i po- 
deroso para realizar aua proyectos de organización del ejército 
de los Andes i de iuvasion de Chile. 

Tuvo en los jefes i oficiales chilenos los maa resueltos coope- 
radores de 8U obra i los elementos complementarios de su tras- 
cendental empresa, desde el valiente jeueral O'Higgína Í el 
habiiisimo secretario Zenteno, al fraile herrero Luia Beltran, 
quien forjó en las fraguas las armas i los caQones del glorioso 
ejército de loa Andes. 

La maestranza de guerra de Mendoza, bajo la dirección del 
famoso fraile chileno Beltran, se trasformó en un arsenal mi- 
litar de la mas completa i variada dotación de elementos i de 
armas de campafta i de combates. 

Con esa mirada de águila que fué el rasgo caracteiistico de 
su penetración, descubría en cada uno de sus colaboradores li 
cualidades especiales que necesitaba para realizar con acierl 
su atrevida empresa de libertad. 

Aai descubrió en Zenteno el talento ilustrado i sagaz que 
buscaba para que lo secundase en sus grandes planes, mientras 
el filósofo chileno techaba su pajizo rancho de proscrito eu 
apartado barrio de Mendoza. 

Del mismo modo, con la firmeza de au carácter férreo, hostil 
a toda desavenencia pohtica, apartó a los Carrera de su cami- 
no para poder evitar toda perturbación en el ejército que 
exijia la mas perfecta unidad de organización i discípUna. 

Aun cuando uo podemoa aplaudir su conducta i su proce- 
der con estos ilustres e infortunados patriotas chilenos, cum- 
pUmos con el deber de declarar que San Martin obró dentro de 
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sus plsnee de seguridad en bu organización del ejército, ai 
separar a los Carrera de su lado, puesto que conocía las dife- 
reocias de opiniones que habían tenido con O'Hi^ins i otroa 
jefea en Chile. 

Adversario de todo espíritu de división i de toda maquina- 
cáon de revuelta, procuró alejar del seno de su ejército los ca- 
racteres inquietos para no malograr su obra redentora. 

La prueba mas evidente de la sinceridad i nobleza de sus 
e sus altos fines patrióticos, está en las comisiones 
ue dio al denodado guerrillero Manuel Rodríguez i al coronel 
doD Kamon Picarte, euviándolos a Chile a allanar el camino 
de U espedicion invasora, dándoles una participación tan di- 
recta i tan activa en eu gloriosa campaQa. 

Aca«o sea esta la primera vez que un escritor chileno reco- 
nozca en San Martin el espíritu de previsión i de doloroaa in- 
lexibilidad que lo guió en su conducta con los Carrera, a fin 
impedir el fracaso de su raagniniíoa empresa de Ubertad 

Chile i la Aratíríca. 
Cnanto a la orijinalidad de su jenio, bastaráeitar la distribu- 
ción de obligaciones que impuso a cada uno de sus jefea 
cuando llegó el momento solemne de emprender la marcha a 
ile, cuyo itinerario marcó con sorprendente talento, seña- 
ido de antemano las etapas que el ejército tlebia recorrer. 
En la víspera de su partida de Mendoza, decia al director 
leyrredou: «El 8 de Febrero estará en Aconcagua todo el ejér- 
[to de mi mando, el 12 derrotanl al enemigo i el 14 o 15 en- 
a Santiago. » 
Para afianzar el ^sito de su campaña i la paz i la unión entre 
jefes, fundó en Mendoza la Lojia de Lautaro, cuyo nombre 
\Í estatutos se debieron a Zenteno, a la cual pertenecían como 
afiliados todos sus oGcíales superiores i el director del Gobierno 
de Buenos Aires don Juan Martin Pueyrredon. 
Al decidir su partida, llamó a O'Higgina i le pidió le presen- 
loa jefes que reunieran las condiciones especiales de valor 
de intelijeiicia mas sobresalientes i características para enco- 
mendarles comisiones especiales a Chile. 

Conocidas laa aptitudes de los jefes presentados por el jeneral 
O'Higgins, San Martin los destacó con diversos cuerpos de 
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ejército en la forma que sigue: a Las Heras, a Santa Rosa de 
loa Andes; a Lavalle, a Putaendo; a Freiré, hacia Talca; a Ma- 
nuel Rodríguez, a Colcbagua; a Cabot, a Coquimbo; a Vi- 
UafaQe, a Copiapó, i él mismo se diríjió bácia el valle de 
Achupayas, de la proviueia de Aconcagua. 

Se cuenta que dijo una tarde en Mendoza a O'Hi^ins. «Ne- 
cesito dos bravos jefes, uno buen mozo i otro galante i va- 
liente.* O'Higgins le presentó a Freiré i a don Francisco So- 
lano Lastarria, dos gallardos paladines, valientes i audacee 
como la misma juventud que derrochaban en I03 combates. 

San Martin mandó, entonces a Freiré, con sus Granaderos a 
las montaflas de Talca, a distraer a los realistas, donde tuvo 
que atacar loa jinetes de Maroto, que le salieron al encuentro; 
i a don Francisco Solano Lnstarria, a la provincia de Ck>quimbo, 
a reunirse con Cabot para desalojar a los espafloles i a conquis- 
tar a las coquimbanas i a las copiapinas para hacer dominar en 
et norte la causa de loa patriotas. 

£1 coronel Lastarria, cuando se apoderó de la Serena, dio 
bailes a las bellas coquimbanas i les hizo construir un teatro, 
acaso para que sirvieee de escuela de galantería: pero se le 
pasó la mano, o el corazón, al héroe, i una coquimbana her- 
mosa i rica heredera lo conquistó i lo cautivó en sus redes de 
fascinación i belleza, sin que por su amor dejase de ser siem- 
pre un héroe glorioso para su patria i su bandera. 

Freiré tuvo, a su tumo, en su campana, el premio de la vic- 
toria, que es la amada gloriosa del valiente i del soldado. 
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Afilados los sables de los invencibles Granaderos, en los pe^ 
dazos de piedras de las destiladeras rotas, que él por sus pro- 
pias manos recojiera, San Martin, reuniendo a sus jefes bajo sa 
tienda, dio la orden de partida: «Señores, mañana a Chile». 

Las órdenes de San Martin, lentamente maduradas, eran 
rápidas, breves i exactas como una ecuación aljebraica. 

Vicuña Mackenna ha dicho por esta cualidad de San Mf 
tin, que era un jeueral lacedemonio, porque revelaba en 
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jenio i en sus poderosos atributos de soldarlo, las cualidades 
aQlignas de los grandes capitanes de los tiempos heroicos de la 
Grecia clásica. 

El dia 21 de Enero de 1817 el ejército partió de Mendoza a 
traemontar los Andes para invadir a Chile. 

La dotación del ejército de los Andes era la siguiente: la van- 
guardia, compuesta de cuatro mil hombres; tres divisiones, 
despachadas al mando del teniente coronel Manuel itodriguez, 
ta primera; a las órdenes del coronel Freiré, la seguoda; i a 
car^ del comandante Cabot la ultima; i de mil doscientos mili- 
ciaoos, encargados del parque ¡ la reserva. 

Eate ejército fué, hasta entonces, el mejor disciplinado de la 

revoluciou sud-timericana, el cual mandaba en jefe el jeueral 

Ion José de San Martin, figurando en su Estadv, Mayor los je- 

lerales don Estanislao Soler i Bernardo O'Higgins i los coro- 

9 Conde, Necochea, Cramer, Las Heras, Alvarado, Zapiola, 

Ueliao i Plaza. 

El dia 9 de Febrero de 1817 cruzaba este noble ejército el 

i Aconcagua i Las Heras, viniendo de Uepallata, sableando 

iperaos en los callejones de Putaeudo, ee hace dueño de San 

if«Upe. 

Melian, a ta cabeza de sus Grauaderos, toma el camino de la 
' cuesta de Chacabuco, 

El dia 12, las divisiones de O'Higgins i de Soler, se separa- 
ron al ñn de la famosa cuesta. 

Soler tomó hacia la derecha i O'Higgins escaló la cum- 
li bre- 

^^L En Chacabuco estaba Maroto con sus fuerzas realistas. 
^^M Al llegar a la cima, O'Higgins avanzó sobre loa Talaveras, 
^^■Cargau'.lo a la bayoneta al frente de 700 infantes. 
^V Se adelantó eu dos columnas i cargó denodadamente, pa- 
^H Bando, eu uu trayecto de dos cuadras, por un nutrido fuego de 
' metralla, hasta ir a chocar contra un muro de acero, que lo 

obligó a retroceder. 
, San Martin, al ver este inaudito acto de audacia, envió re- 

hierzos en ausilio do O'Higgins, para desbaratar la enérjica 
^istencia de Maroto, 
El ejército español, bien discípüuado i con sus alas deaple- 
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gadafl en batalla, opuso invencible resistencia varías veces 
empuje de los patriotas. 

En estos circunstancias, apareció Soler con sus Cazadores por 
el ala izquierda, i Zapiola, Meíian i Necochea, llegaron por la 
derecha. 

El poder de España quedaba alli desbecho, en medio de 
hacinamiento de cadáveres. 

O'Higgins, al galope de su caballo, acucbillaba a loa fujitivoa 
realistas, a la cabeza de sus bravos jinetes, raatando i tomando 
prisioneros a los célebres jefes espaSolea Elorreaga, San Bruno 
i Talayera, estos dos últimos feroces i execrables, 

O'Higgins, al contemplar al ejército realista, no pudo conte- 
ner sus ímpetus de patriota i de chileno, i recordando todos 
sus dolores de soldado i de proscrito, se lanzó sobre él con 
coraje indomable de su carácter i de su raza, arrebatándole 
victoria. 

Este acto de valor temerario de O'Higgins fué tildado de in- 
subordinación por Soler, después de la victoria, por emulación 
talvez mas que por disciplina militar; pero San Martin lo reco- 
noció como heroico, i el pueblo de Chile, que le debía la liber- 
tad, lo proclamó glorioso, 

O'Higgins habla sido el héroe vencedor en la batalla de Cha- 
cabuco, dada el 12 de Febrero de 1817. 

La obra preparada por San Martin se cumplía con gloria pa- 
ra sus armas, sus banderas i su nombre. 
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El boletín de la victoria de Chacabuco, que fué escrito so- 
bre el campo de batalla, es una pajina de espontáneo laconis- 
mo, que revela la concentración del espíritu de San Martin: 

cExemo, señor: Una división de mil ochocientos hombres del 
ejército de Chile acaba de ser destrozada en los llanoí de Cha- 
cabuco por el ejército de mi mando en la tarde de boi. Seis- 
cientos prisioneros, entre ellos treinta oficiales, cuatrocieutoa 
cincuenta muertos i una bandera que tengo el honor de diri- 
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', es el resultado de esta jornada feliz, coa mas de mil fusi- 
t i dos cañonea, 
«La premura del tiempo no me permite estenderme en 
detalles, que remitiré lo mas breve que me sea posible: eu el 
entretanto, debo decira V. E. que no bal espresioiies como pon- 
derar la bravura de estas tropas; nuestra pérdida uo alcanza, a 
cien hombres. Estoi sumamente reconocido a la brillante con- 
daota, valor i conocimientos de los señores brigadieres don Mi- 
guel Soler i don Bernardo O'Higgins. 

«Dios guarde a V. E. muchos años. — Onartel jeneral de 
Chacabuco, en el campo de batalla, Febrero 12 de 1817. — José 
áe San Martin'. 

Al llegar a Santiago, sin ostentación de mando, es aclamado 
Director Supremo del Estado por el pueblo agradecido i él 
u rehusa tan honroso título por no herir el sentimiento de nacio- 
^Balismo del propio pueblo chileno. 

^V Cuando O'Higgins, que ocupa este alto cargo, por deferen* 
^^B al ínclito caudillo de los Andes, designa al coronel arjeiitino 
r don Hilarión do la Quintana para que lo subrogue eu el pues- 
to de Director, al marchar a Talcabuaao a combatir a Ordóftez, 
San Marün esclama; 

«El pais se resiente de quien lo manda no sea an chi- 
leoo.» 

¿Cuándo 80 oyó mas elocuente la voz del desinterés i del pa- 
triotismo? 

De esta franca opinión manifestada con altiva indepeuden- 
¡■^ia, surjió la Junta Gubernativa de 1817. 
^H Coronada la espediciou de tos Andes, San Martin continuó 
^Hb el campamento de las Tablas la organización del ejército 
I Cjue debia realizar la espediciou libertadora del Perú. 

Dorante los meses del aflo 1317, trasmontó tres veces los 
Andes para ir a Buenos Aires a obtener el ausilio del Director 
PuejTredon para llevar a cabo la espediciou libertadora del 
Perú. 

I hasta 1820, en que se efectuó esta magna empresa, repasó 
los Andes siete veces, cuyos viajes, si bien funestos para su sa- 
lud, eran, en su concepto, necesarios para dar completa cima 
I sn pensamiento. 
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Sa vida asaz modesta, solo se distinguía por sus hábitos 
trabojo. 

Copiosas anécdotas se narran de su estadía eo Chile. 

Era en é\ habitual comor de pié i en la cocina; i eu su PalaoiJ 
de los Obispos, ofrecer tertulias para agasajar! reunir a la cul- 
ta sociedad de loa patriotas. 

Fué entonces cuando el padre espaflol, de la orden de Santo 
Domiogo, de apellido Zapata, fulminó en el piUpito audaz ana- 
tema, llamándolo Martín Lutero i quitándole el San de su 
nombre. 

Decía a sus feligreses, sin duda godos como él, el padre Za- 
pata en las prédicas: <Sau Martiuí su nombre es ya una blaa- 
femia; no le llaméis San Martin, eíuo Martin, para que se aae> 
meje mas a Martin Lutero, su prototipo en impiedad i sedición 
contra tas leyes divinas í humanas, oí altar i el trono.» 

San Martín, que tenia ocurrencias muí felices, lo hizo llamar 
a su Palacio i recibiéndolo con toda clase de aspavientos, retor- 
ciéndose los bigotes i haciendo llamear los ojos, que eran de 
por sf de terrible mirar, para amedrentarlo, le dijo: 

— «Cómo! so godo bellaco, Ud. me ha comparado con Lule- 
ro, i adulterado mi nombre, quitándome el San que le prfc 
cede!) i añadió simulando cólera: 

— «¿Cuál ea au nombre?» 
— «Zapata, señor jeneral, respondió temblando el tevereod) 

fraile predicador. 

— «Pues, bien, le replicó San Martin, airado, yo le quito el 
Za do su apellido, en castigo de su delito; i despidiéndolo 
ademan amenazante, terminó: 

— *Lo fusilo si alguien le da su antiguo nombre.» 

Aterrado el infeliz salió de allí mas muerto que vivo i 
encontrarse con un ím-ioso realista en la acera del Palacio i 
jeneral, se vio interrogado con sorpresa en esta forma: 

— tCómol usted por acá, padre Zapata!* 

I el pobre fraile le replicó azorado i volviendo la vista di 
fallecida hacia la puerta del Palacio: 

— «Nó! nó! no soi el padre Zapata, sino el padre Pata: llá- 
meme usted Pata i nada mas que Pata, que la vida me va sí 
me llama de otro modo.» 
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I El jenera! Mitre i el estimable escritor arjentiuo doQ Adolfo 
P. Carrauza, uarmn estos episodios de las ocurrencias de San 
Martin, rasgos de buen humor Í do disciplina que hablan bien 
alto de 8U altivez i severo carácter: 

«Un día en que su cuñado el comandante don Manuel Esca. 
kda 36 diapeusó de saludarle en medio de uu grupo de jóvenes 
oficiales que lo abrieron respetuosamente paso, volvió la cara 
rada el jeneralísimo i dijo a su deudo estas palabras: iSefior 
lada, pico con pico, ala con ala, yo no me casé con usted, 
ino con su hermana (I).» 
(En otra ocasión en que el famoso coronel Dorrego se rió 
I modo como el bondadoso jeneralBelgrauo repetía una voz 
i mando en una academia de oficiales que presidia San Mar- 
, como jeneral en jefe en el ejército del Alto Perú en el Tu- 
1 (1813), empuñó el último un candelero, i daudo con an 
biento un fuerte golpe en la mesa, impuso respeto al oficial, 
i sin mas delito que aquella falta de método, enviólo desterra- 

Íi Santiago del Estero (2).» 
ntino, para la espedicion libertadora del Perú, el gobierno 
Buenos Aires, le negaba recursos para su empresa i le 0x1- 
jia regresase al Plata con bus soldados, San Martin, que 
odiaba las revoluciones civiles, i que quería a toda costa consu- 
mar la libertad de la América del Sur, procuraba ejecutar su 
vasto plan continental sin manchar sus armas ni sus bauderas, 
ni su nombre ai su gloria. 

«Finjió, apenas hubo llegado a Mendoza, dice Vicuña Mao- 
keDnfi, en Febrero de 18IEI, que iba a hacer pasar todo el ejér- 
cito arjentino al otro lado de Loa Andes, puesto que el gobier- 
no de Chile no daba seQalea de apresurarse a alistar la espedí- 
don libertadora del Pacífico, i así, despertando el patriotismo 
íormecido de nuestros abuelos, dio alas de nuevo a bus em- 
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MI] Biografía del coronel Brandsen, por Adolfo P. Carraiutn. 
la) Btatoria de Belgrano, por B. Mitre. 



presas. Al propio tiempo araeDazó a Buenos Airea con iotern 
nir en la guerra civil pacificando por su cuenta laa provincia? 
sublevadas, lo que fué motivo para que los hombrea recelosos 
que mandaban eu aquel país, desearan verle alejarse hacía el 
Pacífico. Para este aolo fin pactó Pueyrredon socorrerle con un 
auBÜio de medio millón de pesos en dinero. Por ultimo, inti- 
midó a los mismos caudillejos del Paraná haciendo caer arti- 
ficiosamente en su poder comunicaciones oficiales en que pro- 
metia marchar coa todas sus fuerzas contra los rebeldea. 

• Es esta habilísima maniobra la que un historiador arj enti- 
no ha llamado «la sublime comedia del repaso del ejército de 
Los Andes», i en ella desplegó San Martin la habilidad de exi- 
mio jugador de ajedrez con los hombrea, las pasloues i los Ea- 
tados, ciencia que le era familiar. Para invadir a Ohile no ne- 
cesitó sino de alegres artificios dirí jidos a enga&ar a un imbécil 
como lo fué Mareó. Pero para sacar el ejército de Chile i condu- 
cirlo al Perú bajo su mauo, fuéle preciso dar jaque alternativa- 
mente a los tres gobiernos de Chile, del Plata i délas montoneras 
que eran en sí mismas un país aparte, en perpetua ebullición 
como un volcan. Por esto dice mui bien del taciturno caudille 
un eminente escritor arjentino que fué «como el vaso opaco 
de la escritura que guai'da la claridad en el interior de 
ma.» San Martin «debía ser lo que era o no ser nada.» 
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Su modestia era proverbial. 

Casi no se comprende cómo una alma tan vasta como ^ 
suya, que abarcaba proyectos tan atrevidos i coloaalea, no o 
tase ninguna ambición personal. Todo eu afau era el de i 
plir au misión augusta de caudillo i nada mas. 

«En Julio de 1818 San Martin renuncia desde Mendosa i 
mando del ejército de los Andea. 

«Un afio después (Mayo 26 de 1819) propone una solución 
patriótica que mata de un golpe todos los celos i todas las va- 
cilaciones, »¿No seria mejor, escribe desde Mendoza a Guido, 
ministro arjeutino en Chile, que fuese O'Higgins mandando li 
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espedicioD libertadora i yo de jefe de estado mayor? Por este 
medio se activarla la salida i todo se concilialja. > 

<I ese rasgo uo era, cual otros de su índole, prueba de euga- 
fl09O ÍDJeoio, sino eapresioii injenua de alma americana. (3]> 



^ 
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En estas circunatoncias, en que ejecutó su plan que se ha 
denominado «la desobediencia de San Martin», porque no llevó 
BU ejército victorioso a Buenos Aires, como se lo exijia Puey- 
rredon, Í con el cnal se habría podido proclamar dictador en 
el Plata, ae efectuó ia iuvasion del pais por el jeneral don Ma- 
riano Osorio. 

Animado del propósito de dar una batalla en loa llanos, que 
era sn ideal i su pasión, procuró picor los posos de Osorio des- 
de su cuartel jeneral de laa Tablas. 

La desgracia o el destino, ya escrito en el libro misterioso de 
la suerte de tos pueblos, lo condujo al campo de Cancha Ra- 
yada donde la sorpresa i el desastre lo aguardaban en traidora 
asechanza. 

En Cancha Rayada no fracasó ni su pericia ni su previsión, 
porque fué un asalto sorpresivo el que le desbarató su ejército, 
a la hora del crepúsculo i cnando los soldados bacian su 
rancho. 

Pero, bien pronto tuvo sa glorioso desquite en la victoria 
Gnal de Maipo, consumando la libertad deñnítiva de Chile. 

El bolotin de Maipo que trajo a Santiago el inglés Haigh en 
la tarde de ese dio reventando su caballo, es todavía mas lacó- 
nico que el de Cbacabuco. Solo contiene esta frase: tAcahamos 
di- ganar completamente la acción. Nuestra caballería los persigue 
í«uta concluirlos. La patria es libre. Cuartel Jeneral en f.l campo 
ik baialla. Lo Espejo 5 de Abril <le J8IS- — Sas Mastín.» 

«Tres mil prisioneros entrando aquella noche eu columnas 
paralelas por los callea meridionales de Santiago, con sus ban- 



(3) £1 Capitán -Imcral don José de San Martin, por Eenjamii 
Usokeana- 



deras dentro de las fundas i sus armas apiladas en carretas o 
sobre las curefliis de sus caQoues, quitados a la bayoneta, eran 
el complemento vivo de aquel despacho de gloría (4).» 
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La jenerosidad ¡ el desprendimiento de San Martin fue: 
virtudes innatas de SU modo de ser, asi como su espíritu de 
den i de economía. 

Al entrar a Santiago, el Gobierno le hizo iiii presente de dii 
mil pesos para corresponder en parte los gastos de su viajo i 
los donó íntegros a la Biblioteca Nacional, los cuales sirvieron 
de base para su implantación. 

Así como protejia la ciencia i las letras, estimaba con noblei 
elevado sentimiento a loa hombres de talento i de itustnt- 



Tuvo siempre a su lado al hábil i laborioso jeueral don J( 
Ignacio Zenteno, quien le sirvió do secretario durante la 
nizacion del ejército de Los Andes en Mendoza; i en Chite i en 
e! Perú, al elocuente tribuno de Chuquiaaca, el célebre e ilustre 
propagandista tucuinano don Bernardo Monteagudo. 

Su sistema de economía se esplica por sus hábitos i loa gas- 
tos que hacia en sus empresas. 

Para su espedicion de los Andes solo traía un tesoro de doce 
mii pesos i al jenera! Zeuteuo, su secretario, le pagaba solo ud 
honorario de 25 pesos mensuales. 
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Próximo a partir hacia el Perú, organizada la escuadra de 
guerra de Chile i dispuesto el ejército especticiouario, 8an\ 
tin envió su renuncia de jeneral en Jefe al Estado Mayor a 
tonudo en Eaucagua. Estimaba caducado el plazo para el i 
había sido designado jefe del ejército de los Andes. 



(4] Beajamin VicafiA Msckenna, Sestíla Popuiar de m Carrera. 
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£1 cuerpo de oficiales del ejército de ios Andes resolvió, por 
acuerdo de Las Heras, Necocbea, Martínez, Alvarado, Conde i 
otros, espresar al jeneral San Martín que su misión no estaba 
cumplida. 

El documento que lleva esta resolución, se ba denominado 
en la historia Acia de Sancagua i lleva la fecha del 2 de Abril 
de 1820. 

Por su parte, el Gobierno de Chile nombró a San Martin je- 
neral en jefe del ejército el 6 de Mayo de 1820. 

Preparada la espedicion libertadora del Perú, partió de Val- 
paraiso, en la escuadra nacional, el 20 de Agosto de 1820, al 
mando del jeneral San Martin. Se componía, como el ejército 
de Loa Andes, de cuatro mil soldados. 

El 8 de Setiembre desembarcaba en Pisco la espedicion li- 
bertadora i San Martin dirijia a los pueblos del Perú su notable 
líamjiestú prometiéndoles la mas completa emancipación. 

El virrei Pezuela. que contaba con un ejército de cuarenta 
mil hombres, se regocijó del próximo desastre del atrevido je- 
neral americano, el cual llevaba su plan de campaña secreta- 
mente oculto en los pliegues de su alma. 

Asi habia triunfado de Marcó del Pont, al que teniendo pri- 
siouero eu su presencia habia hecho temblar con su sola i es- 
trena mirada, pues sus medidas estratéjicas no las comunica- 
ba sino en el instante de ejecutarlas. Mandó de Pisco, hacia las 
sierras del Perú, para consumar su plan i distraer a los realis- 
tas, como Valdes i Onterac, al bravo Arenales, mientras él 
reembarcaba su ejército i se dirijia a Huacho, al norte del 
CalUo. 

El jenio militar de San Martin se manifestaba con la segu- 
l^ridad de una táctica invariable; pero aun cuando esperimentó 
^B^ vicisitudes mas peunsas en su ejército, por las implacables 
^^Bolemencias del clima, tomó posesión de la ciudad de Lima, pe- 
^^netraudo a ella coa banderas desplegadas, el 28 de Julio de 
1821, siendo aclamado Protector Supremo por el pueblo del 
Pera. 

Mueve meses mas tarde, celebraba con Bolívar su misteriosa 
entrevista de Gunj-aquil, que puso frente a frente, dos jemos 
que no cabían juntos en el Perú. 
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El ex -presidente de Clúle, don Jobo Joaquín Pérez, espresó a 
don Beujamiu Vicuña Mackenna, que Sau Martia le habia 
confiado, en 1830, en París, el secreto de sn entrevista de Gua- 
yaquil con Bolívar, Su desacuerdo versó, no sobre el establecí- 
miento de dos o tres grandes monarquías en América, sino en 
que San Martiu queria confiar esos trooos a príncipes euro- 
peos, i Bolívar no consiotii) sino en llevar ól i San Martin eaaa 
coronas, si definitivamente hubieran de crearse. 

A propósito de esto, dice Vicuña Mackenna, fué que San 
Martin, rail veces mas modesto que Boüvar, le dijo estas pala- 
bras tradicionales i profundas: — 'Nosotros no podemos ser 
principes, porque nos han conocido naranjos*. 

El 20 de Setiembre de 1822, el Congreso Constituyente de 
Lima, recibió de Sim Martin las iusignias del mando supremo. 

Cumplida su augusta misión, deseaba, porúuico tmhelo, re- 
gresar a su patria o descausar de las fatigas de la lan^ 
campaña. 

Ya su idea fundamental quedaba realizada i su bogar redi 
maba su lejítimo reposo. 

He aquí su Manifiesto de despedida, que el pueblo del Peí 
recibió con la mas profunda sorpresa: 

<PEBirA!(os: Presencié la declaración de la Independeacií 
de los Estados de Chile i el Perú: existe en mi poder el Estan> 
darte que trajo Pizarro para esclavizar el Imperio de loa Incas, 
i he dejado de ser hombre público; he aquí recompensados con 
usura diez años de revolución i guerra. 

(Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la gue- 
rra, están cumplidas: hacer su independencia i dejar a su to 
luntad la elección de sus gobiernos. 

<La presencia de un miütar afortunado (por mas desprendi- 
miento que tenga) es temible a los Estados que de nuevo se 
constituyen; por otra parte, yo estoi aburrido de oir decir que 
quiero hacerme Soberano. Sin embargo, siempre estaré pronto 
a hacer el último sacrificio por la libertad del Pais; pero en 
clase de simple particular, i uo mas. 

«En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas (como 
en lo jeneral de las cosas) dividirán sus opiniones, i loa hijos de 
éstos darán el verdadero fallo. 
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(PeraaQOs: os dejo establecida la Representación Nseional. 
Si depositáis en ella ana verdadera coufanza, cantad el triunfo: 
sino, la anarquía os va a devorar. 

«Que el acierto presida & ^iiestroa destinos, i que éstos 03 
colmen de felicidad i paz. Pueblo de libres i Setiembre 20 de 
1822. 

JoBÚ DE San Mastih.i 

XEÍ 

' San Maiiin llegó « Chile enfermo, padeciendo continuas he- 
lorrajias, i se bospedó en el bogar de au amado amigo el je- 

■al O'Higgins. 
P San Miirtiii tuvo profundo afecto por todas loa jefes de su 
■ército, los cuáles le conservaron respetuosa admiración i cons- 
nte e invariable amistad. 

í Su copiosa correspondencia con sus jenerales subalternos, es 
B testimonio irrt fagable de esta noble amistad. 
|£alcarce, Guido, I>as Heras, O'Higgius, Zenteno, Espejo, en 
p, fueron sus compañeros Í amigos de todas las boras, de la 

gracia i la ancianidad, 
I San Martin no conquistó fortuna, 

[ Su caudal era la gloria de su campaña de libertador i el es- 
ndarte de Pizarro, 
' La calumnia celosa del heroísmo i de la virtud cívica irre- 

prochable, no respetó, cobarde, su ilustre nombre, pero no logró 
^^yzuar SQ coraza de acero, de guerrero i de libertador. 
^K De Chile, de la chácara del Convenliüo, que fué su bogar 
^Bnspitalarío, se dirijió a Mendoza a enajenar una modesta pro- 
^^[ñedad para ir a recojer a eu hija liuérfana en Buenos Aires i 
partir hacia Europa, a procurarse el descanso que exijia su sa- 
lad i BU ancianidad. 
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Veintiséis afios residió en Europa. 

En Bruselas vivió desconocido en un barrio apartado. 

Pudo haber recibido i merecido los homenajes de los sobe- 



ranos, por bq gloría militar; pero ee ocultó a toaos 
nioa de admiración, de justicia i de respeto públicc 

Ed 1828 volvia a su patría i ya hemos relatado al comienzo 
de este capítulo, como fué acojido en Buenos Aires, con carte- 
les de pública ingratitud. 

Quiso venir a vivir a Chile en sus últimos afios, i así lo ma- 
nifestó en cartas fervorosas al jeneral Zenteno, i a no habér- 
selo impedido deberes imperiosos e ineludibles, habría sido 
nuestro pais su segunda patria. 

Pobre, anciano i enfermo, debió a la tierna amistad i muni- 
ficencia de 3U corapaflero de armas, e) banquero espaQol don 
Alejandro Aguado, un hogar propio i auxilios para su vida, en 
Grand Bourg, a orillas del Sena. 

Habiendo fallecido su noble amigo en viaje a España, le 
dejó la comisión testamentaria de velar por sus hijos i en cum- 
pUraiento de este deber, permaneció en el Viejo Mundo. 

Cultivando plantas de frutas americanas, vivió en su volun- 
tario ostracismo los años postreros de su gloriosa i venerable 
existencia. 

Fué perdiendo lentamente la vitalidad, por la vista i el coiJ 
zon, los dos órganos del alma. 

Por prescripciones médicas se trasportó a Boulogne-Sur Mer 
i un dia que a orillas del Canal de la Muncha absorbía brísas 
marinas, le ase.stó el primer golpe mortal la aneurisma, que lo 
devoró el 17 de Agosto de 185Ü. 

Espiró ese dia, a las 3 de la tarde, en los brazos de au amanta 
hija, esclamando: 

«Esta es la fatiga de la muerte» 

Asi se estiuguió, en la apacible ternura del amor de la faoj 
lia, el héroe i el libertador de tres Repúblicas, e) fundadora 
la libertad de las naciones mas adelantadas i progresistas de la 
América del Sur. 
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Al cumplirse el centenario de su Datalicio, el pueblo chileno 
celebró cou fiestas públicas el glorioso aniversario de su adve- 
nimiento a la vida. 
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Ud escritor notable emitia, sobre esta fecha (24 de Febrero 
ds 1778 — 1878), los hermosos coDCeptos que reproducimos 
como elocuente homeQSJe a su memoria: 

<EI pueblo chileno se apresta a celebrar hoÍ día, juntamente 
ooD el pueblo trasandiao, uua grande i lejltima Gesta Dacion&l, 
ana Sesta americana. 

«El Centenario de San Martin, conmemoración a que las au- 
toridades superiores de ambos pueblos ban tenido la feliz ins- 
piración de atribuir un carácter completamente espontáneo i 
popular, reunirá, en efecto, como eo un solo haz todos los co- 
razones que laten a impulsos del patriotismo, todas las volun- 
tades que veneran, todas las memorias que conservan el culto 
de la gratitud. 

«El jeueral San Martin, como americano, como caudillo, co- 
mo libertador de tres repúblicas, i como el abnegado i triste 
proscripto voluntario de los países que rescató del yugo espa- 
ñol con su espada i con su jenio, es acreedor en escala mui 
alta al tributo que hoi le brinda la nación chilena, en medio de 
las dificultades pasajeras que cual en los tiempos gloriosos de 
sti emancipación, pusieron sn temple a prueba. I por esto, 
asi como en el curso de su vida mantúvose estrechamente liga- 
do con el preclaro chileno cuya memoria secutar consugró el 
pueblo hace mui corto tiempo, así esperamos que haciéndose 
escuela entre nosotros de estos nobles aniversarios, hemos de 
asistir sucesivamente en años venideros i ya próximos a poner 
las coronas del reconocimiento nacional, no solo sobre la em- 
pañadura del sable del soldado, bído alrededor del pedestal 
del filósofo i del pensador, del sabio i del patriota. 

*Hoi, después da la justa glorificación de O'Higgins, asistí- 
timos a la segunda jornada de esas grandes manifestaciones 
del espíritu moderno. 

«Asi, las dos puertas de la arena quedan abiertas. I desde 
hoi a las jeneracíones que han de venir en pos de la presente, 
incumbe cumplir mas adelante este santo deber en todas laa 
grandes ocasiones de la historia.» 



HOJA DE SERVICIOS 

DKI. JENERAL DON JOSÉ DE GLN H&BTIH EN BSPAp& 

Batallón de infantería lijera. — Voluntarios de Campo-Mayor. 
El ayudante 1." don José de San Martin i Matorras, su edad 
veintisiete anos, su pais Buenos Airea, en Amárica, su calidad 
noble, hijo de capitán, su salud buena, sus servicios i circuns- ' 
tancias lus que se espresau: 



TtEUPO QDE EMPEZÓ A SEBVIB 1 TIEMPO QUE HA SERVIDO 

Cadete, 21 de Julio de 1789; 3 atíos. 10 meses, 28 días. 

Segundo subteniente, 19 de Junio de 1793, 1 aflo, 1 mes, 
dias. 

Primer subteniente, 28 de Julio de 1794; 9 meses, 10 diaa. 

Segundo teniente, 8 de Mayo de 1790; 7 afioB, 7 meses, 11 
dias. 

Segundo ayudante, 26 de Diciembre de 1802; 1 afio, 10 me' 
sea, 6 dias. 

Capitán. 2 de Diciembre de 1804; 3 afloa, 7 mesea, 25 dias. 

Ayudante 1,', 27 de Junio de 1808; 1 aflo, 4 días. 

Total, hasta ñn de Julio de 1808. 19 aQos, 10 dias, 



BBJtHIENTOB DONDE HA BEBTIDO 



En el de infantería de Murcia, 13 afioa, 5 meses, 5 días, 
restante eu éste. 



CAMPANAS I ACCIOSEB 1)E OÜEBBA EN QDB 8B HA HAI.1.AD0 
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Ha hecho uu destacamento de cuarenta i nueve dias en Me- 
lilla. — Se ha hallado desde el 25 de Junio de 1791, sufriendo el 
fuego que hicieron Ina moros en los treinta i tres dias de ataque 
contra la plaza de Oran; haciendo el servicio con la compañía 
de Granaderos en el ejército de Aragón ocho meses, de donde 
pasó al Rosellon, i concurrió a la toma de Torre Datera i Cruz 



Je' 
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de Yerro, ataque a las alturas de Mauboles, San Margal i bate- 
de Villeloüga. Kq el de Bafiueles i eu sus alturas, rechazó a 
eDeio¡go9 por seguada vez; hizo una salida a la Hermita 
San Luc, estuvo en el ataque que dieron loa enemigos eu 
•ort-Vondres el 3 de Mayo de 1794 en el que se dio a sus bate- 
rías el 16, subsistiendo en la defensa Imsla la reudicion de Co- 
liouvre. el 28 del propio mes. Estuvo en la fragata de la real 
ida la Dorotea un aflo i veintitrés dias, i con ella se halló 
el combate que sostuvo el dia lo de Julio de 1799, contra el 
.vio de guerra inglés El León. En la campaña contra el Por- 
Igal desde el 29 de Mayo de 1801 hasta la paz. En el contajio 
¡ne Bufrió la plaza de Cádiz eu 1804, I en la guerra con el go- 
imo de Francia, se halló mandando las guerrillas, habiendo 
•nido una acción distinguidas contra los enemigos en Árjonilla 
Julio de 1808.— Sevilla, Julio 31 de 1808.— Conforme, etc. 
'KOn de Moya. — V." B." — Rafael Menacha. 



SU HOJA DE SERVICIOS EN CHILE 



Capitán Jeneral don José de San Martin, su edad 72 afios; 
8a país Yapeyú, en las Misiones del Paraguai. 



B' Eu 21 de Julio de 1789, cadete del batallón de infantería de 
BSurcia (Espafla), 3 años, 10 meses, 28 dias. 

Eu 19 de Judío de 1793, segundo subteniente, 1 año, 1 mes, 
8 dias. 

Ea 28 de Julio de 1794, primer subteniente, 9 meses, 10 
diaa. 

Ed 8 de Mayo de 1795, segundo teniente, 7 años, 7 meses, 
19 dias. 

Ed 26 de Diciembre de 1802, segando ayudante, 1 afio, 10 
meses, 6 dias. 

En 2 de Noviembre de 1804. capitán, 3 años, 7 meses, 26 
dias. 

En 27 de Junio de 1808, ayudante primero, 1 mes, 4 dias. 
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En 20 de Marzo de 1819, Brigadier Jeneral de los ejércitoiil 
de la República. 

Eq 15 de Agosto, de 1820, Capitán Jeneral. 

En 6 de Octubre de 1842, reincorporado en el ejército en si 
empleo de Capitán Jeneral. 



oahpaSas i ÁCoioiíEa de quebba. 

El 31 de Enero de 1817 emprende su marcha desde Mendo- 
za el ejército espedicionario i libertador de Chile al mando del 
jeneral San Martin, con los jeneralea Soler i O'Higgius i los co- 
roneles Conde, Cramer, LasHeras, Alvarado, Zapioia, i coman- 
dantos Necochea ¡Plaza, etc., que lo acompañaban. Formaba en 
número de 4,000 hombres, sin contar 1,200 milicianos encala- 
dos del repuesto i trasporte, i tres divisiones despachadas, una 
al mando del teniente coronel don Manuel Rodríguez, otra a 
laa órdenes del teniente coronel Freiré, i la otra al mando del 
comandante Oabot. Este be sido el ejército mejor disciplinado 
que hasta entonces se babia creado en la América del Sur. En 
el terrible paso de los Andes se puso el jeneral San Martin a la 
par de los primeros jenerales del siglo, tan fecundo en porten- 
tosas bazafias militares. 

El 2 de Febrero de 1817, a las 12 i medía de la noche la 
división de vanguardia del ejército cbileoo-arjentino, se halló 
en la cumbre de los Andes, i a Ins 3 i media de la mafiana pisó 
nuestro territorio, a los 12 dias de salido de Mendoza. 

El 4 de Febrero de 1817 la división de vanguardia del ejér- 
cito de los Andes, situada en el Juncalillo, camino de Mendoza 
a los Andes, reúne parte de sus guerrillas de observación, i 
algunos informes en que se le asegura que el punto de la 
Guardia Vieja está sostenido por 1 00 hombres. En el acto se des- 
prendieron 180 de infantería i caballería i la compañía de Za- 
padores con el objeto de atacar i destruir las fortiQcacionea, lo 
que ee efectuó al ponerse el sol con el mayor denuedo para 
nuestros soldados. Se tomaron prisioneros 48 individuos de tro- 
pa i 2 oñciales de infauterla; todos los demás quedaron muer- 
tos, escepto un oScial que se escapó con su asistente. 

El 10 de Febrero de 1817 acamparon el ejército de loe Aa- 
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ie Io9 españoles, mai cerca el uno del otro, a iomedia- 

e Cbacabnoo. 

El ejército nnido cbileno-arjeQtiQO, bajo las órdenes del je* 
neral San Martin, ocupó el Perú el aflo 1821 para arrebatar 
aquel territorío a la domínacioQ española. Desembarcó en Arí< 
ca i avaiisó al interior. Alvarado era el jefe del ejército patrio- 
ta, i Valdes el del español. Después de algunos días dióse entre 
ambos la batalla, la cual fué funesta para la patria. Sin em- 
bargo, dieron en ella grande pruebas de valor, el batallón 
número 4 de Chile i la Lejion Peruana; se distinguieron nota- 
blemente los dos jóvenes peruanos, amigos inseparables, La- 
rrosa i Tarragona, pertenecientes a la Lejion. Estando a tiro 
de fusil de la linea enemiga, Larrosa gritó: <aqui están Larroaa 
i Tarragona, cadetes que fueron del ejército real, pero qae ea 
el día sirven a la Lejion Peruana, i que nada desean con maa 
ansia que batirse por su patria». Se retiraron ilesos en medio 
de un diluvio de balas de fusil, i el teniente coronel Larrosa 
condujo con destreza i serenidad los cortos restos de su Lejion¡ 
pero al fin sucumbieron los dos a los golpes de la muerte que 
loe esperaba para igualarlos en todo. En efecto, ambos amigos 
murieron a un mismo tiempo en Iquique, en la misma tem> 



praoa edad < 
pulcro. 



I 22 años i fueron enterrados en el mismo se- 
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Jeneral de Brigada 
a JOSÉ IGNACIO ZENTENO 
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Jeneral de Brigada 

Don José Ignacio Zenteno 



cHace un tercio de siglo que en la 
ciudad i en el desierto, en los montes 
i en el llano, en el mar i en el rio, re- 
tumbó entre el estruendo de las armas 
la voz imponente de Independencia i 
libertad; i el cielo la escuchó, i destro- 
zando el fatal libro de la servidumbre, 
mandó a la historia que con pajinas 
de oro abriese otro nuevo a la nueva 
época de Rejeneracion: i la historia 
es obediente, pero fiel i severa. Ven- 
drá un día... pero ese día no nos toca- 
rá». (Carta a don José Melian. — Fe- 
brero 18 de 1844). 

Josa Ignacio Zentbno. 



El ilustre jeneral de brigada don José Ignacio Zenteno, fué 
uno de los proceres mas eminentes de la independencia. 

Tuvo la misión gloriosa de contribuir de un modo eficaz i 
directo, a la ejecución del vasto plan de libertad continental 
que 80 desarrolló desde 1814 a 1822 i su intelijencia creadora 
puso el sello de sus ideas superiores al acta de declaración de 



Ja soberanía nacional i a la formación del escudo i de la 
dera de nnestra patria. 

Como secretario del Jeneral San Martin, cooperó con todo sn 
saber i su vigorosa voluntad a la organización del ejército de 
los Audes en Mendoza i en su puesto de Ministro de la Guern 
del Director O'Higgins, llevó a cabo la formación de la pri- 
mera escuadra militar de la República, que condujo la espedí- 
cion libertadora del Perú en 1820 i que dio a Chile el plentf' 
dominio del Pacífico. 

Si otros notables méritos en sus escepcionales servicioB a U 
fundación de nuestra nacionalidad libre no le dieran suficien- 
tes títulos a la gratitud del pueblo chileno i de las futuras je- 
□eraciones de nuestra patria, los hechos enumerados, de por sí 
brillantes i gloriosos, bastarian para su justa nombradía i para 
que la historia consagre su memoria como uno do los jenios 
militares de nuestra emancipación poHtica. 

La creación de la escuadra i de la marina de guerra, para 
afianzar la obra de la revolución i de la independencia, es por 
fll sola una empresa superior que le da derecho a un eterno 
monumento nacional. 

Pero su inmenso amor a la patria, que anhelaba coronar de 
imperecedero laurel de gloria, le inspiró el feliz i hermoso pen- 
samiento de la bandera i del escudo que lucen los espléndidos 
i luminosos colores de nuestro cielo. 

Las insignias que ostentan nuestras naves en los mares, de- 
fendiéndolas heroicas en los combates i honrándolas en el co- 
mercio de la civilización universal, fueron concebidas por él en 
hora de suprema inspiración de poeta i de patriota, cuando so- 
fiaba en el íondo de su alma con los himnos i las epopeyas del 
heroísmo de su pueblo i la coocurreucia de su patria al pro- 
greso del hemisferio americano. 

¿Qué mayor grandeza puede ambicionar un hombre para su 
patria que la libertad i qué mas sublime gloria que contem- 
plarla coronada de su escudo de nación soberana, haciendo flo- 
tar sobre sus destmos augustos i misteriosos la inmaculada ban- 
dera de su amor i de su independencia? 

El jeneral Zenteno recibió del cielo esa misión ennoblece- 
dora de dotar a su patria de laa dos insignias de su persooali- 
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lad de nacioD, emblemas sagrados qae constituyen el orgullo 
5 el honor del pueblo chileno, que sirven de fuudamentoa a 
Qoestras leyes e inatituciones i que forman el código del deber 
del ciudadano. 



II 



Siendo, en nuestro sentir. la creación del escudo i la bande- 
ra d« Cbile dos hechos culminantes de la vida pública del ilua- 
be jeneral Zenteno, que todo soldado debe saber i todo cbileuo 
recordar, cúmplenos justificar eu comprobación histórica. 

Cuando el Presidente de la República jeneral don Joaqnin 
Prieto i au miuistro don Jiaquin Tocornal adoptaron el propó- 
BÍto de proponer al Congreso, en 1832, el escudo de armas de la 
República, pidieron la redacción del mensaje al jeneral Zenteno. 

Este documento se ha encontrado orijinal, de au letra, en 
SQ archivo i el 18 de Setiembre de 1872 lo publicó en El Fe- 
rraearrü, en su sección de fondo, el integro escritor don Miguel 
Lnia munátegui: 

fíe aqu( esa pieza memorable: 

«La República debe tener un escudo de armas que la simboli- 
ce conforme al uso casi inmemorial de todos los pueblos i nacio- 
nes. No puede considerarse como tal el que se introdujo en los 
primeros tiempos de la revolución, porque a mas de haber care- 
cido de la sanción de la autoridad competente, no contiene pie- 
za alguna alusiva al objeto que debe representar. Ha creido, 
pues, el Gobierno, que no debiéndose tolerar por mas tiempo 
ese escudo insignificante i abortivo, se sancionase de una vez 
el que reúna a la legalidad de su orfjen la propiedad de su 
alosiou. Al efecto, se ha becbo preaeutar varios diseños i entre 
loa que parecen beberse acercado mas a desempeñar el asunto, 
aa el que tiene la honra de adjuntar. 

<En él observará el Congreso un campo de dos esmaltes cu- 
yos bien conocidos atributos cuadran perfectamente con la na- 
turaleza del país i el carácter de aua habitantea. Alude tambiea 
al antiguo distrito colonial de Chile, i al territorio de Arauco, 
importante adquisición de la República. La eatrella de plata 
ea el blaaon que nuestros aborf jenes ostentaban siempre en sus 
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pendones, i el mismo que representa ese caro pabellón a cuya 
Bombra se ba ceQido la patria de tantos i tan gloríiisoa laureles; 
pueden también referirse a nuestra posicíoD jeográñca, la mas 
austral del orbe conocido. 

tLa iusignia que se ve por timbre ea la que adorna el Bom- 
brero del Presidente de la República, como característico de aa 
dignidad suprema. 

«Los soportes representan un buemul í iin cóndor; este el 
ave mas fuerte, animosa y corpulenta que puebla nuestros 
aires, i aquél el cuadrúpedo mas raro i singular de nuestras 
tierras, de que no hai noticia que liabite otra rejioa del 
globo, i de cuya piel uolable por su elasticidad i resistencia, 
hacen nuestros vaheóles naturales sus coseletes i botas de 
guerra. 

<Por úlliiuo, la corona naval que supera la cabeza de ambos 
animales será el monumento que recordará siempre el glorioso 
triunfo de nuestras fuerzas marítimas sobre las do Espada 
las variar aguas del FacIQco, triunfo de eterna nombradll 
menos por lo heroico del suceso que por su trasceudental 
latado influjo, pues a la vez que afianzó sólidamente nuestra 
independencia, franqueó paso a nuestras armas para que lleva- 
sen tan inestimable bian al antiguo Imperio de los Incas. 

■Si, como es de esperar, mereciese esta idea la aprobación del 
Congreso, el Gobierno somete asu deliberación el siguiente pro- 
yecto de decreto: 

«El escudo de armas de la República de Chile presentará en 
campo cortado de azul i de gules una estrella de plata; tendrá 
por timbre un piumije tricolor de azul, blanco i eucaruado; i 
por soportes, un huemul a la derecha i uu cóudor a la izquier- 
da, coronado cada uno de estos anímales por una corona naval 
de oro. ■ 

Santiago, Agosto 22 de IÍZ2.~ Joaquín Prieto. — Joaquín Zlfl 
cornal* (1). f 

(1) «Este inenaai« fué debido s U ploma del jenerBl don José Ignacio 
Zenteno, entre nuyoa papeles se h& encontrado el ti<irrBdar, escrito de aa 
letra. 

BI jeneral Zenteno fué el autor de la actual bandera chUeDa>. — Centa 
rio del jeneral Z>. José Ignacio Zíhíctio.— 1886 
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la bandera de Cbile, fué también obra saya, como lo teati- 
Sea el coroael áe la índependeDcia don Agustia de Gana i Ló- 
pez, en la siguiente valiosa carta, que consigna a la vez que 
loe antecedentes demostrativos de este hecho, el alto coDce>>to 
qne al jeneral San Martin merecían los servicios del jeneral 
Zenteno: 

«SeQor don Estanislao Zenteno. — Santiago, Diciembre 20 de 
1881. — Mi querido sobrino; ílreia yo qne nadie tendría duda 
de qaién habia sido el autor de nuestra bandera nacional, que 
si al principio de la revolución no era mas que el tricolor colo- 
cado según le parecia a cada uno, en el año 1 7, siendo ministro 
su aeQor padre, el inmortal jeneral Zenteno, espidió el decreto 
que le daba forma i colocación a los colores. Recuerdo haber 
oído esto a mi padre i tios. 

«Después, en el año 18, siendo yo guardia- marina de la cor- 
beta Chacabuco. cuyo capitán era el ilustrado español don Fran- 
cisco Diaz, llegó a visitar ese buque el comodoro de la escuadra 
capitán don Manuel Blanco Encalada, a quien dijo el capitán: 
* — ¿No le parece a usted, señor comodoro, que en la bandera 
« de Chile se han combinado tan bien los colores que la hacen 
« no solo mui hermosa, sino que también es la que puede eo- 

* nocerse a mayor distancia?» 

tAlo que conteslb Blanco: — tque su combinación era debida al 

* tenor Ministro de la Guerra coronel don José Ignacio Zenteno, 

* como también le debia la Nadon. entre oíros grandes servicios, la 
« formación áe nueslra Escuadra, para la que ha tenido que ven- 

* cer las mas grandes dificultades. > 

lEl señor Comandante Jeneral de Armas de Santiago, Jene- 
ral Zenteno, fué el primero que organizó las fiestas que con- 
memoran nuestra independencia. 

«He oido decir a Blanco que el Jeneral San Martin en París, 
se complacía mucho en hablar de Chile, recordando los sucesos 
de la guerra i deciaa todos: *que Zenteno habia sido su mas po- 
€ deroso ausUiar, pues era uno de esos hombrea que de tarde en 
« tarde aparecen para ejecutar las grandes empresas, de esos hom- 
f hres que no encuentran imposibles para nada.* 

«Esa es la idea que con justicia debemos tener todos los chi- 
lenos i qne la historia no le negará. 



«Acepte usted el cariño con qne lo salada su tic i afectisimo 
amigo. — Agustín Gana. » ^^ 



III 



£1 Acta de la Independencia, que ea el código fundamental 
de nuestra soberanía i la lejislacion nacional, fué, asimismo, 
obra suya, según lo testifica el respetable escritor i servidor 
público don Antonio García Reyes: 

«Cúpole a Zenteno por esta -ver, una gloría que le puede 
envidiar cualquiera. En medio de los azares de la invasión, 
que parecía formidable, el director O'Higgina quiso que la inde- 
pendencia nacional se proclamase solemnemente a la faz del 
mundo, i que los ciudadanos prestasen juramento de sostenerU 
con sacrificios sin tasa. El documento en que debía constar este 
grande acto, ese documento que era la auténtica echada en el 
cimiento de la nueva nación i que debe cobrar con el curso de 
los siglos una veneración cada vez mas creciente, fué redactado 
por Zenteno i sancionado con su firma; alta honra reservada a 
las almas fuertes que, como la suya, tuvieron resolución bas- 
tante para arrostrar las fatigas, las responsabilidades, los peli- 
gros que imponía el cargo del gobierno eu aquellos solemnes 
momentos. 

Aun lo cupo otra satisfacción bien lisonjera. El dio a la repú- 
blica su actual pendón, ese símbolo querido de nuestra nacio- 
nalidad, a cuya vista late i se enciende de orgullo todo corazón 
chileno.) (1) ^_ 



IV 



Esto documento histórico, el mas célebre i glorioso sin duda 
de nuestra historia de nación libre, ha sido reclamado como 
propiedad de los herederos de tres de los ministros del director 
O'Higgins, 

En la controversia sostenida al respecto, se ha atribuido li 

(1) BíD^affi. del jeneral Zenteno, por don Áatonio García Reyes {Gt 
fia Nacional de Hombres Cddtra, páj. 188). 
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paternidad de redacción de él, a don Hipólito Villegas, don 
Miguel de Zafíartu i al jeneral Zenteno. 

El digno i caballeroso estadista i servidor público, don Ma- 
nuel Arístides Zañartu, en una ardiente polémica sostenida con 
el ilustre historiador don Benjamin Vicuña Mackenna, en 1880, 
afirmó, bajo la fé de su palabra, que el acta mencionada habia 
sido obra de su señor padre, don Miguel de Zañartu, Ministro 
del Director O'Higgins. 

Don Benjamin Vicuña Mackenna, opinaba que el acta de la 
independencia habia sido redactada por el eminente tribuno i 
periodista de la revolución, don Bernardo Monteagudo, fundán- 
dose únicamente en una frase que éste consigna en carta diri- 
jida a O'Higgins, la cual dice que a él le cupo el honor de tirar 
este valioso documento. 

La palabra que emplea de haber tirado ese documento, se 
refiere a imprimirlo como editor, pues él desempeñaba este rol 
como periodista. 

A 8U vez el esclarecido escritor i hombre de Estado don An- 
tonio (jarcia Reyes, sostiene que fué escrita por José Ignacio 
Zenteno, cuyo orijinal en borrador ha conservado su familia. 

La verdad es que Zenteno reunia las dotes especiales para 
dar forma a una pieza tan notable como la precitada, pues él 
fué autor de las instrucciones reservadas del Ejército i de la 
Escuadra, i la mayor parte de los documentos oficiales de aquella 
apoca, fueron obras de su pluma. 

Se cuenta que en los archivos existen documentos a millares 
que llevan su firma. 

De los hombres superiores de la revolución emancipadora, 
que estuvieron en contacto con el Director O'Higgins, hubo 
varios de entre ellos que pudieron ser autores del acta de la 
independencia. 

Podemos citar en este elevado rol a Camilo Henríquez, a 
Monteagudo, Zañartu i Zenteno; pero el primero se encontraba 
ausente, en Buenos Aires, cuando se publicó este documento 
inicial de nuestra lejislacion política; Monteagudo desempeñaba 
el puesto de auditor de guerra i redactaba El Censor de la Re- 
volucionj labores que le impedi&n consagrarse a formular oficios 
de gobierno. Es evidente entonces que debieron escribirla los 
Álbum 39 
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MinistroB del Jefe de Estado, que fueron los que la autorizi 
con BUS firmas. 

Para comprobar que fué obra de Zaílartu, solo se ha traído 
al debate hiatórieo recuerdos Íntimos, como para concederle el 
honor de ser su autor a Monteagudo solo se ha citado como 
fundamento una palabra usual i jenérica eo loa trabajoa del 
periodismo. 

Mientras que al afirmar que fué Zenteno el autor del acta 
de la independencia, se enumeran antecedentes de su estensa i 
luminosa labor pública, habiéndole cabido la gloria de ser el 
asesor jeneral de San Martin en Mendoza i del Direí 
O'Higgina en Chile. 



Nació don José Ignacio Zenteno, en Santiago, el 28 do J 
de 1786, i fué bautizado en la parroquia de Santa Ana. 

Fueron sus padres don Antonio Zenteno i Bustamante, 
tario de la Keal Audiencia de Santiago, i la señora Victoria d 
Pozo i Silva. 

La ilustre familia Zenteno es de orijen espafíol, de Castilla 
la Nueva, i vino a Chile del Perú adonde le dio orijen el con* 
quistador don Diego Zenteno. 

El fundador de la familia Zenteno en Chile, fué el capitán 
espaOol don Antonio Zenteno i Ázúa, de Castilla la Nueva, 
proveniente de don Francisco Zenteuo i la seQora Ana de 
Azúa, qne llegó del Perú a nuestro país en 1705, i sirvió en 
1738 bajo el gobierno del Presidente don José Manso de Ve- 
lazco, quien lo ascendió de alférez al grado de capitán de caba- 
llería de la frontera. 

Unido en matrimonio con la señora chilena doña Catalina 
Flores i Guzman, fundó su hogar en esta capital i fué uno da 
los propietarios de quintas en el barrio de la Chimba, frente a 
la Recoleta Franciscana, en 1770. 

De su enlace tuvo a su hijo primojénito don Andrea üeo- 
teno i Flores, rico naviero i comerciante de Valparaíso en 1750, 
quien casó con doña Kufemia Bustamante. 

De esta unión provino don Antonio Zenteno i Busta 
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B del jeneral don José Ignacio Zenteno i Pozo de Silva. 

Don Antonio Zenteno i Bustamante, obtuvo el título de no- 
" laño de la Real Audiencia en 1772, por influjo de en primo 
don Luis de Santa Cruz i Zenteno, decano de la Real Audieu- 
da i caballero de la Orden de Santiago. 

La familia materna del jeneral Zenteno, es una de las mas 
dietíngoidas de la colonia. 

DoDa Victoria del Pozo i Silva, bu señora madre, era hija de 
don Tomas del Pozo i SÍIva i nieta del capitán jeneral i can- 
(ñller de la Real Audiencia don Luis del Pozo i Silva. 

La familia del Pozo i Silva provenia del jeneral don Alonso 
det Pozo i Silva, conquistador i fundador de algunos pueblos 
de la frontera (I). 

A la ilustre familia del Pozo i Silva pertenecía el obispo don 
Alonso del Pozo i Silva, tio del jeneral del mismo nombre, que 
fué el primer prelado chileno que ocupó la silla arzobispal de 
Santiago, donde falleció en 1 725 después de haber servido la 
diócesis episcopal de Córdova, 

El obispo del Pozo i Silva, era oriundo de Concepción. 

Doña Victoria del Pozo i Silva, madre del jeneral Zenteno i 

E°"-,o de Silva, era descendiente de tan ilustre familia de servi- 
es públicos de la colonia. 
>c 
a 
V01 



VI 



I Don José Ignacio Zenteno vino a la vida, sin embargo de 
r descendiente de una familia de ilustres antecedentes, en un 
hogar síq fortuna i tuvo que formarse por sí mismo su propia 
carrera, «batióse por sí solo en el áspero combate> de la exis- 
tencia, según la pintoresca frase de su esclarecido hijo el bri- 
llante periodista i servidor publico don Ignacio Zenteno i Gana. 
Desastres comerciales habían privado a bus mayores de sus 
bienes de familia i de sus propios haberes, por lo que su he- 
rencia fué la pobreza, el estudio i el trabajo, todos títulos 
Dobiliaños de la democracia. 



O) ElJenerat Zenteno, apaotee biográflcoa publicados ( 
turril, es 1875. por don Igoacio Zenteno i Gana. 
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con el trabajo de sus manoa en uq ventorrillo raraJ que la mi 
destia de sus recursos le permitió establecer. 

Ku Mendoza, Gacdarillas trabajó de joyero i relojero, como 
Benavente de tipógrafo en Buenos Aires, lo mismo que Zen- 
teuo de ventero detras del inostrador. 

Mientras el jeneral O'Higgios permaneció en Buenos Aires, 
vivía del producto de los cigarrillos que trabajaban su madre 
doña Isabel Riquelme i su hermana doña Rosa Rodrfgnee. 

Esta fué la odisea de los padrea de la patria en el destierro, 
habiendo correspondido al jeneral don José Miguel Carrera el 
oñcio de impresor i publicista, es decir, el de manejar la pluma 
cuando no le fué dado esgrimir la espada de caudillo en loa 
combates. 

Zenteno fué el mas humilde de los proscritos; con su mo- 
desta venta de la pampa de Mendoza, era el posadero obligado 
de loa viajeros que cruzaban por el camino de la Qstancilla. 

«Su palabra insinuante, la afable atención que dispensaba a 
los que visitaban la venta, el aseo de su ajuar i la agradable 
conversación del ventero, llamaron la atención de todos» (1). 

Los jefes i oficiales que frecuentaban la pesada de Zenteno, 
se prendaban de su carácter i de las luces de su conversación i 
dieron en llamarle con el apodo de El Filósofo, por la elevadi 
de sus ideas i la naturaleza de su carácter. 

San Martin oyó hablar con elojios de este raro ejemplar 
ventero o poaadero i quiao conocerlo i tratarlo para formarse' 
juicio personal de su modo de ser, pues siempre andaba a U 
observación de hombres capaces de asociar a su grandiosa 
empresa. 

Una tarde que Zenteno techaba el pajizo rancho que le ser- 
via de hogar i de posada, el jeneral San Martin llegó a visitarlo 
i bien pronto se penetró, cou su mirada de águila que poseía, 
de la superioridad del venteo filósofo, al cual ofreció el puesto 
de secretario con un sueldo de 25 pesos mensuales. 

Zenteno aceptó el honroso i difícil cargo que le proponía el 
Gobernador da la provincia de Cuyo, seguro de su buea éxito. 



ni 



(i) Bos^os Biográficiií de Hombres SotabUs de Ckile.por J. B. Sai 
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porque ese era su verdadero oficio i para el cual lo habla dea- 
tioado 80 gloriosa estrella. 

Como secretario del jeneral Sau Martin, le correspondió la 
noble i envidiable tarea de contribuir a la organización del 
ejército de los Andes, en cuya labor encontró un campo vaetí- 
aimo para su talento i se conquistó el cariño i el respeto de su 
jefe, que fué nn digno amigo suyo desde entonces. 

El primer puesto de Zeuteno fué el de secretario de la Iiiteu- 
deucia de Mendoza i después el de asesor jeneral de San 
Martin. 

Hó aquí un documento oficial que establece la verdad de 
estos hechos históricos: 

«Por el Miniaterio de la Guerra, con fecha 29 de Enero 
prósinao pasado.se oñciaba a este Gobierno como sigue: <E1 exce- 
lentísimo Director del Estado ha tenido a bien aprobar el nom- 
bramiento de secretario para los asuntos de la guerra, que hizo 
VS. a favor de don Josó Ignacio Zenteno, con el sueldo de 
veitttieineo pesos mensuales, por solo el tiempo que existan aean- 
tAuadas las tropas en ese destino; no dírijióndosea VS, el titulo 
como propone, por no considerarse necesario respecto a ser 
suficiente el aviso que con esta fecha se da al Ministro de Ha- 
cienda para la competente toma de razón de esta providencia. 
De orden de S. E. lo comunico a VS. en contestación a su 
consulta de 13 del corriente». Lo trascribo a Ud. para su inteli- 
jencia i efectos consiguientes. — Dios guarde a Ud. M. A. — 
Mendoza, Febrero 13 de 1816. — José de San Martin. — A don 
José Ignacio Zenteno.» 

En su puesto de secretario del jeneral San Martin, le corres- 
pondió redactar las instrucciones reservadas que se dictaron a 
ios jefes del ejército de los Andes, las cuales suscribió San 
Martin como jefe del ejército. 

A fines de 1816, el 18 de Diciembre, fué incorporado en el 
ejército de Meudoza, con el grado de Teniente Coronel de In- 
fantería de linea. 

Próximo a partir el ejército para su campaña de los Andes, 
Zeuteno ocupaba en él el puesto militar que le corres- 
pondía. 



vm 



Realizada cod los mas brillantes resultados la eapedicioa < 
loa Andes i coronada con el éxito glorioso de la batalla de Cha- 
cabuco. en la que Zeiiteiio actuó, siu dada, en el Estado Mayor 
Jeneral de! ejército libertador, fii¿ nombrado Director Supremo 
del Estado el Jeneral don Bernardo O'Higgins, 

Zeuteoo fué nombrado Ministro de la Guerra. Secretario de 
Estado en el departamento que habia desempeñado al lado de 
San Martín. Fué esta una designación mui acertada en aquellas 
ncias, en que se necesitaban bombres prácticos i de 

1 poderosa iniciativa, i debi6 San Martin aconsejar dicha 
K!Íon a O'Higgins, por el conocimiento personal que tenia 
B Zenteno i de su múltiple intelijeneia. 

O'Higgins también babia sido testigo de la inmensa labor 
de Zenteno en Mendoza i él, por su parte necesitaba, acaso 
mas qae San Martin, del concurso de su jenio para constítair 
el nuevo Estado i aüaozar la independencia. 



rx 



En el puesto de Ministro de la Guerra, Zenteno ejecutó ana 
labor superior a laa fuerzae do un bombre de Estado, 

Para juzgar la obra de Zenteno en el Ministerio de la Gue- 
rra, desde 1S17 a I82I, es decir en el cui'so de cinco años, es 
preciso estudiar aquel período politico de organización del EJa- 
tado, de desarrollo del gobierno republicano i de completa 
emancipación del pais del poder español. 

Solo en la empresa de dar forma a la organización de la pri- 
mera escuadra militar i a la marina de guerra déla Eepública, 
tuvo que emplear toda la enerjía i la constancia de su excep- 
cional actividad e invencible altivez de pu carácter, a fin de po- 
der vencer los obstáculos que oponía a la realización de tan 
hermoso pensamiento la escasez de recursos i la falta de pre- 
paración de los hombres de la época. 
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Se enruentran en los archivos ininisteríRles mne de 2,500 
Dolas reiluutikilas por su pluma para llevar a chI>o estu sola e 
im[>oii(Ierab]e empresa. E'^a tarea ojmca <le las oñcinas del Es- 
tado, que opera sus efectos u la aorubra del rodaje iiiinÍBterial 
adtninietrativo, rjue no tiene a vecea otros testigos que los 
'uudonarios encargiidoa de cumplir sus disposiciones, no deja 
lUelIa publica, que recuerde la iniciativa i el jeiiio que la ba 
íirijido, por mas que sus frutos seau de espiéudido engrande- 
oimieuto para el pais. 

El notable diarista don Ignacio Zenteno i Qana eaiitia los 
iguientos conceptos sobre el jeneral Zenteno en 1860: 

Ademas, en la vida públiua del lioinbre a quien defiendo, 
algunas circunstancias que la hacen de difícil acceso a las 
miradas de la muchedumbre, sustrayéndola al análisis que el 
pueblo forma al primer golpe de vista. 

«Las hazañas del guerrero tienen lugur en campo abierto, a la 

luz del sol, son tan brillantes i visibles como el resplandor del 

acero i tan estiepítosas como las batalla!). £1 pueblo, el soldado 

raso las ven, las oyeu, laa palpan; a ellos, pues, las palmas i los 

relea. 

De aquí esa popularidad tan vasta que sueleu obtener siem- 
ire los héroes soldados o los soldados heroicos. 

Pero el pensamiento, el taller de los proyectos, la fragua da 

las grandes empresas, la chispa creadora de los acontecimien- 

que se desarrollan mas tarde a la luz del dio, tiene lugar 

iempre en el silencio de una sala, alrededor de una mesa, en 

conversación de dos o tres hombres, en las cavilaciones de 

Qno solo, en los insomnios de un hombre de Estado*. 

Las obligaciones de la campaQa del sur, contra OrdóQez, si- 
tiado en Talcahuano, imponían a Zenteno una couetante i labo- 
riosa tarea para atender laa necesidades del ejercito, las cuales 
se aumentaron con la iuvasiou de O^orio, Su puesto de Minia- 
tro de la Guerra, lo conduela a todos los puntos donde era ne- 
nia 8U presencia. En Coucepciou Srmó el acta de la inde- 
lendeocia, el 12 de Febrero de 1818, i en las Tabtaa combinó 
'901) San Martin el plan de resistencia contra O^jorio. 

El desastre de Cancha Rayada, el 19 de Marzo de 1818, fué 
et desenlace de esta campaña, por la sorpresa con que atacó 
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Ordófiez al ejército patriota para salvar de la ruina a Oaorio. 

En estes pt^uosas i diEíciles circuDStaDcias, Zeuteaose traslOf 
dó a Santiago a preparar la defensa nacional. 

A los pocos di&s después, el 5 de Abril, el ejército unido ol 
tuvo la mas gloriosa victoria en los llanos de Maipo, destruyen- 
do por completo al ejército español. 

La libertad do Chile quedaba deñuitivamente sellada eD esa 
batalla. 

Zenteno se distinguió por su valor eu la reflida acción, me- 
reciendo recomendación especial del jeneral San MartJn i a él 
le cupo la honra de escribir el primer boletín de la victorra. 

Ascendido al grado de coronel, fué condecorado coc Ul 
medalla de oro i coa la insignia de la Lejioa del Mérito. 
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Asegurada la independencia con la victoria de Maipo, 
pensamiento capital del gobierno del Director O'Higgins fué Ii 
deñnitiva organización de la espedicion libertadora del Perú. 

A la vez, se eraprendia activa labor para formar la escuadra 
de guerra i la marina militar, que debían completar la obra de 
emancipación. 

El ejército se formó bajo la inmediata dirección de San Mar- 
tín i de O'Higgius, i la escuadra fué obra esclusiva del Minia- 
tro de la Guerra Zenteno. 

Nombrado Ministro de Guerra i Marina, se trasladó a Val- 
paraíso a dirijir las operaciones que debían dar por resaltado 
la formación de la primera escuadra nacional. 

La escuadra se organizó como las circunstancias lo permitían 
i bajo el mando del comandante Blanco Encalada, efectuó la 
captura de la fragata espaSola María Isabel, i de su coavoi de 
guerra, en Talcahuano, el 28 de Octubre de 1818, dando un 
nuevo día de gloria a la patria 1 mayor vigor a la soberanía 
nacional. 

Tan feliz éxito, alentó a Zenteno para continuar su labor de 
dar a la escuadra el poder naval sufíciente para llevar la liber- 
tad al Perú. 



Eo electo, el 12 de Setiembre de 1819, partía de Valparaíso 
la segunda espedieion naval, al mando del comandante Cochra- 
De, la cual se dirijió al Callao. 

Mo batiendo aido acertada esta eapediciou, porque los espa- 
fioles pernianecieron encerrados bajo las fortalezas del Callao, 
Lord Coclirane regresó a Valparaíso con el dardo de la decep- 
ción clavado en el pecho. 

Buscando adversarios mas resueltos que combatir, se dirijió 
a Valdivia, plaza militar que permanecía en poder de los rea- 
listas, i la atacó í la tomó con un asalto heroico, el 3 de Febre- 
ro de 1820, dando lustre a la marina de guerra de la Repúbli- 
ca e inscribiendo en la historia la primera pajina de gloria de 
ÍBU carrera eu el Pacifico i en servicio de Chile. 
La escuadra de guerra creada por Zenteuo llevaba a su con- 
sumación completa la libertad del país. 
El 20 do Agosto de 1820, después de vencer los mayores 
obstáculos, partió de Valparaíso la espedieion libertadora del 
Peni, fuerte de cuatro mil hombres, entregndn al jenío de San 
Martín i II la intrepidez temeraria de Lord Uochrane. 

El Perú fué libre en 1821 i la obra de Zenleiio quedó coro- 
nada con los brillantes resultados de la campaQa marítima. 



XI 



I En 1821, Zenteuo. que había sido el compaOero inseparable 
de O'Higgius en las labores del gobierno, se trasladó a Valpa- 
raíso con el cargo de gobernador, conservando su puesto de 
secretario de Estado. 
1^^ Un año después, en 1822, San Martin, Protector del Perú, 
^^Ho condecoró con el diploma i la medalla de la Orden del Sol, 
^^Hdeclarándolo, «benemérito i acreedor al reconocimiento de la 
^^^patria i de la posteridad». 

Etí este mismo año fué ascendido por el Director O'Híggins, 
al grado de Jeneral de Brigada, el puesto jerárquico mas alto 
que alcanzó en el ejército. 

Durante au estadía de Gobernador en Valparaíso, empleó el 
nÜBmo celo í la actividad en servir i mejorar a la localidad. 



qae habia desplegado en el Ministerio de Guerra i Marina. 

Por eeto las simpatías púlilicas lo acompañaron al abdicar el 
mando sapremo del Estado el Director O'Híggiua, en 1823, bu 
amigo i su jeFe, permaneciendo en su puesto de Gobt^rnadorde 
Valparaiso, cargo para e! cual fué ratificado 3U nombramiento 
por la Junta Gubernativa de Santiago. 

Al ser designado Director Supremo el Capitán Jeneral don 
Ramón Freiré, se produjo un conflicto entre él i el Congreso, en 
el cual tenían mayoría los partidarios de O'Higgius. 

En estas circuDstanoias i con motivo del contrabando del 
tabaco, Zeuteno, como Gobernador de Valparaíso, dio oureo a 
nna solicitud del comercio de aquel puerto redactada ©n térmi- 
nos de censura para el Gobierno, la cual encontró adhesiones 
en el Congreso. 

Esta actitud independiente de Zeateno lo colocó en situación 
adversa al Gobierno i cuando Freiré disolvió el Congreso con- 
BU ejército, fué espatriado al Perú por sus ideas de probidad i 
su actitud política, con las cuales rendía fueros al derecho de 
josticia del pueblo, 
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Tres afios permaneció en el destierro, en cuyo tiempo aqi 
lato la grandeza de su carácter i de su honradez política. 

Vivió pobre en la proscrieion, porque no habia atesorado 
fortuna en el largo tiempo que habia servido a su patria como 
Ministro del Estado. 

Llegó un dia eu que tuvo que solicitar de su antiguo jefe, «I 
Jeneral O'Higgins, un puesto de administrador en su haciendft 
de Montalvan, para poder syndarse en el destierro, 

iQué grande i qué noble ejemplo ofrece Zenteno a las Jenei 
ciones de nuestra patria con su austera probidadl 

Habiendo regresado al pais, su primera medida pública fué 
la de pedir se le juzgase eu un Consejo de Guerra. 

¡Juzgarlo a él que habia salvado a su patria de la domina- 
ción española en los mares i que le habia abierto campo 
tísimo a sus progresos coraercialesi 

Lección severa i profunda que enaltece su nombre. 
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El Consejo de Guerra lo absolvió por completo i !e acordó 

1 voto de tndemijtdad. 

Zenteno ee retiró al campo i se consagró a las tareas de la 
grículttira. 

Ba 1831 faé llamado a desempeñar el puesto de Comandante 
eneral 6e Anrms e Inspector Jeneral del Ejército, 

£o este puesto inició la celebración de las festividades pa- 
ÍQCulcando el sentimiento cívico en las mucbedum- 
tes. 

En 1833 fué nombrado miembro de diversas comisiones de 
□erra i en 1846, miembro de la Sociedad Nacional de Agri- 
Qltura, con San Martín. 

Socesivaraente fué diputado del Oongieso, en representa- 
on de los departamentos de Santiago i Victoria. 

Fué miembro de Id Universidad, en la Facultad de Leyes y 
üenciaa Políticas, y del Tiibunal de Apelaciones de la Corte 
larciai. 

Ocupó el alto puesto de vicepresidente de la Cámara de 
Hputados. 

En su vida pública tiene, ademas, una pajina muí hermosa, 
Oe le honr& como pensador. 

Fué el primer redactor del diario El Mercurio i en su labor 
i periodista marcó rumbos ejemplares al diarismo nacional. 

Siendo vicepresideute de la Cámara de Diputados, abogó 
)r la libertad de imprenta, considerándola como uno de los 
trechos mas sagrados do los pueblos. 

Retirado a la vida tranquila del hogar, que bien ganado te- 

i al reposo de su ancianidad, falleció en Santiago el 16 de 
alio de 1847. 

Su pérdida fué vivamente deplorada por el país i sus jefes 
tM ilustres lamentaban su muerte como una desgracia íntima 
De afectaba a su noble corazón. 

San Martin, desde bu ostracismo, espresó su dolor por la 
ardida de su amigo, a quíen consideró siempre como un hom- 
re superior en la mas lat^ estension de la palabra. 

La patria no ha sido ingrata con su memoria. 

El 28 de Julio de 1886, se celebró su primer centenario, tri- 
llándole la prensa de todo el pais los mas elocuentes homenajes. 
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No tiene todavía una estatua conmomorativa en los paseos 
püblicos, pero su mouuniento imperecedero i glorioso, que es 
su título de libertador, descansa sobre el pedestul del Acta de 
la Independencia, del escudo i k bandera nacionales, i del en- 
grandecí uiíeuto de la escuadra de guerra de la Repúbli< 



HOJA DE SERVICIOS 



ica. ^^M 



nfanteria de línea en Mendoza, el 18 
) Febrero de 



Teniente coronel de 
de Diciembre de 1816, 

Refrejdado su despacho en Santiago, el 17 
1817. 

Grado de coronel de infantería de ejército, el 14 de Abril de 
1818. 

Coronel efectivo en la misma arma, e! 17 de Junio de 1820. 

Grado de Brigadier el 18 de Abril de 1822. 

Comandante de Armas e Inspector Jeneral del Ejército, el 
28 de Abril de 18.^1, 

Separado de la Inspección i Comandancia, el 7 de Marzo 
1833. 



CAMPANAS I COMISIONES DE GCEBBA 



El 10 de Enero de 1818 firmó en Concepción como Mimai 
Secretarlo de Estado en el Departamento de la Guerra, el Acta 
por ia que Chile declaró su iudependeucia. 

Se encontró el 5 ds Abril de 1818, en la batalla do Maipo, 
era Secretario de guerra, donde se distinguió. 
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Vice-Almirante 
fcord TOMAS A. COCHRANE 



i ^^^ft ^^^M ^^^m ^^^m ^^^^ ^^^m ^^^^ ^^Ki ^^^R ^^^S ^^^a ^^^a ^^^R ^^^S ^^^^ ^WW ^^^^ ^^^^ ^^^R ^^^m 
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Vice-Almirante 



)pd íomas alejandro Coclirane 



«Los deseos mas ardientes de su 
Excelencia el Director Supremo están 
cumplidos i el pueblo chileno indem- 
nizado de sus pacrifícios. El poder 
marítimo de la España en el Pacifico 
ha sucumbido i se halla enteramente 
anonadado. Después de haber espe- 
rimentado toda clase de contrariedad 
des, nunca vintas talvez a bordo de un 
buque de guerra, me es mui grato 
anunciar el arribo de la escuadra de 
Chile al puerto de Valparaíso, que fué 
su cuna, donde es el objeto de la ad- 
miración i de la gratitud de todo el 
mundo nuevo por los importantes ser- 
vicios que ha prestado a la causa de 
la libertad i de la independencia de 
Chile, del Perú, de Colombia i de Mé- 
jico.» (Proclama al pueblo de Valpa- 
raíso, en 1822). 

COOHRANE 



Vice-almirante Lord Tomas Alejandro Cochrane, es uno 
»8 héroes mas ilustres de los mares i de la historia militar 
ihile, de América i del universo. 



Su vida de marino tiene los matices fautásticos de la leyei 
i de la epopeya heroica ¡ gloriosa. 

Reiine loa eiicautos del valor i las proezas del jenio, a If 
que la arrogancia i !a gullardía de loa paladines antiguos, que 
rodeados de juveniles atractivos llevaban la victoria rendida 
sus plantas como conquistadores que fascinaban beldades 
su hermosura i esclavizabau pueblos cou su espada. 

Fué héroe en los mares de España, de la América, 
Brasil i de (Irecia, sometiendo en todas partes a la esquiva 
fortuna a ios caprichos de su valor temerario i a las audacias 
de BU jenio siempre vencedor. 

Fué el paladín de la libertad en todas las nacionea que sirvió 
como marino i sus títulos de honor i de gloria se cuentan por 
BUS victorias arrebatadas al heroísmo. 

Conde de Duudonaid i Coutraalmiraute en su patria, fué 
Vice-al miran te en Chile, Marques de Marañoa en el Brasil i 
caballero de la Orden del Salvador en Grecia, por su 
estraordinario i el brillo fascinador de su jeuio. 

Se diría de su hermosa i gallarda fígura de marino tríui 
dor i glorioso, que era un poeta de los mares como loa 
pintan las leyendas nebulosas de su ruza; inspirado i snñat 
como Byron; audaz i aventurero como los héroes de Wall 
Scott, de esos que, encarnados en los soldados de Croaw< 
llevaban en su pecho el alma de Irlanda i de Escocia; rubifr' 
de ojos azules como los dioses de los cantos de Ossiiui, corona- 
nada la altiva i espléndida cabeza por uu bosque de ensortija- 
dos cabellos de ora, cual ardiente diadema de laureles enroje- 
cidos al fuego de los combates. 

Así se uos presenta a través de la historia i de sus campadas 
navales, radiante de coraje i de gloria, palpitando su corazón 
en la punta de su espada i su jeuio escapáudose en sus actos 
en llamaradas como los fulgores de los volcanes. 

Por eso el poeta del Plata, Esteban Luca, ha cantado 
verso épico su fama diciendo: 



que 



«¿Qalén, como él, en e1 orbe fué inflamsdo 
De UD fuego tan heréico, tan sublime?» 



II 



Lord Cochraud tenia una historia ilustre cuando el repre- 
sentaute de Ctiile en Londres, don Joaé Antonio Alvarez Cou- 
darco, le propuso, en 1818, venir a coiuandar La naciente es- 
cuadra de guerra. 

Habia conquistado el grado de capitán de la marina militar 
del Reino Unido, en las campaQas navales de Norte-América 
i de Francia i EapaQa, desde 1797 a 1809. 

Una bazafia estraordinaría, de temerario armjo, le babia 
dado la bonrosa insignia de la OrdeL del Bafio, señalándolo 
como UQo de los marinos mas distinguidos de su tiempo i de 
su raza. 

Encontrándose, eu 1809, a las órdenes del Almirante Lord 
Qambier, dióle é^te la orden de destruir la flota francesa, apos- 
tada en Aix-Roads, en la Charente inferior, haciendo estallar 
los brulotes preparados para tamaña empresa. 

La ensenada que servia de refujio a la escuadra francesa, 
estaba casi completamente encerrada i solo daban acceso a ella 
peligrosos i estrechos canales. 

Lord Gambier, a pesar del valor reconocido de Cocbraue, 
dudaba del éxito de su obra. 

El audaz marino, seguro de su coraje, penetró en la ense- 
nada la noche del 11 de Abril de aquel afio i poniendo fuego 
a uno de brulotes, que contenía 1,500 barriles de pólvora, la 
«acuadra francesa quedó completamente destrozada. 

Tan tremenda bazaSa le dio inmensa celebridad, a la vez 
que le conquistó las emulaciones de su jefe. 

Era ya uu héroe cuando vino al Pacifico a ejecutar proezas 
mayores para su gloría i en servicio de la libertad de Chile i 
de la América. 

Al partir para Chile, trajo consigo a su esposa, Catalina Co- 
bbett, i dos hijos, animado del propósito de adoptar a este 
pais como su segunda patria, aunque ))ara él la patria era el 
mar inlinito porque en sus oleajes i en sus brisas tempetuosas 
había algo de las borrascas de su alma i de su jeaio. 
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Nació Lord Tornas Alejandro Cochrane, en Eacocia, el 27 
de Diciembre de 1775. 

Fué su padre Archibaldo Cochrane, Conde de DuodonaU, i 
pertenecía por línea directa a la familia del Almirante Alejan- 
dro Coclirane, uno de los marinos célebres de la guerra britá- 
nico-norteamericana. 

Su madre se llamaba Ana, i provenia de antiguas familias 
nobles del condado de Escocia. 

Obedeciendo tradiciones patricias, fué destinado casi niQo a 
la marina, colocándole a bordo del buque de guerra Vesubio, co- 
mandado por su tío el Almirante Alejandro Cochrane, qae fui 
su maestro en esa peligrosa escueta de los mares. 

En 1795, a los 20 años, era teniente de marina, i en ese 
grado fué trasbordado a la fragata de guerra Thetia, en la que 
hizo sus primeros heroicos ensayos en la guerra naval norte- 
americana, es decir, de independencia de los Estados Unidos. 

Eu esta prueba inicial asistió i contribuyó a la derrota de 
una escuadra francesa de cinco naves de guerra. 

En 1797 fué enviado, al mando de la nave Reina Carlota, a 
la estación militar de Jibraltar, bajo las órdenes del AUnirante 
Keitb, i habiendo atacado a la flota franco-hispana, tomó el 
buque francés Generewx, de 74 cafioues, por cuya acción fué 
asceudido al grado de capitán de maríaa. 

8e le dio entonces el mando del buque Speedy, de 14 cafio- 
nes, i haciendo la guerra de cruceros, apresó, en diez meses, 
33 naves, con 128 caüones, en una de cuyas correrlas tomó al 
abordaje, eu Barcelona, la fragata española Gamo, de 33 cafio- 
fies, acto de arrojo que le valió fama de marino sin rival. 

A mediados du 1801, cayó prisionero, a bordo del Speedy, del 
almirante francés Liuois. 

Canjeado, regresó a Inglaterra i emprendió, con elalmírante 
Alejandro Cochrane, la campaña marítima de Francia, toman- 
do e incendiando castillos en sus costas, hasta que en 1809, el 
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II de Abril, realizó su heroica hazaüa de destrozar la armada 
francesa en la ensenada de Aix-Roads. 

Lord Cocbrane se querelló de sn jefe, el almirante Gambier, 
por falta de resolución i de apoyo, i éste le cobró antipatía por 
ID carácter altivo e independiente. 

Tomas A. Cochrane ee retiró de la marina i fijó su residen- 
cia en Londres, rehusando tomar el mando de una escuadra 
que debia operar en el Mediterráneo. 

Electo miembro del parlamento, por el Condado de West' 
iDÍnster, ocupó un banco en la oposición ministerial i se enroló 
an el partido liberal. 

Tales rasgos de independencia de ideas, lo hacen asemejar- 
10 a Lord Byron, con quien tenia singlares anelojfas de jenio 
{ de carácter, porque 8Í bien no escribía versos, era un poeta 
le los mares i de las guerras navales. 

Lord Cochrane como Lord Byron, era de ideaa avanzadas, 
le principios evolucionistas, i no tenia el orgullo de su noble- 
A sino la altivez de su noble corazón i de bus ideales humanos. 
Como él escribió poemas i epopeyas, con la espada brillante 
Be loe combatea en vez de la májica pluma, i en las batallas 
é héroe con su mismo sentimiento de gloría i de amor a la 
íbertad. 
^^ Lord Byron fué, a pesar de su nobleza de raza i de con- 
j(ñon sociiii, un rebelde como él, ante los privilejios de la cuna 
] de la sangre, como de la preeminencia pública; combatió en 
a tribuna de la cámara la intolerancia de los principios relijio- 
os i abogó por las libertades como Lord Cochrane. 

Por la clásica Grecia, ambos combatieron i en los mareB tra- 
laron con su jenio la huella luminosa e imborrable de sus 
randas proezas. 

Lord Cochrane, cuando se encontraba en medio de las Ha- 
laradas de los combates, parecía un inspirado que ae traefi> 
[araba a impulso del ideal i del amor de la lucha i de la gloria. 
¿No se cuenta que al tomar al abordaje la Esmeralda, en el 
Callao, haciendo un lujo imponderable de valor, después de 
[ivalisar en coraje i heroísmo con Guise, su adversario en la 
■arÍDa, se dio con él un abraso, en medio de loa reaplandorea 
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del triunfo, olvidando las desobediencias del subalterno i solo \ 
teniendo presente la victoria? 

Almn delicada i jenerosa, sensible a las mas nobles emocio- 
nes, era un Iiéroe ¡nsj>Írado como uu poeta jenial fascinado 
por la gloria. 

IV 



Lord Cochmne arribó a las playas de Valparaíso el 28 de NoJ 
viembre de 1818, a bordo de la barca mercante Rosa. 

Fué recibido con regocijos populares i manifestaciones p* 
blicas. 

El autor de la Crónica de la Marina Militar de Chile, el ilua- j 
trado historiador de Copiapó don Carlos María Sayago, ¿ 
en Hu interesaute libro: 

«Luego se izaron banderas en la población, la música mili* 
tar anunciaba con alegres tocatas algo de notable i en la noche " 
centenares de luminarias adornaban las fachadas de los edifi- 
cios como en celebracioi; de algún feliz suceso. 

(Era que el buque recién arribado traía a su bordo a un 
ilustre marino inglés, a quien el ájente chileno en Londres ha- 
bía inducido a que pasara a ponerse al frente de las fuerzas 
navales de Chile, 

«Llamábase Lord Tomas Alejandro Cochrane». 

El intrépido marino bahía tomado el partido de venir al Pa- 
cifico, movido por su carácter aventurero, amante de la gloria 
í los combates, i por causas poderosas de su vida íntima i so- 
cial. 

Empeñado en una especulación bursátil, en compañía de s 
tío Cochrane Jonbston, en la época de la guerra contra Ñapo! 
león (1815), fué castigado por los tribunales de Londres a con- 
secuencia de haber circulado la noticia de la muerte del Empe- 
rador de Francia para obtener el alza de los precios en sus ne- 
gocios. 

La espiacion de esta grave falta pública, fué tan severa e im- 
placable, que la Cámara de representantes lo espulsó de su seno 
i el Gobierno lo exoneró de su titulo de caballero de la orden 
del Bafio, siendo borrado del escalafón de la armada real. Las 
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rivalidades del ParUmento i de la Marina se sublevaron en su 
contra para aniquilar al héroe i al hombre i lanzarlo a la proa- 
cricion. 

Mas, él sapo vengarse heroicamente de ana contemporáneos 
i de su patrie, conquistando renombre mayor en las marinas 
de guerra del mundo civilizado i una gloria imperecedera en 
la historia de América i del universo. 

Su estatua se levuuta enhiesta i majestuosa de la Plaza de 
[a Intendencia de Valpurniso, saludada por el hijnno del armo- 
nioso oleaje de las olas del Ot:éaiio Paclñco, donde un pueblo 
culto i agradecido ha hecho uu altar de civismo de su pedestal, 
para fortalecer bu fé en el triunfo cada vez que embarca en 
sus naves la bandera de la patria i va a los combates a cose- 
char los laureles de la ríctoria. 

El 25 de Diciembre de 1818, desplegaba Lord Cochrane su 
insignia de Vice-almirante en la O'Higgins, buque jefe de la 
ftscuadra. 

Blauco Encalada, recientemente coronado con los lampos 
de In gloria en las aguas de Talcahuano, donde había captu- 
rado a la fragata María Isabel, fundador de la armada i su 
primer caudillo, cedió noblemente su puesto de jefe a Lord 
Cochrane i se colocó bajo bus órdenes con una abnegación 
ejemplar que la historia le ha aplaudido como rasgo heroico 
de disciplina militar. 



Tomado el comando en jefe de la escuadra, el Vice-almirante 
Cochrane se consagró a darte la mas completa organización 
para la campafia del Perú. 

Distribuyó los jefes de los buques en la forma siguiente: te- 
niente Bamsey, comandante del Araucano; capitán Wiikinson, 
del San Martín; capitán Roberto Forater, de la O'Higgins; 
Guillermo Prumíer, del Pueyrredon; Guise, del Lautaro i ca- 
pitán Cárter, de la Chacahuco. 

Bien pronto destacó sobre el Callao i costas del Perú, como 
avanzada naval, una escuadrilla compuesta de los buques de 
eombate i crucero Gcdvarino, Araucano i Pueyrredon, al mando 
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del contra almirante Blanco Encalada, miéntreB el resto de la 
armada se proveía de los elementoa guerreros para la campafla. 

Al saber el virrei Pezuela la espedicíon de Cochrane, ordeuó 
a la escuadra eapaOola, a las órdenes del brigadier don Anto- 
nio Vacaro, se encerrase en la bahía del Callao, al amparo de 
sus fortalezas. 

La escuadra espaQola, protejída en el Callao por los fuertes 
Real Felipe, San Miguel i San Rafael, se componía de los si- 
guientes buques: fragata Venganza, comandante Blanco Ca- 
brera; Esmeralda, comandante C-oig; corbetu Sebastiana; ber- 
gantines Peeuela, comandante BaQuelos; Maipü, comandante 
Francisco Sevilla, i PratriUo; goleta Moctesfona, comandante 
Postigo i pailebot Arangaeú, con los trasportes Hesolucion, Clee- 
paira, San Femando, Mocha, i San Antonio. 

Al marchar hacía el Perú la segunda escuadrilla, compuesta 
del navio San Martin, fragatas O' ffiggins i Lautaro i corlteU 
Chacabuco, el 14 de Enero de 1819, ai mando del Vlce-almi- 
raute Cochrane, estalló una sublevación de la marinería, a 
bordo de la Chacabuco, a la altura de las islas de Juan Fer- 
nández. 

Sofocada k rebelión, fueron llevados a Coquimbo los cabe- 
cillas del motín i escarmentados como lo merecían, conforme a 
la ordenanza í en vista de ser tiempo do guerra. 

Cochrane morchrt al Callao, a reunirse con Blanco Encalada, 
i llegó el 10 do Febrero de 1819 a la ií^la de San Lorenzo. 

Dispuso el ataque, para tomar al abordaje la Esmeralda i 
demás buques de la escuadra espafiola; pero se lo impidió ima 
densa neblina. 

El día 28, por la mafiana, encontrándose los baques patrio- 
tas en el cabezo de la isla de San Lorenzo, sintieron el caQoneo 
de ana revista naval que pasaba a la escuadra en la bahia el 
virrei Pezuela, a bordo del Maipú. 

Habiendo apresado una lancha tripulada, obtuvieron noti- 
cias ejractas de la revista i enarbolau'lo bandera norte-ameri- 
cana la O'Híggina i la Lautaro se dirijieron al fondeadero. 

Anclados en la biibla i a pesar dt la niebla, rompieron sus 
fuegos contra las naves i los fuertes. 

El caQoneo se hace nutrido i el comandante Guise, de la La» 
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taro, sale gravemente herido i se retira con su buque vigorosa- 
mente atacado. 

Cochraue, aferrando mas i mas las anclas de la O'Higgim, 
aspirando las brisas del Océano para dar ensanche a eu brioso 
corazón, ataca coa sus caQones las fortalezas enemigas i las 
naves de la escuadra, eu medio de un estruendoso rujir de in- 
Btunerables bocas de fuego que le arrojan balas i metralia. 

iQué estraordinario espectáculo el de tan singular combatel 

Al través de la niebla, las llamaradas de los fuertes i las ba- 
las rojas daban al espacio el mas estraüo aspecto, I» perspec- 
tiva fantástica de una borrasca atronadora de fuegos i de estam- 
pidos de caQoues i de metralla, formando concierto con el oleaje 
del mar, mientras los buijues danzaban en ajitados movimientos, 
cubiertos por las tripulaciones que proferían gritos de coraje 
i de muerte. 

Cochrane, en medio de los ímpetus de su jénio indómito, se 
sostuvo con BU buque hasta el anochecer, al frente del poderoso 
adversario, i antes de retirarse de la bahía, la rec<>rr¡ó en son 
de desafío, lanzando, como reto o despedida, una serie de 
disparos bien certeros a los barcos de lu escuadra i a las forta- 
lezas. 

(Suma admiración, dice Sayago, causó a los enemigos arro- 
jo tan temerario i asombrados indicaban el lugar desde donde, 
por mas de dos horas, la O'Higgim había desañado a todas las 
baterías del Caliao. 

■ Súpose entonces entre ellos que Lord Cochrane o el Diailo 
estaba a) frente de las naves de Chile» (1), 

La resuelta actitud de Cochrane infundió valor i esperaDzos 
a los patriotas del Perú, que vieron eu su noble conducta de- 
mostrada la fuerza moral i material con que se contaba para 
conseguir su libortad. 

No satisfecho de los resultados de su espedidon, Cochrane 
se propuso volver al ataque ai dia siguiente. 

Tomaniio posesión de la isla de San Lorenzo, peñón histó- 
rica donde murió el corsario Clark de melancolía por no haber 
podido reudir los castillos del Callao durante el virreinato de 
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don Diego Fernández de Córdova, marques de Guadaloázar, ree, 
cató C'ocbrane 37 cautivos patriotas chilenoa i tom6 prisionera 
a la guarnición militar, la que propuso eu canje al virrei. 

El comandante Miller estableció en ta isla una fábrica de es- 
plosivos para incendiar los buqueede la escuadra espaflola, que 
permaneL-ia refujiada bajo los fuertes i de donde Cochrane se 
proptouia arranciirla a viva fuerza. 

Sosteniendo et crucero al frente del Callao, empleando inje- 
niosos ardides para atraer a la escuadra realista, apresó UD día 
la Gkacabuco dos buques viejos, que destinó para brulotes. 

El 22 de Marzo fracasó uua tentativa para hacer volar la es- 
cuadra peninsular i sobre la cubierta de la O'Higgint penetró 
Cochrane hasta el muelle en medio de una lluvia de balas, dis- 
parando sus cañones. 

El 24 fué mas afortunado, porque arrastró bácia su fondea- 
dero varias lanchas caíioueras i la goleta Mocleeuma, al mando 
del comandante García del Postigo. 

Esta hazaQa obligó a la escuadra española a salir hacia fuera, 
creyendo averiada a la flota chilena, pero regresó pronto al 
puerto al ser atacarla por la O'Higgins. 

La audacia i la temeridad de Cochrane imponía terror a U 
marinos realistas. 

Necesitando Cochrane proveer de víveres a la escuadra, dejó 
a la Chacahuco de estación en San Lorenzo i él marchó al norte 
con su escuadra. 

Habiendo arribado al puerto de Huacho, famoso por su sal 
marina, tomó posesión de él i se acopió de azúcar, bueyes i 
otros artículos valiosos, de las existencias aduaneras i de un 
ríoo tesoro de la compaliia de FiUpinas. Libertó a los esclavos 
Degros. 

Después de una victoriosa escaramuza, en la que el capitaa 
Fórster derrrotó las fuerzas comandadas por el teuieute coronel 
español don Rufael Cevallos Escalera, tomó el 31 de Marzo 
el pueblo de Huaura. 

Al dia siguieute se reunió toda la escuadra en Huacho. Blao- 
co Encalada se trasbordó al San Martin i recibió órdenes de 
ir a reuoirse con la Chacahuco para continuar el bloqueo del 
Callao. 
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" Cochrane eigaió su campaDa i en Supe tomó, el 8 de Abril, el 
bergsntin francés Gaeelle i le quitó su cargameoto perteae- 
deute a la compaQl» de FilipÍDas. 

Pero, por esta mala preta, tuvo el Gobierno de Chile que pa- 
gar mas tarde mas de £00 mil pesoe, talvez porque fueron mal 
defendidos los intereses i los derechos de la patria. 

La neutralidad de la bandera, conforme al código interna^ 
donal, no permite amparar, sin ser su aliada, a nación en gue 
rra contra los derechos de su adversario. 

Prolongada su escursion hasta 30 leguas mas al norte por las 
costas del Pero, apresó en Patibilca uu tesoro penÍDEular des 
tinado al pago de las tropas realistas. 

El 14 de Abril arribó al puerto de Paita i tomó a la goleta 
Sacramento, no obstante los fuegos de la guarnición. 

El capitán Forster, con 120 hombrea, desembarcó i rindió 
la plaza, tomando ta artillería, que era de bronce, la cual pasó 
a bordo de los buques para su defensa. Algunos individuos de 
tro{>a, especialmente los soldados ingleses, se lanzaron ni saqueo 
en uü descuido de Cochrane, i atacaron las iglesias, notado lo 
cual por aquél, los obligó a restituir lo robado, pagando al clero 
indemnización por los perjuicios i castigando con la mayor seve- 
ridad u los culpables. 

«Fué este un paso, dice Sayago, que estuvo al causar la des- 
moralización total de la marinería, pero el Vice-almiraute obró 
con euerjla, portóse inflexible eu el castigo i a todos habló i 
echó en cara la mancha que hacían a la bandera de la libertad 
que lejos de Chile Vf nia a anonadar al enemigo i a rescatar a un 
pueblo entero; concluyó levantando su amenazante espada 
pronta a herir de muerte a los que imitaran tal ejemplo* (1). 

Al partir de Paita, recaló nuevamente en Supe y desembarcó 
algunos soldados, al mando del comandante Miller, esperimen- 
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tando UQ pequefio descalabro por haber eacontrado mayor nú- 
mero de enemigos. 

Con esta operación de guerra, dio por terminada su cam- 
paña al norte del Perú i se dirijió al Callao a levantar el 
bloqueo. 

No habiendo encontrado al Almirante Blanco Encalada, que 
en busca de víveres se habia dirijido al sur, Cochrane resolvió 
regresar a Valparaíso. 

Se vino distribuyendo proclamas patrióticas por todos 
puertos de la costa. 

He aquí el texto de ellas; 
«Compatriotas: 

«Loa repetidos ecos de libertad que resonaron en la Ai 
rica del Sur, fueron oidos con placer por doquiera eu la escla- 
recida Europa i mui especialmente en la Gran Bretaña, 
donde no pudiendo yo resistir al deseo de asociarme a esa causa, 
determiné tomar parte en ella. 

<La República de Chile me ha confiado el mando de 
fuerzas navales. 

<A ellas compete el cimentar la soberanía del Pacifico. 

•Con su cooperación serán rotas vuestras cadenas. 

«No lo dudéis: el dia está próximo en que, derrocado el dea' 
poÜsmo i la condición degradante en que yacéis sumidos, seréis 
elevados al rango de nación libre, al cual naturalmente oa 
llama vuestra posición jeográSca i el curao de los aconteci- 
mientos. 

€ Pero debéis coadyuvar a la realización de este objeto arros- 
trando todo peligro en la firme inteüjencia que tendrá el mes 
eficaz apoyo del Gobierno de Chile i de vuestro amigo.— 

COCHBAttE.» 
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Arribó a Valparaíso el 17 de Junio de 1819 i alH encontró 
al contra-almirante Blanco Encalada con sus buques. 

Falto de víveres, este habia abandonado el bloqueo del 
Ilao para proporcionarse en Valparaíso los recursos que n 
sitaban sus naves. 
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La condacta de Blanco Encalada fué acojida con francas cen- 
' saras por el pueblo porteño, viéndose obligado a dirijir un ma- 
nifiesto a sus conciudadanos i a pedir al Gobierno que se le 
sometiese a un consejo de guerra presidido por Cochrane. 

La junta de guerra io absolvió. 

En estas circunstancian el Gobierno de O'Higgins se preo- 
cupaba de organizar la espedicion libertadora del Perú, i para 
realizar sn propósito, a peaar de la escasez del erarlo, aumentó 
la escuadra con nuevos barcos de combate. 

Ingresó a la armada la fragata de guerra Independencia. Otros 
buques, tomados a la armada española, fueron agregudoa a la 
eecoadra como trasportes, tales como la Victoria i la Jereeana. 

Lista la escuadra para partir, zarpó por segunda vez de Val- 
paraíso el 10 de Setiembre de este año, con rumbo al norte, i 
haciendo escala en Coquimbo, embarcó cien hombres de tropa, 

El 28 del mismo mes llegaba la escuadra a la isla de San 
Lorenzo i el 30 la O'Higgim penetraba en la bahía isando 
bandera blanca para enviar a tierra un oñcial con pliegos para 
el virrei. 

Proponíale Cochrane que para evitar perjuicios al comercio 
i a las poblaciones de la costa i a 6n de poner término a la gue- 
rra, hiciese salir a alta mar a la escuadra a batirse , buque contra 
buque, cañones contra cañones, con la de su mando. 

A este reto singular i caballeresco, como los desafíos de los 
torneos antiguos, el virrei contestó cou la mas «redonda ne- 
gativa). 

Cochrane, ya en el palenque, destacó hacia el fondeadero 
del Callao, en la noche del 1." de Octubre, al Gaivartno, a! 
.araucano i al Pueyrredon, convoyando tres botes tripulados 
por los mas arrojados marinos i al mando de los valientes je- 
fes teniente -coronel Charles, el mayor Miller i el capitán 
Hind. 

Loe comandantes de los botes llevaban proyectiles incendia- 
rios para destruir la escuadra realista, 

Mientras tanto, el San Martin, la O'Higgim i la Lautaro se 
apostaron formando paralela con los botes i la Independencia 
cruzaba al frente del puerto para impedir la fuga de tos ba- 
ques espatlolee. 



Vientos adversos bicieroa Fracasar el plan de deetraccton i 
la escDadra peninsular, porque impidió a los botes avanzar I 
cía au rumbo i detuvo los cohetes eaplosivos desviándoloB i 
8U dirección. 

La artillería enemiga, entre tanto, los abrumaba con sua pro^ 
jectiles. causando numerosas bajas en el Galvarino i grandes 
daños en el bote de Hind, 

Solo Miller logró echar a pique una lancha cañonera. 

Al disiparse las sombras de la noche, Cochrane se vio obli- 
gado a retirarse, contestando, disparo por disparo, a loa caflo- 
nes de los fuertes. 

No dándose por vencido, ideó auevos i atrevidos proye< 
para desbaratar k escuadra española, que parecía adherida] 
las playas, muelles i fortalezas del Callao o comandada por o 
rinos sin la meuor idea del deber i de la iuiciativa naval. 
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Afanoso en sus audaces planes, Cochrane dispuso, en la t 
che del 5 de Octubre, que el teniente Morgell remoioase la £ 
gata Victoria, convertida eo brulote, hacia la habla, mientras 
tas demás naves se colocaban en Unea de ataque, desprendién- 
dose de sus costados algunos botes cargados cou bombas i co- 
hetes incendiarios. J 

Como en la tentativa anterior, del 1." del mismo mes, I<i^| 
vientos contrarios frustraron la atrevida empresa. H 

El combate se renovó cod los fuertes, en las mismas condi- 
ciones apuntadas en la descripción precedente, recibiendo el 
Galvarino grandes averias. 

La Victoria comienza azozobrar destrozada por los proyectiles 
de tierra í Morgell enciende la mecha de aquel inmenso torpe- 
do o mina flotante, produciendo una terrible esplosion que o^B 
causó ningún daño a la escuadra española por la distancia <^| 
que estalló. ^M 

Todos los ardides imajinables que Cochrane fraguaba para 
atraer al combate a los buques españoles, fueron inútiles. 

En estes circunataucias recibió órdenes del Miaistro Zenteno 



ue regrABar a Valparaiso. Mandó a Blanco Encalada coa el San 
Martin i la Independencia, convertidos en hospitales por los na- 
meroaos enfermos de fíebres que conducian. 

A Guise to destacó, coo el Galvarino, la Lautaro i la Jereaa- 
na bacía Pisco, tomando él, al mando de la O'Siggins, el 
Araucano i el Piteyrrrsdon, dirección al norte, en persecución 
de una flotilla espaQola (]ue se había pasado para el Guayas- 

Guise cumplió dignamente su cometido desembarcando ea 
Pisco el 7 de Noviembre. 

Este puerto se encontraba bien defendido por una fuerte 
guarnición militar, que se había parapetado en reductos i posi- 
ciones hábilmente elejidas para impedir un desembarco. 

Gaiae combinó el ataque mandando 25 fusileros con su jefe 
Charles, que atacó valieutemente por el lado derecho déla po- 
blación con los soldados de su brigada; al mayor Miller, con 
975 tiradores, que atacaron por la izquierda, i al capitán Hind, 
fc con 80 hombrea, de frente, disparando cohetes esplosivos. Un 
F corto, pero reñido combate, bastó para que los patriotas queda- 
^sen dueflos del puerto. 

En el heroico asalto, contra lineas enemigas mas poderosas. 
Charles i Miller resultaron gravemente heridos, sucumbiendo 
el primero a bordo de la Lautaro. 

Charles, que fué el primero en el ataque, espiró sobre la 
cubierta de su buque contemplando la bandera de la patria 
flameando en el fortín de Pisco. 

Este intrépido comandante de la brigada de marina fué 

sepultado eu el castillo de San Antonio en Valparaiso i en 

1846 se decretó la traslaciou de sus cenizas, con los honores de 

ordenanza, al Cementerio Jeneral, colocándose sobre su sepul- 

I ero una lápida conmemorativa que recuerda su hazaña gloriosa 

fedel puerto de Pisco. 

p Cochrane, entretanto, había apresado en el rio de Guayaquil 
Ias fragatas españolas Águila i Begoña, fondeadas en la isla de 
Pona, que también tomó con sus tropas. 

Kl 19 de Diciembre hizo rumbo al sur dejando al Galvarino, 
al Pwgrredon i al Araucano en acecho de ía fragata española 
ÍVuefto; a la Lautaro la despachó con los presos hechos ea 
Guayaquil, para Valparaiso i él se dirijíó a las islas de Juan 



Fernández a bordo de ia O'Higgins, meditando en pl&n de 
ataque a Valdivia. 



Contrariado por no haber podido rendir los castillos del 
Uao i desobedeciondo las órdenes del Ministro Zenteno, Co- 
chrane se presentó en si puerto de Valdivia el 18 de Enero de 
1820. 

La O'Biggim, izando pabellón español, penetró en la bahía 
para observar los fuertes. Pero, los realistas confundiéndola 
con la Prueba, enviaron a au bordo a! oficial Monasteiro con 
onatro soldados, a felicitar a su comandante por su arribo al 
al puerto. Tomados prisioneros, informaron al Vice-almirante 
de las obras de defensa de la plaza. 

Los movimientos de observación i de sondaje de la O'Hig- 
gins. despertaron alarmas i sospechas de que seria buque ene- 
migo i pronto uno de los fuertes rompió sus fuegos sobre la 
nave chilena. Cochraue no respondió el saludo i siguió bus 
estudios de la baliía. 

Al retirarse hacia afuera, apresó al bergantin Potrillo, barco 
traidor de 1813, que llegaba trayendo dinero i pliegos del 
virrei. 

Cochraue obtuvo todos los datos que necesitaba para proce- 
cer con acierto en su empresa. 

La plaza de Valdivia estaba defendida por 15 fortalezas, cen 
200 cafionea, i tenia una guarnición de 1,800 soldados de Can- 
tabria, al mando de don Fausto del Hoyo, siendo Gobernador 
de ella el coronel don Manuel Montoya. 

Los fuertes que coronaban la ciudad se denominaban el /n* 
glég, San Carlos, el Amargo, Chorocomayo Alto, Corral, Nie- 
bla, Carbonero i Piojo, los dos últimos situados al frente de la 
isla Síaneera. 

Cochraue, para no fracasar en la noble empresa de rendir 
la plaza, se regresó a Talcahuano, el 22 de Enero de 1820, a 
solicitar refuerzos del coronel don Bamon Freiré, jefe militar 
de la provincia de Concepción. 
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Este valiente militar, que simpatizaba con el Vice-almiraate 
Cochrane por su intrepidez, aprobando en todas sus partea el 
proyecto, le proporcionó los elementos necesarios para obra tan 
atrevida. 

El 29 del mismo mes partia nuevamente Cochrane bácia 
Valdivia, conduciendo 250 bravos soldados, al mando del ma- 
yor don Jorje Beauchef; el bergantín Intrépido, su cornaadan- 
te Cárter, i la goleta Moteceuma. 

Cochrane se bizo a la vela a las cinco de la tarde de Talca- 
buauo, i la nocbe lo sorprendió eo la isla de la Quinquina. 

Fatigado el Vice-almirante con las pesadas tareas del dia, ee 
rindió al sueño, mientras su segundo, queriendo aprovechar 
las ventajas del viento, bizo virar a la O'Higgins tan cerca de 
la isla, que ésta chocó en una roca, quedando suspendida de 
la quilla. 

El naufrajio era inminente. 

La tripulación corrió a las bombas, las que se descompusie- 
ron en la precipitada tarea. 

Cochrane, despojado de su casaca militar, trabajaba como 
un mecánico en componerlas, esclamando: t/Ea preciso tomar a 
Valdivia, átues que volver atrás; /ttera mejor que nos ahogásemog 
todos/* 

La tripulación redoblaba sus esfuerzos para salvar la nave 
inundada por el mar. 

— «La pólvora está mojada,* avisan a Cochrane; i él inte- 
rrumpió: «tanto mejor, así nos iremos a la bayoneta.» 

Al fin logró salvarse la nave, y la insignia del Vice-almirante 
se colocó en la Moteceuma, continuando su rumbo ta Sotilla 
al sur. 

El 2 de Febrero de 1820, llega la escuadrilla a Valdivia; la 
O'Higgina queda mar afuera i el dia 3 surcan la na el Intr^i- 
do i la Moteceuma, enarbolaudo la bandera real española. 

Del fuerte inglés se descubre el ardid i descargan sus caño- 
nes sobre el bergantín Intrépido, matándole dos marineros. El 
mayor Guillermo Miller desembarca con cuarenta fusileros i 
ataca a la bayoneta a las tropas que corrían sus paralelas de 
fuerte a fuerte. 

El mayor don Jorje Beauchef, acomete con trescientos hom- 



brefl, avanzando, ya entrada la noche, sobre los fuertes en mi 
dio de un nutrido fuego. 

Unn partida guiada por un prisionero español, se adelanta 
en medio do la imcuridad, por uu sendero escarpado salvando 
fosos, cayendo sobre la guarnictOD det fuerte inglés i tomando 
posesión de él. 

Sin pérdida de tiempo el resto de las fuerzas ataca el faerta 
San Carlos, a las 9.30 P. M.; rendida esta fortaleza, ae dirije 
la tropa al fuerte Amargo i lo toma a las 10^, asaltando una 
hora después al Chorocomayo Alto. 

A la 1 de la mañana se rendía el fuerte Corral, habiéndose 
hecho retroceder al enemigo a punta de bayoneta i ocupándose 
los demás reductos de ese cordón. 

Al aclarar el dia 4 de Febrero, los realistas habiau remonta- 
do el rio bacía Valdivia i solamente las baterías de la ribera 
opuesta continuaban el fuego. 

Durante el heroico asalto, los patriotas solo tuvieron siete 
muertos i diez i nueve heridos, mientras que centenares de 
cadáveres de soldados españoles, pasados a bayoneta, yacían 
tendidos en la linea de los fuertes. 

Cien prisioneros de guerra, entre ellos el comandante 
Fausto del Hoyo, eran el botín de la victoria. 

Cochrane estaba orgulloso del triunfo i proclamaba entuí 
mado la bravura del soldado chileno. 

No obstante el arrojo de sus soldados, tos fuertes Niebl 
Carbonero i Piojo, de la opuesta orilla, permanecían en poder 
de los realistas. 

El dia 5 la O'Higgins, averiada, subia lentamente por el rio 
Imperial. 

El Intrépido i la Moleceuma, reembarcaban tropas en el faer- 
te Corral, paia atacar los fuertes que no estaban rendidos. 

Éstos fueron abandonados por sus defensores i ene guarni- 
ciones se replegaron hacia el interior. 

El Inlrépido, cruzando el canal sin echar la sonda, encalló 
en un banco í zozobró. 

La O'Higgins, parajsalvarla, hubo de ser varada eu un baj 

Tomada la ciudad de Valdivia, con grandes pertrechos 
guerra, se apresó el trasporte Dolores. 
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La conductB de algunos jefes fué verdaderameDte notable, 
mai especialmeote de los mayores Guillermo MUIer i Jorje 
Beauchef, i del subteniente abanderado don Francisco Vida!, 
el primero en llegar a la empalizada del fuerte Inglés, 

En medio del regocijo de la victoria, hubo dos jefes que a 
pesar de au valor dieron muestras de horrible crueldad. Los 
oficiales Erézcano i Lattaplat, hicieron fusilar cuatro prisione- 
ros tamados en los fuertes, amenguando su coraje i envilecien- 
do la magnanimidad que debe acompafiar siempre al ven- 
cedor. 

Cocbrane, aplaudiendo a los victoriosos, mandó enjuiciar a 
los que habiau abusado del triunfo. El dia 6 de Febrero se 
presentó en la ciudad, evacuada i saqueada por los realistas, i 
espidiendo un bando convocó a los vecinos para designar go- 
bernador. Este puesto recayó en el ciudadano don Vicente 
Gómez, quien fué ayudado por las fuerzas patriotas en la po. 
^L bladon. 

I 

^^H Después de algnuoa dias de reposo, Cocbrane resolvió atacar 
^^^d puerto fortificado de San Carlos de Ancud. 

El 16 de Febrero partió el mayor Milier, con doscientos sol- 
dados en dirección al mencionado puerto, a bordo de la Mo- 
teeeuma, bajo el mando del capitán Cárter, i acompafiado del 
trasporte Dolores. 

El ííobernador de Chiloé. coronel don Antonio de la Quiuta- 
niUa, nombrada por Pezuela en 1817, habia puesto et puerto 
de Anoud en buen estado de defensa. Tenia mil hombres de 
tropa de linea, numerosas milicias i buena artillería. 

Los fuertes de Corona i de San Miguel de Agüi. en la penín- 
sula de Lacui, dominaban la entrada del puerto de San Carlos 
de Ancud. 

El 17 por la tarde, los buques patriotas dieron fondo en la 
ensenada de Huechucucui, que forma la península de Lacui, 
temendo al naciente el fuerte Corona. 

Cien soldados i una pieza de artillería apostados en tierra 
impidieron el desembarco; pero el mayor Milier los flanqueó i 
At.SDK 43 



se apoderó del c&fion. Una columna de ciento setenta hombres 
marchó hacia el interior, para atacar el fuerte de AgQi, pero 
habiendo aobrevenido la noche, se estravió en los bosques. 

Al día siguiente por la mafiana, se encontró la columna al 
frente del fuerte Corona, al que atacó i rindió eu un momento. 

Esta misma tropa se dirijió a asaltar el fuerte de Agüi. 

E^ta fortaleza tenia doce cañones i fuerte dotación militar; 
situada sobre un cerro que caia a pique sobre el mar, forman- 
do la punta sur de la península de Lacui, separada por un ca- 
Dal de tres leguas, de San Carlos. El único camino que condu' 
cia al fuerte, pasaba por un espeso bosque, formando zigzags. 
Miller, bordeando la costa, avanzó con una columna de sesenta 
hombres escojidos, que cayó casi aniquilada por una lluvia de 
metrallas, resultando veinte muertos i los restantes casi todos 
heridos, entre ellos el mismo mayor Miller. 

Una segunda columna se presentó al combate i salió igual- 
mente vencida. 

Toda tentativa fué inútil. 

La espedicion se reembarcó en Huecbucucui, 'mordiendo 
polvo del angosto camino de Agüi,> como gráficamente dice 
historiador Sayago. 

El virrei del Perú, en nombre del rei de EspaQa, acordó un 
escudo de honor a los bravos defensores del fuerte Agüi. 

Cochraue, coutrariado por el desastre de Chiloé, 
Valparaíso, dejando al mayor Beauchef con alguna tropa «n 
Valdivia. 

Arribó a Valparaíso el 27 de Febrero, siendo aclanaado por 
el pueblo porteQo í ^congratulado por las autorídadee i por «i 
Director Supremo del pais, por el brillante triunfo de Valdivia. 

El Gobierno acordó una medalla de honor para los vencedo- 
res, con el siguiente lema: 
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*La Patria a los heroicos restauradores de V(üdivia.* 



4 



A Cochrane, apreciando la importancia del triunfo obtenido, 
le obsequió una hacienda de cuatro mil cuadras, situada & ori- 
llas del rio Claro, en la provincia de Concepción, la cual había 
sido confiscada al prófugo espafiol don Pablo Hurtado. 



» 
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A pesar del tríaufo, Cochrane taé advertido por el miiiiatro 
Zenteno de su desobediencia, sio dejar de reconocer la eficacia 
de au conducta. 

El héroe era olvidado por el jefe acusado. 

Los oficiales envidiosos de su gloria, Guise i Spry, fueron 
los mas eocaraizados en los ataques contra su jefe. 

ÍJochraoe, herido en sus mas nobles si^ntimientos, presentó 
la renuncia de su elevado cargo de Comandante en Jefe de la 
Encuadra, el 18 de Mayo i la reiteró el 16 de Julio. 

Entre tanto, veintitrés oficiales de la Armada suscribieron un 
aota declarando que presentarían su dimisión si el Vice-almi- 
rante no continuaba al frente de la escuadra. 

El (íobierno, por su parte, pidió a Cochrane, en nombre de 
U causa de la libertad de América, que con tan noble afán ha- 
tña abrazado, continuase prestando sus servicios a la escuadra 
:de Chile. 



XI 



Acordada definitivamente la espedicioa libertadora del Perú, 
se produjo desgraciada desavenencia entre San Martin i Co- 
chrane por preeminencia en el mando de la espedicion. 

Las exijencias de Cochrane desagradaron a O'Higgins, que 
llegó a pensar en Guise para jefe de la Escuadra, pero todo se 
resolvió dignameute, designando al Jeneral San Martin Jene- 
rslisimo de mar i tierra. 

Pronta a partir la espedicion, se distribuyó el 19 de Agosto 
de 1830, ana proclama dirijida a la marinería i suscrita por 
San Martin i Cochrane. 

Esa misma tarde zarpaba de la bahía el convoi: la fragata 
O'Riggina, a la vanguardia, buque insignia del Vice-almirante, 
comandante don Tomas S. Croabie; fragata Lautaro, coman- 
dante Guise; bergantines Pueyrredon, comandante don Guiller- 
mo Prunier; Galvaríno, comandante Spry; goleta Moleceama, 
comandante don Ricardo Casey; navio San Martin, comandante 
Wilkinson, que eoaducia el Estado Mayor i llevaba la bandera 
del Jenerallsimo, cerrando la marcha la fragata independencia, 
oontaadante Forster. Iban a) cargo de don Pablo Délaao loa 
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trasportee armadoB en guerra Dolores, Oaditana, Coruecaencia, 
Emprendedora, Sania Roía, Águila, Mack^uta, Perla, Jereeana, 
JVuana, Golondrina, Libertad, Arjentina, Hércules i Potrülo. 

El almiraute Blanco Encalada fué incorporado al ejército i 
quedó encargado del servicio militar en Valparaiao. 

£1 20 de Agosto de 1820 partía la espedicion bácia el Perú. 

El 35 se agregó al convoi, en la rada de Coquimbo e! Arau- 
rano i el Minerva, que babian embarcado un batallón de ve- 
teranos. 

Una compañía de este cuerpo se componía de naturales del 
Huasco, muchos de los cuales eran miembros de una sola fa- 
milia de apellido Campillay. 

El 7 de Setiembre fondeaba la escuadra en la ensenada de 
Paracas, al sur de Pisco, La goleta Motecmtma protejió el des- 
embarco de una pequefla tropa al mando del coronel Las- 
Heras, la que ocupó a Pisco el día 8. 

San Martín destacó bácia el interior del Perú, una división 
de mil hombres, al mando del coronel don Juan Antonio 
Alvarez de Arenales, con la misión de recorrer la sierra bácia 
el norte, para esparcir el sentimiento de la libertad en todos los 
pueblos de su tráusito. 

Cuando se calculó que Arenales había recorrido gran parte 
de su camino, le. espedicion partió bácia el Callao, el 25 de 
Setiembre. 

£1 día 30 de este mes, la escuadra llegaba al puerto de Au- 
con, con el Ejército espedí cionario, i el Vice-almirante Cochra- 
oe se presentaba al frente del Callao, con la O' Miggint, la Zicui^ 
aro, la Independencia i el Araucano. 

La isla de Sun Lorenzo, situada en la embocadura del paer* 
to del Callao, está separada del continente por un angosto i 
escabroso canal, que solo da paso a embarcaciones de mui poco 
calado. 

Cocbrane, colocándose en el timón de la O'ffiggim, se lanzó 
altivo i valeroso por aquel peligroso paso, i cuando patriotas i 
realistas creiau a ese buque destrozado contra las rocas, se pre- 
sentó ufano en plena babia, amedrentando a sus enemigos con 
tao estraordinaria hazaña náutica. 

Bajo las baterías del Callao se encontraba la fragata En 
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éZa, con otros buques de guerra de la escuadra española, estan- 
do cerrado el fondeadero por una percha flotante, que dejaba 
ima abertura para la entrada i salida de los buques. Cochrane 
había concebido el proyecto de apresar a la Esmeralda. 

Para realizar su temeraria empresa, escojió doscientos cin- 
cuenta hombres de reconocido arrojo, los embarró en la O'Big- 
gins, haciendo retirar mar afuera a los demás buques de la 
escuadra, lo que hizo creer a los españoles que levantaba el 
bloqueo. 

El 5 de Noviembre en la tarde, hizo distribuir Cochrane la 
siguiente proclama: 

c ¡Soldados de marina i marineros! Esta noche vamos a dar 
un golpe mortal al enemigo i mañana os presentareis con or- 
gullo delante del Callao. Todos vuestros camaradas envidia- 
rán vuestra buena suerte. 

cUna hora de coraje i resolución es cuanto se requiere de 
vosotros para triunfar. Recordad que habéis vencido en Val- 
divia i no os atemorizeis de aquellos que un dia huyeron de 
vuestra presencia. 

cEl valor de todos los bajeles que se cojerán en el Callao os 
pertenecerá; se os dará la misma recompensa que los españo- 
les ofrecieron en Lima a aquellos que capturasen cualquiera 
de los buques de la escuadra chilena. 
cEl momento de gloria se acerca i espero que los chilenos se 
batirán como tienen de costumbre i que los ingleses obrarán 
como siempre lo han hecho en su pais i fuera de él. 

Cochrane». 

xn 

Impartidas las órdenes necesarias, a las 10 P. M., siendo la 
noche oscura, partian de la O'Higgins dos líneas paralelas de 
botes, dirijidos por los capitanes Guise i Crosbie, que seguían 
a Cochrane con rumbo hacia la Esmeralda. 

Todos vestían de blanco, con una cinta azul en el brazo 
izquierdo, armados de pistolas, sables i hachas bien aguzadas. 

El silencio era la consigna. A las 12 embocaban a la entrada 
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de la percha de cadenas, donde eDcontraron una lancha cattoj 
ñera; uno de los trípuiautes de ésta da *el quién vive* 
chrane se levantó impoDÍéudole silencio con una pistola qoi 
le amartilló al pecho. 

El eonvoí continuó su marcha desfilando al costado del bv^ 
qne británico Hyperio», cuyos ceatinelaa dieron la voz i 
alarma. 

De la fragata norte americana Macedonian, les gritaron c 
entusiasmo; iles deseamos feliz éxito*. Un instante despual 
los botes se detenían a ámboa costados de la Esmeralda. 

De improviso Cocbrane por estribor i fruise por babor, esca- 
laron la cubierta de la Esmeralda, seguidos de sus marineros, 
gritando: t/Vioa el reih, i atacando armados de sus hachas de 
abordaje. Cocbrane i Guise, al encontrarse sobre la cubierta de 
la Esmeralda, olvidaron mutuamente sus rencores, i estrechán- 
dose noblemente las manos, juraron rivalizar en beroismo, 
cumpliendo nobiemeute su deber. 

Cocbrane, al escatar la nave, recibió de un centinela un ti 
rrible culatazo que lo derribó sobre un bote, pero levantándi 
rápidamente tendió inerte al centinela. 

La tripulacio:i española surpreudida con el asalto, ae replea 
en el castillo de proa, donde se trabó un terrible combate fl 
arma blanca, cuerpo a cuerpo, 

La sangre corría sobre cubierta, i los cadáveres diñcultabd 
la maniobra i la lucha. Por dos veces los asaltantes faeroD t 
chazados. 

En uua tercera embestida, los defensores de la fragata, b^ 
ridos a sable i hacha, huían hacia la bodega o se arrojaban i 
mar. Los fuertes i demás buques, apercibidos del asalto, dq 
cargaban sus cañones contra la Esmeralda. Guise entónot 
cortó lus amarras de la nave, retirándose en ella, con una pdl 
didft de once muertos i treinta heridos, contándose entre ] 
primeros el teniente Grenfell, i entre los dltimos Guise 1 
chrane. 

Los realistas hablan perdido ciento sesenta muertos i 
cientos prisioneros, entre ellos el Comandante de la Eamerai 
don Luis Coig, también herido. 

Uochraue mandó encender luces en los palos, semejante 
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ha que tenían los buques eetrenjeros, con cuyo ardid se dis- 
persaroD los disparos de los fuerl«s. 

A las 2^ de la mafiana del dia 6 de Noviembre, la Esmeralda 
i dos lanchas cafloueraa estabaü fuera de la bahfa, ea poder de 
loB patriotas. 

La fragata habia sido tomada en un cuarto de hora. 

La Esmeralda habia sentido ya sobre su cubierta la planta de 
loa patriotas en Valparaíso en 1818 donde murió heroicamente 
el bravo O'Brieu. 

Cochrane canjeó los heridos espaQoles con los prisioneros 
chilenos de las fortalezas i de las Casas Matas del Callao, i mar- 
chó a incorporarse a la escuadra en Ancón. 

El dia 10 San Martin saludaba a Cochrane i a sus marinos 
por su heroico triunfo. 

El ejército libertador desembarcaba en Huacho, estable- 
ciendo su campamento en el valle de Huaura, mientras Arcua- 
les había ocupado casi todo el norte del Perú, i Cochrane blo- 
queaba el Callao. 

Desgraciadamente para Cochrane, se reavivaron los antiguos 
resentimientos de Guise. Spry i otros oficiales, que se presen- 
taron a San Martin, quien los amparó contra el héroe vic- 
torioso. 

Secundando loa planea de San Martin, Cochrane espedicionó 
bacín Pisco, desembarcando tropas, en 1821. 

El l.°de Mayo bombardeó el puerto de Arica. 

En estas correrías hizo valiosas presas en Chincliaa i otros 
puertos. 

A la sazón el virrei Laserna entraba en negociaciones con 
San Martin, quien tomó posesión de Lima el 28 de Julio, pro- 
clamando la iudependeucia del Perú, bajo la bandera de la 
espedicion libertadora que habia zarpado de Chile. 

Tomado el Gobierno del Perú por San Martin, en el carác- 
ter de Protector, Cochrane le exijió el pago de la mari- 
Blería. 

W San Martin babia constituido su gobierno con los Ministros 
don Juan García del Rio, don Hipólito Unánue i don Ber- 
nardo Monteagudo. 

Las diferencias producidas entre San Martin i Cochrane, se 
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hicieron risibles cuaado se presentó el jeneral Caaterac ea 
Callao. 

Cochrane exijia a San Martin el cumplimiento de sos pro- 
mesas a sus marinos, i San Martin a Cochrane la entrega de los 
CHudalea recibidos abordo de 8U8 buques, loa cuales habian sido 
distribuidos por Cochrane, 

Les acusaciones de San Martín, formuladas a O'Híggíns 
contra Cochrane, no fueron atendidas. 

Herido Cochrane en sus mas delicados sentimientos, pro- 
puso la capitulación del Callao al jeneral LaMar, pidiéndole se 
izase la bandera de Chile en los castillos, lo que trató de im- 
pedir San Martin. 

I>a Mar celebró una junta de guerra ei 19 de Setiembre, i 
acordó entregar el Callao al Gobierno del t'erú. 

El 25 de Setiembre el coronel don Tomas Qnido tomó 
plaza en nombre de! Protector del Perú. 

El 26 notiñcó Monteagudo a Cochrane I& orden de San Mar- 
tin, de que se retirase a Chile. 

Cochrane no obedeció i haciendo rumbo al norte, Uegd a 
Guayaquil, donde fué felicitado por el jeneral Sucre. 

El pueblo lo aclamó i los fuertes saludaron la banderado 
Chile. 

Deseoso de apresar algunos buques españoles, continuó su 
viaje hasta Méjico, llegando at puerto de Teguantepec el f> de 
Enero de T822, 

El Emperador Iturbide lo cumplimentó invitándolo a la 
pital. 

De regreso al sur, tuvo conocimiento en Guayaquil de que 
las fragatas españolas Prueba i Venganza, perseguidas por él 
hasta Méjico, se habian entregado en ese puerto al Gobierno 
del Perú. 

Por rivalidades con este gobierno, apresó allí a la Moteceuma, 
que izaba bandera peruana i enarboló en ella la bandera de 
Chile. 

Quejoso San Martin de Cochrane, envió mensajeros a CPHÍg- 
gins, a delatar su conducta. 

Cochrane puso proa hacia Valparaíso, donde arribó el 13 de 
Julio de 1822, publicando una proclama, en la que declaraba 
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údo el poder de España en el Pacifico, i cumplida la 
obra libertadora de la escuadra de Chile. 

Cochraue pasó a Suutiago, i el Gobierno ordenó se acuñasen 
medallas para premiar a los iiiarÍD03. 

Poco después solicitó i obtuvo licencia para retirarse a una 
posesioQ que habia comprado eu Quintero. 

Al regresar San Martin del Perú, Cochrane lo acusó, sin ob- 
tener resultados. Durante este tiempo Cochrane sufrió peoosae 
contrariedades porque el Gobierno no pagaba los sueldos des- 
vengados a los marinos de la escuadra. 

Considerando terminada su obra, dirijió una comunicación 
al Gobierno, en la cual hacia dimisión de su cargo. 
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Aceptada su renuncia, se dirijió al Brasil, a hacerse cargo 
del maudo de la escuadra, para combatir por eu indepen- 
deooia. 

Bloqueó el puerto de Bahfa i puso en fuga una escuadra 

irtuguesa compuesta de mas de ochenta buques, apresándole 
numerosas naves. 

Obligó a rendirse a las plazas de Para i Marañen, por cuyas 
victorias fué creado noble por el Emperador del Brasil, con el 
título de Marques de Marañen. 

Terminada la guerra de la independencia del Brasil, Co- 
cbrane regresó a su patria, llorando en su pecho la cruz de la 
ten del Crucero. 

En 1827 comandó con el grado de Almirante, la escuadra de 
Grecia. 

Representaba la bandera de hbertad impulsada por loa pa* 
triotaa Maurocordato, Ipsilanti i Colocotroni, contra el yogo 

il sultau Mahmoud. En el sangriento combate de Navarino, 

!e tuYO lugar el 27 de Octubre de 1827, Coclirane se carao- 
izó como uno de los héroes de la jornada. 

Reconocida la iudependencia de Grecia, se retiró a Ingla- 

rra, coudecorado con el titulo de Caballero de la Orden del 
,vador de Grecia. 
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En 1830 fué reincorporado en la armada real de Inglaterra, 
en 1841 heredó el tfiulo de Conde de Dundonal, i en 1847 ae 
le restituyó la insignia de la Orden del BaDo. 

En 1848 fué nombrado comandante de la estación naval en 
Korte-Américü i eo las Indias, i eu 1851 elevado a la digui 
de Almirante del Reino Unido. 

Este ilustre marino, que contribuyó a la libertad de C 
Perú i Brasil, en América, i de Grecia, couduciéndoae siempl 
como un héroe en ios combatea i brillando como un jenio e 
los mares, muñó en su hogar de Londres, rodeado de su es- 
posa i de sus cuatro hijos, el 31 de Octubre de 1860. 

El Grobiemo inglés decretó honores fúnebres a su memoria, 
conduciendo sus cenizas a la baliía do Westminster, el 14 de 
Noviembre, adornando su ataúd la corona de conde. 

Concurrieron a sus funerales el Cónsul de Chile i el ! 
tro del Brasil. 

Sobre su tumba ee colocó umi plancha conmemorativa con 
todos sus honrosos títulos de noble caballero i de ilustre 
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Vice-Almiraute de la mariua del Estado, por despachos 
de 12 de Diciembre de 1818. ; 

Ketirado de la escuadra en Junio de 1822. 

Reincorporado por lei de la Repiiblica el 20 de Agosto'l 
1857. 
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Capitán Jeneral 
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Capitán Jeneral 

Don llamón preire 



DireotcHT Supremo de la República 



«Aquí el héroe se alza! El héroe noble 
«Que amó a su patria, que le dio victorias. 
€ Coronas del pasado son sus glorias: 
«Rancagna, Concepción, Maipo i el Roble. 
€Hoi en el bronce de esa estatua inmoble 
€La envidia el filo de su diente mella. 
«Encienda el pueblo su entusiasmo en ella, 
€l muda faz al contemplarla, doble. 
«Déspota nunca, siempre ciudadano 
«No fué su vía la ambición menguada. 
«Los espectros que acechan al tirano 
«Nunca durmieron en su pura almohada. 
«Del nifio ejemplo, admiración del hombre, 
«Vele a Chile tu estatua eternizada... 
^Freiré, símbolo augusto fué tu nombre 
«I hoz de laureles tu gloriosa espada»! 

GüILLIBMO Máttá. 



Capitán Jeneral don Ramón Freiré, fué uno de los héroes 
ilustres, por su valor i por su arrojo temerario, como por 
1 trascendental que le cupo desempeñar en su época, de la 
pendencia, 
iddo con un carácter impetuoso i amante de la carrera mi- 



litar, en padre, que era un digno capitán español, quiso lie' 
a la Peiilusula para incorporarlo en el Ejército. 

Pero no ae lo permitió el destino, porque bien temprano 
quedó huérfano. 

Mas, BU gloriosa estrella, le deparó en su patria la nobleL^ 
heroica mieion de combatir por au libertad, 
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Nació en Santiago el 29 de Noviembre de 1787, en la ( 
que boi es propiedad de los señores Barros Luco, calle de San- 
to Domingo, esquina de la calle de las Claras. 

Fueron sus padres ei capitán español, de caballería del ejér- 
cito de la frontera, don Francisco Antonio Freiré i Paz, natural 
de Galicia, que sirvió particularmente a las órdenes de don 
Ambrosio O'Higgins, de quien recibía mui mai-cadas muestras 
de distinción i cariño, i la señora dofia Jertrúdis Serrano i 
Arrechea, bija de una distinguida familia de Concepción. 

Una parte de su niñez la pasó dou Ramón Freiré en el valle 
de Colina, en una hacienda de propiedad de sus tioa los seño- 
res Serrano. 

A la edad de 16 años i después de la muerte de su padi 
que no le dejó bienes de fortuna, don Ramón ae fué aCoDca^ 
cion i se ocupó como dependiente de una casa de comercio. 

Después toiDÓ el destino de sobrecargo de un buque m^ 
caute que comerciabn entre Talcabuaiio ¡ los puertos del Pesá«1 

En Setiembre de 1810, do vuelta de uno de estos viajes, don 
Ramón ae encontraba en Concepción. 

La impetuosidad de sos 23 años, su valor temerario i au ar 
dieotísimo amor a Ctille, debían, naturalmente, de empujarle 
a tomar parte en los acontecimientos que comenzaron a desít' 
rroUarse i a ser uno de loa mas activos ajítadores. 

Desde entonces tomó nua parte mui activa en las pobladas i 
demás manifestaciones populares i raui luego se enn>ló en el 
ejército en calidad de subteniente de caballería, principio de si 
brillantísima carrera militar. 

Su educación no fué otra que la que se podía darentóuceíR 



la jeneralitíad de los jóvenes sin fortuna, qne ningana o po 
qufsima iliferencia tenia con la que recibían los ricoa. 

Ingresó al ejército en calidad de cadete en 1811, enrolándose 
en el oscuadrou de Dragonea de la Frontera. 

Ascendió a teniente en 1813. Encontróse en ese afio en las 
batallas de Huilquilemu, Talcahuano, el Quilo i el Roble. Con 
el grado de capitán asistió a la batalla de Kancagua (1814). 

Después se halló en laa acciones do guerra de Curapilabue, 
Concepción i Vegas de Gavilana. Habiendo emigrado a Buenos 
Airea, después del desastre de Rancagna, en el Plata formó 
parte de la escuadra que mandaba el almirante Brown. 



III 



Su vida de marino encierra episodios interesantísimos i dra- 
máticos, que ponen de relieve au valor lejeadario i la predesti- 
nación de su carrera de soldado. 

Do un artículo publicado por don Diego Barroa Arana, el 8 
de Enero de 1852, en La Civilisacion, diario que se editaba en 
aquella época, tomamos los siguientes datos que hemos visto 
reproducirse últimamente: aEnei año de 1815, durante el corso 
de Browu, el buque que montaba Freiré se separó de los otros 
i se halló on las inmediaciones del Cabo de Hornos, estrechado 
entre unas rocas i combatido por las olas en medio de una furiosa 
tempestad. El capitán, desesperado, en un instante de vértigo, 
viendo que no podia salvar su embarciciou, acabó au vida con 
1a ayuda de una pistola disparada en las sienes. Varios mari- 
nos poniaii término a eus dias arrojándose a las aguas. Don 
BamoD Freiré trató de disuadirlos de sus intentos; pero no 
siéndole posible conseguirlo, se dispuso a diiijir él mismo la 
maniobra del buque. De repente una recia sacudida lo preci- 
pitó de él, arrojándolo a las ognas, 

<En tal situación i en medio de la tormenta, llegó a creerse 
perdido, siéndole ya imposible mantenerse a flote. Repentina- 
mente uua de las marejadas qne cruzaban la embarcación lo 
arrojó con violencia sobre ella. Freiré pudo incorporarse, afe- 
rrado con mano firme de uuo de sus mástiles basta la concia- 
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aion del temporal, — «Creo, le dijo a Brown, al contarle después 
« este suceso en touo de risa, que la Providencia me destiua 
« para algo.»^ — ^«Uapitan Freiré, le conlestó el Almirante gol- 

< peándole el hombro, usted ea un valiente i aerá uno de los 

< hombres mas importantes de su pai3.> Dos aQos mas tarde, 
el pronóstico de Brown se había cumplido. 
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En 1816 se incorporó al ejército de los Andes, en Mendosa. 
A fínes de ese aflo le envió San Martin a touiar la ciudad de 
Talca. Trasmontó con fortuna la cordillera i con cieu hombres 
derrotó la guarnición i ocupó la ciudaí] (11 de Febrero de 1817), , 
en la víspera de la batalla de Chacabuco. 

Después de la completa destrucción del ejército de Osorio I 
en Maipo, fué nombrado Intendente de Coucepciuii (1819). 

En este puesto proporcionó a Cochrane todos los elementos J 
militares i marítimos que necesitaba para la toma de Valdivia. J 

Admiraba a Cochrane por su valor temerario, muí semejati- f 
te al suyo propio. 

No consultó al Gobierno central para protejer el atrevido I 
plan de Cochrane, que coronó gloriosa victoria. 

Allí combatió i derrotó a Beaavides (en la Alameda de esa 
ciudad), el 21 de Noviembre de 1820. 

En 1823 se declaró contra la dictadura de O'Higgins, i al 
abdicar el mando aquél, fué elejido Jefe Supremo. Plisóse a la 
cabeza de un ejército de tres mil hombres i espedicionó a 
Ohüoé. 

Venció a Quintanilla i espulsó a loa espaüoles del archipié- 

1^0. 

Al regresar, dimitió el mando supremo; pero se le reelijió 
nuevamente. Mas tarde tomó parte en los disturbios civiles que 
ajitaron ai pais hasta 1830. Gomo jefe del ejército que apoya- 
ba al gobierno constituido, fuá derrotado en Lircai por el ejér- 
cito revolucionario del sur que comandaba el jeneral Prieto. A 
causa de ese desastre sufrió persecuciones i destierros. 8s alejó 
del paie i estuvo en la isla de Tahití i en el Perú. 



Coadeoado a vivir en el ostracismo faé dejado en Tahitf, 
donde gobernaba la reina Pomaró. Poco tiempo después de bu 
arriba a aquella isla, fué llamado por la soberana para entre- 
garle unos caQonefl de cierto buque chileno que allí los había 
dejado. 

Freiré se negó a tomarlos, i aun quiao enseQar a los aolda- 
do3 de la reina el uso de ellos, estrechando con este motivo 
sos relaciones amistosas con la soberana. Durante su residen- 
(ds le sirvió también de plenipotenciario contra las pretensio- 
nea del almirante Du Petit-Thouars. quien no pndo hacer en 
1837. merced a la conducta observada por Freiré, lo que otros 
subditos de Francia consiguieron en 1812. 



Proscrito en Lima ee asoció a los desterrados cbilenos que 
como O'Higgins, don Rafael Bilbao ¡ otros, ansiaban volver a 
Chile. Se fraguó entre ellos el plan de una revolución, para 
derrocar el gobierno que los había privado de la patria, desig- 
nando caudillo a Freiré i contribuyendo con los recursos pecu- 
DÍarioa don Rafael Bilbao. 

Resuelta la espedicion, se celebró un banquete para decidir 
loe últimos detiUes de la empresa. 

En aquella reunión se encontraron O'Higgins i Freiré. 

O'Higgins quería vnlver a su paia, i estaba dispuesto a ha- 
cerlo en la compañía de Freiré. 

Pero, su amor propio herido, por la ingratitud de sus com- 
patriotas, le dictó en aquel motnento de fraternidad un acto 
de orgullo que hizo fracasar sus propósitos i los de sus com- 
pafleros. 

O'Higgins puso por condición, para tomar parte en la empre- 
sa que Freiré declarase que la i-evolucion que lo habia derro- 
cado a él del poder, en 1823, no habia sido popular. 

Llevado el niensoje de O'Higgins a Freiré, éste se levantó 
erguido de su asiento i dando un fuerte puñetazo en la mesa, 
esclauíó: >Tengo nna espada sin mancilla para sostener que la 
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reToIucdoa qae obligó a O'Híggias a dejar el maado eupremo,| 
íxié obra jeuuina del pueblo chileno. 

La espedicion no frucasó por esta grave disidencia, porque 
Freiré la realizó de uua luüiiera desastrosa para H í su causa; 
pero O'HiggJiis uu toiuó purttcipacioa en ^Ua, a pesar de ha- 
ber dirijido cartas al jeueral Alduoate, jefe mititar de Chiloé, 
pidiéndole su adhesión. 

Esta anécdota, rigurosamente histórica, pinta el carácter delj 
valiente Capitán Jeneral don Ramón Freiré. 



VI 



üa escntor contemporáneo, con motivo de su oentenaño, ha 
hecho la siguiente exacta pintura del modo de ser de Freiré: 

(£1 carácter de don Ramón, que manifestó desde sa prí- 
mera juventud, era afable, leal i caballeresco. Era el tipo del 
caballero cumplido, uno de aquellos hombrea que todo lo 
resuelven por la dignidad i la jeuerosidad de seutiinientoa, 
de aquellos eo que el sentimiento del honor i de lo bue- 
no, se sobrepone a la iutelijencla, que en él uo era lumino- 
sa i predominante. Sin embargo, era débil de carácter, i a cau- 
sa de uo haber hecho estudios serios, ae dejaba dominar por 
loa consejeros que lo rodeabau, lo que fué causa de loa errores 
de su vida pública que algunos historiadores le han criticado tal' 
vez con exajeraciou. Hombre muí desinteresado i por lo tanto 
nada parecido a los de uuestra época, despreciaba el oro; i asi 
fué que habiendo podido contraer matrimonio con una ricftj 
dama, se casó con uua seOorita mui hermosa, pero pobre, dofii 
Manuela Caldera Mascayano, prima hermana de don José Joa- 
quín Pérez. Era don Ramón Freiré el verdadero tipo del hom- 
bre valeroso. No conocía el miedo. Por eso, cuando se trataba 
de acometer una hazafia para la que se necesitaba de valor te- 
merario, él era el elejído o su competidor en bravura, el co- 
mandante Bueras (el huaso de Aconcagua), que murió atrave- 
sado por una bala en la batalla de Mtiipo. No hubo combate 
desigual eu que ese león chileno no desgarrara al enemigo. 

<Nada le importaba la superioridad del udmero, que para él 
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jamas era, ni siquiera sigoiScaba, uu dato qae tomar en cuenta. 
Gastaba de los combates cuerpo a cuerpo, i con su poderoso 
Bable sembraba de cadáveres el suelo i el espauto eu el ene- 
migo. Su exactitud en la disciplina militar llegaba a la severi- 
dad: i ni ef clima, ui las tempestades, ni las inundaciones, ni 
los mayores ai mas insalvables peligros, lo detenían. Marchaba 
impertérrito a cumplir su cometido i uo volvia sin que su sable 
hubiera segado nuevos laureles i conquistado un nuevo triunfo 
para la indepeudeucia de la patria. ¿Cuántas veces no pasó a 
liado con su jente, en épocas de creces, el caudoloao Bio-Bio? 
¿Ni qué valle se opuso jamas ante el ímpetu de bu coraje i el 
cumplimiento de su deber militar i de patriota? El Capitán Je- 
neral don Ramón Freiré tiene sobra de merecimientos para la 
ovación que a su memoria van a tributarle en su Centenario 
loa hijea de Chile». 

vn 

Ligó a Freiré una amistad larga i profunda con el eminente 
jorisconsalto i majistrado don José Domingo Amuuátegui 
MofiOE. 

Este ilustre abogado fué su defensor de 1830, ante la Corte 
Marcial. El ilustre capitán babia sido sentenciado a muerte, i 
Amunátegui, dando ejemplo de altiva independencia de carác- 
ter i de noble abnegación, salvólo del patíbulo con la elocuencia 
de su palabra honrada i convencida. 

Arrostrando todos los peligros de la situación, i contra la 
opinión de sus colegas del foro, el prestijioso abogado pudo ob- 
tener, a fuerza de enerjfa i de talento, que no se consumase el 
sacrificio del héroe, evitando asi un sangriento oprobio a la 
patria. 

Freiré conservó constantemente el recuerdo de amistad i de 
cariíio de eu defensor, i bu digno hijo don Miguel Luis Amu- 
nátegui Alduriate, le brindó siempre, en la orfandad i en el 
infortunio, su honrosa e invariable estimación. 

El señor Amunátegui, conservó, durante toda su vida, como 
preciada reliquia, el primer reloj que tuvo cuando niüo, pues 
era delicado obsequio del noble eoldado. 

ÁiauM «6 
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Freiré tenia su táutica especial ea los combates i tambieu su 
Üioaofia. 

La primera era el ataque de caballería, ea el caal brillaba 
por su impetuosidad como un ceutauro. De este modo, con su 
sable i bu caballo, trasformándose eu héroe, salvó en la sor- 
presa de Candía Rayada al ejército patriota de ^u completa 
destruccioa. Eq Rancagua abrió camino a O'Higgina, con su 
sable i su caballo, para que atravesase loa filas enemigas i pu- 
diese salb; ileso eu tau tremeuda jornada. 

Fué el único que penetró en las calles de Talca sableando 
a los jinetes de Ordóflez i de Osorio. 

I la segunda, es decir su filosofía, consistía en decir que el 
soldado que se defendía eu trincheras dejaba detras de ellas su 
valor. Hasta en sus últimos años su rostro conservaba laa 
huellas dejadas por la pólvora de un cafíon de la tJragata Tomat- 
al abordarla con un puteado de soldados. Por eso, cuando sus 
amigos lo acusaban de temerario, solia decir: tSalvé del caQo- 
nazo de la Tomas i eso prueba que no debo morir en el campo 
de batalla». — tBstoa picaros no valen el plomo que se necesita 
para fusilarlos*, le contestó un dia a un subalterno, que se 
sorprendía de que no hubiera sido fusilado un espia español 
tomado en Rere i mandado allf por Benavides. 



IX 



Su existencia fué en el período de su destierro, una odiaea 
dolorosa. Regresó al pais en 1842. Desde esa época vivió en 
el silencio de su bogar. Murió en el retiro, en Santiago, el 9 de 
Diciembre de 1861. Algunos aflos mas tarde el jeneral O'Brien, 
8U viejo compañero de armas, promovió una suscrícion para en- 
jirle un monumento. Realizóse ese pensamiento en Setiembre 
de 1856. La gratitud del pueblo inauguró, eu ese año, su esta- 
tua en el Paseo de la« Delidaa. 
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Elste noble patriota eaperimeotó en vida loa amargos ainsa- 
borCB de la indiferencia i del encono de sus adversarios políti- 
cos. LoB bardos de la patria hsn glorificado su genio, sus haza- 
Oaa, sua virtudes i aua desgracias, en canciones de eterna re- 
cordación, como su inmortal memoria. Su centenario fué 
dignamente celebrado, con fiestas públicas, en 1887, en home- 
naje a sus esclarecidas dotes de guerrero i de ciudadano. Freiré, 
como muchos otros valientes, tuvo horas de rara fortuna. 

Su fígura gallarda le conqniat^ü tauta popularidad como su 
arrojo. El bronce en que la patria ha perpetuado au nombre, 
w, por cierto, harto ménoa duradero que su justa gloria. 



HOJA DE SERVICIOS 



Cadete del Kacuadron de Dragones de la Froutera, en 1811. 

Teniente de ejército en 1813, 

Capitán en 1814. 

Comandante de caballería en 1816. 

Coronel de infantería el 14 de Abril de 1818. 

Coronel Jeneral, el 20 de Marzo de 1820. 

Declarado Mariscal de Campo por el Senado consulto, el 7 de 
Setiembre de 1820. 

Jeneral de las fronteras del sur, por decreto del 2 de Diciem- 
bre de 1822. 

Teniente Jeneral de los ejércitos de la República, el 8 de 
Agosto do 1823. 

Capitán Jeueral de loa ejárcitos de la República, en 19 de Ju- 
lio de 1826. 

Inspector Jeneral det ejército i Guardias Nacionales, el 26 de 
Noviembre de 1826. 

Dado de baja el 17 de Abril de 1830. 

Reincorporado en el ejército ¡llamado a calificar aervicios, el 
7 de Octubre de 1842. 

Obtuvo cédula de retiro temporal, el 29 de Abril de 1843. 
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Vocal de la ComisioD calificadora de servicios, el 19 de No- 
viembre de 1844. 

Vocal de la Comisión calificadora de servicios, el 29 de Abril 
de 1845. 

Vocal de la Comisión calificadora de servicios, el 29 de Enero 
de 1850. 

CUEBPOS DOBDS HA BSBTIDO 

ComiBione* i Campaña» 
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1 1 de Enero de 1826. Mandaba la Escuadra que condajo la 
eapedicion a Chiloé, i que en este dia aucló en el puerto, al 
frente de Balcacura. Se componía de cerca de cuatro mil hom- 
bres de todas armas, i era convoyada por ia O'Hi^gins, Almi- 
rante Blanco, capitán Fórater; la Lautaro, capitán Beit; la Inde- 
pendencia, capitán Cobett; el Galvarino, capitán Wínter; la 
Chacalmco, capitán García del Postigo, i el Aquiles, capitán 
Woster. Esta espedicion se había hecho a la vela, de Valdivia, 
el 2 de eate mismo mes. 

14 de Enero de 1826. Dase en este dia la última batalla de 
la guerra de la independencia, en San Carlos de Chiloé, entre 
el jeneral Freiré, que mandaba el ejército patriota, i Quiotani- 
lia, el ejército realista. Combatieron cinco mil quinientos hom- 
bres, por una i otra parte, i fué derrotado Qnintanilla; desde 
entonces quedó incorporado al Estado el archipiélago de Chi- 
loé, i las armas del rei de EspaQa desaparecieron para siempre 
de los dominios de la RepübUca. 

17 de Enero de 1817, Emprende su marcha desde Mendoza 
el ejército espedicionario í libertador de Chile, formando parte 
de la división que debia obrar sobre Talca. 

24 de Enero de 1827. El Congreso le encarga el mando pt 
lítíco i militar de la República. 

36 de Enero de 1827. Estalla una conjuración miUtar eu 
Santiago, apoyada en el batallón núm. 7, la artillería i algunos 
cuerpos cívicos, promovida con el objeto de deponer al Presi- 
dente don Agustín Eyzaguirre. En esta vez tuvieron lugar es- 
cenas escandalosas en la capital: el jefe de la revolucioo peae- 
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tro COD fuerza annada en e) reciato del Congreso; pero este 
cuerpo sostuvo su dignidad i encargó interinamente el mando 
de la República al jeneral don Ramón Freiré. A los tres dias 
hizo esploBÍon una eontra-revolucion i fuerou asegurados los 
ofidalea que babian encabezado el motín. 

A consecuencia de la abdicación de O'Kiggins. el 28 de Ene- 
ro de 1823, se elijió una Junta Gubernativa o triunvirato, que 
duró solamente hasta el 31 de Abril <le 1823, en que fué eleji- 
do Majistrado Supremo el jeneral Freiré, 

6 de Febrero de 1823. Con esta fecha el jeneral Freiré din- 
je un o6cio a la Junta de Santiago, poniendo en su conoci- 
miento haber intimado un arresto decoroso al jeneral O'Higgina 
que 86 hallaba en Valparaíso, de tránsito para el Peni. 

31 de Mayo de 1823. El Congreso de Plenipotenciarios de 
laa provincias, compuesto de don Juan Egafia, por la de San- 
tiago, don Manuel Novoa, por la de Concepción, i don Manuel 
González por la de Coquimbo, elijen para Supremo Director 
interino de la República, al mariscal don Ramón Freiré. 

Se hallA el coronel Freiré en la batalla de Maipú el 5 de Abril 
de 1818. Se halló en la batalla de Lircai, en que combatieron 
doe mil doscientos hombres al mando del jeneral Prieto, contra 
mil ochocientos conducidos por el jeneral Freiré, el 17 de Abril 
de 1830. Esta batalla, una de las mas notables en la guerra ci- 
vil de este país, ya por el encarnizamiento i habilidad militar 
que desplegaron los opuestos bandos, como por los nobles hijos 
que perdió en ella la República, puso un sello sangriento ¡i la 
primera i mas borrascosa época de la oi^anizacion del pais, i 
abrió una nueva era en que con mas provecho i mas sosiego se 
prepararon la paz permanente i el orden constitucional que hoy 
sigue en Chile. 

Lircai, a manera de esas piedras, que en las vias públi- 
cas seQalan el camino andado, es un monumento, que aunque 
en su primera faz representa vencido a uno de nuestros héroes 
i muestra la sangre de seiscientos chilenos, entre ellos lii del 
virtuoso coronel don Francisco Elizalde, el bizarro Várela, i la 
del noble coronel graduado De Vic Tupper; pero encierra en 
en seno las plagas que antes de él ajitaron a la República, el 
deequiciamiento de poderes, la exaltación i variedad de opinio- 
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nes, i los eafaerzos impotentes. Tiene ademas a an frente este 
melancólico monumento, una senda sembrada de menos abro- 
jos, adornados de trabajos realizados i de sacríBcios útiles, i 
que conduce a loa bellos dominios de la paz i de las leyes bajo 
cuya protección nos hallamos. 

El 2 de Mayo de 1827 dimitió la Presidencia de la Repúbli- 
ca. Cinco afios después que Chile hubo declarado su indepen- 
dencia, el jeneral Freiré reemplazó al jeneral O'Higgina en la 
Dictadurfi; pero el nuevo jefe tuvo que sufrir muchas vicisitu- 
des, pues varias veces se vio investido i poco tiempo después 
despojado del poder supremo. 

En Enero del 37 nuevas disidencias vinieron a turbar la paz 
de la capital de la República, i Freiré fué colocado todavía 
cabeza del Gobierno; pero esta vez la tranquilidad no duni 
go tiempo. 

8u administración esperimentó ataques no menos violentos'' 
que la de sn predecesor. Fatigado al 6n con tales contradiccio- 
nes. Freiré adoptó el partido de abdicar. Al efecto, el 2 de Ma- 
yo de 1827 dirijió al Congreso una uota en que decia: 

«Convencido de que no poseo el talento de gobernar sin le- 
yes, ni de proveer orden en el caos que aSije a Chile, mi áeheir 
es pedir al Congreso que me dispense del empleo mas penoso 
que se me huya podido encargar. Me someteré siempre al po- 
der augusto del Congreso, cuando se trate de enviarme al com- 
bate; me adhiero a todo, salvo a ser empleado en el gobierno 
político del pais.» 

Deplorable era sin duda la situación en que ae hallaba la 
República en ese entonces; pero uo por eso faltó un ciudadano 
bastante animoso que quisiese echar sobre sí la majistratura 
suprema. Tal fué el vice-presideute, jeneral doo Francisco 
Antonio Pinto, a quien el Congreso invistió de la Presidencia 
de la RepúbUca, haciéndote prestar el día 8 de este mismo mes 
i afio el juramento de estilo. 

8u administración encontró grandes embarazos al principio; 
pero después los hubo mui graves i desastrosos, que en vano 
se esforzaba en reparar. 

Dos divisiones españolas atacaron el 16 de Marzo de 1817 
la plaza de Concepción, defendida por el jeneral don Gregcoio 
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de las Heras, i faeron completameDte derrotadas, distiiiguiéD- 
dose por BU bravura el teniente coronel Freiré, i llenándose de 
gloria todos los oSciales i tropa de Granaderos a caballo. 

El l(i de Enero de 1825 manda el Presidente Freiré que no 
Be reúna el Congreso i pide se le euvieu las llaves de la casa en 
donde celebraba sus sesiones, bajo pretesto de haber eido invi- 
tado a ello por )a majoria de los diputados. 

El teniente coronel Freiré asalta la plaza de Arauco, i se 
apodera de ella después de pasar a nado el rio Üarampangue 
(28 de Mayo de 1817) i a presencia del enemigo acompañado 
de varios oficiales entre los que murió abogado don Vicente 
Muíloz. Desde entonces se inmortalizó el nombre del batallón 
DÚu). 3 de este nombre. Por la acción i paso de este rio se con- 
cedió UQ escudo de bouor a los que mandaba el teniente 
Freiré. 

El 2 de Julio de 1823 fué estendido el pasaporte que dió el 
jeneral Freiré al capitán jeneral O'Higgius, en el cual ae bizo 
a este ilustre hijo de Chile todo el honor que merecía, aun en 
los momentos de ser arrojado del país por motivos políticos. 

El 4 de Julio de lii2ti instálase un Congreso Nacional de la 
República con gran solemnidad. El Director Supremo don Ra- 
món Freiré, se presenta a la sala del Senado acompañado de 
todas las autoridades civiles i militares, i léese con este motivo 
un discurso. 

El 8 de Julio de 1826 se le admite la dimisión que hizo de la 
Presidencia de la República ante el Congreso Constituyente, 
reunido cuatro dias ¿ntes; i se nombra en su lugar al teniente 
jeneral don Manuel Blanco Encalada. 

El 12 de Julio de 1824 hizo dimisión de !a Presidencia aote 
el Senado, fundándose en que la Coustitucion necesitaba de 
una reforma radical. En esta crisis logra don Francisco Fon- 
tecilla que le nombren intendente de la provincia de Santiago, 
i con este motivo convoca él una asamblea popular con el obje- 
to de que reelijan a Freiré de Presidente. Freiré, reelejido en 
efecto, declara entonces anulada la Constitución de 1823, i 
nombra una comisión que examine i refunda la del afio 18. 
Sucédese a esto una especie de dictadura contrapesada por. el 
Secado i el carácter sensato de los chilenos. 



El 18 de Agosto de 1823 el Congreso Constituyente lo eüje] 
en propiedad Director Supremo de República. 

Benavides, último defensor en Chile de la bandera española, 
sucumbe en las sangrientas batallas délas Vegas de Taleahna- 
Do i la Alameda de Concepción el 5 i 7 de Noviembre de 1820. 
El coronel jeneral Freiré se hizo entonces objeto de una admi- 
ración jeneral. 

El 27 de Noviembre de 1827, sieudo presidente propietario, 
i eucontráiidose ausente de la capital el anciano Obispo de 
Santiago, Dr. don José Antonio Rodríguez, fué espulsado del 
pais i remitido a Acapulco (Méjico) por orden espresa i teriui- 
nante de don José Miguel Infante, que a la sazón ae hallaba 
revestido de la Suprema Majistratura nacional. Decimos esto 
para notiñcar sucesos que andan equivocados en boca de pec^ 
sonas que no los presenciaron, ni leen la hiatoria nacional. 
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Jeneral de Brigada 

Don Juan JVEartíne^ de I^ozas 

Vocal d0 la primera Jonta Gabernativa de Santiago, instalada el 18 de Setiembre 

de 1810 



«Fundador i maestro de la revola- 
cioD chileDa.» 

Frai Melchor Mabtínsz. 



€La historia de la vida de don Juan 
Martínez de Rozas está Intimamente 
vinco lada a los acontecimientos me- 
morables que tuvieron lugar en nues- 
tro pais en los primeros años de este 
BÍg\o, ih-~{Biografia de Jwin Martinee 
deRozas). 

Manuel Martínez Latín. 



El célebre revolucionario chileno don Juan Martínez de Ele. 
zas, fué el verdadero pensador i filósofo de la independencia. 

Hombre de profunda cultura i de sagaz penetración, elaboró 
lentamente, en su espíritu primero i en la sociabilidad después, 
la atrevida idea de emancipación de Chile del poder colonial 
de España. 

ALBim 46 



Superior, por su talento i su ilustración, a su propia época, 
previo, 8ÍQ duda, los acoüteci mi autos futuros que ee deaarro- 
Ilaríao en su piitría, observando la marcha del gobierno C0I07 
nial español i el espíritu criollo de espansion i de nacionalismo 
que veía despertarse en sus compatriotas. 

Fué, por esto, el primer político i reformador radical de 
aquel periodo histórico, que tuvo una concepción exacta, jurí- 
dica i racional, del derecho i de los destinos de su patria i delí 
pueblo chileno. 
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El historiador nacional don GonzaloBüInes, afirma que se hA. 
dicho que Martínez de Rozas tenia en su cabeza el ideal de U 
revolución en el periodo colonial. 

Este concepto es la ñet traducción de las ideaa del asesor de 
varios gobiernos de aquella época, manifestadas en bus escrítoi 
i eu sus actos públicos. 

Fijó el programa i la regla de conducta de la revoluciou 
el Catecitnto Político Cristiano, que circuid manuscrito por ca- 
rencia de imprenta, condensando los principios jurídicos i las 
doctrinas filosóficas i racionalistas del derecho a la libertad dt 
hombre i de los pueblos. 

Eu esa cartilla revolucionaria, silabario o evanjelio social 
formista, Martíoez de Rozas marcó el rumHo político que debia 
seguir la conciennia popular de su pais. 

Recomendando el gobieruo republicano, como el único «que 
conserva la dignidad i majestad del pueblo,* censura el desj 
tierno de la monarquía í proclama la soberanía nacional. 

Dice; 

>La Metrópoli ha hecho el comercio de monopolio i ha pro- 
hibido que los estranjeros vengan a vender o vengan a com- 
prar a nuestros puertos i que nosotros podamos negociar en los 
suyos i con esta prohibición de eterna iniquidad i de eterna in- 
justicia, nos ha reducido a la mas espautosa miseria. 

< Hablemos, discurramos i pensemos con la dignidad, con 
la fuerza i enerjia de hombres libres; escribamos con valor, i 
circulemos proclamas sobre proclamas eu que instruyamos a 
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nuestros hermanos i loa hagamos entender lo que conviene ba- 

íer; oo perdamos la oportunidad, porque, como dijo Tácito en 

leí libro primero de sus historias, es muí rara la felicidad de loB 

Jtietapos en que se puede pensar como se quiere i ee puede de- 

I cirio que se piensa.» 
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Martínez de Rozas, abogado i catedrático i asesor de funcio- 

IuarioB públicos jerárquicos, tuvo oportunidad suficiente para 
formarse criterio cabal de la condición infortunada de su patria, 
'bajo el réjimen colonial, i comprendió que su üuico porvenir, 
próspero i feliz, consistía eu su raaa absoluta independencia. 
Iiaa restricciones, tanto sociales como de conciencia, que im- 
ponía al pueblo chileuo el predominio monárquico, como él 
mismo lo espresa en í>u obra mencionada, dieron a su espíritu 
observador la clave de sus ideas í aspiraciones, porque solo 

Íslioliendo el sistema de la conr¡uÍ3ta i la dominación colonial 
podría BU patria alcanzar personalidad política i de nación so- 
berana. 
Eu su propio bogar recibió ln amarga esperiencia de la tira- 
nía i del dulor que causa la opresión. 
En 1803 el tribunal del Santo Oficio de Lima, había proee- 
fiado a su hermano don Ramón Martínez de Rozas, por denun- 
oio de BUS ideas reiijiosas independientes i de sus lecturas filo- 
sóficas racionalistas. 

Don Ramón Martínez de Rozas había sido asesor de don Am- 
brosio O'Higgina, en la Presideueia i en el Virreinato, ocu- 
pando por consiguiente una posición respetable i distinguida 
i^H en la sociedad de su tiempo. 

^^B L» Inquisición recibió el denuncio de que babia permaueci- 
^^Vdo ocho aDossin confesarse, i de que leía libros liberales. Or- 
^^ denó entonces un rejiatro en su bogar, ejecutado por un sacer- 
dote i el secretario del Tribunal, cuya comisión encontró un 
ejemplar de la Enciclopedia Francesa, un testo de Raynald y 
UD libro titulado Filosofía de la Nalural¿ea. Kl Tribunal decla- 
ró inocente la Enciclopedia i peligroso el libro de Raynald i la 
Fila$ofia de la Naturaleea. 
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Don Ramón Martínez de Rozas declaró que no leía el últin 
i lo teiúa abandonado, i en cuanto al infolio de Raynald, sostu- 
vo que estaba espurgado, salvaudo milogrosainente de los 
suplicios del Santo O&cio. 

Don Juan Martínez de Rozas, aparte de estos ejemplos edi- 
fícantes para sus ideas i aspiraciones, había esperimentado 
iujusticios de las cuales no había obtenido reparación. 

Siendo asesor del intendente de Concepción, don Luis de 
Álava, fué separado de su puesto, acusado de cuestiones de 
familia que establecían implicancia con sus funciones admÍDÍs 
trativas. 

El virrei O'Higgins había hecho a la Corte presentaciones 
oficiales en su favor, por sus especiales servicios, i sin embargo^ 
por negocios familiares de los suyos, se veia separado por si9 
jefe de sus funciones, no afectando sus actos páblicos ni priva<l 
dos ni a su rectitud ni a su honor. 

Esta dura prueba para su amor propio i su dignidad, que no 
pudo ir a vindicar en España, le hizo pensar mas profunda 
mente en la suerte que correspondía a su patria i a todos losj 
chilenos bajo el réjimen de la colonia. 
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Don Juau Martínez de Rozas nació en la ciudad de Mendoza, 
capital de la provincia de Cuyo, en 1759, perteneciendo esta 
provincia al Reiuo de Chile, pues eolo fué agregada al TÍrrei-.. 
nato de Buenos Aires en 1776, es decir, diez i siete aOoa n 
tarde de su natalicio. 

Fueron sus padres don Juan Martínez de Soto i Rozas í 
señora Maria Prudencia Correa i Villegaa. 

La familia Martínez de Rozas, proviene de los hermanos don 
Juau i Fernando Martínez de Soto i Rozas, establecidos en la 
ciudad de Mendoza en el siglo XVIII, i orijinarios de la pro- 
vincia de Santander, en Espnfia. 

Entre sus antecesores ilustres se cuenta don José Martínez 
de Rozas, Conde de Castel Blanco, i doa Luis Martínez de Ro- 
zas, Marques de Villamonte. 
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Perteoecen a su familia el Conde de Poblaciones i Capitán 
Jpiieral del Reiuo de Chile don Domingo Ortiz de Roías, i el 
Dictador arjentíuo dou /uan Maouel de Rozas. 

El abuelo paterno del Dictador arjeutiao don Juan Maouel 
de Rozas, dou Domingo Ortiz de Rozas i Ruiz de Brivieaca. 
era hijo del Conde de Poblaciones don Domingo Ortiz de Rozas, 
que gobernó a Chile desde 1746 basta 1755. 

Don Juan Martínez de Rozas ingresó mui niflo al Colejio de 
Motiserrate, de Córdova, donde cursó filosofía i teolojfa. 

Eu 1780 se trasladó a Santiago de Chile a terminar sus estu- 
dios de juriaprudenoia civil i canónica, en la Universidad de 
San Felipe. 

En 1781 se le confíríó el grado de bachiller en ambas facul- 
tades, i obtuvo su titulo de abogado ente la Real Audiencia, 
en 1784. 

Durante un a&o fué abogado de los pobres, en 1 785, i se 
graduó de doctor en cánones i leyes en 1786, después de las 
pruebas que se exijian para conceder dicha condecoración. 

Recién alcanzado el títnlo de bachiller, obtuvo en concurso 
la cátedra de filosofía, del Colejio Real de San Carlos o sea 
Colpjio Carolino. 

Desempeñó esta cátedra en el curso de tres aQos, dando a 
sus discípulos lecciones suyas í propias de su ciencia, desechan- 
do el testo adoptado para el ramo. 

Ael mismo dio lecciones de Física esperímental, que hasta 
esa época no se había euseflado en Chile. 

En 1785 so opuso a la cátedra de leyes del Colejio CaroUno, 
la que desempeñó hasta 1787. 

Eo este período fue miembro i secretario de la Academia de 
Leyes i Práctica Forense, 

Cimcurriú a dos certámenes de mérito en las i'áledras de de- 
creto i prima de leyes celebrados en la Real Universidad de 
San Felipe. 

Esenciulineufe investigadori amigo de la ciencia, estudió solo 
el Derecho Público i adquirió el conocimiento del idioma fran- 
cés, completinnente desconocido en las colonias de América 

Con este poderoso auxilio pudo leer i estudiar las obras filo- 
sóficas de Rousseau i las legales de Montesquieu. 



En posesión de estos conocimieutoa, fué llamado por el Capi- 
tán Jeoeral don Ambrosio de Beaavides, a servir el puesto de 
asesor del intendente de Concepcioa, don Ambrosio O'Higgios. 

En el desempeño de sus funciones, i siendo Concepción la 
ciudad principal que 8e[>araba al Estado de la frontera de Arau- 
co, tuvo intervención directa en la dirección del Ejército i las 
campanas de aquella rejiou, tomando deádida afición por laa 
armas. 

Prestó servicins militares especiales, recorriendo i organizan- 
do los fuertes militares de la frontera. 

Delineó la villa de San Ambrosio de Linares i propendió al 
adelanto i a la hijiene do la ciudad de Concepción. 

Por tan importantes servicios fué recompensado con el nom- 
bramiento de teniente coronel i comandante del Escuadrón de 
caballería de milicias regladas de Concepción. 

En 1796, fué nombrado asesor interino del Capitón Jene>| 
ral don Gabriel de Aviles, 

Vuelto a Concepción, fué intendente interino mientras la 
Corte de España envió sucesor a don Ambrosio O'Higgíns. 
Después de cuatro aGos de servir la presidencia en Santiago, 
volvió a Concepción obedeciendo órdenes de la Corte de Ma- 
drid, que no toleraba a ningún americano en los puestos pú- 
blicos superiores, a continuar su cargo de asesor de don Luis 
de Álava, quien lo separó de su CHTgo porque estimaba qne 
habia implicancia entre sus funciones i sus actos de abogado 
en defensa de tos intereses de la familia de su espose, dofia 
María de las Nieves Urrntia i Mendibnru. 

En 1808, por fallecimiento del presidente Muñoz de Guz- 
man, ocupó el puesto don Francifico García Carrasco, quien 
nombró su secretario a don Juau Martínez de Rozas, 

Este cambio de gobierno fué el orljeu de los primeros parti- 
dos en Ciiile. 

Exiatia una orden del rei para que en caso de muerte, subro- 
gase al presidente el oiicial de mas graduación. 
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El rejeate de la Real Audiencia, deseando apoderarse del 
lobierno, quiso interpretar en su favor laa disposiciones de la 
íorona. 

Pero Martiuez de Rozas probó los derechos al mando de 
jdoii Francisco García Carnisco. 

De aqui 8urji6 la primera división en partidos de la 80- 
rtáedad chilena, porque la tendencia colonial eucarnada en los 
peninsulares mantenía el réjimen de la conquista, i la nueva 
agrupación surjída por la iniciativa de Martluez de Rozas, 
tendia a procurar a loa hijos del pais, su intervención ea loa 
negocios públicos. 

Don Gonzalo Búlues, describe esta maní Featacion de las pri- 
meras agrupaciones nacionales en la forma siguiente: 

«Esta fuii la primera inanifeatacioii de la idea revoluciona- 
ria, el embrión de los futuros partidos realista e independiente. 

cFormabau el primero los españoles de orijen, i los que por 
sus intereses u otra causa, eran los defensores naturales de todo 
lo existente, i del otro los jóvenes i los hombres ilustrados. 

<E1 apoyo mas poderoso del partido criollo, i lo que le daba 
bandera i prosélitos, era la defensa que hacia de los nacidos en 
Amárica coutra la poUtica esclusívista de Eapafia. El nuevo 
partido proclamaba que no habia razou para preferir a loa es- 
pañoles sobre los americanos, i que éstos debían tener alo me- 
nos tanta parte como aquéllos en el gobierao de su propio 
suelo. 

tEI programa del partido criollo afectaba en el mismo grado 
a todos los americanos, i de esta comunidad de causa i de sim- 

^patfa que horraba las fronteras i hacia hermanos en el aaerifi- 
Úo al habitante del Plata i al del Orinoco, nació esa jenerosa 
atopia que se ha llamado Uuion AmericaDa, i que estaba escri- 
ta desde los alborea del siglo en las banderas del partido criollo. 
«Llevaban la cabeza en el grupo encongo de la reforma los 
empleados espafioles, i en especial la Real Audiencia que esta- 
ba encargada de aplicar i defender los principios en que des- 
cansaba la teoría colonial, i como gozaba de la influencia natu- 
ral de su puesto, constituía un valladar de resistencia contra 
las tentativas del espíritu moderno. 

(El punto en que las nuevas ideas encontraban eco i defen- 



sa era ea loa CabildoB. El Cabildo fué en Chüe el pnoto áe re- 
fujío doode se asiló el partido americano para emprender sn 
looba oon la tiranía. El Cabildo repreaeutaba la fuerza popular 
aaí como la Audiencia era la fortaleza en que se guareciao lo9 
errores i preocupaciones amenazados de muerte. El interés del 
partido criollo era pues, dar vida i consistencia a los Tabildoa. 

cLa España, al conquistar estos países, trasladó a ellos su ea- 
piritu i sus instituciones. Les dio lo que tenía: su relijion, eu 
altivez caballeresca, su valentía, su gobierno tiránico, pero les 
dio a la ve;^ un bosquejo de instituciones municipalea qae se- 
ría la tabla de que se tomó la revolución para salvarse. Loe 
Cabildos fueron el terreno propicio en qne prendió en 1810 la 
planta revolucionaria.» (1) 

Fué esta la ocasión propicia que Martínez de Rozas elijió 
para desarrollar sus ideas, siendo el jenuiuo representante del 
partido criollo en el palacio de los presidentes de Chile. 

Obtuvo, en servicio de sna ideas, qne el Presidente G&rclft 
Carrasco, aumentase en doce rejidores auxiliares el Cabildo de 
Santiago, con miembros del partido nacional o criollo. 

Desde este momento el Cabildo tuvo derecho para descono- 
cer la autoridad del Consejo de la Rejeucia, dándose, asimismo, 
la personalidad política de sus principios. La idea nacional o 
revolucionaria quedó encarnada desde entonces en el Cabildo, 
por la reforma iniciada i conseguida por Martínez de Rozas. 

La lucha franca en que el Cabildo entró con el Presidente 
García Carrasco, dio lugar a que éste retirase en confianza a 
Martínez de Rozaa, i de que lo separase de su puesto de asesor. 

Martínez de Rozas, dejiiudo en el Cabildo representado al 
partido criollo, se fué a Concepción a organizar una sociedad 
patriótica que secundaso sus planes i propósitos. 

<Se ha dicho, sostiene don Gonzalo Biilues, que Martlnei 
de Rozas, que tenia ya en su cabeza el ideal de la revolución, 
trabajaba con maña al lado del Presidenteparainducirloen error 
con sus consejos, en provecho de la iudependencia que pre- 
sentía i veia veuir. La tarea no hubiera sido difícil comparaa- 



(1) Do» Juan MartinM de Moras. — (Confereacia dada e 
Pcogreflo, el 16 de Setiembre de 1890). 
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do U habilidad del uno con la sencillez del otro. Según esto, 
Martluez de Rozas habría sido en el palacio i ea la adminis- 
tracioD UD líjente revolucioQario que aconsejaba al Presidente 
lo que podm dufíarto i se aprovecliaba del desprestijio que sus 
propios consejos le traían para llegar al cambio de Gobierno. 

«Asi lo han dicho algunos historiadores espafioles, juzgando 
por sus resultados la medida que modiñcó la ñsouomia del Ca- 
bildo. García Carrasco mismo, queriendo esplicar mas tardo 
los acontecimientos ocurridos en su gobierno, echaba la culpa 
de ellos a su secretarin, a quieu llamó un «ingrato prevari- 
cador. » 

Por fin estalló el sentimiento nacional, i el Cabildo do San- 
tiago, proclamando la 8oberau(a del pueblo, destituyó al Preai- 
dentfi García Carrasco, en 1810. 

Aunque se dejó la Real Audiencia subsistente como la auto- 
ridad del rei, el Cabildo biso la revolución por intermedio de 
so secretario don José Gregorio Argomedo. 

El papel desempeQado por este ilustre ciudadano, el 18 de 
Setiembre de 1810, exijiéndole su renuncia al Presidente Ca- 
rrasco, en nombre del Cabildo i del pueblo, ha sido uno do 
loa actos públicos mas gloriosos de nuestra historia. 
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Constituida la primera Junta Gubernativa en Santiago, fué 
nombrado vocal de ella don Juan Martínez de Rozas. 

Durante su permanencia en Concepción, procuró atraerse la 
voluntad del ejército de la frontera i sostuvo activa correspon- 
^^encia con el jeueral Belgrano i otros patriotas de Buenos 
^^■irea i sus amigos de Santiago. 

^^K En Concepción asoció a los trabajos de emancipación a todos 
l^^os hombres prestijiosos de su tiempo, reuniéndolos en casa de 
dan José Antonio Prieto, deudo del mas tarde jeueral don 
Manuel Búlues, verdadero club revolucionario. 

Desde ahí se puso de acuerdo con el jeuerat don Bernardo 
O'Higgins i otros patriotas i militares. 

El rigor de las medidas arbitrarías del Gobierno de Carrasco, 
Álbum 47 
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que hizo reducir a prÍBÍon a diversos ciudaHanoa roepetablea 
como el doctor Vera, don José Antonio de Hojas, fraí Rosauro 
Acuña i al coronel de milicias don Pedro Ramón Arríagada, 
contribuyó a dar mayor pábulo al descontento popular i a los 
trabajos de los patriotas. 

Martínez <Ie Rozas, antes de tranladarse a Santiago, a ocupar 
6U puesto de vocal en la Junta Gubernativa, biso proclamar i 
reconocer el nuevo Gobierno en Concepción. 

Llegó a la capital el t." de Noviembre de 1810, i fué recibi- 
do con grandes manifestaciones ptüblicas, figurando en ellas la 
Real Audiencia, el Cabildo i los Tribunales, las tropas i el 
pueblo, fiestas nunca vistas en esta ciudad hasta entóuces. 

Sus dÍBCÍpulrts, que lo Humaban San Agustin por su saber, 
también participaron de esta estraordinaria festividad pública, 
cuya pompa rompió los hábitos meticulosos de la vida colonial. 

Martínez de Rozas asumió la dirección de la Junta, organi- 
zando el ejército i dando colocación en los puestos públicos & 
las personas de sus ¡deas. 

Para dar prestijio i ensanche a la revolueínn, pidió a la Junta 
de Buenos Airea uua imprenta para fomentar la ilustración i 
publicar periódicos de propaganda, pues los que se dislríbuiau 
i circulaban eran todos manuscritos. 

La muerte del conde de la Conquista, don Mateo de Toro 
Zambrano, Presidente de la Junta Gubernativa, acaecida en 
Febrero de 1811, dio a Martínez de Rozas la suma del poder 
piiblico. 

Organizó i mandó a Buenos Aires una división de auxilia- 
res, compuesta de 400 soldados chilenos, al maudo del coronel 
Alcázar, para ayudar a la guerra del Alto Pera. 

Sus actos administrativos provocaron la división en el Cabil- 
do, dando lugar a los dos partidos políticos, que se combatieron 
en el Congreso i en los movimientos de opinioa de 1811 i de 
de 1812. 

Acordada la elección de Diputados por Santiago, para 
Congreso que debía reunirse el 15 de Abril de 1811, se Bjó 
dia 1.' de ese mes para ese acto electoral. 

La reunión debia celebrarse en la Plaza del Consulado. 

Reinó eo ella el mayor orden, hasta que se produjo ta de 
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t obediencia a su capitán de la compañía de Dragonea de Penco, 
Dcargada de reguardar la eleecioa. Dicha compafUa se dirijió 
1 cuartel de San Pablo, a reunirse con una compañía de Dra- 
gones de Chile i el Rejimiento de Húsares. 

Pronto se pu3o a la cabeza de estas tropas el coronel espa- 
fiol don Tomas de Figueroa, quien desfiló coij ellas hacia 
la plaza del Consulado i penetró a la sala de la Real Au- 
diencia. 

Bate jefe operaba un movimiento revolucionario contra la 
Junta Gubernativa. 

La Junta, presidida por Ro7.h3 i, merced a su enerjía, ordenó 
al Comandante Jeneral de Armas, don Juan de Dios Vial, 
tomase el luaado del Rejimiento de Granaderos de infantería i 
de In artillerfa, para que sofocase el movimiento. 

Encontrándose ambas tropas al frente en la plaza, se hicie- 
ron fuego, diapersándoso mutuamente. 

Debido al arrojo de algunos oficiales de Granaderos, el re. 
Bultado de la arción no fué estéril. 

Martínez de Rozas, se presentó a caballo, al frente de una 
compaQia veterana de Dragones de la Reina, i de una partida 
de Granaderos mandados por el valiente Bueras. 

Aclamado por el pueblo, penetró en la Real Audiencia, i 
apostrofó a sus miembros, acusándolos de ser los autores del 
motio. 

De ahí se dirijió al couvento de Santo Domingo, donde se 
ocultaba el coronel Figueroa. 

I Merced a la denuncia de un muchacho, a quien Martínez de 
Hozas le obsequió una rica hebilla de oro de su uniforme, se 
aprehendió al j<;fe revolucionario español. 
Llevado a la prisión, se le instruyó proceso, redactando Mar- 
tloez de Rozas, la sentencia de muerte, que firmó la Junta 
Al dia siguiente, 2 de Abril, a tas 4 de la mañana, el coronel 
don Tomas de Figueroa fué fusilado en su prisión. 
Martínez de Ro/.a3, para estirpar de raiz la conspiración rea- 
lista, sometió a la obediencia a los Dragones prófugos hacia 
Valparaíso, redujo a prisión a G^ircla Carrasco i obligó a reti- 
rarse a los miembros de la Real Audiencia, proscribiéndolos de 
Js capital. 
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El Congreso elejido en loa provincias, se presentaba dividido' 
entre sua partidarios Salas, O'Uigfpaa, Fretes, Recabá.rren, 
CrQz Calderón i don José M&rla de Ilozae, i sus enemigoB, la- 
fante, Tocornal, Eyzaguirre, apoyados por los vocales de la 
Junta, Carrera i Reina. 

Martínez de Rozas, sin embargo, continuaba su obra, i hacía 
circular el periódico titulado El Despertador Americano, ma- 
Duscríto, para prestijiar a la Junta Gubernativa. 

Asimismo distribuía el Catecismo Político Cristiano, en e! 
que proclamaba la confederación de tas provincias hispano- 
americanas, idea que Bolívur quiso realizar en el Congreso de 
Panamá, en 1824. 

Al efectuarse la elección de Diputados por Santiago, fué so- 
bornado el batallón de Pardos por los partidarios del Cabildo, 
con cuyos sufrajios derrotaron a los candidatos de Martínez de 
Bozas. Resultaron electos doce diputados, por simple acuerdo 
del Cabildo, contra seis que establecía el reglamento electoral, 

Martínez de Rozas acusó de ilegal la elección, npoyado por 
el Cabildo de Concepción, pero no obtuvo justicia, 

!keunÍdos los diputados eu Santiago, acordaron la apertura 
del Congreso para el 4 de Julio, para darse tiempo a Su de 
modiñcar en su favor la situación política. 

La revolución perdió desde entonces su unidad primordial i 
Martínez de Rozhs comenzó a vacilar en sus trabajos i esfuer- 
zos, a pesar del estimulo i de la adhesión que le prestaba 
O' II iggins. 

Disuelta la Junta por la reunión del Congreso, Martínez de 
Rozas dejó el mando, pronunciando un notable discurso, que 
Barros Arana conceptúa «una de las piezas mas notables de la 
revolución hispano americana*, en el que esplicó las causas i 
los Snes de la revolución i los deberes i las responsabilidades 
que imponía a sus directores. 

Fracasados todos sus planes, regresó a Concepción. AlU tra* j 
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bajó por la instalación de nna Junta provincial, de la que fué 
nombrado uno de eus vocales. 

La serie de movimientos que se produjeron, perturbaron 
sa trabujo i la obra de la revolución. 

El Gobierno, instalado por Carrera, procuró parlamentar con 
él por medio de O'Higgins, suscribiéndose el tratado del 12 de 
Enero de 1.-^12, dejando subsistente la Junta provincial de 
Concepción, acordando la reunión de un Congreso i establu- 
ciendo las baaes liberales de una Constitución política para el 
país. 

Carrera ret^hazó esta convención, i acuarteló sus tropas en 
Talca, amagando a Concepción, i estableciendo la línea del 
Maule coran divisoria del ejército de aquella Junta provincial. 

Martínez de liozas, nombrado brigadier del ejército de Con- 
cepción, procuró un avenimiento con Carrera, pasando varias 
Teces el Maule i penetrando en el campamento de Talca. 

Carrera se negó a concurrir, temeroso de una celado, a ana 
conferencia en la villa de Linares. 

Ambos caudillos comprendían que tan lamentable disidencia 
causaba la ruina i el desprestijio de la revolución, i arribaron 
a uo arreglo en su entrevista del Fuerte Destruido, cerca del 
paso de Dubao. 

La tratiíiaccion pactada reconoció el tratado del 12 de Ene- 
ro de 1812, i resolvió el retiro de las tropas a sus cuarteles 

Sin embargo tos resentimientos ocultos continuaron la obra 
de separación de ambos jefes de la ■'evolución; i el 8 de Julio 
estalló nn movimiento que disolvió la Junta provincial de Con- 
cepción. 

Martínez de Rozas fué traído a Santiago, i Carrera le dio su 
pasaporte para Mendosa el 10 de Octubre de 1812. 

El caudillo podero»! salió asi desterrado bácia la ciudad de 
BU cuna. 

AHÍ fué acojido con homenajes públicos, i el 16 de Enero de 
1813, fué nombrado Presidente de la Sociedad Patriótica i Li- 
teraria. 

Retirado por completo a la vida privada, la noetaljia del oa* 
tracismo concluyó con bu existencia en Febrero de 1813. 



Escribió, con sa diapoaicioa testameataria, en la que orde- 
naba Be le sepultase en la Iglesia Matriz, de Mendoza, SD pro- 
pio epitafio en la siguiente forma latina: *Sie jaest Johanne» de- 
Rosa», pulvii eí címÍí:. í 

£1 terremoto que arruinó a Mendoza, en 1860, destruyó la 
Iglesia MbIfÍz, removiendo profundamente el lugar donde se 
depositó el ataúd de Martínez de Rozas. 

Cuando el Presidente Balmaceda resolvió repatriar sus ceni- 
zas en 1889, bubo de hacerse prolijas investigaciones para en- 
contrarlo. 

Su ataúd era de acero i sus cenizas estaban amortajadas en 
un hábito mercedario. 

En 1890 se repatriaron sus restos a la ciudad de Concep' 
cion. que fué le patria de sus grandes proyectos de libertad. 

En dicha ciudad se ha eríjido una estatua coumemoratjva 
sa memoria, obra del escultor nacional don Nicanor Plaza. 

Su vida ha sido profusamente estudiada por todos los escri 
tores liberales del país, siendo de notar los notables trabajos 
históricos publicados por don Diego Barros Arao», don Miguel 
Luis Amuuátegui, dou Gonzalo Búlues, don Valentín Letelier 
i don Manuel Martínez Lavín, 

Habiendo sido uno de los mas grandes pensadores de la re- 
volución de la independencia, su figura es una de las mas glo- 
riosas e ilustres de Chite i de la América. 
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HOJA DE SERVICIOS 



Miembro de la Primera Junta Gubernativa de Chile el lí 
Setiembre de 1810. hasta Julio de 1811. 

Comandante del cuerpo de patriotas mandado formar en la 
Universidad, el 14 de Setiembre de 1811. 

Brigadier en Noviembre de 1811. 

Segundo vocal de la Tercera Junta Gubernativa de Chile, el 
14 de Setiembre de 1811, hasta el 16 de Noviembre de 1811. 
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Primer Vocal de la Cuarta Junta Gubernativa el 16 de No- 
biembre de 1811, hasta el 20 de Diciembre de 1811, en que 
fué disuelta. 

Vocal de la Junta Provincial de Concepción en 1811. 

Brigadier del ejército de Concepción, en 1811. 
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Auditor de Guerra 
D. BERNARDO MONTEAGUI 






Coronel i Auditor de Guerra 

Don Bernardo JVIonteagudo 



Tribuno i periodista de la revolución de la independencia 



cDe cuantos hombres públicos fi- 
guraron en la gloriosa revolución 
de Sud - América, ninguno induda- 
blemente ha sido mas calumniado 
i menos comprendido que Montea- 
gudo, como no hai en la historia 
de esos tiempos homéricos una fi- 
gura política mas prominente que la 
suya, si se estudian con la debida 
imparcialidad los hechos de su glo- 
riosa cuanto combatida existencia.» 

(Vida i escritos de don Bernardo 
Monteagudo), — ^Juan R. Mcxlfoz. 



De los hombres de la revolucioa de la iadependencia, que 
desempeñaron uq rol verdaderamente estraordinario, ninguno 
ha sido mas discutido i severamente juzgado como don Bernardo 
Monteagudo, ilustre por su jenio i por el papel tan brillante 
como glorioso que le cupo desempeñar en época de tantos aza- 
res i de tan jenerosos esfuerzos. 

Dotado de un jenio maravilloso, tuvo la rara virtud de su 

Álbum 48 
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elocuencia soberana para servir los grandes impulsos del pue- 
blo americano i el poder incontrastable de au pluma para ilus- 
trar la conciencia nacional de tres repüblicaa del'^continente. 
Las contradicciones de sub actos i el secreto influjo que 
ejerció sobre sucesos sangrientos i dolorosos, han hecho de su 
figura una imájen misteriosa, que ha puesto eu movimiento a 
numerosos escritores para estudiar au vida. Amalgama de dos 
razas opuestas, fruto de la pasión o del crimen, nacido bajo un 
clima poco bonancible para la paz de la existencia, fué ambi- 
cioso i turbulento, a la ve» que brillante e inspirado pensador. 

Por esto su IiÍBtoria i su vida han sido latamente controver- 
tidas en el Plata, en Chile, en el Perú i eu Colombia, sin que 
los escritores que han terciado en el debate hayan dado la fór- 
mula deñuitiva de su carácter i de su jenio. 

En el Plata, Fregeiro i Pelliza, han procurado vindicarlo de 
las terribles acusaciones que Vicuña Mackenna ha entablado 
en BU contra ante el tribunal de la historia. 

Vicuña Mackenna lo considera eu la historia política del 
Nuevo Mundo, la efijie mas misteriosa, mas siniestra, mas ea- 
traordinaria, i al mismo tiempo mas llena de asombrosas i pe-! 
regrinas contradicciones. Lo considera grande i pequeño, ser- 
vil i denioiedor, alma de abismo i jenio de luz inmortal, criollo 
americano i sectario de lejanos reyes, mulato i bastardo, eu fin, 
un hombre incomprensible e inesplicable. 

No dicen lo mismo de él otros publicistas que también lo 
acusan i lo aplauden, tales como Francisco Javier Mariátegui, 
Ricardo Becerra, el Jeneral Mosquera, Clemente Fregeiro, Ma- 
riano Pelliza, Ricardo Palma, Muñoz eífliguez Vicuña, i tantos 
otros mas que han celebrado la apoteosis de su nombre, de 
su fama, de su gloria eu el poema i en el drama, eu la critica i 
en la historia, cubriendo todos su frente pálida con la guirnalda 
de luz de la admiración. 

Son así los jeoios que alumbran como los volcanes, ¡lami- 
nando los horizontes a los viajeros del mundo i haciendo tem- 
blar la tierra con los estremecimientos del fuego de BUa eo- 
trafios. 

Parece que la eterna mancha de la vil calunania o del odio 
cobarde o de la rencorosa envidia, persigue tenaz su camino 
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Bembrado de guijarros i de abrojos, mientras el jeoio ilamiua 
el seudero de los que lo siguen, salvaudo abismos i marcando 
profuuda huella pam que otros pasen, coiiquisteu mundos, ga- 
nen victorias i triunfen con sus martirios i «usefianzas. 

Monteagudo, si fué malvado, expió su culpa en el sacrificio 
de una noche inisteriosa, eu quo arma homicida hirió de muerte 
su corazou, ocultándose el asesino en las Borahras. Víctima o 
verdugo, que, esto no importa para su obra, fué jenio tutelar 
de la opinión americaoa, en las dos mas altas cimas del pensa- 
miento, la tribuna i la prensa, donde brillan como astros es- 
plendorosos la palabra i la idea, en el curso tormentoso de la 
revolución emancipadora, guiando a los caudillos con su saber 
hacia la tierra prometida de la libertad de los pueblos. 

Si es verdad que el historiador debo ser iuflexible i severa con 
el que delinque, no se debe buscar el fundamento de la verdad 
i de la justicia en las intrigas de alcoba, o en los medttaiiones 
del gabinete, sino en la amplia esfera donde se ba ajitado la 
vida del hombre, del héroe, del pensador o del caudillo, luchan- 
do valiente por una causa, abatiendo tronos i privilejios, des- 
trozando cadenas, dando personalidad civil i política n los pue- 
blos esclavos, conduciendo a la sociedad envilecida por el atraso 
de la ignorancia al perfeccionamiento de la cultura i del pro- 
greso, quemándose la mano para alumbrar la frente de los opri- 
midos con la antorcha llameante de la verdad i de la justicia, 
alimentiindo con la inspiración i la idea de su alma i de su je- 
nio ías nobles aspiraciones de soberanía de sus contemporáneos, 
en una palabra, dando nueva vida a las jeneraciones que un 
pasado triste i luctuoso había obstruido su paso hacia el por* 
venir. 
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Por raro capricho de su suerte o de sudestíno, tres ciudades 
se disputan la gloría de haber mecido su cuna en su seno, 
Chuquisaca, Tucuman i Lima. 

Por esta misma contradicción de sil orijen, se le dan dife- 
rentes madres, seDalándoseen documentos oficiales como alas 
que le dieron el ser, a dofia Catalina Cáceres í dofia Manuela 



Asmaya. del Tucuman; i doña Maoaela Azuaya de Lltna i 
Chuquisaca. 

¿Cuál fué BU verdadero orljew? Su paire, don Miguel Mon- 
teagudo, deniara en su teetameoto, otorgado eti Tucutoan el 20 
de Mayo de 1825, que fué oasado con rlofia Cttíalina Cáceres, í 
de cuyo eulace tuvo a su hijo IcjfÜmo doctor don Bernardqj 
Mouteagudo. 

Dofla Manuela Azraaya, del Tucuraau, afirma en su testa- 
mento, que fui^ casada con el capitau español don Bernardo 
Monteagudo, i que de eate matrimonio tuvo un hijo litiico tla-^ 
mado Oernardú Monteugudu. 

Un eacritor de Bolivia, don Samuel Velazco Flor, sosLíend 
que en bu archivo existe la fé de bautismo de don Bernardo* 
Monteagudo, inscrita en la parroquia rectoral de San Miguel 
de Obiiquiaaea el 14 de Julio de 1786. 

En Lima se ha sostenido que Monteagudo había nacido en 

las riberas del Rímac, fruto de unos amores ocultos de don 

Miguel Monteagudo. 

¿Cuál de estas declaraciones ea la verdadera? 

Sin duda alguna la del testamento de don Miguel Montea-I 

gudo en Tncuman. 

De modo que don Bernardo Monteagudo nació en la ciudadl 
de San Miguel del Tucuman. en 1785, siendo sus padres dotll 
Miguel Monteagudo, natural de Cueuca, en España, i de 1&^ 
dama arjeutina doña Catalina Cilcerea, 

Sua padres tuvieron fecunda prole, i de sus once hijoa solo 
se conservó don Bernardo, que, sin duda, mui nifio i por razoQ 
de loa negocios de su padre, que era comerciante ambulante, 
viajó por el Alto Perú i Lima. 

Las duda; de su orljen, no han sido resueltas por los histo-l 
riadorea arjentinoa, los cuales, entre otros, don Juan María GiX'T 
tiórrez i don Clemente Fcegeiro, afirman, a pesar de los docu-l 
mentoa trascritos, que sn madre fué doña María Manuela Haz^ 
maya. 

Pruvoaema, escritor anónimo del Perú, dice que era hijo d«l 
una esclava de Chuquieaca. 

Steveuson, secretario de Cochrane, aSrma eu las memorias^ 
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del Vice-almirante, que Mooteagudo tuvo por madre a una 
africaon de oríjen. 

Asimismo, se le ha dadn por lugar de bu nacimiento tantas 
ciudades como madres, tales como Córdova, Tucuman, Moudo- 
sa Chuquisaca ¡ Lima. 

A pesar de la oscuridad de su oríjen. Mouteaiíudo fué ilustre 
americauo, por su jenio i por su labor pública, que los astros 
que irradian luz en medio del firmamento, surjen asi, como él, 
de Ifts sombras de loa lejanos borizontea. 

No sucede lo mismo con respecto a 8u educación. Se sabe 
positivamente que recibió la enseñanza auperior en ]a Univer- 
sidad de Córdova, ha^ta (¿)tener el grado de doctor en leyes. 

Siendo la ciudad da Cbuquisacn, en el Alto Peni, mui prin- 
cipal por BU culta sociedad, cou residencia fija del Arzobispado 
i de la Real Audiencia, llamada de Cliarcos, Mouteagudo se 
estableció en ella, obtuvo título do abogado en su Universidad 
i ejerció la profesión forense en sus estrados judiciales. 

Chuquisaca era llamada en esa época la Atonas de la Amé- 
rica del Sur. 

En el período precursor de la independencia, se produjo en 
esa ciudad una división política eutre los poderes públicos 
represeutiidos por la Real Audiencia i el Presidente don Ramón 
García Pizarro. 

La. Real Audiencia acusaba a] Fresideute García Pizarro de 
estar pactando la entrega del virreinato a la Corte del Portugal. 
En esta circunstancia Uegú a Chuquisaca el brigadier don José 
María Goyenecbe, Euviadíi Estraordinario de la Junta Central 
de Sevilla, habiendo atravesado el virreinato del Plata. 

(Joyeiieche, encontrándose en Rio Janeiro cou doDa Carlota 
Joaquina de Borbou, infauta de Espaflii i rejpnta del Portugal, 
recibió de ella pliegos de inatrucciones pant los virreinatos del 
Plata i Alto Perú. 

Fracasó ante la Junta provincial de Montevideo i llegó a 
Chuquisaca a fin^s de 18Ü8, comunicando la revolución de 
Espafla en favor de Fernando Vil. 

Mouteagudo, joven t'ntónces de 23 aflos, asociado a otros 
influyentes amigos suyos, movía la opinión contra el Presidente 
Ramón (Jarcia Pizarro, de acuerdo con la Real Auiliencia, 
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Secretamente Be combinó el plan de derrocamiento del 
Preaideiite, fijanfln el movimiento para el 25 de Mayo de 1809, 

El 24 quedó resuelto el proyecto revolucionario, alentando 
Mouteagudo, con su elocuencia, a los conjurados. 

La Real Audiencia daria la orden de prieion del Presidente 
Pizarro i del brigadier Goyeueche. 

El plan fracasó por liaber sido delatada la coiisptracioD. i el 
Presidente García Pizarro impartió el 25, la orden deprender, 
sin escepcion, « l^s oidores de la Rea! Audiencia i a los vocales 
del Cabildo, loa cuales, provenidos a tiempo, pudieron salvar 
eu la fuga, Pero el pueblo, creyéndolos presos, se reunió en la 
plaza principal, pidiendo la libertad de loa oidores i del Cabildo, 
i la deposición de García Pizarro. 

El pueblo se armó i lansó las campanas a vuelo, produciendo 
la alarma i la ajitaciou en la ciudad, mióniras García Pizarro 
hacia fusilar a los ciudadanos con los guardianes de su palacio. 

En el trascurso de este trastorno público se reunió la Real 
Audieucia, i obligó a García Pizarro a deponer el mando, sieudo 
éste sometido a juicio como reo de traición a la patria. 

Asumió la dirección del Gobierno provincial el decano de la 
Real Audiencia don José de la Iglesia, i se nombró comandante 
de armas de la guarnición al teniente coronel don Joan Antonio 
Alvarez de Arenales, que tan ilustre rol militar debía desem- 
peñar en la campafia libertadora del Perú. 

Monteogudo habia sido el héroe de la jornada, conmoviendo' 
i guiando al pueblo con su elocuencia tribunicia. 

Habiéndose sellado ese día la idea de libertad de América, 
el tribuno de Chuquisaoa recojió los primeros laureles conquis- 
tados en brazos del pueblo, continuando desde entonces an 
obra de emancipación en todos los centros sociales del vi- 
rreinato. 

De abl partió liAcia Potosí a dar mayor esteusion al movi- 
miento revolucionario, donde logró sublevar las tropas de la 
guarnición, contra el gobernador don Francisco de Paula Sanz, 
pero con tan poca fortuna, que fué sofocada la insurrección. 

Aprehendido Monteagudo, fué desterrado a Buenos Aires, sal- 
vando de la horca, pues muchos de los conjurados espiaron aa, 
abnegación i patriotismo en el cadalso, sin que por esto la re>i 
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yoludon uo hubiese cundido hacia el norte con la primera 
chispa que estalló eu ('huquisaca. 
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A fiuea de 1809 llegó Modteagudo a Buenos Aires, donde 
bien pronto se hizo uotar como abogado de talento. 

Por ese tiempo llegó la uolicia de la derrota de OcaQa, que 
alentó a los patriotas i puso en peligro de ser derrocado al vi* 
irei Cisneros, 

Los patriotas cünstitnyeron un centro político o lojia revolu- 
cionaria para promover un movimiento independiente, 

Monteagudo se dÍRtiuguia por su entusiasmo i la fogosidad 
de sus palabras i de sus idttas, entre los mas decididos parti- 
darios de la revolución, como Castelli, Belgrano, Moreno, Saa- 
vedra, Vieytes i otros. 

Acordado el movimiento para deponer al virrei Cisneros, es- 
talló la revolución el 25 de Mayo de 181Ú, instalándose la pri- 
mera Junta de gobierno nacional. 

Monteagudo tuvo su campo de acción en favor de aquel 
cambio político radical de la sociabilidad arjeutiiia, redactando 
La Gacela del Gaherno, inaugurando un período de cultura ea 
la nueva vida pública del pueblo de Buenos Aires. 

El pronunciamiento de la capital atgentioa, encontró eco eu 
Cliuquisaca, que se adhirió a él, estallando la revolución en 
Oruro. 

Bien pronto los patriotas de Buenos Aires se vieron obliga- 
dos a emprender una campafta militar activa en el Alto 
Perú, contra el ej'órcito realista del brigadier Goyeneche, en- 
viado por el virrei Abascal, mandando eu jefe las fuerzas ar- 
jentinas el jeneral Castelli. 

Monteagudo fimdó entonces el periódico titulado El Mártir 
o Libre, que fué su tribuna de preconizucion liberal 

Esta publicación le acarreó las contrariedades consiguientes 
a la franqueza de sus escritos, pues algunos directores de la 
nueva forma de gobierno, conservaban escrúpulos sobre lu au- 
toridad de Espafla en América, i por estas u otras causas seme- 
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jantes, la Juata de Gobierno !e retiró, e! 25 de Marzo de 1812, 
la subvención con que ayudaba a su periódico. 

El Mártir o Libre coutiniió vnlicuto ña obra emprendida, i 
Mouteugudo iuterviuo con eGcacta en favor de la causa iode- 
pendíente, cumpliendo mandatos de la Junta. 

En Julio de 11^12, fué nombrado miembro de aua comisión, 
ea la que figuraban los doctores Vieytes, Irigóyen i Ángulo, 
para instruir no eumario de confiscación de bienes realistas, 
con motivo de una couspiraeioa fraguada en Buenos Aires con- 
tra la causa patriota. 

Esta oomiston dio por resultado el enjuiciamiento, la conde- 
nación i el castigo de numerosos comprometidos, que espiaron 
en el patíbulo i en la relegación su crimen de traición a la 
patria. 

Desde entúuces data la acusación de eaugniuario -lue tantas 
veces se ha hecho contra Monteagudo. 

Asociado a ios descontentos. Monteagudo cooperó al derro- 
camiento de la Junta de Buenos Aires, el 8 de Octubre de 
1812. con Moreno, Agreti, Joiite, PelSa, Passo i otros, deaignan- 
do un nuevo gobierno patriota liberal. 

Este movimiento le dio popular prestijio í vasto poder pú- 
blico, contando con el apoyo i la simpatía de Son Martin i de 
Alvear. 

Monteagudo, después de ejecutar el cambio político de Oc- 
tubre, dedicó todos sus esfuerzos a organizar la primera cisatii- 
blea nacional, que instalada el 31 de Enero de 1813 nombró 
BU presidente a Alvear. 

Monteagudo fué nombrado represeutante de Mendoza, sien- 
do su elección anulada por la Junta Gubernativa. 

El Cabildo de Mendosa reclamó de la legalidad de sa ele(>- 
don. 

Monteagudo, ejerciendo amplio influjo público, gozaba del 
decidido apoyo del pueblo por au poderosa facultad du tri- 
buno. 

Reuniendo en la plaza de la Victoria un comicio poputar, bg 
iiizo reconocer diputado de Mendoza, por el Congreso í la Jau- 
ta Gubernativa, couvirtiéudose por su talento i el caudal de sa 
ilustración en el alma de aquella asamblea. 
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Su labor lejislativa fué considerable, proponiendo la aboli- 
ción de ta potestad real, pues en ninguna de lae secciones atue- 
rícanaa se babia hecho declaración de pruicipioa contra la mo- 
narquía, i se tenia la ilusión de gobernar estos pueblos eo 
DOiuhre del soberano de España. 

Procuró establecer las bases de la iglesia nacional, i la edu- 
cación de los libertos, a la vex. que la abolición de la escla- 
vitud. 

En 1814, la Asamblea Nacional nombró Director Supremo 
a Posadas, enemigo de Monteagudo; i éste, estimulando la am- 
bición de mando de Alvear, empezó a fraguar un movimiento 
revolucionario. 

El 13 de Ahnl de 1815, don Garlos María Alvear fué de- 
puesto como presidente de la Asamblea, por un movimiento 
subversivo. 

El nuevo Gobierno decretó el destierro para Monteagudo i 
Alvear. 

Don Carlos Maria de Alvear se babia asociado al jeneral 
chileno don José Miguel Carrera, destituyendo al Gobernador 
de Mendoza, don José de San Martín. 

Alvear corrió la suerte infortunada de los Carreras, que en 
vano intentaron la implaataciou de las ideas liberales en el 
Gobierno de la nueva República. 

Caido del poder Alvear. el Cabildo de Buenos Aires decretó 
la prisión de loa hermanos Carreras. Alvear tomó el camino del 
destierro, dirijiéndose a Montevideo, i Monteagudo emprendió 
viaje a los Estados Unidos el 20 de Julio de 181&. 

Monteagudo se babia brindado amigo afectuoso i sincero de! 
jeneral don José Miguel Carrera, prometiéndole secundarlo en 
sus proyectos, desde los Estados Unidos. Sin embargo, tres aDoa 
después, en 1818, Mouteagndo firmó con aleve mano lasen- 
t«nc¡a de muerte do don Luis i don Juan José Carrera. 

Esta fué la causa por la cual el historiador don Benjamín 
Vicufia Mackenna, condenó con tan enérjicas frases a Mod- 



teagudo eu su uotftble obra El Oetrammo de. [o$ Carreriis. 

A principios de 1817, Mouteagudo ae embarcó para Améri- 
ca, después de haber viajado por Europa, i llegó a Buenos Ai- 
rea en loa momentos eu que Sau Martin regresaba de su glo- 
riosa campaña libertadora de Chile. 

Amigo de San Martin, alli estrecharou ma» sus relaciones 
en el seno de la Lojia de Lautaro. 



Monteagndo había modificado profundamente sus ideas du- 
rante su estadía eu Europa, pero ae cuidó mucho de no dar a 
conocer el cambio operado en él. 

Sau Martin, juzgándolo el reformador de la revolución, lo 
invitó a venir con él a Chile, siendo el consejero i el confidente 
de sus plaues militares. 

Lo nombró Auditor de Guerra del ejército unido en 1818. 

Se ha dicho por ífligue?. Vicuña, sin ser refutado, que Mou- 
'teagudo tuvo la culpa del deíía^tre de Caucha Rayada, [lor 
haber aconsejado a San Martin que no atacase a Oeorío aquel 
mismo din, 

San Martin no era un jeneral que se dejase aconsejar en sus 
planes de guerra. 

Ademas se sabe que OrdóOea llevó a cabo la sorpresa de 
aquella acción, para salvar el ejército de Osorio de un completo 
desastre al dia siguiente. 

La responsabilidad de Monteagudo no es fácil de establecer 
en esta derrota. 

Después de la victoria de Maipo, Monteagudo se diríjió a 
Mendoza, a activar el proceso de los Carreras, entregados a la 
autoridad omnímoda del Gobernador de aquella ciudad dou 
Toribio de Luzurriaga. 

Sau Martin, que ignoró por completo el viaje de Montea- 
gudo, pues éste, como auditor de guerra del ejército no le dio 
aviso ni le pidió permiso para su partida, esperimentó pro- 
funda sorpresa con su marcha. 

Era evidente entonces que Mouteagudo se puso de acuerdo 
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con O'Higgins para ir a dar el golpe de gracia a los infortu- 
nados hermanos Carreras. 

Nos autoriza para emitir esta severa opinión, el hecho com- 
probado en un proceso público, de que Monteagudo, obede- 
ciendo inspiraciones de O'Higgins, fraguó el asesinato del 
héroe del pueblo, Manuel Rodríguez, cuya inmolación se ha 
atribuido cobardemente a la Lojia Lautarina. 

A su regreso a Chile, la Lojia Lautarina acordó proscribir a 
Monteagudo a Buenos Aires, según consta de una carta de San 
Martin fechada en Casa Blanca. 

Monteagudo llevaba sobre sí el peso de un inmenso crimen 
que lo aplastaba, i sus mismos cómplices lo repudiaban a pesar 
de su talento. 



VI 



A consecuencia del brillo de su saber i de su intelijencia, se 
ha creido i se ha asegurado también, que Monteagudo redactó 
el acta de la independencia de Chile, promulgada el 12 de Fe- 
brero de 1818, en Concepción. 

Vicuña Mackenna ha sido uno de los historiadores que ha 
proclamado esta afirmación, fundándose en una carta de Mon- 
teagudo, escrita a O'Higgins en San Luis, en 1819. 

He aquí las palabras de la carta de Monteagudo, que cita 
Vicnfia Mackenna: 

«Bien presto celebrarán ustedes el primer aniversario de la 
independencia de Chile: yo desde este destierro me acordaré 
con placer de la suerte que me cupo de tirar la acta de aqud dia. 
iQué distante estaba entonces de verme hoi aquí!» 

La palabra de haber tirado d acta, no quiere decir que la 
redactó, sino que la imprimió como editor, porque como 
buen prosista i pensador habría dicho entonces que la habia 
escrito. 

Debate interesante i curioso ha sido el que se ha sustentado 
alrededor de este documento histórico, base del derecho pú- 
blico chileno. 

Todos los controversistas han aducido en pro de sus afirma- 
ciones únicamente la fe de su palabra, sin citar declaraciones 



ni («stímoDios irrecusables en comprobación de sus asertos. 

Don Manuel Arlstidee ZaQartu, en polémica con V^icufla 
Mackenna, sostenida %ii 1880, afirmaba que liabia sido su pa 
dre, don Miguel de Zaüartu, quien había redactado el acta de 
la independencia. 

Pero la verdad ea que el orijiaai de esta pieza jurídica i po- 
lítica, verdaderamente notable, lia sido conservado en el archi- 
vo de la familia del ilustre jeutinil don Jo?é Ignacio Zenteno. 

Un coiitemiioráueo eminente, esiadista í escritur respetable, 
don Antonio García Ueyea, sostuvo, en 1854, que el j^tieral 
Zenteno babia redactado el acta de la independeucia de Chile, 
versión auturizada i recojída de los propios testigos do la labor 
gloriosísima de tan ilustre servidor de la patria. 



VU 



Encontrándose Monteagudo en San Luis, tuvo lugar en 
aquella ciudad arjentina la conspiración de los prisioneroa de 
guerra tomados en la batalla de Maipo, donde se encontrabau 
los jeuerales OrdóQez, Primo de Rivera i Morgado, i el ex- 
Fresidente de Chile. Marcó del Pont. 

El 8 de Febrero de 1819 estalló la revolución fraguada por 
estos jefes reelistas, con el objeto de apoderarse de las armas i 
de asesinar al Gobernador don Vicente Dupuy. 

Sofocado el motin, Dupuy comisionó a Monteagudo para 
instruir el proceso criminal correspondiente. 

Cuatro dias después, el proceso estaba terminado, i Montea- 
gudo opinaba porque se procediese sumariamente 8Ín consultar 
al Guttioruo de Buenos Aires. 

Dupuy espidió un decreto pidiendo del 'juez comisionado 
don BeruHrdo Monteagudo, un dictamen definitivo, arreglán- 
dose escrupulosamente a las leyes de la materia i a los peligros 
que han espuesto los criminales la salud de la patria.» 

Monteagudo condenó a los reos principales a la ejecuciod 
capital, como conjurados, i a. loa restantes a conSacacioQ. 

Dupuy mandó cumplir la sentencia, Este acto político i mi- 
litar, ha sido calificado como una inicoa matanza. 
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A Monteagudo se le ha execrado por ella, atribuyéndole su 
ejecución. 

Fué, EÍu duda, fatal para él, la casnntidad o el destino que le 
deparó misión tau lúgubre como la de instruir como fiscal i 
juez el proceso de los Carreras i de los prisioneros de Sau 
Luis. 

VUI 



En 1820 voWirt Monteagudo a Cbile i el 30 de Abril publicó 
El Cfínsor de la Revolución. 

Iniciaba eu nuestro país su labor de periodista, con uu articu- 
lo programa uotabilJ8Ímo, mui difícil de ver hoi reproducido 
con igual talento en los mejores diarios del país. 

Desde an periódico contribuyó al prestijio de la espedicion 
libertadora del Perú. 

AcompaQó a San Martin en esta empresa, con el carácter de 
auditor de guerra i de redactor del Boletín del Ejército Liber- 
tador. 

En el Perú secundó la labor admioiatrativa de San Martin 
como BU Ministro de Estado. 

Daraute la campaña publicó en Huaura los primeros números 
de! Pacifictidur del Peri't, que continuó después en Lima. 

Fué Ministro del Interior i de Relaciones Esteriores del Pro- 
tector San Martin, i bu influjo público no tuvo limites. 

Sus medidas de gobierno le concitaron el odio i laa animo- 
sidade.'i de loa peruanos, que en 1822 pidieron la deposición 
del Ministro, por lo que Montiíagudo renunció, protestando 
retirarse de las funciones públicas. 

En Julio de 1822 salió de Lima, arrojado por el pueblo, i 
eu el Callao se embarcó en el bergantín Limeño con rumbo al 
Ecuador. 

Permaneció algún tiempo en Quito, donde escribió su nota- 
ble Memoria sobre los principios polUicos que. sottuve en el Go- 
bierno del Veril. 

Este documento que vio la \w/. eu Quito, en 1823, es una 
pieza clásica de la revolución de la independencia. 

De Quito pasó a Centro-Améñca. 
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De allí lo llama a SU lado el jeneral Bolívar, quien lo llevó 
naevamente a Urna. 

En la capital dul Perú, encotitrú vivos los reocores sable- 
vadoa en su contra, i fué públicamente acusado de malversa- 
ción de la fortuna confiscRda a los españoles. 

Bolívar, cou 8U inuiaiiao preatijio, uo logró salvarlo de la 
odiosidad de sua enemigos, i el 28 de Enero do 1825, fué ase- 
sinado cerca de la plazuela de 8aii Juiíu de Dios, a las 7 i me- 
dia de la noche, por el negro Candelario Espinosa. 

La venganza de 9U:í enemigos se sació en él, por medio do 
uoa mano mercenaria. 

Del proceso seguido al victimario, no se obtuvo la compro- 
bación de los inspiradores del crimen. 

VicuHa Mackenna publicó en Noviembre de 1880 un artí- 
culo 011 El Nueoo Ferroearril, denunciando a don José Sán- 
chez Carrion como el ¡uspirador del asesinato de Monteagudo, 
Esta afirmación ha sido igualmente conlirmada por el hiato 
riógrafo peruano Ricardo Palma, i el jeneral Mosquera, con- 
fidente de Bolívar- 
Mosquera declaró en un folleto publicado en Popayan en 
1818, i]ue el asesino Candelario Espinosa le habia hecho esta 
declaración confidencial al jeneral Bolívar. 

Asimismo se ha dicho mas tarde que Bolívar para vengar 
a Montoiígudo, mandó envenenar a Sánchez Carrion por in- 
termeilio del jenerul don Tomiis Hereíí. 

Monteagudo lavó sus fnltas cou la sangre de su corazón, en 
hora triste i en el solitario lugar de bu doloroso suplicio. 

Su nombre es célebre en nuestra hiatoría. i su fama de tri 
buQo i de escritor le da derecho a ser considerado como el mas 
notable e ilusti'e de loa pensadores de la revolución de la in- 
idencia. 
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